ctas HIGHLANDS 


JANA WESTWOOD 


Ca 


El demonio de las Highlands 


Los McEntrie 3 


O Jana Westwood. Enero 2024 


Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización 
escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la 
reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la 
reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante 
alquiler o préstamo público. 


A 
AA 


de las HIGHLANDS 


JANA WESTWOOD 


Prólogo 


Carta de la señorita Rowena Sinclair a Morrison € Wallace, 


abogados. Enero de 1814. 


Estimado señor Morrison. 


Tal y como hablamos en mi última visita a su bufete en 
Meiglethorn, he meditado profundamente y estoy claramente 
inclinada a tomar la opción de vender las propiedades de mi 
abuela. Aunque yo era bastante reticente, lo cierto es que mi 
familia me ha hecho ver lo absurdo de mi posición al respecto. 
No voy a vivir en Meiglethorn, eso está claro, y mi deseo sería 
instalarme en la propiedad Forrester, como ya le comenté. Sería 
absurdo mantener dos propiedades semejantes con el 
consiguiente perjuicio para el buen estado de mis finanzas. Así 
pues, creo que la opción más ventajosa sería optar por la venta 
de la casa y las tierras, como ya hablamos. Le insto a dar los 
pasos pertinentes para encontrar un comprador, acorde a mis 
necesidades y al valor de las propiedades, ya que la heredera de 
Nathaniel Forrester quiere regresar a América cuanto antes. 
Usted conoce bien a su abogado, el señor Caillen McEntrie, 
envíele una oferta en los términos que usted y yo hablamos para 
tantear el camino. Él está al tanto de mi deseo y la señorita 
Cadman, también, pero es mejor tenerlo todo por escrito. Espero 
que la operación se lleve a término sin imprevistos y en 


beneficio de todos. 


Siempre suya, estimado señor 8z cía. 


Rowena Sinclair 


Capítulo 1 


Se derramó sobre las sábanas mientras Catriona Fraser gemía aún 


extasiada por una noche de placer sin igual. 


—Esto debe de ser un pecado muy grave —dijo ella con los ojos 


cerrados y las manos apoyadas en sus generosos pechos. 
Kenneth levantó la cabeza y la miró sonriente. 
—Estoy seguro de que tu marido sería de la misma opinión. 


—¿Kiefer? —Abrió los ojos y lo miró con fijeza—. Por cierto, no 


te había dado las gracias. 


El se levantó de la cama y comenzó a vestirse sin decir nada. 


Catriona se apoyó en el codo observándolo. 
—NOo ha vuelto a ponerme la mano encima y es gracias a ti. 
Kenneth la miró con una expresión entre intrigada y confusa. 


—¿Por qué aceptaste casarte con él? Sabías la clase de hombre 


que era, y tú tenías dinero suficiente para no necesitarlo. 


La mujer se dejó caer en la cama y puso las manos debajo de la 
cabeza al tiempo que doblaba una rodilla, mostrando sus curvas sin 


aparente pudor. 


—No tenía dónde elegir. Había cumplido los treinta, iba a 
quedarme soltera. —Movió la cabeza con pesar al recordar aquellos 


días—. Fui una tonta, habría estado mejor sola, desde luego, pero 


entonces no lo sabía. 
—¿No tenías dónde elegir? —preguntó incrédulo. 


—Ay, Kenneth, los hombres solo quieren una figura elegante y un 
rostro bonito a su lado. Las mujeres como yo no lo tenemos nada fácil. 
—Movió la cabeza, pensativa—. Por aquel entonces yo había oído 
hablar de Kiefer, es cierto, pero esa actitud peligrosa me parecía de lo 


más atractiva. Además, era tremendamente guapo... 


Kenneth torció su sonrisa y levantó una ceja terminando de 


abotonarse el chaleco. 


—Entonces las mujeres buscan lo mismo que, según tú, buscamos 


los hombres, ¿no? 
Catriona frunció el ceño sabiéndose vencida. 


—Tienes razón, caí en la misma superficialidad de la que me 
quejo, pero en mi caso era distinto. Si yo hubiese sido guapa y delgada 
quizá no me habría fijado tanto en su aspecto, pero es como si a un 
mendigo le ofreces escoger un mendrugo de pan o una tarta, ¿qué 


crees que elegirá? 
—Dependerá de sus gustos, supongo. 


—Tú eres distinto. —Lo señaló—. Eres un hombre impresionante 
y estás aquí, en mi cuarto, cuando podrías tener a cualquier mujer que 


desees. 


Él levantó una ceja con mirada penetrante y ella sintió que su 


cuerpo se inflamaba de nuevo. 


—No me mires así —dijo cubriéndose con la sábana con expresión 


turbada—. Haces que me sienta hermosa. 


—Eres hermosa —dijo él con ternura—. No deberías 
menospreciarte. Si la calidad de una persona se limitase a su aspecto 
físico, los MacDonald estarían muy arriba en la escala de referencia, 


cuando la realidad es que no alcanzan ni el primer peldaño. 


—Ahora lo sé —dijo ella con pesar—. Pero entonces era joven y 
estúpida. La primera vez que me pegó casi me muero del susto. Y ya 
no digamos cómo se comportó en la cama. Un bruto insensible. No 


puedo pensar en mi primera vez sin estremecerme. 


Kenneth apretó los dientes con mirada acerada, si había algo que 
detestaba en el mundo era el abuso de poder, los que maltrataban a 


cualquier criatura que se considerase indefensa. 


—Gracias —dijo ella de nuevo—. No sé qué has hecho para que 


me deje en paz, pero siempre te estaré agradecida. 


Sonrió con tal calidez que él sintió su calor en los huesos. Apartó 
la mirada para que ella no pudiera leer en sus ojos, no le haría ningún 
bien saber que había descubierto algo de su marido, que lo llevaría a 
la cárcel inmediatamente si se supiese. Sintió cierto gusto al recordar 
la expresión de esa despreciable rata cuando le advirtió lo que pasaría 
si volvía a hacerle daño a su esposa. Le resultaba inconcebible que 
Kiefer Fraser fuese el hermano de Malcolm, el padre de Liam. No se 
parecían ni en el físico ni en la personalidad. Mientras que Malcolm 
era un hombre generoso y tenía una familia maravillosa, Kiefer era un 
despojo que trataba a su esposa como un mero objeto. Catriona no 
había tenido hijos y daba gracias por ello, a saber qué les habría 
hecho ese desgraciado. Flora, la esposa de Malcolm, en cambio, había 
parido cinco hijos. Tres chicos y dos chicas. Liam era el mayor. Su 
amigo tenía mucha suerte de la madre que le había tocado, pensó con 


una sonrisa cínica. 


—¿Por qué no te quedas a dormir? —preguntó Catriona. 


—Sabes que nunca duermo en otra cama que no sea la mía. —Y 


en esa, tampoco. 


—Kenneth, dímelo, ¿por qué me visitas? De verdad que me 


gustaría saberlo. 


—¿No ha sido lo bastante satisfactorio? —preguntó señalando la 


cama. 


—¡Oh! —exclamó ella sonrojándose de nuevo—. Sabes que sí. De 


hecho, nunca imaginé lo satisfactorio que podía ser hasta que tú... 
El se acercó y le tocó la punta de la nariz con el dedo. 
—Pues por eso. 


—Pero, no lo entiendo — insistió ella—. ¿Por qué yo? ¿Es por 
Liam? Quiero mucho a ese muchacho, tanto como si fuese hijo mío, 


pero... 


—;¡No, por Dios! —exclamó él con fastidio—. Ni lo menciones. Si 


se entera de esto me mata. 
Ella sonrió divertida. 


—Me hace muy feliz que seáis amigos. Pero sigo sin entender por 


qué tú... —Se levantó de la cama para ponerse el camisón. 


Él la observó un momento mientras lo hacía y entornó los ojos 
con cariño. Era una mujer maravillosa, buena con todo el mundo, 
amable con los que tenían peor suerte que ella. Sabía escuchar y 
nunca la había oído quejarse de nada. Debía rondar los cuarenta y su 


aspecto físico era rotundo y vibrante. Se acercó mirándola sincero. 


—Tienes virtudes muy seductoras para mí —dijo apartando un 
rizo que caía sobre su mejilla y después la agarró por la cintura y la 
atrajo con firmeza hasta pegarla a su cuerpo—. Eres dulce, paciente, 
nunca pierdes los nervios. Jamás te he escuchado decir una palabra 
más alta que otra. Eres compasiva con los que han tenido menos 
suerte que tú. Y, sobre todo, no eres celosa ni envidiosa. ¿Te parecen 
pocos motivos, Catriona? Deberías haberte casado con un hombre que 
supiera valorarte. Alguien capaz de adorar cada recoveco de tu 
cuerpo, capaz de vislumbrar la sabiduría que esconden tus consejos y 
la ternura que alberga tu corazón. 


A ella se le humedecieron los ojos sin que pudiera evitarlo. Ojalá 
ese hombre hubiese existido para ella. Kenneth la besó entonces. Un 
beso delicado y suave que iba cargado de cariño y ternura. Era un 
amante experto y cuando estaba entre sus brazos se sentía la mujer 
más hermosa y pletórica del mundo. Pero él no era ese hombre y ella 


lo sabía bien. Nunca se había engañado con eso. 
—Deberías buscar una esposa —dijo cuando la soltó. 


—¡Oh, no! —exclamó él dándose la vuelta para acabar de 


vestirse. 


—Kenneth, hay por ahí una mujer a la que harías muy feliz, 


alguien que te querrá y te comprenderá y... 
—...sufrirá y será una completa desgraciada por mi culpa. 
—¿Por qué dices eso? —Lo miró sorprendida. 
Él torció su sonrisa con su gesto cínico habitual. 


—No puedo hacer feliz a una mujer. 


Terminó de ponerse las botas y cogió la chaqueta para salir de 


allí. Antes de abrir la puerta se giró a mirarla y sonrió con burla. 
—No olvides que soy el demonio de las Highlands. 
Catriona lo vio desaparecer y se dejó caer en la cama. 


—Qué desperdicio de hombre —se lamentó. 


—¿Catriona, Kenneth? —Liam lo miraba con fijeza y una 


expresión helada en el rostro. 


El mencionado se volvió despacio y dejó escapar un largo suspiro 
sin soltar las riendas de Glenfyne. Lo había dejado atado entre los 


árboles para que no se viera desde la casa. 
—¿Qué haces aquí? 


—¡Me cago en tu sombra! —Liam saltó del caballo y se fue hacia 


él con muy malas intenciones. 


Kenneth se mantuvo inmóvil, si lo golpeaba iba a tener que 


aguantarse. 


—¡Maldito seas, Kenneth! —Lo agarró de las solapas—. Catriona 


es... €S... 
—ILO sé. 


—«¿Lo sabes? —Apretó los dientes y después de una feroz lucha 


interna lo soltó de un empujón—. Ahora entiendo el brillo de sus ojos 


cada vez que se hablaba de ti en su presencia. Y yo que pensaba que 


era porque somos amigos. 


—No te confundas —dijo Kenneth con tono calmado—. Solo es 


placer. 


—Que solo... —Lo señaló amenazador—. ¡Kiefer la matará si se 


entera! 
—Kiefer no volverá a ponerle una mano encima, descuida. 
Liam frunció el ceño. 


—¿Qué has...? No, espera, mejor no me lo digas. Odio a mi tío 


demasiado para callarme nada que haya hecho. 


—Pues te aseguro que lo que ha hecho será la protección de 
Catriona para el resto de su vida. —Suspiró apenado—. Y hoy ha sido 


la última vez. 
—Ya. 
—En serio. 
—¿Ella lo sabe? 
Kenneth negó con la cabeza. 
—-¿Y sufrirá por ello? 
Kenneth volvió a negar. 
—-¿Estás seguro? 


—No me ama, si es lo que temes, ya sabes que jamás intimo con 


ellas si... 


Su amigo levantó la mano para hacerlo callar. 


—Se lo preguntaré yo mismo, no voy a fiarme de lo que tú me 


digas. Ella decidirá si esto ha acabado, no tú. 
Kenneth sonrió abiertamente. 
—No me mires así, Catriona se merece un poco de felicidad. 
—Creo que yo le he dado un poco de eso. 


Liam lo miró amenazador y su amigo levantó las manos en señal 
de rendición. De pronto la expresión de Liam cambió y sus ojos se 


entornaron curiosos. 
—¿Por qué? 
—¿Podrías ser más específico? 
—¿Por qué Catriona? Es... mayor. 
—Tiene menos de cuarenta. 
—Pero es... Quiero decir... 


—Liam. —Lo cortó—. Estoy seguro de que no necesitas que te 


explique lo que me excita de una mujer. 


El otro se llevó la mano a la cabeza y después de un momento 


asintió. 
—No ha tenido mucha suerte, ¿verdad? —dijo apenado. 


—No —constató su amigo—. Pero no me acostaba con ella por 


compasión, si es lo que estás pensando. Me gustan las mujeres dulces 


y buenas. No soporto a las arpías, brujas, sabelotodo o perversas. Y tu 


tía no tiene un ápice de todo eso. 


Liam sintió un pellizco de agradecimiento y desvió la mirada para 
que Kenneth no se percatase. Haberse enterado de aquello cuando 
parecía haber terminado lo haría más sencillo. Aunque, no tenía claro 
cómo miraría a su tía la próxima vez que se mencionase a Kenneth en 


su presencia. 
—¿Has estado jugando? —preguntó Kenneth ya sobre su caballo. 
Liam asintió. 


—Tengo que aprovechar que tú no juegas. Y no se me ha dado 
mal, la verdad. 


Kenneth no dijo nada y siguieron avanzando unas yardas en 


silencio, hasta que miró a Liam con el ceño fruncido. 
—-¿A qué habías ido a casa de tu tía? Estas no son horas de visita. 


—No pensaba entrar. Al pasar por el sendero oí un relincho y me 


acerqué a ver por si acaso eran maleantes. 
—Ya veo. 
—Me sorprendí mucho al ver a Glenfyne. 
—Lo imagino. 
—Quiero mucho a Catriona, Kenneth. 
—_Lo sé. 


Su amigo no lo miró y Liam observó su perfil durante un 


momento. 


—¿Cada cuánto? —preguntó de pronto. 

Kenneth lo miró ceñudo. ¿De verdad quería saberlo? 
—No llevaba la cuenta. 

—¿Una vez al año? ¿Dos? 

—Liam... 

—Es que es todo muy raro. 

—No tenía intención de que lo supieras. 

—Ya. 


De nuevo el silencio. Los dos iban en la misma dirección y no se 


separarían en un buen rato. 
—¿Has encontrado ya el dinero para Baxter? 
—Aún no. 


—Pronto empezarán las carreras. La primera es la de los 


McPherson, aunque esa no te reportará mucho. 
—Es benéfica —dijo Kenneth con expresión de burla. 
—Y a, por eso. 
—Solo cubrimos gastos. 
—¿Participarás en todas este año? 


Kenneth asintió. Solía escoger las mejores y entrenaba para ellas 


dejando de lado las que menos prestigio tenían, pero ese año iba a 


tener que aplicarse a fondo. 
—¿Y ventas? ¿Tienes alguna a la vista? 


Su amigo volvió a asentir, pero no dijo nada. Con eso no llegaría 


ni a las dos mil libras, aún le faltarían ocho mil más. 


—Todavía no entiendo lo que hiciste aquella noche —masculló 
Liam—. Me pongo enfermo cada vez que me acuerdo. Eres un maldito 
cabezota y un estúpido. Nunca juegas estando tan borracho, no 
parabas de decir incongruencias. ¿A ti qué mierda te importa si 
Dómhnall compra las propiedades de Nathaniel? ¿Es que acaso las 


querías tú? 


Kenneth no dijo nada y mantuvo la mirada fija en el camino. Se 
sentía avergonzado de aquello y lo último que quería es hablar de ello. 
Su estupidez garrafal le había costado mucho dinero y quebraderos de 
cabeza. 


—¿A qué viene tanto interés en comprar esas tierras? ¿Es que acaso 
no tiene bastante con Ardbrock? —Kenneth lo había mirado con fijeza 


por encima de su copa. 


—Esa propiedad viene con un delicioso regalo. —Había respondido 
Dómhnall—. La señorita Sinclair. 


Tuvo que hacer esfuerzos para no atragantarse con su bebida y 
fue capaz de disimular su sobresalto. Al menos eso creía porque todo 
lo sucedido esa noche estaba cubierto por una espesa bruma que 
apenas le permitía recordar lo importante. Y lo importante era que 
Domhnall Baxter, vizconde de Ardbrock, estaba dispuesto a todo con 


tal de «beneficiarse», ese había sido el término empleado, a la señorita 


Rowena Sinclair. 


—Es la única mujer que me ha rechazado. —Soltó una carcajada—. 


Ahora que lo pienso, nos ha rechazado a los dos. 
—A mí no me ha rechazado, jamás le he hecho una propuesta. 
—Ya me entiende, Kenneth. 


—Pues no, tengo el entendimiento un poco espeso, explíquemelo 
mejor. 


—Es de esa clase de mujer que mantiene su honra tras una muralla 
fortificada. Será de lo más placentero derribar ese muro. Cuanto más 
difícil mejor, ya debe saberlo. 


En ese momento había hecho un gesto obsceno que incluso a 


Kenneth McEntrie le había resultado desagradable. 


—Primero conseguiré la propiedad que ella quiere y después la tendré 
a ella comiendo de mi mano. 


—Tendrá que aceptarlo primero, supongo. 


—¡Oh! Me aceptará, se lo aseguro. No va a tener más remedio. 


Kenneth entornó los ojos con suspicacia y Liam lo miró con una 


sonrisa. 
—¿En qué estás pensando? 


—En la noche que Dómhnall me desplumó. —Miró a su amigo—. 
¿Tú sabes algo? 


—¿Algo de qué? 


Kenneth volvió a mirar el camino sin borrar aquella expresión 


taimada. 


—Se me escapa algo y no sé lo que es. Baxter estaba muy seguro 
de que... —Se calló a tiempo y desvió la mirada para ocultarle su 


rostro. 
Liam frunció el ceño. 
—¿De qué estaba seguro Baxter? 


—De nada, no me hagas caso. Ya sabes que tengo una gran 


confusión respecto a aquella noche. 


—Tienes que centrarte en conseguir el dinero. Si no vas a aceptar 
que te lo prestemos, el tiempo corre en tu contra y te estás quedando 
sin opciones. Baxter te avergonzará públicamente y estoy seguro de 


que no se quedará ahí. 


Kenneth suspiró al tiempo que asentía. Aún no podía creer que 
hubiese perdido. No es que ganase siempre a todo lo que jugaba, pero 


al Écarté no le había ganado nadie hasta esa noche. 
—Algo se me ocurrirá —susurró para sí. 


Liam lo tenía muy claro, no dejaría que lo humillasen 
públicamente sin intervenir, pagaría su deuda si era necesario, aunque 
eso pudiese costarle su amistad. Y estaba seguro de que sus hermanos 


harían lo mismo. Si ponían mil libras cada uno... 


—Deja de pensar en eso —le advirtió Kenneth sin mirarlo—. No 


voy a necesitar vuestra ayuda. 


—¿Cómo...? —El pelirrojo frunció el ceño alarmado. Realmente 


podía leerle la mente. 


—Anda —dijo al tiempo que señalaba la bifurcación del camino 
—, ve a casa y duerme como un bendito, mientras yo me tumbo a 


mirar al techo. 


—No te deja dormir tu mala conciencia por meterte en camas a 


las que no deberías ni acercarte —se burló. 


—No siempre me meto en la cama —respondió en el mismo tono 
y apretando los muslos agitó las riendas para alejarse de allí 


rápidamente. 


—Serás desgraciado... —masculló Liam antes de tomar su 


camino. 


Capítulo 2 


—Querida, ¿no quieres un poco más de mermelada? Es de la que a ti 
te gusta, ayer le pedí a Greer que la preparase porque vi que se había 


terminado. 


—Mmm, mermelada de calabaza, qué delicia —dijo Hamish 


Sinclair cogiendo la cucharilla para meterla en el tarro. 
Su esposa le dio un ligero manotazo y lo miró con severidad. 
—La mermelada es para la niña, tú come otra cosa. 


—Mamá —intervino Rowena al ver que su padre cedía sin 


protestar—, déjale que coma. 


—De ningún modo. Esta es solo para ti. Anda, come, que estás 


muy delgada. 


Rowena miró a su madre con una desconocida y cálida sensación 
en el pecho. Cogió uno de los bollos de canela que tanto le gustaban y 
untó una pequeña cantidad de mermelada. Al notar su sabor en la 


lengua sintió una extraña congoja que contuvo con gran esfuerzo. 


—He pensado que hoy podíamos ir a ver a la modista —siguió 
Agnes con una brillante sonrisa—. Necesitas ropa nueva, esa que 
llevas no luce como debería, dada tu posición. ¿Verdad que sí, 


Hamish? La niña necesita un ropero nuevo. 
El hombre asintió con una ligera sonrisa. 


—Por supuesto, mi hija tiene que ir bien vestida. Yo me encargo 


de cualquier gasto. 
Agnes sonrió afable y la miró con una enorme sonrisa. 
—Ya lo has oído, no tienes que preocuparte de nada. 


—Yo tengo dinero —dijo Rowena algo incómoda—. No hace falta 


que... 


—De ningún modo —la cortó su madre—, mientras vivas en esta 
casa no gastarás ni un penique. Faltaría más, no somos unos padres 
interesados, ya lo sabes, todo lo que hacemos es siempre pensando en 


nuestras hijas. 


Rowena dio otro mordisco a su bollo y sintió su corazón tan 


blandito como aquella esponjosa delicia. 


—Si hoy no tienes nada planeado podríamos ir después de 
desayunar, ¿qué te parece? —propuso su madre—. Solas tú y yo. Me 
apetece mucho pasar más tiempo con mi querida hija. Bastantes años 


te tuvieron alejada de mí. 


Agnes se sacó un pañuelo de la manga y lo llevó hasta la comisura 


de su ojo para secar una lágrima. Después suspiró y volvió a sonreír. 


—El color que mejor te sienta es el turquesa, sin duda. Con ese 
pelo tan negro que tienes, esos ojos azules y esa piel nacarada 
resaltará extraordinariamente. Podríamos empezar a hacerte el ajuar, 
¿no crees? Habrá que preparar de todo, manteles, colchas, sábanas, 


por no hablar del menaje... 
—Mamá, no voy a casarme. 


—¿Cómo que no? ¡Por supuesto que vas a casarte! Qué cosas 


dices. —Se rio. 


Rowena no respondió y siguió disfrutando del delicioso sabor de 


la mermelada de calabaza que tanto le gustaba. 


—El vizconde de Ardbrock está muy interesado en ti —intervino 
su padre—. Lo vi el otro día en el club y se le notaba en cada palabra 


que decía. 
—-¿Hablasteis sobre mí? —preguntó sorprendida. 
—Me preguntó algunas cosas. 
—-¿Qué cosas? 


—Pues qué flores te gustan, si habías tenido alguna proposición 


últimamente... 
Rowena se sintió incómoda y se removió en la silla. 


—Ese hombre es muy buen partido —siguió su padre—. El 
heredero del condado y me consta que las cuentas de su padre están 


de lo más saneadas. Harías mal en descartarlo. 


—Además, es guapísimo —añadió su madre con una enorme 


sonrisa—. Tendrías unos hijos preciosos, querida. 


—Quiere comprar las propiedades de Nathaniel igual que tú — 


dijo Hamish con una sonrisa burlona—. Están claros sus motivos. 
Agnes miró a su esposo con expresión sorprendida. 
—¿Tanto interés tiene en nuestra niña? 
Hamish asintió antes de seguir hablando. 


—Solo quería las tierras —intervino Rowena—. La casa iba a 


comprarla yo. 


—Pero niña —dijo su padre con una sonrisa condescendiente—. 
¿Cómo va a querer solo las tierras? ¿Para qué iba a usarlas? No 
deberías dudar más, si el vizconde le hace una buena oferta a esa 


americana, ella la aceptará. 
—Tenemos un acuerdo por la casa y... 


—¿Hay algún contrato firmado? —siguió Hamish—. Si no hay 
contrato puede hacer lo que más le convenga y ya te aseguro yo que si 
el vizconde quiere la propiedad, la tendrá. No es de la clase de 
hombre que se deja ganar fácilmente. Mira lo que le pasó a ese 
soberbio de Kenneth McEntrie, ahora le debe mucho dinero, y como 
no pague pronto va a estar en serios problemas. Su padre estará 


orgulloso —se burló. 


—No se habla de los McEntrie en esta casa —dijo Agnes con cara 


de disgusto. 


—La cuestión es que, si quieres tener la propiedad de Nathaniel, 


tendrás que comprarla entera y cuanto antes. 
—Pero no puedo hacerlo, padre, no tengo tanto dinero. 


—Claro que lo tienes —dijo su madre sonriendo—. Solo tienes 
que vender las que te dejó tu abuela. Ya sabes que a tu padre no le 


importa, ¿verdad, querido? 


—Mi madre te dejó la herencia de los Turner a ti, Rowena, sabía 
que nosotros teníamos la de los Sinclair y pensó que era más que 
suficiente. Yo no tengo nada que decir al respecto, lo que tú hagas me 


parecerá bien. 


—Pero los Turner eran también tu familia, esa casa significará 


algo para ti. 
Su padre se encogió de hombros con expresión indiferente. 


—Si mi madre hubiese querido que yo me ocupase, me la habría 
dejado a mí. Mi casa es esta y tú eres mi hija, te apoyaré en cualquier 


cosa que decidas. 


—Los dos pensamos que la mejor opción es que lo vendas todo y 
te compres las tierras de los Forrester, querida —dijo su madre con 


suavidad—. ¿Verdad, esposo? 


Rowena miraba a su padre con atención y lo vio asentir con 


firmeza. 
—Es la mejor opción para todos, desde luego. 


—¿Para todos? —Rowena frunció el ceño y su padre la miró 


sonriente. 


—Todo lo que es bueno para ti, es bueno para mí, hija. Lo único 


que quiero es que consigas lo que quieres. 


—Claro que también podrías casarte con el vizconde y dejar que 


sea él el que la compre para ti —añadió su madre. 
—No me gusta ese hombre, madre. 


—¿Por qué? Ya sé que tiene fama de crápula, pero estoy segura 
de que una vez casada serías capaz de apaciguarlo. Es un hombre con 
un futuro prometedor, además de atractivo y muy rico, no deberías 


despreciarlo por lo que se diga de él. 


—No tiene por qué casarse si no quiere —dijo Hamish rotundo—. 


Hija, si deseas tener la casa y las tierras de los Forrester, no lo dudes, 


vende todo lo que te dejó tu abuela sin ningún pesar, ella lo 


entendería. 


—¿De verdad lo crees, padre? La abuela insistía mucho en que las 


tierras debían pertenecer a la familia. 


El hombre asintió levemente con una mirada extraña que Rowena 


no supo cómo catalogar. 


—Piensa solo en tu felicidad y no dejes que los muertos 
determinen tu futuro —dijo y acto seguido dejó la servilleta sobre la 
mesa y se levantó—. Ahora, si me perdonáis, debo atender unos 


asuntos. Que tengáis una buena mañana. 
Salió del comedor y Agnes miró a su hija con ternura. 


—Ya has oído a tu padre, aceptes o no al vizconde, tienes nuestra 
bendición para vender las propiedades de tu abuela. Ella se quedó con 
las tierras de su familia porque tu abuelo no quería que se convirtiese 
en una carga para su hijo. Y también porque detestaba a los Turner — 
dijo esto último en un susurro y con una risita malévola—. No tengas 
el menor cargo de conciencia por no acatar los deseos de esa mujer. 


Ella hizo siempre lo que le dio la gana sin importarle nadie. 
—¿El abuelo amaba a la abuela, madre? 


—¿Amar? —Su madre se rio como si estuviera ante una niña—. 
¿Qué quieres decir con eso? Vivieron toda una vida juntos y pasaron 
muchas calamidades. Ya sabes que a tu abuela se le morían los hijos 
uno tras otro. El único que sobrevivió fue tu padre. El amor es una 
tontería de las novelas y una hija mía nunca se preocuparía de esas 
tonterías. Todo lo que merece la pena cuesta dinero. —Le cogió una 
mano con cariño—. Céntrate en conseguir lo máximo posible de la 


vida, porque es lo que vas a tener hasta que te mueras. 


Rowena asintió convencida, estaba de acuerdo con su madre, 


tanto en lo que se refería al amor como en lo tocante al dinero. Sonrió 
al fin. 


—Compraré la propiedad de los Forrester —afirmó rotunda—. La 


casa me gusta mucho y el bosque y el lago... 
Su madre le dio palmaditas en la mano con suavidad. 


—Me alegro mucho, hija. Y por tu abuela, no te preocupes, no 


creo que en el infierno se interesen por estas cosas. 
—¡Madre! 
Agnes se rio a carcajadas ante la horrorizada mirada de su hija. 


—Solo importan los vivos, niña, nada más. 


Capítulo 3 


Domhnall miraba a Kenneth McEntrie con expresión de superioridad a 


pesar de que el otro no parecía intimidado. 


—¿Más tiempo? —El vizconde se sentó en una butaca sosteniendo 
su vaso de whisky mientras su inesperado visitante permanecía de pie 


y sin quitarse el abrigo. 


—Supongo que quiere cobrar su dinero —dijo Kenneth con 
expresión serena—. Eso sucederá con más probabilidad si me da un 


poco más de margen para llevar a cabo ese propósito. 


—Tengo que ausentarme unos días, ¿le parece suficiente tiempo 


hasta la última semana de marzo? 
Kenneth asintió una vez. 


—Cuento con ese dinero para cerrar la transacción de la que le 
hablé aquella noche. —Sonrió perverso—. Ahora que lo pienso, 
cuando me instale en la antigua propiedad Forrester seremos vecinos. 
Y recuerdo que su cuñada, Augusta, y Rowena Sinclair son muy 


amigas. 
Y a mi padre le gusta el vino caliente, pensó Kenneth irritado. 
—¿Qué tiene que ver eso conmigo? —dijo en voz alta. 
—-Con usted, nada. 


El otro se mantuvo impertérrito sin apartar la mirada. 


—Pero para mí es vital tener esa propiedad cuanto antes. Ya le 
dije que pienso casarme y ese será mi regalo de boda. 


Kenneth torció una sonrisa malévola. 


—Veo que sigue dudando de mis posibilidades igual que aquella 


noche —dijo el vizconde endureciendo el gesto. 
—No suelo cambiar de opinión fácilmente. 
—Será divertido ver su cara cuando sepa que me ha aceptado. 


—Tengo la impresión de que la señorita Sinclair tampoco cambia 


de opinión fácilmente. 


—En realidad, no llegué a pedírselo —dijo el otro cada vez más 


irritado. 


Kenneth sonrió de nuevo burlón y Domhnall contrajo su 


expresión. 
—¿No me cree? 
—Por supuesto que le creo. 
—¿Y a qué viene esa risita? 
Kenneth se puso serio y negó con la cabeza. 
—NOo sé a qué se refiere. 


El vizconde apretó los labios, ese hombre despertaba sus instintos 


asesinos. 


—Quiero mi dinero antes de que acabe marzo —sentenció el 


vizconde. Bebió un largo sorbo y lo miró perverso—. La señorita 


Cadman desea marcharse en abril y aceptará cualquier oferta que se lo 


permita. Su dinero nos satisfará a los dos. 
—Lo tendré en cuenta. 


Dómhnall inclinó la cabeza a un lado y lo miró con atención unos 
segundos. Después terminó el contenido de su vaso y se puso de pie 
para dejarlo sobre una mesilla. 


—Supongo que no vendrá a nuestra boda, me consta que no es 
santo de la devoción de la familia Sinclair y tampoco de la mía, así 


que tendrá que conformarse con lo que le cuenten sus cuñadas. 
—No me gustan las bodas. 


—Le confieso que a mí tampoco. Yo, al igual que usted, prefiero 
la variedad en este tema. —Movió la cabeza pensativo—. Pero ya que 
necesito una esposa que me dé hijos, satisfaré mi deseo al tiempo que 
cumplo con mi obligación como futuro conde de Ardbrock. Kenneth 
no se inmutó y mantuvo su impertérrita expresión a la espera de que 


continuara con su discurso. 


—Para doblegar a un caballo salvaje no sirve solo montarlo, usted 
lo sabe bien —siguió Dómhnall—. Una vez casados, será una delicia 
domarla, ¿no cree? Auguro una primera noche épica. Reconozco que 
me satisface enormemente desflorarlas, sobre todo si se resisten. Con 
la señorita Sinclair será doblemente satisfactorio. Por un lado, está el 
disfrute habitual, ya sabe. Pero lo realmente interesante aquí... 
Mmmm. Esa joven es tan arrogante, tan inaccesible... Tenerla a mi 
merced, doblegarla y someterla a mis deseos, ese será un placer 
inusitado, fuera de toda comparación. ¿Ha tenido usted algún caso 


parecido? 


—No encuentro placer en el sometimiento —respondió con 


serenidad. 


Si Dóomhnall Baxter lo conociese mejor sabría que el hecho de que 
Kenneth McEntrie utilizase ese tono y que su rostro careciese de 
expresión alguna no auguraba nada bueno. Pero Baxter solo sabía lo 


que la mayoría y no se percató de que caminaba por terreno peligroso. 


—Debería probarlo, le aseguro que no volverá a lo anterior. 
¡Resulta tan satisfactorio! 


—Algo he oído. 

—¿Algo ha oído? 

—Sobre sus gustos. 

El vizconde soltó una carcajada. 


—No se referirá a lo sucedido con la señorita McPherson. Aquello 
fue un malentendido. —Hizo una pausa para reírse un poco más—. 
Por su parte, claro, yo tenía muy claro lo que pretendía. Esas 
jovencitas te buscan, te provocan y luego, en el momento clave, se 
echan atrás. —Chasqueó la lengua—. Eso no está bien y alguien debe 


enseñarles que no pueden tratar así a los hombres. 


Kenneth respiraba despacio por la nariz mientras sus labios 
permanecían sellados. Entornó ligeramente los ojos y escudriñó el 
rostro de su enemigo. ¿Estaba intentando provocarlo? Sí, era eso, 
estaba claro. ¿Qué pretendía? ¿Quería hacerle perder los nervios? Iba 
por buen camino, la verdad, sus manos estaban deseosas de partirle la 
cara. Pero eso sería muy estúpido por su parte y acabaría con sus 
posibilidades para solucionar el tema de la deuda, sin que su honor 
quedase en entredicho. Maldita borrachera, no iba a volver a beber así 


en su vida. 


—Por suerte para mí —seguía Baxter—, tengo a la familia Sinclair 
de mi lado. De hecho, están tan deseosos de que se produzca este 
enlace que casi me suplicaron. Ese hombre es un pusilánime, ¿no 
cree? Está totalmente supeditado a los deseos de su esposa. Menuda 
lagarta... —Se detuvo con expresión falsamente avergonzada—. 
Disculpe mi sinceridad, es que esa mujer me resulta muy 


desagradable, ¿a usted no? 
—Apenas nos hemos saludado alguna vez. 


—Su otra hija estuvo a punto de entrar en su familia, ¿no es 
cierto? Estuvo comprometida con su hermano Lachlan. Hay quien 
piensa, entre los que me hallo, que en realidad, fue él quien rompió el 
compromiso y no al revés como cuenta la versión oficial. ¿Qué pasó 


en realidad? 


—Si tiene interés en saberlo debería preguntárselo a los 


implicados. 
El vizconde asintió repetidamente. 


—Tiene razón, discúlpeme por la pregunta. Opino que la señora 
Buchanan se parece mucho a su madre, así que puedo entender 
perfectamente que su hermano no quisiera casarse con ella. Me atrevo 
a decir que, sea quien sea el que rompió el compromiso, él ha salido 
ganando. Pero su hermana, Rowena, es sorprendente lo poco que se 
parece a su familia. Y el poco afecto que le tienen. Salir de esa casa 


como mi esposa será una liberación para ella. 
De nuevo aquella sonrisa malévola en el rostro del McEntrie. 
—¿De qué se ríe? 


—¿Me estaba riendo? 


—Sigue pensando que me rechazará. 
—Ya le he dicho que no suelo cambiar de opinión. 
El vizconde tenía ahora una mirada peligrosa. 


—Le aseguro que no le daré opción a rechazarme. Cuando le 


proponga matrimonio esta vez, aceptará agradecida. 


—Creía que no se lo había propuesto antes. —Kenneth intentó 
que no se le notara que se estaba divirtiendo. 


Domhnall se puso rojo de ira. 


—Entonces no era más que una niña y no tomé cartas en el 


asunto, pero esta vez no dejaré que se me escape. 
Kenneth entornó ligeramente los ojos. 


—Un hombre tiene argumentos que ninguna mujer decente puede 
eludir —siguió el vizconde para que no quedaran dudas de que estaba 
dispuesto a todo—. Solo necesito un momento a solas con ella y le 


aseguro que después me suplicará que restaure su honra. 


La mandíbula de Kenneth se endureció y su mirada se tornó 
acerada. 


—Nadie mostraría tan alegremente su falta de honorabilidad, así 
que debo haberlo entendido mal. 


—Soy un hombre decidido y cuando quiero algo no paro hasta 


conseguirlo —insistió el otro. 


Kenneth se sentía como si se hubiese tragado una barra de hierro 


fundido y cuando Domhnall le dio la espalda para ir hasta la cajita en 


la que guardaba sus cigarros dio un paso hacia él en actitud 


amenazadora. 


—No olvide su deuda —dijo el vizconde como si pudiera leerle el 


pensamiento—. Arrastraré su apellido por el fango, no lo dude. 


Se detuvo a unos centímetros de él y sus puños se cerraron con 


tanta fuerza que la tensión se transmitió a todo su cuerpo. 


—Será mejor que se marche. —Dómhnall se afanaba en encender 
su cigarro con una vela y no se volvió a mirarlo—. Ya conoce el 


camino. Espero su dinero la última semana de marzo. No lo olvide. 


Kenneth salió de allí con una rabia correosa arrastrándose por sus 
venas y la promesa muda de un encuentro futuro, mucho menos 


satisfactorio para el vizconde de Ardbrock. 


—¿Eso te ha dicho? ¡El muy...! —Liam se apartó el pelo de la 
cara tirando con fuerza para contener la rabia que lo invadía—. No sé 


cómo has podido contenerte. 
—Le debo diez mil libras. 
—Cierto. Pero yo no le debo un penique. 
—Tú no tienes nada que ver en todo esto. 


—Rowena Sinclair no se casaría con él ni aunque fuese el último 


hombre sobre la tierra. Cuando le cuentes lo que ha dicho se va a... 


—No pienso decirle una palabra. 


—¿Qué? —Liam lo miró incrédulo. 


—Primero, porque con lo que piensa de mí no me creería y 


segundo, porque no es asunto mío. 
—Si no te conociera creería que lo dices en serio. 
—Lo digo en serio. 


Kenneth se sirvió una copa de vino y se dejó caer en una butaca. 
No se había dado cuenta de lo cansado que estaba. Aguantarse las 
ganas de romperle la crisma a Dómbhnall Baxter era de lo más 


agotador. Liam se sentó frente a él mirándolo con fijeza. 
—Creía que habías dejado de beber —dijo su amigo con sorna. 


—¡Maldita sea! —Dejó la copa en la mesilla y se llevó las manos a 
la cabeza. 


—No podemos quedarnos de brazos cruzados —dijo Liam. 


—¿Y qué le digo? ¿No te quedes a solas con el vizconde de 
Ardbrock porque piensa ultrajarte? 


—Es lo que ha dicho. 


—Soy yo, Liam, ya sabes lo que piensa de mí. Cree que voy por 
ahí desflorando jovencitas incautas a las que luego dejo tiradas sin 


contemplaciones. 
—Se lo diré yo —dijo el otro. 
—Eres mi amigo, ¿crees que piensa mejor de ti? 


—Pues que se lo diga Augusta. Cuéntaselo y ella se encargará. 


—Deja de pensar en Rowena Sinclair. —Kenneth se recostó en el 


respaldo y cerró los ojos—. Tampoco es para ti. 
—No seas imbécil, sabes que no lo digo por eso. 
—Ya. 
—No es mi tipo. 
Kenneth torció su sonrisa. 
—¿Tienes un tipo? 
—Claro que tengo un tipo. 
—Te gustan todas, Liam. 
El otro lo miró con expresión arrogante. 
—Lo dices como si fuese algo malo. 
Kenneth cerró los ojos de nuevo. 


—Si no le debiera dinero lo habría resuelto sin necesidad de 
contárselo a nadie. Tengo que pagar mi deuda, y quitarme esta soga 
que me ata las manos, para poder partirle la cara a ese desgraciado la 
próxima vez que se jacte de ser un malnacido. No sabes los esfuerzos 
que he tenido que hacer, Liam, jamás en mi vida me había sentido tan 


impotente. 
Liam lo miró con preocupación. 


—No me dejas que te preste el dinero para Domhnall —dijo de 
pronto—. Pero podría prestarte algo para que jugaras. Con unas 


cuantas bazas conseguirías lo suficiente para seguir jugando y quizá 


en un mes... 


—Nadie jugará conmigo. Saben que pondré mi empeño en ganar 


más que nunca. 


—Eso es cierto —afirmó el otro pensativo—. Y ya pocos querían 


apostar contra ti, de tantos a los que has desplumado. 
Kenneth suspiró y se puso de pie. 


—Tengo que irme o no llegaré a la cena —dijo y se encaminó a la 


puerta sin esperar respuesta. 


Cuando llevó a Glenfyne a las caballerizas encontró a Brodie y a 


Ewan discutiendo acaloradamente. 
—No pienso hacer tal cosa —decía Ewan. 


—Eres estúpido, vas a perder una gran oportunidad. —Brodie se 


giró a mirar a su otro hermano—. Díselo tú, Kenneth. 
—-¿De qué estáis hablando? —preguntó bajando del caballo. 


—Brodie se piensa que voy a Londres para asistir a bailes y a 


fiestas. 


—Lo que digo es que tiene que aprovechar que está allí para 


conocer a personas interesantes Y... 


—Las personas que a mí me interesan estarán en la academia y 
pienso pasar todo el tiempo que pueda allí dentro—dijo Ewan—. Papá 


solo me deja estar en Londres hasta el verano, ¿te crees que 


malgastaré ese tiempo en bailes? 


El pequeño de los McEntrie movió la cabeza como si no diera 
crédito y Kenneth sonrió observando la escena. Ewan tenía las manos 


en la cintura en actitud relajada y Brodie lo miraba con altanería. 


—Deja que haga lo que quiera —aconsejó—. Es cierto que no será 
mucho tiempo y si todavía tiene tanto que aprender, cosa que no 


entiendo porque sabe más que nadie sobre... 


—Visitaré a los Wharton porque Elizabeth me matará si no lo 
hago —dijo el pequeño cortando su discurso— y porque, además, 


sería una descortesía no hacerlo, pero nada más. 


—Vas a estar en plena temporada social. Habrá toda clase de 
eventos. —Brodie se llevó la mano a la cabeza como si no pudiera 


asimilarlo—. Qué desperdicio. 
—Ve tú a Londres —dijo Ewan. 


— ¡Ojalá pudiera! —Se dio la vuelta bruscamente y se alejó de sus 


hermanos dirigiéndose al castillo con paso rápido. 
—¿Y a este qué le pasa? —preguntó Ewan. 


Kenneth desenganchó la silla y la llevó a su sitio mientras 


respondía. 
—Le fascina Londres, ya lo sabes. 
—-¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 


—Pues que tú vas, solo eso. —Terminó de librar a Glenfyne de 
todos sus accesorios y lo guio hasta su cuadra—. Ve a asearte para la 


cena, apestas a caballo. 


Ewan masculló algo malhumorado mientras se marchaba sin 
esperarlo. Kenneth movió la cabeza, ojalá sus problemas fueran tan 
estúpidos como los que tenían esos dos. Caillen llegó con Oéngus y se 


detuvo al pasar delante de la cuadra de Glenfyne. 


—Está en perfecta forma —dijo refiriéndose a su caballo—. Listo 
para venderlo. 


Kenneth asintió, ya tenía comprador y había programado la 


entrega. 


—¿Ya sabes lo que vas a hacer? —Caillen lo miró sin dejar 


resquicio para esconderse. 
—Estoy en ello. 
—¿Cuándo se te acaba el plazo? 
—Tengo hasta la última semana de marzo. 
—No es mucho, pero si organizamos algunas ventas más... 
—¿Algunas más? —Kenneth se rio. 
—Empieza la época de carreras, es cuando más demanda hay. 


—Cierto, pero necesitaría vender un buen número de caballos yo 


solo. 


Caillen se percató de que estaba bastante agobiado con el tema, 


pero no tenía una solución fácil que proponerle. 
—Tengo unos ahorros que no necesito y... 


—No —lo cortó tajante—. No vais a pagar vosotros por mi 


cagada. 
—Por supuesto que no, solo sería un préstamo. 
—Caillen... —Lo miró con una clara advertencia—. No. 


—Eres un tarugo —le espetó el otro encarándolo—. ¿Cómo vas a 


salir de esta si no te dejas ayudar? 
—Encontraré el modo —dijo irritado. 


—Haciendo las cosas difíciles, como siempre —dijo Lachlan 


saliendo de la cuadra de Ruairí y caminando hacia ellos. 
—¿Estabas escuchando? —preguntó Kenneth con evidente enfado. 
—NO hablabais en susurros, precisamente. 


—Mil libras de cada uno serían solo seis mil libras — insistió 
Caillen incluyendo a su padre en la cuenta—. El resto tendrá que salir 


de las ventas, pero si nos ponemos todos a ello podemos conseguirlo. 


Kenneth desvió la mirada para que no vieran que se emocionaba 


y Lachlan le dio una palmada en la espalda con una enorme sonrisa. 


—Recuerda que yo pagué dos mil libras por Ciaran, lo que no me 
convierte en el mejor negociante de los McEntrie, precisamente. No 


vamos a dejarte en la estacada, hermanito. 


Kenneth se libró de su mano con un gesto brusco y después de dar 
algunos pasos en todas direcciones acabó deteniéndose frente a ellos 


con las manos en la cintura y expresión resolutiva. 


—Conseguiré el dinero y arreglaré este maldito embrollo. Yo no 


pienso volver a emborracharme en la vida y vosotros no tocaréis 


vuestros ahorros. No hay más que hablar. Y ni se os ocurra sacar este 


tema en la cena o... 


—Enid te agradecerá lo de que no te emborraches —lo cortó 


Lachlan—. No le gusta que salga a buscarte en plena noche. 
—Te he dicho un millón de veces que no lo hagas. 
—Eso es cierto —corroboró Caillen. 


—Venga, acabemos aquí y vayamos a asearnos para la cena —dijo 


Lachlan. 


—Yo me encargo de Oéngus —dijo Niall acercándose a ellos—. 


Vayan, o llegarán tarde. 


—Creía que hoy le tocaba a Drew —dijo Caillen frunciendo el 


ceño—. Es tu tercera noche seguida. 
—Drew está ocupado —dijo Niall sonriendo—. Hoy es el día. 
Los tres hermanos lo miraron con interés. 
—¿Hoy? —preguntó Kenneth ceñudo. 


—Iba a pedírselo ayer —explicó el mozo de cuadras—, pero se 
acobardó en el último momento. Se presentó aquí antes de las doce, 


así que ayer dormí en mi cama unas cuantas horas. 
—-¿Y hoy se va a atrever? —se burló Lachlan. 


—Lo han invitado a cenar, me parece que la madre de Peigi se ha 


cansado de esperar a que se decida. 


Kenneth se echó a reír a carcajadas. 


—No van a dejarlo salir de esa casa hasta que le pida matrimonio. 
Niall asintió riendo también. 


—Entonces hoy no te libras de hacer guardia —dijo Lachlan 


sonriendo. 


—Vayan, vayan —los azuzó el muchacho—. Hasta que no les 
hayan servido, Tom no traerá mi cena y hoy tengo tanta hambre que 


me comería un caballo. 


Los otros tres lo miraron severos. Todos sabían que a los McEntrie 
no les gustaban nada esas bromas. El mozo hizo un gesto con la mano 


para que se marcharan y los tres hermanos salieron de allí. 


—Niall se está empezando a comportar como Dougal, ¿os habéis 


percatado? —dijo Lachlan. 
—Pasan demasiado tiempo juntos —afirmó Caillen. 


—Habrá que meterlo en cintura —dijo Kenneth fingiendo 


seriedad a lo que los otros asintieron. 


—¿Cuándo se va Ewan? —preguntó Dougal a su padre antes de 


llevarse un pedazo de carne a la boca. 


—Todavía estoy aquí —dijo el pequeño con expresión burlona—. 


Puedes preguntarme a mí. Me voy dentro de dos días. 


—¿Preparamos una fiesta de despedida? —preguntó Enid con 


entusiasmo—. Algo sencillo, solo unos cuantos amigos, los padres de 


Augusta... 


—Nada de fiesta —dijo Ewan rápidamente—. Tengo mucho que 
preparar y quiero dormir todo lo que pueda. Cuando esté en Londres 


no descansaré mucho. 
—No será por ir a eventos sociales —se quejó Brodie. 


—¿Otra vez con eso? —Ewan arrancó un pedazo de su pan y se lo 


llevó a la boca con expresión severa. 
—Si yo fuera a Londres... 
—Pero soy yo el que va, no tú. Déjame en paz. 


—La verdad es que es la mejor época para estar en Londres — 
apuntó Enid con un deje de nostalgia—. Hay toda clase de eventos y 
no hay tiempo de aburrirse. Era muy divertido estar con Marianne, 


Harriet y Elinor. En estos momentos es cuando más las echo de menos. 


Lachlan la miró con ternura y ella se acarició la barriga y sonrió 


para que viese que no estaba triste por ello. 


—Esta mañana he visto a Bhattair en McLeod 8: Sons Banking — 
dijo Caillen atrayendo la atención de todos—. Tenía una reunión con 


Douglas McLeod. 
Craig soltó el tenedor y lo miró con ojos muy abiertos. 
—¿Va a hipotecar su propiedad? 


—Eso he pensado, por eso le he preguntado a Murdoch McLeod y 
me ha dicho que sí, necesita dinero y va a hipotecar parte de las 


propiedades de los MacDonald. 


—Si Dearg levantara la cabeza —dijo Dougal con sarcasmo. 
Craig miró a Elizabeth. 

—¿Bhattair no necesita tu autorización para eso? 

Ella negó con la cabeza. 


—No, mientras no venda y pague los plazos que se le estipulen. 
Según la cláusula en el testamento de Dearg, solo en caso de que no 
cumpla con sus obligaciones y ponga en riesgo la propiedad, lo 
perdería todo en beneficio de Meredith. 


—Pues más le vale pagar los plazos religiosamente. —Craig no 


disimuló su satisfacción ante la noticia. 


—Al parecer, el contrabando aportaba mucho a sus arcas —se 
burló Dougal. 


—Apenas tienen ovejas —siguió Craig—. Bhattair tenía tanto 


empeño con su coto de caza que se le ha ido de las manos. 
—¿Cuándo llega Bonnie? —preguntó Enid. 


—Para el nacimiento del bebé —respondió Elizabeth con una 


gran sonrisa—. Tengo muchas ganas de verla. 
—-¿Se alojará aquí? —preguntó Brodie. 


—Así lo espero —afirmó su cuñada. 


Capítulo 4 


Ewan se subió al caballo harto ya de collejas y abrazos. Miró a Héctor, 


que viajaría con él y que parecía entusiasmado con la idea. 


—Nos vamos enseguida —dijo antes de volver a mirar a su 


familia, que se había reunido para despedirlo. 


—Ve a ver a los Wharton en cuanto estés instalado —dijo su 


padre. 


—Acepta alguna invitación —pidió Brodie con expresión de 
súplica—. Una vez al mes no te hará daño. Vas a pasarte allí todo el 


verano. 


—No agotéis a los caballos —aconsejó Lachlan, aunque sabía que 


no hacía falta. 


—Tranquilos, pararemos todo lo que sea necesario —dijo Ewan 
con una sonrisa—. Sacaré todo el partido posible a la oportunidad que 


se me brinda, descuidad. Volveré siendo un buen veterinario. 


—Da recuerdos a todos —pidió Elisabeth visiblemente 
emocionada—. Sobre todo, diles que estoy bien, que soy muy feliz y 


que pienso mucho en ellos. 


Ewan sonrió al tiempo que asentía y miró a Enid convencido de 


que querría añadir algo. 


—Yo también —dijo limpiándose una lágrima—. Que estén 


tranquilos, que todo va muy bien. 


—Tranquilas, les daré vuestras cartas —dijo golpeando 


suavemente una de sus alforjas—. Voy bien cargado. 


Las dos mujeres sonrieron satisfechas y se agarraron de las manos 
con cariño. Dougal se acercó entonces a su hermano y lo miró muy 


serio. 
—Tienes una para Joseph que solo él debe ver. 


—Lo sé —afirmó en el mismo tono y se tocó el lugar de su 


chaqueta en el que la había ocultado. 
—Es importante, Ewan, no la pierdas. 
—Descuida. Iré a verle antes de instalarme siquiera. 


Dougal asintió y se apartó para dejar espacio de movimiento al 


caballo. 
—KCuídate, hijo —pidió su padre. 


— ¡Diviértete un poco! —Brodie elevó el tono al ver que giraba a 


su montura. 


—Haz que valga la pena —dijo Kenneth y a continuación, se 


dirigió hacia las caballerizas. 


Caillen lo miró con el ceño fruncido, pero enseguida regresó su 


atención al pequeño de la familia. 
—Escribe —dijo antes de que iniciara el trote. 


Ewan levantó una mano como última despedida y azuzó a su 
caballo para alejarse de allí, seguido de cerca por Héctor. Las mujeres 


regresaron al castillo juntas y los hombres se quedaron un momento 


rezagados. 


—Hay que pensar algo —dijo Lachlan—. Kenneth no dará su 
brazo a torcer y es imposible que consiga tanto dinero en tan poco 
tiempo. 


—Llegado el momento, se lo daremos —dijo su padre con 


expresión seria. 
—No quiere ni oír hablar de ello —negó Caillen con la cabeza. 
—No le quedará más remedio que aceptarlo —sentenció Craig. 


—Vamos a tener un problema con él, pero padre tiene razón, no 


le quedará más remedio —dijo Dougal cruzándose de brazos. 


—Ayer hablé con Liam —dijo Brodie—. También se ha ofrecido a 
participar poniendo mil libras. 


—Kenneth tendrá que tragarse su orgullo, él solito se metió en 
este embrollo —recordó el mayor de los hermanos—. La próxima vez 


tendrá más cuidado con lo que hace. 


—¿Tú crees? —Caillen torció una sonrisa—. Estás hablando de 


Kenneth. Primero hace y después piensa. 


—Liam dice que se comportó de un modo muy extraño aquella 
noche —explicó Brodie—. Que había cierta desesperación en su 
actitud con el vizconde. 


—¿Desesperación? —Dougal lo miró interesado—. ¿Qué quiere 


decir eso? 


Brodie se encogió de hombros. 


—Que estaba ansioso e inquieto, muy distinto a como se pone 


cuando bebe. 
Los demás lo miraban confusos. 


—No me miréis así, no tengo ni idea de lo que hablaba, solo os 


transmito lo que dijo. 


—¿Creéis que le puso algo en la bebida? —preguntó Caillen de 


pronto. 


—Eso explicaría un comportamiento tan estúpido —dijo Lachlan 


—. No es propio de él cometer un error semejante. 


—Está claro que algo le hizo bajar la guardia y que Dómhnall se 


aprovechó de ello —afirmó Brodie. 


—¿Estáis diciendo que el vizconde hizo trampa? —Dougal fue el 


que preguntó—. Si Kenneth se entera de que hubo algo turbio... 


—¿Domhnall se arriesgaría a destrozar su buen nombre por diez 


mil libras? —dijo Lachlan ceñudo. 


—Su buen nombre no vale ni la mitad —Caillen levantó una ceja 


descreído. 


—A ver. —De nuevo Lachlan—. Todo el mundo sabe que es 
violento, mujeriego, que le gusta mucho apostar y que pierde los 
papeles con facilidad. Pensar que hace trampas no sería descabellado, 


aunque me resulta difícil de creer. 


—Tú eres demasiado honrado —dijo Dougal—, pero yo he visto 
hacer cosas horribles a hombres a los que se tenía por honorables. No 
me sorprendería nada que hubiese jugado sucio. De hecho, es lo que 


pienso desde el primer día. Vamos, no me jodas, Kenneth es buenísimo 


al Écarté. 


—Es verdad que cuando Liam lo trajo no estaba como otras veces 
—recordó Caillen pensativo—. No se sostenía en pie y decía cosas 


extrañas. Habló de su madre y Kenneth nunca habla de ella. 
—¿Y no vamos a contarle lo que pensamos? —preguntó Brodie. 
Dougal arrugó más el ceño. 
—¿Quieres que lo mate? 


—No estamos hablando de piratas —dijo Caillen cogiéndolo por 
los hombros para dirigirse hacia las caballerizas a continuar con el 


trabajo. 


—¿Os recuerdo lo mucho que le gusta un duelo al vizconde? — 


apuntó Lachlan caminando junto a su padre. 
—Menuda niebla se ha levantado —dijo Craig. 


Brodie miró un momento hacia el camino por el que se había 
marchado Ewan y deseó tener su suerte. Se encogió de hombros y 


siguió a los demás acelerando el paso. 


El manto de escarcha de la mañana ya se había evaporado, pero 
el frío seguía siendo intenso y cortaba la piel. La tierra, endurecida 
por el rigor invernal, devolvía el sonido del suave trote de Fearghas. 
Kenneth observaba el paisaje con aire distraído, mientras la 
preocupación marcaba líneas en su frente. Su mente estaba tan 


agitada como el mar durante una tormenta. Pasaron junto a un grupo 


de viejos robles que, desnudos de hojas, extendían sus brazos al cielo a 
la espera de tiempos más cálidos. La respiración del jinete, al igual 
que la de su montura, formaban pequeñas nubes que se deshacían 


rápidamente. Ojalá sus problemas se desvaneciesen de igual modo. 


Se detuvieron en un paraje despejado y Kenneth dio unas 
palmaditas en el lomo de Fearghas al tiempo que le hablaba en gaélico 
con voz profunda. Empezaron dando algunas vueltas al campo, 
dejando libertad al animal para gobernar sus movimientos. El 
semental era un ejemplar magnífico, de pelaje marrón y crines negras 


y su mayor potencial estaba en las carreras cortas pero intensas. 


—Bien hecho —susurró en gaélico que era el idioma en el que 


todos los McEntrie solían hablar con sus caballos. 


Cuando estuvo seguro de que los músculos y las articulaciones del 
equino ya se habían calentado lo suficiente, comenzó con ejercicios de 
resistencia y fuerza y durante la siguiente hora se concentró por 
completo en el trabajo. No quería que Fearghas se lesionara por su 
culpa, solo le faltaba eso. Cuando llevaban ya una hora y media de 
trabajo comenzó con las carreras rápidas y cortas. El ejercicio intensó 
caldeó también su ánimo y cuando acabó el entreno se dio cuenta de 


que se había librado de la pesadumbre que lo aquejaba. 


—¡Buen trabajo! —exclamó risueño, al tiempo que lo palmeaba 
satisfecho—. Vas a ganar muchas carreras, pronto superarás a Gaoth si 


sigues así. 


Mentalmente hizo un repaso de todas las competiciones a las que 
pensaba inscribirlo y calculó el dinero que podría obtener de sus 
triunfos. Por desgracia eso no serviría para solucionar su problema, el 


plazo para devolver el dinero era demasiado corto. 


—Volvamos a casa —dijo guiándolo hacia el camino. 


El animal sudaba profusamente y Kenneth desmontó para llevarlo 
al paso. Cuando llegaban al sendero de entrada al castillo escuchó un 
relincho a su espalda y al volverse vio a Rowena Sinclair que se 


acercaba a paso lento sobre Aonghus. Frunció el ceño. 
—Baje —ordenó cuando llegó a su altura. 
—¿Qué? 


—Que desmonte, su caballo tiene una herradura mal o algo le 


pasa en esa pata. Baje. 


Ella frunció el ceño molesta, le habría encantado decirle que se 
metiera en sus asuntos, pero de ninguna manera quería que Aonghus 


sufriera. Desmontó inmediatamente y lo miró preocupada. 
—-¿Qué pata? —preguntó. 


Kenneth señaló la delantera izquierda y ella se la dobló hacia 


atrás para mirar la pezuña. Abrió la boca sorprendida. 
—Es cierto. 


—¿Lo dudaba acaso? —preguntó burlón—. Yo lo llevaré a las 
caballerizas para arreglársela. Podrá llevárselo en cuanto lo 


solucionemos. 
Ella asintió y no disimuló su admiración al mirar a Fearghas. 
—Es un caballo impresionante —dijo. 
Kenneth asintió sin decir nada. 


—¿Ha estado entrenándolo? 


El escocés volvió a asentir observando con atención el pelaje de 


Aonghus. 


—¿Cómo consigue ese brillo? —preguntó acercándose para 


acariciarlo—. Y es bastante suave. 
Rowena sonrió orgullosa. 


—Come tréboles y zanahorias, además de avena y heno. Pero creo 


que el secreto de su precioso pelaje es otro. 
Kenneth frunció el ceño expectante. 
—¿No va a decírmelo? 
—Se va a reír de mí. 
—¿Le da miedo que me ría? 


—No me da miedo, qué estupidez, pero no me gusta que se rían 


de mí. 
El se cruzó de brazos y la miró con sorna. 


—Entonces, le prometo no reírme, de ningún modo querría 


disgustarla. 


—Semillas de lino —dijo sintiendo aquel cosquilleo en mitad de 


la espalda que percibía casi siempre que estaba frente a ese McEntrie. 
—¿Qué? 
—Le doy semillas de lino. 


—No... —Estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo 


a tiempo y carraspeó para recuperar el tono normal. 


Rowena empequeñeció sus grandes ojos. 


—Le gustan, y desde que las come tiene el pelaje suave y 


brillante. Así que se las sigo dando. Debería incluirlo en su dieta. 
—¿No tengo el pelo suave y brillante? 


—Me refería a la de los caballos, idi... —Se detuvo justo a tiempo 
y fue la mirada burlona de Kenneth lo que la ayudó—. ¿No ha 


pensado en dedicarse a la comedia? Su talento se está desperdiciando. 


La sonrisa del escocés se amplió hasta transformar su expresión 


por completo. 


—Hablaré con mi padre y mis hermanos del tema. ¿Puedo decir 


que usted me lo ha sugerido? 
—Puede irse a... —De nuevo frenó a tiempo su lengua. 


Lanzó un largo suspiro de impotencia. Ese hombre la sacaba de 


sus casillas. Hizo ademán de marcharse, pero Kenneth la detuvo. 


—He oído que hay otro interesado en las propiedades de la 


señorita Cadman. 
Rowena se giró despacio. 
—¿Ha oído? 
Él asintió. 
—Domhnall Baxter —confirmó. 


—ILO sé. 


—Está muy interesado. 
—Ya le he dicho que lo sé —repitió ella. 


—Me consta que cuando algo le interesa, no hay obstáculo que no 
trate de derribar. 


Rowena entornó los ojos de nuevo. 
—¿Está intentando minar mi ánimo? 


—Le estoy advirtiendo de que si va a luchar contra él debe 
pertrecharse bien. 


La joven tuvo un momento de confusión, ¿Kenneth McEntrie 
estaba tratando de avisarla? No, eso no era posible, seguramente allí 
había algo que a ella se le escapaba, pero desde luego no era 


preocupación por ella. 


—Encontraré el modo de sortear ese escollo —dijo como 


respuesta. 


—No lo subestime —añadió Kenneth muy serio—. Es un hombre 


peligroso. 


Ya no pudo disimular su confusión y su ceño se frunció. Mantuvo 
su mirada unos segundos y finalmente se dio la vuelta para caminar 
hacia el castillo sin despedirse. Kenneth la observó alejarse 


sosteniendo las riendas de los dos caballos. 


—¿No ibas a estarte calladito, imbécil? 


—¿Diez mil libras? —Rowena miraba a Enid con los ojos muy 


abiertos. 


Su amiga acababa de responder a su pregunta sobre los asuntos 


que tenían Kenneth y Dómhnall Baxter entre manos. 


—No deja que nadie le ayude a pagar y no tiene ese dinero 
disponible en este momento —añadió Augusta con expresión pesarosa. 


—Ahora lo entiendo todo —musitó Rowena—, ya me parecía a 


mí. 

—¿De qué hablas? —preguntó Enid. 

—No entendía... —Miró a su amiga—. Esos dos deben llevarse 
muy mal. 


—Mal es poco —asintió Enid—. Domhnall Baxter siente una 


especial inquina hacia Kenneth. 
—Y al parecer el desagrado es mutuo. Me ha advertido sobre él. 


—¿Advertido? —Augusta se movió en el asiento del sofá para 
acercarse más a ellas que estaban situadas a su derecha en sendas 


butacas—. ¿De qué? 


—No lo sé, no me ha especificado los motivos, solo ha dicho que 


es peligroso y que no debería subestimarlo. 


—El vizconde quiere la propiedad de los Forrester, igual que tú — 


recordó Enid. 


—Lo que quiere no son esas tierras, sino otra cosa —negó Augusta 


—. Y todo el mundo sabe que cuando el vizconde quiere algo, no para 


hasta conseguirlo. 


Rowena y Augusta se miraron y Enid frunció la boca visiblemente 


molesta. 
—Ya estáis haciéndolo otra vez. 
—¿El qué? —preguntó Augusta. 
—Quedamos en que no tendríais secretitos entre vosotras. 


—No es ningún secreto, Enid —dijo Rowena con cariño—. 
Dómhnall me cortejó hace años y Augusta se piensa que quiere las 


tierras por mí. 
—También lo intentó con Augusta —dijo la inglesa. 


—Nunca estuvo verdaderamente interesado. Se acercó a mí para 
darle celos a Rowena y perdió el interés en cuanto vio que no surtía 


efecto. Yo no tuve ni que rechazarlo. 
—;¡Por eso quiere la propiedad de la señorita Cadman! 


—Tú también, no, Enid —pidió Rowena negando con la cabeza—. 
Eso es una tontería. Nadie se gastaría tanto dinero solo por... ¿Qué? 


¿Qué creéis que espera conseguir? 
—A ti —dijo Augusta. 
Su amiga la miró incrédula. 
—Menuda estupidez. 
—Quiere conquistarte —corroboró Enid. 


Rowena torció su sonrisa con mirada cínica. 


—No puede ser tan estúpido. Si pensara que quitándome algo que 


quiero podría... 


—Quitándotelo no —la interrumpió su amiga—, pero a lo mejor 


piensa que tiene alguna posibilidad si te la regala. 
Las otras dos abrieron los ojos asombradas. 


—¿Una propiedad que cuesta más de quince mil libras? —se 


sorprendió Augusta. 


—Diecisiete mil, para ser exactas —apuntó Rowena con expresión 


divertida—. Estás loca si crees eso, Enid. 


—No creo que esa sea su intención —dijo Augusta—. El vizconde 
no me parece la clase de hombre que tendría un gesto tan generoso 


como ese. Pero si Rowena se casa con él, podrá vivir allí. 


—Enid miró a Rowena al ver que no respondía con una de sus 


puntillosas apreciaciones. 
—¿Serviría de algo? —preguntó curiosa. 


—Mmmm. —La interpelada se llevó un dedo a la barbilla con 


expresión reflexiva. 


—¡Rowena! —exclamó Augusta desconcertada, sabía lo mucho 


que detestaba al vizconde. 


—Deberías verte la cara. —Se rio sin poder contenerse más—. No 
me casaría con ese hombre ni aunque fuese el único sobre la tierra. 


Antes elegiría a Liam Fraser. 


—Lo dices como si no fuese un buen partido —dijo Enid—. Su 


familia es muy rica y él es el primogénito. 
—Y es muy guapo —añadió Augusta. 
—Desde luego —corroboró Enid. 
—Sois muy pesadas. No voy a casarme con nadie. 


—¿Por qué no? —Enid no era capaz de entenderlo—. Casarse solo 


tiene cosas buenas, no entiendo por qué eres tan reacia. 
—No es que sea reacia, es que no lo necesito. 


—Ninguna de nosotras lo necesitaba —intervino Augusta—. No 


tiene nada que ver con eso. 


—En mi caso sí. Yo no he encontrado a ningún Lachlan ni a 
ningún Caillen en mi vida. Los hombres que conozco se parecen más 


al vizconde y no me entregaré a un hombre así. 


—Llegará el candidato perfecto para ti —afirmó Enid con una 


sonrisa—. Es cuestión de tiempo, ya lo verás. 


—Si tú lo dices. Pero dejemos de hablar de esto, que me aburre. 
Mi madre se ha empeñado en hacerme el ajuar y aunque no tenga 
intención de casarme, sí necesitaré todas esas cosas cuando me instale 
en mi nueva casa. —Sonrió alegre—. Además, ¿a quién no le gusta 


comprar vestidos nuevos? 


—¿Vas a cambiar todos tus vestidos? —Enid abrió los ojos como 
platos al ver que su amiga asentía con vehemencia—. ¡Ese es el sueño 


de cualquier mujer! 


—Menudo desperdicio —apuntó Augusta. 


—No pienso tirar toda mi ropa, quiero darle alguna utilidad. 


—¿Y qué utlilidad vas a darle a ese montón de vestidos usados? 


—se preguntó Enid. 


—Podría repartirlo entre las criadas de mis padres y las de 


Meiglethorn. —Señaló a Augusta—. Y las de tus padres. 
—¿Adónde van a ir ellas con esos vestidos, Rowena? 


—-¿Qué se hace con los vestidos que ya no se usan? —se preguntó 
en voz alta—. La verdad es que mi abuela se encargaba de esas cosas y 


nunca me preocupé de ello. 


—Yo nunca he cambiado todo mi guardarropa —dijo Enid—, pero 
es cierto que los vestidos desaparecían de mi armario cuando llegaban 


otros nuevos y no sé qué hacían con ellos. 


—Agquí estáis. —Elizabeth entró en el salón, sonriente—. ¿Puedo 
quedarme con vosotras o estáis hablando de algo que yo no deba 


escuchar? 


—;¡Al contrario! —Rowena se levantó de su asiento para ir hasta 


ella y cogerla de la mano—. Eres la persona que necesitábamos. 
—Rowena va a cambiar toda su ropa —dijo Enid. 


—Lo cual será un absoluto derroche si no le da algún uso a la que 


tiene —añadió Augusta. 


—Ya veo —dijo Elizabeth tomando asiento junto a ellas en el sofá 


—. Y queréis mi ayuda para eso. 


Las tres asintieron mirándola con fijeza. 


—Veamos... —Elizabeth se mordió el labio pensativa—. Pronto 
tendremos la carrera benéfica que organizan cada año los McPherson. 
Podríamos hablar con ellos y ver qué les parecería la idea de organizar 


un pequeño mercadillo. 


—¿Mercadillo? —Augusta la miraba con el ceño fruncido—. 


¿Quieres venderlos? 


—Por supuesto, el dinero se utiliza para obras de caridad y te 
aseguro que una familia que no tiene que comer preferirá un 


mendrugo de pan antes que un vestido de seda. 


—Pero ¿quién va a comprar unos vestidos que ya se han usado? 


—Rowena no lo veía nada claro. 


—Los vestidos pueden deshacerse y volverse a confeccionar con 
cambios que los dejarán irreconocibles. Yo lo hice con todo mi 
guardarropa —dijo señalando el que llevaba puesto y que no se 
parecía en nada al simple y aburrido gris original, y no solo porque 


ahora su cuerpo hubiese cambiado visiblemente de diámetro. 
—Es cierto —afirmó Enid admirada. 


—¿Y no sería mejor adecuarlos para hacerlos más sencillos y 
donarlos directamente? —preguntó Augusta—. O que los usaran para 


hacerte los nuevos. 


—Puedes hacer lo que dice Augusta —comentó Elizabeth—, pero 
si quieres mi opinión, esos vestidos pueden hacer mucho bien si los 
conviertes en dinero y con ese dinero das de comer a aquellos que más 


lo necesitan. 
—¿Y si nadie los compra? 


—Siempre podrás seguir el consejo de Augusta. 


—Bien —afirmó Rowena—. Hablaré con la señora McPherson, 


espero que le parezca tan buena idea como a nosotras. 


—Cuando me hice los vestidos para... —Enid señaló su barriga—. 
En el taller de la señora Paterson vi un modelo precioso que podría 


confeccionarse en seda color turquesa y que sería perfecto para ti. 


—Podemos ir juntas a verla —añadió Augusta—. Tengo algunas 
ideas para el cuello de lo más originales, y un corpiño acabado en pico 


sería... 
—Si las dejas, diseñarán ellas toda tu ropa —se burló Elizabeth. 


—Iré a por mi cuaderno y mis lápices —dijo Augusta poniéndose 


de pie—. Lo verás mejor si lo dibujo. 


—Lo importante es que elijas bien los colores —añadió Enid 
cuando la otra salió—. El turquesa es el que mejor te queda, pero 
también necesitarás blancos, azules y uno, al menos, con tonos 


anaranjados, tu pelo resalta muchísimo con ese color. 


Rowena sonrió divertida consciente de que iban a pasarse las 


siguientes horas, y probablemente días, diseñando vestidos. 


Capítulo 5 


Una semana después de su charla con Dómhnall Baxter, Craig se llevó 
a su hijo aparte tras la cena. Sirvió dos copas de drambuie y se 
sentaron junto a la chimenea en sendas butacas. La sonriente Daphne 
del retrato los observaba atenta y Kenneth se deleitó unos segundos 
mirando su delicado y dulce rostro. Seguía sintiendo la misma calidez 
culpable al mirar ese retrato que cuando miraba a la auténtica siendo 


un niño. 


—He esperado un tiempo prudencial a que tú vinieras a hablar 
conmigo de este tema, pero en vista de que no te decidías a hacerlo he 


optado por tomar la iniciativa. 
—Si vas a ofrecerme dinero, no lo hagas, padre. 


—¿Qué crees que pasará cuando llegue la última semana de 
marzo y no hayas podido reunir esa cantidad? ¿A quién crees que 
pedirá cuentas el vizconde? Déjate de remilgos y coge el dinero que te 


ofrecemos. 
Kenneth entornó los ojos con prudencia. 
—Todavía no ha acabado el plazo. Conseguiré el maldito dinero. 
—¿Cómo? 
—Aún no lo sé. 
—Kenneth... 


—Padre, por favor, confía un poco en mí. 


—¿Que confíe un poco? ¿Es que acaso no te he demostrado con 
creces lo mucho que confío? Quizá el problema sea justo ese, lo 
mucho que he confiado en ti. Te he dejado hacer tu santa voluntad y 


mira lo que ha resultado. 
—Soy un hombre, no un niño. 


—¿Un hombre se emborracha hasta perder diez mil libras? ¿Un 


hombre se juega a las cartas un dinero que no tiene? 


Kenneth no pudo responder a eso. Su padre tenía razón y no 


había nada que pudiese decir para justificarse. 


—Todo lo que se venda en este mes será tuyo, así lo hemos 
decidido tus hermanos y yo. Ni se te ocurra protestar —le advirtió al 
ver sus intenciones—. Te dejaré libertad para que intentes conseguir el 
dinero por tu cuenta, aunque espero que no hagas ninguna estupidez. 
—Hizo una pausa para que sus palabras penetrasen en la dura cabeza 
de su hijo—. Pero ten presente que no dejaré que nuestro apellido sea 
deshonrado, cuando llegue el momento de rendir cuentas con Baxter, 


pagaremos y punto. 
Kenneth sintió una mano retorciendo su estómago. 


—Para eso está la familia —dijo Craig suavizando el tono al mirar 
el retrato de Daphne—. Tú eras su favorito. Os quería a todos 


muchísimo, pero tú eras especial para ella. 


Kenneth bajó la mirada centrándola en su copa sin decir nada. 
Sospechaba que eso era algo que le diría a cualquiera de sus hermanos 


si les sirviese de algo. 


—Fue la única capaz de evitar que Caillen y tú os pelearais todo 


el tiempo. Augusta me la recuerda un poco, ¿a ti no? 


Lo miró asombrado porque sí se la recordaba. 


—Ya veo que sí. —Craig sonrió—. Augusta también tiene el don 


de apaciguar animales heridos. Incluso si son tan salvajes como tú. 
Kenneth bebió un largo trago de su copa. 
—Hijo, algún día tendremos que hablar... de ella. 
—Será mejor que me vaya. —Hizo ademán de levantarse. 
—Siéntate —ordenó su padre con voz autoritaria. 
—No soy ningún niño, padre —advirtió ya de pie. 
—He dicho que te sientes. 


Kenneth respiraba agitado y dudó aún unos segundos, pero 
finalmente volvió a sentarse. Apuró el drambuie que le quedaba y dejó 


la copa sobre la mesilla. 


—No fui un buen padre, soy consciente. —Miraba las llamas con 
los codos apoyados en las rodillas mientras hacía girar su copa entre 
las manos—. Si no salisteis del todo mal fue gracias a ella, a Daphne, 


no a mí. 
—En eso estamos de acuerdo. 
Craig ladeó la cabeza para mirarlo sin cambiar de posición. 


—Me sorprendió que aceptases tan bien que Augusta y Caillen se 


casaran. 


—Tampoco es que pudiera hacer nada al respecto. 


Su padre se irguió y apoyó la mano libre en el reposabrazos. 
—Creía que serías tú el que te casarías con ella. 

—Qué novedad. 

—Era lo más lógico. 


—¿Lógico? —Levantó una ceja incrédulo—. Si dices eso es porque 


no conoces a Augusta. 
—Su madre era la mejor amiga de Constance. 
—Todo el mundo sabe eso. 


—Pero lo que no todo el mundo sabe es que Violet era la 
candidata de tu abuelo para mí. —Sonrió al ver la expresión de 
sorpresa en la cara de su hijo—. A tu abuelo no le gustaba nada 


Constance, decía que era más hombre que yo. 


Kenneth seguía con aquella mirada distante que tenía siempre que 
se hablaba de ellas. 


—Era una mujer de armas tomar —dijo Craig. 


—Supongo que a la madre de Augusta tampoco le gustaba la idea 


de ser tu esposa. 
Craig asintió lentamente. 


—Se dio cuenta de que estaba enamorado de Constance antes que 


yo. Me dijo que me casara con ella con lágrimas en los ojos. 


—Vaya... —Se recostó en el respaldo mirando el fuego con 
expresión reflexiva—. Nunca lo habría imaginado. Siempre he creído 


que los padres de Augusta se amaban. 


—Y se aman. Ella era muy joven por aquel entonces. No tardó en 


superarlo. 
—Me alegro por ella —dijo Kenneth para sí. 


—Supongo que siempre has pensado de mí que era un hombre 
infiel por naturaleza, pero lo cierto es que solo una vez engañé a 


Constance. 
Su hijo no hizo el menor gesto, como si no lo hubiera oído. 
—Tuve una noche de debilidad con tu madre, solo una. 
Kenneth siguió mirando el fuego con total indiferencia. 


—Lo que ella decía eran fantasías de una mente enferma. No digo 
que esto me exima de mi culpa, porque no lo hace. Engañé a mi 
esposa a la que amaba con todo mi corazón, la traicioné de un modo 


vil y cobarde. Pero solo fue una vez. 
Su hijo lo miró con fijeza. 
—¿Y cómo sabes que soy tu hijo? 
—;¡Kenneth! 
—¿Qué? ¿Una vez, padre? Si eso fuese posible el mundo estaría... 


—Te juro por Dios que es lo que pasó. Una vez y recibí el castigo 
más cruel que un hombre pueda vivir, perdí a la mujer que amaba y 


me casé con el mismísimo... 


—Dilo —lo animó—, no te reprimas. Sé muy bien lo que piensas 
de ella. 


Craig resopló enfadado consigo mismo por perder los nervios. 


—Solo quiero que entiendas que yo no fui un crápula, ni un 
malnacido, cometí un error y traté de arreglarlo de la única manera 


que supe. Tú eres mi hijo y eso no admite discusión. 
La mandíbula de Kenneth se marcaba bajo su piel, dura y afilada. 
—Todos habríamos salido ganando si no lo fuese. 
Craig lo miró un momento con fijeza antes de responder. 


—Yo no amé a tu madre, es cierto y no voy a pedir perdón por 
ello ni a darte excusas estúpidas que nada servirían a ninguno de los 
dos. Quise amarla, juro por Dios que quise, pero... —Negó con la 
cabeza—. Era cruel, mezquina y siempre se comportaba como un alma 
en pena. Nunca una muestra de afecto hacia nadie, ni siquiera hacia 
Los 


—Basta, padre. 


—Constance te habría amado, como te amó Daphne —siguió sin 
escucharlo—. Sé el peso con el que cargas, hijo, y sé que soy 
responsable de ello, pero debes entender que todo habría sido mucho 


peor si la gente supiera que... 


—¡Ya basta! —musitó Kenneth con rabia poniéndose de pie—. 


Esto que haces solo te sirve a ti, padre. 
—Quiero ayudarte a... 


—¡No puedes ayudarme! —gritó con voz atronadora—. Es 
demasiado tarde para eso. Podrías haberme ayudado entonces. Y a 
Caillen, pero no lo hiciste. Miraste para otro lado y después cuando 


ella... 


—¿Qué querías que hiciera? ¿Que la encerrara en la torre? 
Kenneth asintió con odio en la mirada. 


—Sí, eso habría querido. O que la lanzases por la ventana. Eso, 
padre, eso habría querido. Que apartases sus garras de nosotros. Que 
nos protegieses. Tú tenías la culpa de todo, yo no pude elegir. Me 


amamantó con su odio y su dolor ¿y pretendes arreglarlo con excusas? 
—Sé que el único culpable fui yo. 


—Por supuesto que lo sabes. Todos lo sabemos, aunque no 
hablemos de ello para poder seguir viviendo bajo el mismo techo. 
¿Crees que porque luego trajeras a esa dulce y maravillosa mujer todo 
queda olvidado? Pregúntale a Caillen si ha olvidado los golpes y el 


miedo, porque yo lo revivo todo cada vez que cierro los ojos. 
—Hijo... 


La mirada de Kenneth se apartó rápidamente con el corazón 
acelerado. No soportaba hablar de aquello, no podía ni pensar en ello 
sin que le diesen náuseas. Caminó hacia la puerta y salió de allí lo más 
rápido que pudo sin mirar atrás. Su padre se recostó en la butaca y 
cerró los ojos angustiado. 


Augusta entró en la biblioteca para dejar el libro que había 
terminado y coger uno nuevo. Caillen se había quedado dormido 
después de una apasionada noche de amor, pero ella se había 
despejado y le apetecía leer un rato. Llevaba una taza de té en la 


mano y se había envuelto en una mullida manta, con la que pensaba 


tumbarse a leer en uno de los cómodos sofás. Se sorprendió al ver que 
la chimenea seguía encendida a esas horas y tardó unos segundos en 
percatarse de que había alguien sentado en la butaca colocada frente 


al fuego. 
—¿Kenneth? 


Él asomó la cabeza por un lado y frunció el ceño. No la había oído 


llegar. 
—Tan silenciosa como siempre —dijo y volvió a su posición. 
Augusta se acercó hasta él y lo miró de frente. 
—¿Has bebido? 
—Ni una gota. 


Ella sonrió satisfecha y arrastró otra butaca para acercarla al calor 
antes de sentarse en ella con las piernas dobladas dentro del camisón. 


Se cubrió con la manta y lo miró satisfecha. 
—¿Quieres un poco de té? —dijo ofreciéndole la taza. 


—No, gracias, eso me haría desear aún más el whisky y hoy ya he 


tomado bastante. 
—Prometiste no volver a emborracharte y lo has cumplido. 
—Hasta ahora —dijo él torciendo una sonrisa irónica. 
—Estás preocupado. 


—Y tú estás feliz —dijo con aquella mirada cálida que siempre 


tenía para ella. 


Augusta sonrió como una niña al tiempo que asentía. 


—¿Crees que se puede morir de felicidad? Porque si es así voy a 


morir muy pronto. 


Se mantuvieron unos segundos en silencio y Kenneth vio como el 


rostro de su amiga perdía la sonrisa. 


—¿Qué te preocupa a ti? —preguntó él al tiempo que colocaba los 
pies sobre el escabel. 


—Rowena. Tengo un mal presentimiento. 
—No sé qué decir a eso... 


—Hay algo que se me escapa —dijo irguiéndose con mirada 
reflexiva—. Su madre nunca se ha preocupado por ella ¿y ahora 
quiere que cambie toda su ropa? 


—¿Las madres no hacen eso? 

—-¿Cambiar de opinión tan radicalmente? 
—No, preocuparse por la ropa de sus hijas. 
—Kenneth... 


—¿Qué? Solo pregunto, no tengo mucha experiencia en madres, 


la única que he tenido murió sin explicarme estas cosas. 


—Agnes Sinclair jamás se ha preocupado por nada que tuviese 
que ver con su hija. Y cuando digo nada, es nada. Y ahora quiere 
cambiar toda su ropa, hace que le preparen su mermelada preferida, la 
pasea por las casas de sus amigas adonde, por cierto, nunca antes la 


había llevado. Pero si hasta Euphemia Gray me lo comentó hace un 


par de días cuando la vi en Lanerburgh. Habían estado en su casa y 


dijo que nunca había visto a Agnes Sinclair tan cariñosa con nadie. 


—Quiere casarla con el vizconde de Ardbrock, la está 


manipulando. 


—¿Qué? —Augusta bajó los pies al suelo y lo miró asustada—. 
¿Que quiere qué? 


—He hablado demasiado, no me hagas repetirlo. 

—¿Y tú cómo lo sabes? 

—Me lo dijo Dómhnall. 

—¿Y le crees? ¡Es un mentiroso y un...! 

—Parecía bastante seguro de ello. 

—Pues se va a llevar una sorpresa porque Rowena no lo soporta. 


—Como si eso fuese algo especial, Rowena Sinclair no soporta a 
mucha gente. 


—Incluido tú. 

—Exacto. —Sonrió burlón. 

Augusta lo miró entornando los ojos. 

—¿Por qué no la sacas de dudas? 

Kenneth se señaló a sí mismo con expresión incrédula. 


—Sí, tú. Deberías explicarle por qué hiciste lo que hiciste y así 
dejaría de odiarte. 


—Te equivocas. A tu amiga le encanta odiarme, es como un 
entretenimiento para ella. No quiere saber mis motivos, no le 


interesan. 
—No la conoces. 
—Me parece que sí. 
Augusta negó con la cabeza. 


—No tienes ni idea de cómo es ni de lo que ha tenido que pasar 
en esa familia. No le importó nunca a nadie, la menospreciaron 
durante años y no tuvieron el menor reparo en entregársela a su 
abuela para que la convirtiera en su dama de compañía. Era poco 


menos que su criada para todo. 
—No creo que le gustase mucho oírte hablar así. 


—Y por eso no lo haré delante de ella, pero no me gusta que os 


llevéis mal. Los dos sois importantes para mí, deberíais ser amigos. 


—Ve pensando en otra cruzada. En acabar con el hambre en el 


mundo, por ejemplo, creo que eso te resultará menos frustrante. 
—Eres tonto. 
—Y tú adorable. 


—En serio, Kenneth, ¿no podrías hacer un esfuerzo? Intenta no 


sacarla de sus casillas cada vez que os veis. 


—¿Yo la saco de sus casillas? —Se rio—. Diría que es ella la 


que... 


—Kenneth... 


—¿Qué? 
—;¡Te encanta provocar a todo el mundo! 


—¿Que me...? ¡Lo que me faltaba por oír! —Se reía, pero sus ojos 
se enfriaban por momentos—. ¿Esto es por Caillen? ¿Ahora que estáis 


casados esto va ser así? 
—¿Así cómo? 


—Así —dijo señalándolos a los dos alternativamente—. Tú 


poniéndote de parte de todos menos de la mía. 
—Estás hablando como un niño. 


—Ya veo que sí va a ser así —dijo poniéndose de pie—. Mejor me 


voy. 
Ella se levantó también y le cortó el paso. 
—NO te vas. 
—Augusta... 


—Kenneth, por favor, siéntate para que hablemos. Hace días que 
quiero tener una conversación contigo. Lo que ha pasado con 


Domhnall... 
—¿Ahora también vas a meterte en eso? 
—¿Meterme? ¡Soy tu amiga! 


—Pues no lo parece. Lo que parece es que ahora estás con ellos — 


¿Con ellos? —Lo miraba confusa—. ¿Quiénes son ellos? 


—¡Todos! 


Augusta dio un paso atrás para mirarlo bien. Su expresión era 


entre confusa y preocupada. 


—¿Crees que hay alguna clase de complot contra ti? ¿Es eso lo 


que estás diciendo? 


Kenneth frunció los labios y se cruzó de brazos dispuesto a 
mantener la boca cerrada. Augusta lo miró aun unos segundos más y 


luego rompió a reír a carcajadas. Su amigo no daba crédito. 
—«¿Te estás riendo de mí? 
—Es que... ¡eres muy gracioso! 


—Lo que me faltaba. —Trató de sortearla para salir de la 


biblioteca, pero ella le cortó el paso de nuevo. 


—No hay ningún complot contra ti. Todos te quieren mucho, por 


eso toleran tu carácter. 
—Y pensarás que diciendo eso lo arreglas. 


—Ahora formo parte de esta familia. Desayuno, almuerzo y ceno 
con todos vosotros cada día y he visto lo que antes tan solo percibía. 
Algunas veces sientes un placer especial en irritar a tus hermanos, los 
provocas y te sientes cómodo situándote en el lado contrario a todos. 


Es como si quisieras que se enfadaran contigo. Y Caillen dice que... 


—Caillen dice, claro, ahora lo que dice Caillen es lo más 


importante para ti, ¿verdad? 
Augusta sonrió taimada. 


—No te esfuerces, conmigo no te va a funcionar. 


Aquella respuesta lo sorprendió y no fue capaz de disimularlo. 


—Escúchame bien, Kenneth —dijo dándole golpecitos con el dedo 
índice en el pecho—. Nunca conseguirás ponerme en tu contra. Voy a 
estar junto a ti siempre, ¿me oyes? Soy tu amiga y ahora también tu 
hermana y por mucho que te empeñes no harás que deje de quererte 
como te quiero, así que no vuelvas a intentarlo siquiera o te juro que 
te daré un rodillazo en un lugar que sé que te dejará tendido en el 


suelo durante un buen rato. 


A punto estuvo de llevarse las manos a sus partes pudendas en un 
instintivo gesto de protección, pero se contuvo a tiempo y cerró los 


puños para sujetarse. 


—Ahora, vuelve a sentarte y hablemos de todo esto. —Augusta lo 


miraba fijamente sin dejar un resquicio por el que pudiera escaparse. 
Señaló las butacas y los dos se sentaron como estaban antes. 
—¿Cuál es el plan con el vizconde? —preguntó ella. 


—No tengo un plan —respondió sincero, aceptando que con 


Augusta no serviría ningún subterfugio. 


—La sangre no llegará al río y lo sabes, ¿verdad? Al final 
pagaremos entre todos si hace falta y Domhnall no se saldrá con la 


suya. 
—¿Crees que eso me alivia? 


—Sé que no. Al contrario, creo que eso es lo que más te mortifica, 
pero es exactamente eso lo que significa pertenecer a esta familia. Hay 


momentos en los que debes tragarte el orgullo por el bien común. 


Kenneth asintió, pero su rostro era la viva imagen de la 


desolación. 


—No hay forma de que consigas diez mil libras en tan poco 
tiempo —siguió Augusta—. Caillen y yo llevamos días pensando en 


ello... 
Kenneth apretó los dientes. 
—Caillen debería meterse en sus asuntos. 


—Y eso hace. Pero centrémonos en el tema. A mí sí se me ocurrió 
un modo de que tengas el dinero, pero es una idea alocada, 


precipitada y muy difícil de lograr. 


Los sentidos de Kenneth se pusieron en alerta y su cuerpo se 


tensó. 
—No importa lo difícil que sea, cuéntamela. 
—Cásate. 


Abrió la boca para responder, pero volvió a cerrarla sin emitir 


sonido alguno. 


—Si estás dispuesto, puedo empezar a buscar candidatas 
inmediatamente. Debería ser alguien con una buena dote y que esté 
dispuesta a casarse enseguida. No creo que sea difícil de encontrar, tu 
cola de admiradoras no cabría en esta biblioteca. Aunque no todas 


serían adecuadas para nuestro propósito, ¿verdad? 
—Hablas en serio —dijo admirado. 


—Pues claro que hablo en serio. Ya va siendo hora de que sientes 
la cabeza y así mataríamos dos pájaros de un tiro. Sé exactamente el 


tipo de mujer que te conviene y estoy segura de que si yo la elijo 


acabarás queriéndola. 
—Para, Augusta. 


—No solo ha de ser bonita, también culta y nada quisquillosa, sé 
lo mucho que detestas a las mujeres que se quejan por todo. También 


le tiene que gustar montar y no debe ser remilgada con ciertas cosas... 
—Augusta... 


—Cuando estuvimos en el baile de los McPherson me pareció que 


mirabas a su hija pequeña con buenos ojos. Bailaste con ella dos... 
—No voy a casarme con Moira. 
—Su padre estaría encantado. 
—_Lo sé. 
—Le daría una buena dote. 
—También lo sé, me lo ha dicho él mismo. 


—¿Qué es lo que te parece tan malo de casarte con ella? Te 


aseguro que el matrimonio es muy agradable. 


Sobre todo, si amas al otro, claro, pensó Augusta, aunque evitó 


decirlo en voz alta. 


—Encontraré otro modo —dijo él—. Pero si finalmente tiene que 


pagar mi familia, me marcharé de aquí para siempre. 


—No digas tonterías. Si tenemos que pagar, te quedarás y 
trabajarás gratis. En poco tiempo todos habremos recuperado nuestro 


dinero. —Sonrió abiertamente. 


Kenneth no pudo evitar sonreír también y una cálida sensación 
adormeció su agitado ánimo. Se recostó en el respaldo y volvió a 
poner los pies en el escabel. Augusta lo vio cerrar los ojos y sintió una 
enorme ternura. Sabía mejor que nadie lo mucho que estaba 
sufriendo. Aquellos cercos alrededor de sus ojos y lo poco que comía 
no eran más que la punta del iceberg, por debajo estaba el sentimiento 
de fracaso permanente, la angustia solapada y la certeza de que no 
merecía que le pasara nada bueno. Habría querido abrazarlo, acunarlo 
en sus brazos como a un niño, pero no podía hacerlo, no sin peligro de 
debilitarlo y que la odiase por ello. Cogió de nuevo la taza de té y 
bebió sin dejar de mirarlo. Poco a poco sus músculos se relajaron y 
enseguida su respiración se volvió suave. Se había quedado dormido. 
Observó las ondas de su pelo, sus facciones rotundas que parecían 
haber sido cinceladas por un artista, de tan perfectas y simétricas que 
eran. Era arrebatadamente guapo, no era de extrañar que las mujeres 
cayeran rendidas a sus pies sin importar la edad o condición. Casarse 
sería una solución, desde luego, pero sabía que diría que no. Y en el 
fondo, se alegraba de ello. No quería que se casara sin amor, quería 
que consiguiera lo mismo que ella tenía, alguien para quién él fuese lo 
más importante en el mundo. Dejó la taza con cuidado de no hacer 
ruido y se levantó para coger un libro. Antes de volver a sentarse lo 
tapó con el tartán que cubría sus hombros, ella tendría suficiente calor 


con la chimenea. 


Caillen bajó dos horas después a buscarla y los encontró a los dos 
dormidos en la biblioteca. Augusta hecha un ovillo en la butaca con el 
libro sobre el pecho. Apartó la novela y la dejó sobre la mesilla, junto 
a la taza vacía y pasó las manos por debajo de su cuerpo para 


levantarla. 


—Le encontraré una esposa... —musitó ella acurrucándose contra 


su pecho—. Es la solución. 


Él la miró un momento entre perplejo y divertido. Se giró hacia su 
hermano, que seguía dormido ajeno a sus elucubraciones. Ella era la 
única capaz de conseguir aquello: Kenneth durmiendo como un niño, 
tranquila y apaciblemente. Sin hacer ruido salió de allí con ella en 
brazos para llevarla de nuevo a la cama. Un minuto después Kenneth 
abrió los ojos somnoliento y miró a su alrededor con expresión 
confusa. La taza vacía y el libro sobre la butaca. Suspiró parpadeando 
lentamente. Quizá podría volverse a dormir si lo intentaba. Diez 
segundos tardó en librarse del tartán y bajar los pies al suelo 
completamente despejado. Un largo y sonoro suspiro se escuchó en 


aquella enorme biblioteca vacía. 


Capítulo 6 


Durante los siguientes días Kenneth visitó a conocidos y amigos, a 
amigos de conocidos y a todo aquel que fuese susceptible de comprar 
un caballo. Visitó granjas, mansiones y castillos recorriendo las tierras 
altas sin descanso. Así consiguió algunas ventas y en veinte días había 


reunido... 


—¿Dos mil libras? —Liam lo miraba sorprendido desde el otro 


lado de la mesa. 


Se habían encontrado en Lanerburgh y Liam había insistido en 
que lo acompañase a tomar un whisky en la taberna. Llevaban días sin 
verse, Kenneth había estado trabajando sin descanso buscando 
compradores para sus caballos, pero visto lo que había conseguido no 
iba a lograrlo a tiempo. Además, se le acababan las opciones, ya había 


visitado a todo el mundo. 


—No has visto a mi padre —dijo su amigo con expresión seria—. 
El otro día comentó que quería comprar un purasangre, estaba muy 


interesado. 
—Liam... 


—¿Qué? Lo digo en serio. Es una ilusión que tiene desde... hace... 


tiempo. 
—Ya. 


—Tú ve a verle, no querrás que piense que por ser mi amigo no lo 


has tenido en cuenta. 


Kenneth estiró los músculos que tenía agarrotados por montar 


demasiado. 


—En dos días es la carrera benéfica de los McPherson, la han 
adelantado porque se van a Londres para la temporada social. Están 
decididos a casar a su hija este año y parece que quieren que lo haga 


con un inglés. ¿De qué te ríes? 


—De nada —dijo sin borrar su sonrisa mientras jugaba con su 


vaso—, pensaba en algo que me dijo Augusta hace unos días. 
—¿Y no vas a contármelo para que yo también me ría? 
—Dice que me case. 
—¿Y eso te parece gracioso? 
—Con una dama que aporte una buena dote al matrimonio. 
Liam abrió mucho los ojos. 
—¿Cómo no se me había ocurrido a mí? 
—Porque tú no eres tan listo como Augusta —se burló su amigo. 
—Pues no es mala idea. 


—Es una pésima idea. Conseguiría el dinero y estaría atado de por 


vida. 
—Depende de a quién te ates no tiene por qué ser nada malo. 


—-¿Por qué no te casas tú, imbécil? —dijo llevándose la jarra a los 


labios. 


—¿Yo? 


—¡Por Dios! —exclamó Kenneth volviéndose hacia el tabernero—. 


¿Has vuelto a ponerme el meado de tu gato? 


El hombre miró a la muchacha que les había atendido y ésta 


señaló uno de los barriles a su derecha. 


—Te he dicho un millón de veces que a esos caballeros... ¡Maldita 
sea! —dijo al tiempo que cogía dos jarras para llenarlas desde un 
barril situado a su izquierda—. Lo siento mucho, señor McEntrie, ha 
sido un error de esta tonta del bote que tengo que aguantar porque es 


sobrina de mi mujer y no me deja que la eche. Es una completa inútil. 


—Para lo poco que bebo, al menos que sea bueno —dijo Kenneth 


cuando el tabernero volvió a su lugar detrás de la barra. 


Observó a su amigo que se había quedado callado y miraba la 


jarra como si no estuviese allí. 
—¿En qué piensas? 
Liam levantó la vista. 


—Debería casarme —dijo de pronto—. Si quiero tener hijos ese es 


el camino. 
Kenneth asintió. 
—Moira McPherson estaría encantada de ser la elegida. 
—No digas tonterías. 
—Lo digo en serio —asintió con la cabeza—. Está coladita por ti. 


—Su padre quiere que se case con un McEntrie. 


—Pero lo que importa es que ella prefiere a un Fraser. 
Liam entornó los ojos mirándolo con más atención. 
—¿Lo dices en serio? 


—Totalmente en serio. No hay más que ver cómo le cambia la 
cara cuando entras en cualquier lugar en el que se halle. Se le 


iluminan los ojos como dos teas. 
—Exagerado. 


—Mira que llegas a ser tonto, Liam. No ves más allá de tus 


narices. Ojalá yo despertara esa devoción en alguien. 
—¿Tú? ¡Pero si las tienes a todas locas! 
—¿A todas? —Sonrió sin expresión. 


—Sí, a todas. Ya sean debutantes, expertas, casadas, viudas, tías... 


—Lo miró severo, aún no había asimilado lo de Catriona. 


Durante un momento se quedaron en silencio cada uno perdido 
en sus pensamientos. Cuando Liam volvió a mirarlo percibió en su 


rostro los estragos que el cansancio le estaba causando. 


—Tienes que descansar si quieres correr esa carrera. Estás hecho 


un asco. 


—Necesito un buen baño y desentumecer los músculos. Con un 


poco de ejercicio estaré como nuevo. 


—Necesitas dormir a pierna suelta un día entero. —Esa era la 
solución a cualquier mal para Liam Fraser—. Yo dormí una vez tres 


días seguidos y te aseguro que cuando te levantas es como si tu cuerpo 


se hubiese renovado por completo. 


¿Tres días? Con dormir una noche entera me conformaría, pensó 


Kenneth bebiendo un trago de su vaso. 
Liam lo observó con atención mientras el otro rehuía su mirada. 
—¿Ha sido muy duro? 
El otro asintió sin mirarlo. 


—Me he sentido como un mendigo pidiendo limosna. 
Normalmente es al revés, la gente nos pide caballos y somos nosotros 
los que tenemos que dar largas. —Levantó la mirada por encima de su 
jarra y sonrió sin humor—. Puedes decir que me lo advertiste. Me lo 


merezco. 


—No pensaba en eso, pero es cierto —se burló—, está bien que lo 


reconozcas. 
Kenneth se levantó y dejó unas monedas en la mesa. 


—Nos vemos —dijo y sin esperar respuesta salió de la taberna 


dejando a su amigo atrás. 


Cogió las riendas de Glenfyne y las liberó de la anilla a la que lo 
había atado. Después caminó con él hacia la salida del pueblo, le iría 
bien estirar las piernas. Llevaba una milla caminando cuando Rowena 


apareció a caballo en su misma dirección. 


—Buenas tardes. —Saludó él cuando la montura se detuvo a su 
lado. 


—¿Ocurre algo? —preguntó extrañada. 
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—NOo, ¿por qué? 


—¿Un McEntrie caminando? Algo grave debe sucederle a su 


caballo. 
Kenneth sonrió sin humor. 
—Glenfyne está perfectamente. 


—¿Entonces es usted? —Lo miró de arriba abajo buscando algo 


que explicase aquel comportamiento anómalo. 
—Estoy cansado, nada más. 


—¿Cansado de montar? —Frunció más el ceño. Ahora ya no le 


cabía la menor duda. 
Desmontó y se colocó frente a él. 


—¿Necesita que vaya a buscar ayuda? ¿Dónde ha sido el golpe? 


¿En la cabeza? Hay que tener cuidado con eso... 


—No me he dado ningún golpe, estoy perfectamente. Solo es... — 


Suspiró—. Me duele el trasero. 
—¿Qué? —Ella abrió tanto los ojos que lo hizo sonreír. 
—Usted ha preguntado. 
—Yo... Creía... 


—Llevo dieciocho días yendo de un sitio a otro tratando de 


vender caballos. 


—Ah, ya —asintió ella con expresión de suficiencia. 


Kenneth entornó los ojos. 

—Seguro que está al tanto de mis problemas. 

—Augusta comentó algo, sí —dijo evitando mirarlo. 
—Para su regocijo le diré que no he tenido mucho éxito. 


—¿Para mi regocijo? —preguntó ella con expresión arrogante—. 


Me importa muy poco todo lo que a usted le atañe, señor McEntrie. 
Kenneth apretó las riendas en su mano instintivamente. 


—Supongo que le interesan más las cosas que atañen a su 


admirador. 
—¿Mi admirador? 


—Ya sabe, vizconde, quiere la propiedad Forrester, tiene 


predilección por usted... 
Los ojos de Rowena brillaron curiosos. 


—Pensaba que ustedes dos solo hablaban de su deuda y de cómo 


pagarla. 


Aquella puñalada le atravesó el estómago y casi tuvo que doblarse 


al recibirla. 
—Pues ya ve que hablamos de otras cosas también. 
—Le agradecería que no hablase de mí con nadie, señor McEntrie. 
—En realidad, fue él el que habló, yo me limité a escuchar. 


—Le agradecería también que no escuchase nada que tenga que 


ver conmigo. 
—¿Quiere que vaya por ahí con los oídos tapados? 


Ella no supo cómo responder a eso y levantó la barbilla con gesto 


orgulloso. 


—Veo que está perfectamente, así que seguiré mi camino —dijo 


girándose para subir a su caballo. 
—Está convencido de que será su regalo de boda. 


Rowena volteó despacio y lo miró con fijeza. Kenneth sonreía 


taimado. 


—No tengo la menor intención de casarme —dijo ella en tono 
helado. 


—Pues él está convencido, incluso tiene ya la aprobación de sus 


padres. 


El color de las mejillas de Rowena se fue disipando a medida que 


las palabras de Kenneth entraban en su cerebro. 
—¿Qué tienen que ver mis padres en esto? 


—Debería preguntarles a ellos, pero por la actitud del vizconde, 


están deseando llamarlo hijo. 


Rowena recordó entonces las múltiples conversaciones en las que 
su madre hablaba de su ajuar. Las visitas a la modista para hacer sus 


nuevos vestidos... 


—Soy mayor de edad y dispongo de mi propio dinero, mis padres 


no pueden obligarme a casarme. 


—Si creyera que va a escucharme, le advertiría de nuevo sobre 
Dómhnall Baxter, pero estoy seguro de que hará oídos sordos a mis 


recomendaciones, como siempre. 


Ella lo miró ahora a los ojos y su expresión era tan angustiada que 


lo conmovió. Cambió de tono mirándola con fijeza. 
—No se quede a solas con él bajo ninguna circunstancia. 
—¿Qué? 


—Hay maneras poco ortodoxas y nada decentes de convencer a 


una mujer para que acepte una proposición de matrimonio. 


Rowena se llevó la mano a la boca para ahogar una exclamación 


muy poco femenina y sus ojos lo miraron espantados. 


—Y sería mejor que su carabina no fuese de su familia ni 


estuviese a sueldo de su madre. 
Ella no daba crédito. Lo que estaba dando a entender era horrible. 
—¿Por qué hace esto? —preguntó incrédula—. ¿Qué pretende? 
—Y a se lo he dicho, trato de avisarla. 


—¿Avisarme? Mi familia jamás haría nada en mi contra. Ese 
caballero no se atrevería a... violentarme y menos en presencia de mi 
padre o mi madre o de cualquier otra persona. ¿Cómo puede ser tan 


retorcido? Tiene una mente muy sucia, señor McEntrie. 
—Yo se lo he dicho. —Se encogió de hombros. 


—¡Cállese! —le gritó con desprecio—. Siempre he sabido lo 


miserable y cínico que es, pero no imaginaba que llegase a estos 


extremos para... para... 


—¿Para qué? —Dio un paso hacia ella con mirada interrogadora 


—. ¿Para qué cree que le estoy diciendo todo esto? 


—;¡No lo sé! No tengo una mente tan retorcida como la suya que 


me permita adivinarlo. 


—¿No puede pensar por un momento que, a lo mejor, estoy 
intentando que no caiga en la trampa que a todas luces le están 


tendiendo? 


—Está difamando a mis padres de un modo repugnante. ¿Cómo 


iban a permitir...? 


—Es usted estúpida —la cortó una vez agotada su paciencia—. 


Haga lo que le dé la gana, pero luego no diga que no la advertí. 


—¡No me hable! —exclamó furiosa golpeando el suelo con el pie 


—. Ni me mire cuando pase a su lado. Es usted una persona horrible. 


Se apresuró a subir a su caballo y sin decir nada más se alejó de 


allí al galope. 


—Estúpida engreída. Bruja arrogante. ¡Maldita idiota! Ya te lo 


encontrarás, y yo estaré ahí para reírme. 


Siguió maldiciendo entre dientes sus buenos deseos el resto del 


camino. 


Capítulo 7 


Aquella mañana de finales de febrero, Rowena, acompañada de Effie, 
su doncella, había emprendido viaje hacia Forrester House para 
reunirse con Julia Cadman y aclarar la situación de una vez por todas. 
Después de la desagradable charla con Kenneth McEntrie no había 
podido quitarse aquella sensación amenazante de la cabeza. Si no 
solucionaba pronto el asunto acabaría por estropear la buena relación 
que empezaba a tener con sus padres, después de años de abandono y 
ausencia. El día estaba envuelto en un manto de melancolía y belleza 
que solo una tierra como aquella podía ofrecer. Cabalgaba sobre 
Aonghus con la determinación y la gracia que la caracterizaban y el 
robusto corcel respondía con paso firme, avanzando seguro a través de 
las colinas onduladas. El cielo aún tenía la palidez propia de esa época 
del año y nubes blancas lo adornaban amenazando lluvia. Se 
estremeció al notar el aire frío. Los tímidos rayos del sol no tenían aún 
suficiente fuerza para calentarla, pero su luz se filtraba a través de las 
ramas desnudas de los árboles, creando patrones en el suelo que 
parecían danzar con cada soplo de viento. Los campos, aún sujetos al 
abrazo del invierno, comenzaban a mostrar signos de despertar. El 
verde asomaba con timidez, aquí y allá, entre el manto marrón de la 
tierra y los huecos entre las rocas. Se detuvo un momento a 
contemplar las montañas que se erguían imponentes y serenas, sus 
picos coronados de nieve eran testigos silenciosos de todo lo que allí 


pasaba. 


—Señorita, hace mucho frío —se quejó la doncella tratando de 


que no le castañetearan los dientes. 


—Toma. —Le dio el tartán que llevaba por si tenía frío y la 


muchacha se envolvió en él agradecida. 


Aun se quedó allí un momento, contemplando el paisaje y 
escuchando los trinos de los pájaros cuyo coro rompía el silencio con 


una melodía conocida. 


—¿Notas el olor de la tierra húmeda? —preguntó con 


satisfacción. 


—Sí, señorita, va a llover. Deberíamos apresurarnos o nos 


empaparemos. 


—Está bien, Effie —sonrió su señora con cansancio por su poco 


intrépida actitud. 


La mansión de los Forrester apareció a la vista, un edificio que 
había empezado a apreciar como propio y por el que sentía ya un 
afecto sincero. Sus ventanas la miraron brillando bajo los rayos del sol 
matutino. El jardín, algo abandonado por la falta de cuidado, 
mostraba potencial y una promesa de futuras floraciones. Rowena 
desmontó con agilidad y Aonghus relinchó cuando Effie tiró de él para 


llevarlo a las cuadras junto a su propia montura. 


—Luego ve a la cocina a que te den algo caliente —indicó antes 


de dirigirse a la entrada de la casa. 


—Señorita Sinclair, me alegro de verla —dijo Julia recibiéndola 
con un cálido gesto—. Venga, siéntese junto a la chimenea, debe estar 


helada. Mary, tráenos café bien caliente y algunas pastas, por favor. 


La doncella obedeció enseguida y las dos jóvenes se quedaron 
solas. Rowena se sentó en el sofá que le había señalado y Julia ocupó 


un lugar a su lado. 


—He oído que está valorando otras opciones con respecto a la 


venta de la propiedad —dijo la visitante sin más preámbulos. 


—Oh, querida, no estoy para nada decidida. Estaba dispuesta a 
esperar su oferta hasta el último momento, pero es cierto que el 


tiempo corre... 


—A eso he venido, a decirle que no necesita buscar a nadie más, 


le pagaré lo que pidió y... 


—Sabe que me marcho el mes que viene. Nuestro barco parte a 


principios de abril. 


—Ya he agilizado los trámites. Debo vender la propiedad de mi 
abuela para conseguir el dinero, pero mis abogados ya están en 
conversaciones con un posible comprador. A no ser que tenga algún 


interés particular en hacer tratos con el vizconde de Ardbrock. 
Julia leyó entre líneas y su mirada se oscureció levemente. 


—Si quisiera vendérselo todo a ese caballero, ya lo habría hecho. 
No he conocido a nadie más insistente. Y, para su información, el 
vizconde no me gusta nada, se cree demasiado interesante y solo es 


guapo. 
Rowena sonrió sin disimulo. 


—Discúlpeme si he sonado un poco agresiva, han intentado 
meterme ideas en la cabeza que me han hecho desconfiar de usted. Lo 


siento. 


—-¿Quién ha hecho semejante cosa? 
—Mejor no hablemos de eso, por favor. 
—Está bien —aceptó Julia—. Entonces está decidida a vender. 


—Totalmente. Lo he pensado mucho y es la mejor decisión, no 


tiene sentido que mantenga una propiedad en la que no pienso vivir. 


La doncella entró en ese momento con lo que Julia había pedido. 
Dejó la bandeja sobre una mesilla y la trasladó hasta colocarla frente a 


ellas. 


—Ya lo sirvo yo, Mary, puedes retirarte —dijo su señora cogiendo 


una de las tazas y vertiendo el café en ella—. ¿Le gusta con azúcar? 
—SÍ, por favor. 


Cuando el café estuvo servido y las dos contaron con sendas tazas 


siguieron con la conversación. 
—¿Entonces tiene un comprador para su casa en Meiglethorn? 


—Los Gilmour han sido los vecinos de mi abuela durante más de 
cincuenta años y siempre han manifestado su deseo de unir las dos 


propiedades. 


—Deben de ser muy ricos —dijo Julia mirándola por encima de 
su taza, antes de bajarla hacia el plato—. ¿No hay ningún joven 


Gilmour? 
Rowena amplió su sonrisa, pero no respondió. 


—Ya veo, no es su tipo. ¿Cuál es su tipo, por cierto? En el tiempo 


que llevo aquí no la he visto flirtear con ningún joven. De hecho, me 


parece que la he visto rechazar a todos los que se acercaban a usted 
con claras intenciones de cortejo. ¿No le gustan los hombres, señorita 


Sinclair? 


—¿Cómo? —Aquella pregunta no solo era del todo inapropiada, 


además no sabía cómo responder a ella. 
Julia soltó una carcajada y se rio sin tapujos. 


—Siguen sin acostumbrarse a mí, ¿verdad? —Movió la cabeza 
aún riendo—. Me encanta esa expresión de susto que provoco en sus 


Caras. 


Al principio, Julia Cadman no le había caído especialmente bien. 
Tampoco le caía mal, pero que la tomaran por rival de Augusta no 
jugó a su favor. Luego descubrió que, en realidad, los intereses 
románticos de la señorita Cadman estaban dirigidos al demonio lo que 
tampoco ayudó demasiado. No decía mucho de su inteligencia que se 


sintiera atraída por un hombre como ese. 


—Seguro que tiene un tipo, aunque no lo sepa —siguió la 
americana—. El mío es el canalla, ya debe saberlo. Pero no cualquier 
canalla, ese vizconde, por ejemplo... —Negó con la cabeza al tiempo 
que chasqueaba la lengua—. No me gusta nada, tiene una mirada 
sucia y carece de principios. Si tuviera que elegir un hombre en esta 
tierra sería Kenneth McEntrie, sin duda. 


—No será por sus principios —musitó Rowena sin poder evitarlo. 
Julia entornó los ojos y la miró con atención. 


—No le cae nada bien, ya me he dado cuenta. Tengo entendido 


que lo compara con el demonio. ¿A qué viene tanta inquina, Rowena? 


La otra levantó una ceja con expresión irónica. 


—Es precisamente por eso que a usted le gusta, ¿no? Ha dicho 
que su tipo son los canallas y Kenneth McEntrie entra sin duda en esa 


categoría. 


Julia volvió a reír a carcajadas y Rowena se preguntó qué era lo 
que le hacía tanta gracia. Estaba claro que no entendía el humor 
americano. Cuando su risa se calmó bebió de su taza antes de 


responder. 
—No hay duda de que no es santo de su devoción. 


—La palabra «santo» no puede incluirse en ninguna frase referida 


a ese caballero. 


—Y supongo que no me va a contar los verdaderos motivos para 


tanto desprecio. 


—Si por mí fuera, se lo contaría sin problema, pero involucra a 


otras personas y no puedo hacerlo. 


—Ya veo. Intentaré sonsacárselo a él cuando venga a visitarme — 


dijo cogiendo una galleta y después la mordió sin dejar de mirarla. 


Rowena pensó que no necesitaba la insinuación, tenía claro que 
Kenneth visitaba asiduamente aquella casa y sospechaba que lo hacía 
especialmente de noche, pero eso no era asunto suyo. Por ella Julia 
Cadman podía invitar a su casa a quien le diese la gana. 


—Para serle sincera —siguió Julia—, sospecho que tiene algo que 
ver con Lachlan y su hermana Aileen. No me creí ni por un momento 
que engañase a su prometida con una criada. Solo me hizo falta una 
comida para darme cuenta de que es un hombre de honor y palabra 
que jamás actuaría de ese modo. Así que presté atención y deduje que 


el detonante fue Kenneth e imagino en qué consistió su participación 


en el asunto. 


Rowena no se sorprendió, que Julia Cadman era una mujer de 


gran perspicacia lo sabía cualquiera que la conociese. 
—¿No va a confirmar mis sospechas? 


Rowena negó con la cabeza y ahora fue ella la que mordió una de 
aquellas galletas sin dejar de mirarla. 


—Bien hecho —afirmó la americana dejando su taza sobre la 
mesilla—. No confío en la gente que tiene facilidad para traicionar a 


los suyos. Incluso cuando esos «suyos» no son apreciados. 


—Si lo dice por mi hermana, tiene razón, no siento gran aprecio 


por ella. 


—Si fuese mi hermana —dijo Julia cogiendo otra galleta—, hace 
tiempo que se habría quedado ciega porque le habría arrancado los 
ojos. Y ahora, hablemos de negocios. ¿Está segura de querer comprar 


toda la propiedad? Diecisiete mil libras es mucho dinero. 


—Mis propiedades en Meiglethorn me aportarán unas quince mil 
por lo que solo tendré que coger dos mil libras del dinero de la 
herencia, así que aún contaré con una reserva de ocho mil libras. 
Estoy completamente segura —afirmó asintiendo además con la 


cabeza. 


—Está claro que su abuela la dejó bien protegida. Imagino que 


cuenta además con una renta anual. 
—AsÍ es. 


—Es usted un buen partido, Rowena, no entiendo cómo es que 


aún no se ha casado. 


—Mi estabilidad económica me permite no tener la necesidad de 


hacerlo por conveniencia. 


—Entonces solo se casará por amor, lo que me resulta chocante ya 
que es usted la más pragmática de las tres —dijo refiriéndose a sus 
amigas—. Augusta, en cambio, ha estado enamorada de Caillen desde 
que era una niña. Con ella sí me equivoqué a principio, creía que era 


Kenneth el que había tocado su corazón. 
Rowena desvió la mirada y apretó los labios. 


—Cada vez que menciono su nombre se le cambia la cara —se 


burló su anfitriona—. Realmente lo detesta. 
—Y a usted le encanta, al parecer. 


—¿Tanto se me nota? Me sorprende su mala opinión sobre él. 


Cualquiera pensaría que se siente despechada. 
—¿Despechada yo? —Se rio. 
—Quizá le molesta que no le dedique sus atenciones. 


—Anhelo su atención tanto como un dolor de muelas. No, miento, 


prefiero el dolor de muelas. 
—¿Cómo lo sabe? 
—¿Que cómo lo sé? 


—Sí, ¿cómo sabe que no quiere sus atenciones si nunca las ha 
recibido? Le aseguro que Kenneth McEntrie es un hombre capaz de 


hacer perder la razón a cualquier mujer con la que experimente. 


—Prefiero ser su enemiga y no un sujeto para sus experimentos. 


—Torció una sonrisa—. Para eso le sobran candidatas. 
—Ya veo. 
—Conmigo puede ser él mismo, con cuernos y cola puntiaguda. 
—Un demonio. 
—Eso es —sonrió divertida. 
—Ya veo —repitió Julia. 


—Sé cómo se las gastan los que son como él. Se muestra 
caballeroso y galante, despliega su cola de pavo real con brillantes 
colores y todas caen embelesadas a sus pies. Entonces se transforma en 
una serpiente y se enrosca alrededor de su presa para inmovilizarla. Le 
clava los afilados dientes y le inocula el veneno y una vez satisfecho, 


la deja tirada y va en busca de otra presa. 


—¡Que descripción tan gráfica! —exclamó Julia admirada—. ¿En 


qué fase cree que me encuentro? 


—Yo no me refería... —Rowena enrojeció al darse cuenta de que 


había hablado demasiado—. Usted no... 


—Lo he entendido, tranquila —sonrió—. ¿De dónde saca todo 


eso? 
—Le he visto hacerlo. 
—¿Con su hermana? 
Rowena no contestó. 


—Cierto, no hablará de cosas que involucran a otros, me lo ha 


dicho. Debo decirle que está muy equivocada, Rowena. Kenneth 


McEntrie clava los dientes, es cierto, pero carece de veneno, se lo 


aseguro. 


—Y yo le aseguro que sí. ¿Por qué cree que lo defiende tanto? Es 
como las demás. Mujeres a las que ha usado y abandonado y siguen 
mirándolo con devoción. ¿Qué más prueba necesita de que todas están 


envenenadas? 


—Oh, querida, no hay nada más peligroso que una mujer 
despechada. Le aseguro que no hay veneno en el mundo capaz de 


neutralizar eso. 


—Es falso y manipulador, capaz de hacer daño a personas buenas 
y honorables de un modo atroz y cruel. Yo lo veo como es realmente y 


no me dejo engañar por su apariencia, como hacen todas. 
—Ya veo que se considera usted alguien especial. 
—No he dicho eso. 
—No, no lo ha dicho. 


Durante unos segundos las dos permanecieron en silencio y 


finalmente Rowena se decidió a preguntar. 
—Entonces, ¿esperará? 


—Esperaré lo que me sea posible. Pero si surge algún imprevisto 


tendré que decantarme por el señor Baxter, espero que lo comprenda. 
—Pero ha dicho que no le gusta ese hombre. 


—Y no me gusta, pero no hago ascos a nadie en los negocios. El 
dinero es dinero, venga de donde venga. Mi abuela y yo nos 


marcharemos en ese barco, señorita Sinclair. Si usted quiere esta 


propiedad asegúrese de que el tiempo no juegue en su contra. 


Cuando Rowena subió a su caballo lo hizo con gran preocupación. 
Julia Cadman no se había comprometido con ella y temía que si el 
vizconde subía su oferta acabaría vendiéndosela a él. El vizconde de 
Ardbrock iba a cometer una estupidez al comprar aquella propiedad. 
No iba a servirle de nada y los dos saldrían perjudicados con ello. 


Frunció el ceño y tomó una decisión. 


—No volvemos a casa aún —dijo mirando a su doncella que 
enseguida frunció los labios con un mohín—. Antes debo ir a otro 


sitio. 


Dómhnall Baxter la miraba entre burlón y sorprendido. 


—Qué sorpresa tan agradable e inesperada. —Se volvió hacia su 


mayordomo—. Traiga algo caliente para la señorita Sinclair, Douglas. 
—No quiero nada, gracias —se apresuró a decir ella con un gesto. 


—Pues acompañe a su doncella a la cocina y que la señora 
Hamilton le dé algo para que entre en calor, está tiritando. 


Rowena la miró para pedirle que se quedara, pero vio que 
realmente estaba temblando y se compadeció de ella. Asintió para 


darle permiso. 


—No debería dejarla sola, señorita —dijo Effie sin parar de 


temblar. 


—No cierre la puerta, Douglas —ordenó Baxter y luego miró a la 


doncella con una sonrisa burlona—. ¿Estarás más tranquila así? 


Effie frunció el ceño, pero finalmente asintió y siguió al 


mayordomo. 


—¿Podemos sentarnos o deberemos permanecer de pie durante 


nuestra breve conversación? 


Rowena tomó asiento en una silla y esperó a que él arrastrase la 


butaca para acercarla y sentarse también. 
—-¿A qué debo el regalo de su visita? 


¿Es normal que me repugnen sus atenciones? Debería sentirme 
halagada por ellas y, sin embargo, se me revuelve el estómago de oírle 
hablar con tanta delicadeza. Es la hipocresía, sí, es eso seguro. Detesto a la 
gente falsa y este hombre tan atractivo y tan pagado de sí mismo es un 


hipócrita recalcitrante. 


—Tengo entendido que está usted intentando comprar la 


propiedad de los Forrester y quiero pedirle que retire su oferta. 


El vizconde la miró entornando los ojos, después se recostó contra 
el respaldo de la silla y cruzó las piernas en un gesto muy poco 


adecuado. 


—Sé que no tengo derecho a pedírselo —siguió Rowena al ver 
que no decía nada—, pero, aun así, he decidido apelar a su buena fe. 


Deseo fervientemente comprar esa propiedad y vivir en esa casa... 


—Lo sé —la cortó—. Ese es el motivo de mi interés por ella. Tenía 
pensado que fuese una sorpresa, pero en vista de su intervención me 


veo obligado a mostrarle mis cartas. —Descruzó las piernas y se 


inclinó ligeramente hacia delante—. Señorita Sinclair, tengo intención 


de pedir su mano en breve y esa propiedad va a ser mi regalo de boda. 


Rowena no esperaba una confirmación a sus temores tan directa, 


pero eso no la acobardó. 


—Permítame que le ahorre el mal trago, ya que no pienso 
aceptarla. Dispongo de mi propio dinero y compraré esa casa para 
vivir en ella... sola. Como ve, lo mejor es que retire su oferta y así 


ninguno de los dos saldrá perjudicado. 


—Soy un hombre muy testarudo, señorita Sinclair, jamás 


renuncio a nada que desee. 
—No voy a casarme con usted, vizconde. 
—Ya lo creo que sí —afirmó riendo. 
—¿No ha oído lo que he dicho? 


—¿Le importa si me sirvo una copa? —preguntó él sin responder 
—. Veo que esta conversación va a necesitar de algo que temple mis 


nervios. 


Rowena hizo un gesto con la cabeza para indicarle que podía 
hacer lo que le diese la gana. Él se levantó y pasó por detrás de ella 
para dirigirse hasta el mueble de las bebidas, pero antes, y sin que ella 


se percatase, entornó la puerta. 


—Antes de rechazarme deme la posibilidad, al menos, de 
venderle mis cualidades y los enormes beneficios que nuestra unión le 
acarrearían —dijo cuando volvió a su asiento con un vaso de whisky 
en la mano—. Soy un hombre con un gran futuro, seré conde de 
Ardbrock a la muerte de mi padre y debo decir que mi progenitor no 


disfruta de una gran fortaleza, fruto de una vida disipada y muchos 


excesos. 
Pues ya sabemos a quién ha salido usted. 


—A la muerte de mi madre heredé ya una gran fortuna por su 
parte y cuando sea conde seré uno de los hombres más ricos de 
Escocia. Es evidente que soy atractivo, mi éxito con las mujeres es por 
todos conocido y estoy dispuesto a serle relativamente fiel, siempre y 
cuando obtenga a cambio una total y absoluta entrega por su parte a 
satisfacer mis deseos. Compraré esa propiedad para usted y viviremos 
allí un tiempo, hasta que sea conde, claro. Es evidente que tendremos 
hijos muy agraciados y espero que sanos. Como ve no hay más que 


ventajas en esta unión. 


Rowena dudaba entre levantarse y marcharse de allí sin decir 
nada o escupirle en la cara lo que pensaba de su oferta. Escucharlo 


hablar de satisfacer sus deseos le había provocado escalofríos. 


—Vizconde, lamento deshacer tan elaborados planes, pero no 
tengo la menor intención de casarme con usted, ni ahora ni nunca. No 
me importa cuánto dinero vaya a tener y le advierto que dejar 
entrever el poco aprecio que siente por la vida de su padre no ayuda 
en nada a este respecto. Como le he dicho, puedo comprar yo misma 
esa propiedad que ciertamente deseo, pero no hasta el punto de 
entregar mi vida y mi futuro por ella. En cuanto a lo de tener hijos no 
está en mis planes a corto plazo y, desde luego, no con usted. Una vez 
aclarado esto, verá que es absurdo que se gaste diecisiete mil libras en 
una propiedad que no le interesa en absoluto y por la que no recibirá 
nada a cambio. —Se puso de pie para marcharse—. ¿Puede avisar a 


mi don...? 


Lo que sucedió a continuación escapaba por completo a su 
raciocinio y la dejó completamente desubicada. El vizconde la agarró 


sin miramientos y la besó del modo más repugnante y violento. Trató 


de zafarse con todas sus fuerzas, pero la mole que tenía delante ni se 
inmutaba con sus inútiles empellones. Cuando sintió su lengua deseó 
morderla, pero le dio tanto asco la sola idea que las arcadas 
sacudieron su cuerpo y le habría vomitado en la boca si él no hubiese 
reaccionado a tiempo apartándose lo justo para que el contenido de su 
estómago cayese sobre su chaqueta. 


—¡Qué asco! —exclamó él con repugnancia. 


Rowena sentía aún la agitación de su estómago y se limpió una 


lágrima de rabia que escapaba por la comisura de su ojo. 


—Es usted un desgraciado y un maldito monstruo, ¿cómo se 


atreve a tratarme de este modo? 


Estaba furioso y Rowena temió que la golpearía si no se quitaba 
de su vista. Corrió hacia la puerta, pero la alcanzó antes de que 


pudiera abrirla. La agarró del brazo y acercó su cara de nuevo. 


—Esto me va a costar olvidarlo —masculló él —. Jamás me habían 


ofendido tanto. 
—Suélteme ahora mismo o gritaré. 


—Dé gracias de que en esta situación me repugna la sola idea de 


besarla porque si no... 
La soltó de golpe y ella se tambaleó por el empujón. 
—Espero que tenga usted el peor día posible. 


Salió de allí llamando a Effie a gritos. Cuando subió a su caballo 
una voz repetía en su cabeza: se lo advertí, y aquellas palabras iban 
acompañadas de la perversa y maliciosa sonrisa del demonio de las 


Highlands. Espoleó a Aonghus para que la sacase de allí. 


Capítulo 8 


Rowena observaba con expresión indiferente la llegada victoriosa a la 


meta, una vez más, de Kenneth McEntrie. 


—Mira cómo se pavonea orgulloso —masculló su madre que 


estaba sentada a su lado. 
—Ese caballo es magnífico —opinó su padre entornando los ojos. 


—Ni se te ocurra comprarles otro caballo —advirtió su mujer que 


conocía muy bien aquella mirada. 


—Está en una mala situación, si le aprieto un poco puedo 


conseguir un buen precio. 


Rowena observó cómo Liam Fraser acudía a recibir a su amigo y 
lo felicitaba efusivamente. Los Fraser eran buena gente, no entendía 


cómo esos dos podían ser tan buenos amigos. 


—Menuda carrera —dijo Liam dándole fuertes palmadas en la 


espalda—, has estado magnífico. 


Su amigo lo miró con una ceja levantada y expresión cínica y el 


otro dejó de palmearlo al instante. 


—No pareces muy contento —dijo Liam acompañándolo a las 


caballerizas. 
—MacFie se ha echado atrás —dijo sin entonación alguna. 


—¿No va a comprarte el caballo? ¡Pero si ibas a entregárselo hoy! 


No puede echarse atrás en el último momento. 
—Ya lo creo que puede y lo ha hecho. 


Cuando llegaron a las caballerizas escucharon a alguien cantar y 


se miraron interrogadores. 


—¿Esa no es la voz de Carlton MacDonald? —Liam entró para 
comprobar si había acertado. 


El susodicho estaba cantándole a un caballo y sostenía una jarra 


en la mano de la que bebía intermitentemente. 


—Vaya, se acabó la fiesta —dijo al verlos y sonrió con cara de 
bobo—. No tengo suficiente whisky para los tres. —Bajó el tono—. He 
robado una botella de la casa de los McPherson, no se lo digáis a 


nadie. 


Liam y Kenneth vieron la botella medio oculta entre un montón 


de paja. 


—Se te oye desde fuera —advirtió Liam—. Si quieres que te dejen 


tranquilo este no es el mejor sitio. 


—De hecho —intervino Kenneth al tiempo que llevaba a su 
caballo a una de las cuadras vacías—, no deberías estar aquí, Carlton. 
Tu hermano ha perdido ya tres carreras y tu padre no parecía muy 


contento. 


—¿Cuándo ha estado contento mi padre? Yo no lo he visto nunca. 
—Bebió un sorbo de su jarra—. Bueno, miento, cuando murió mi 
abuelo si estuvo contento, pero le duró poco. En cuanto supo que esa 
Wharton se quedaría con todo si metía la pata se le agrió de nuevo el 


humor. 


—Vigila lo que dices —avisó Kenneth—, no me gustaría partirte 
la boca estando borracho. 


El otro se dejó caer sobre la paja y apuró el contenido de su jarra 


antes de volver a llenarla. 


—Casi lo había conseguido —musitó mientras miraba el líquido 
ambarino con perplejidad—. Si no os hubierais metido tus hermanos y 


» 


tú... 
—No deberías haber secuestrado a Augusta y a Mungo. 
—Ese maldito mendigo. Todo fue culpa suya. 
—Lo que tú digas. —Kenneth quitó los arneses a Sheachda. 


—Cada vez que paso delante de la granja de los Gordon y escucho 
ladrar a ese maldito perro me dan ganas de quemarla. 


Kenneth soltó lo que tenía en las manos y se fue hacia él con 
actitud amenazadora, lo agarró de las solapas y lo elevó del suelo 


como si fuese una pluma. 


—Escúchame bien, pedazo de mierda, como les toques un pelo a 
esos dos o a cualquiera que yo conozca siquiera te daré tal paliza que 
no volverás a mear de pie, ¿está claro o necesitas que te haga una 


demostración ahora mismo? 


Carlton lo miró asustado y empezó a gimotear como un niño lo 


que hizo que lo soltara de inmediato con expresión asqueada. 


—No tienes compasión —sollozó—. Lo he perdido todo. ¡Todo! 
Mi mujer me ha abandonado, mi padre y mi hermano me 
desprecian... Tendrías que ver cómo me tratan. Nadie merece ser 


tratado de ese modo por haber cometido un error. Bien que cogían el 


dinero cuando yo se lo daba, pero ahora... 


Se tapó la cara con las manos y lloró a moco tendido ante la 


anonadada mirada de los otros dos. 
—Larguémonos de aquí —pidió Liam. 


Kenneth lo observó aún unos segundos más y finalmente negó con 
la cabeza y siguió a su amigo. No estaba en su naturaleza hacer leña 


del árbol caído. 


—¿No te ha dado un poco de pena? —preguntó Liam mientras 


regresaban con los demás. 


—¿Pena? Ese desgraciado secuestró a Augusta y quería matar a 


Cecilia. No me da ninguna pena. 


—Tienes razón. Esa familia es una mancha en esta tierra, 


deberían desaparecer todos. 


—Todos no. Bonnie es una buena chica. Y Chisholm, tampoco 


parece un MacDonald. 


—Cierto. —Liam perdió interés en el tema—. Mira, ahí está 


Augusta, vamos a saludarla. 
Kenneth torció una sonrisa mirándolo con humor. 
—¿Augusta? 
—¿Qué? 
—Eres imbécil. Intenta que no se te note. 


—Buenos días, Augusta. Señorita Sinclair —saludó Liam con una 


enorme sonrisa. 


—Buenos días, señor Fraser —respondió ella devolviéndole la 


sonrisa. 
—¿Han visto la última carrera? 


—Kenneth, has estado magnífico —dijo su cuñada cogiéndolo del 


brazo—. Ibamos a ver el puesto de vestidos, ¿nos acompañáis? 


Kenneth se vio arrastrado a ello y los otros dos los siguieron de 


cerca. 


—He visto a su hermano Ivar en la última carrera. ¿Usted no 


compite? —dijo Rowena. 


—Nunca, si participa Kenneth. No me gusta perder. —Sonrió con 


humor. 
—La vida te da sorpresas. 


—En ese terreno me temo que no. Nunca he visto que Kenneth 
pierda en una carrera y no creo que lo vea de momento. No es solo 
que él esté en plena forma, es que, además, es un entrenador 
extraordinario, sus caballos son siempre los mejores. Le aseguro que 


no tiene rival. 
—Es usted un buen amigo. 
Liam la miró levantando una ceja. 


—Oh, no, no tiene nada que ver que seamos amigos, lo que digo 
es absolutamente cierto y usted misma ha podido comprobarlo 


muchas veces. 


Llegaron frente al puesto en el que se habían organizado los 


vestidos de Rowena y algunos más que no reconoció como suyos. 
Augusta habló un momento con las dos hijas de McPherson que se 


encargaban de él y fue muy amable y simpática con ellas. 


—Se han vendido tres ya —dijo la mayor con expresión 


satisfecha. 


—La señora Phillips ha comprado el verde con abalorios en las 
mangas y va a arreglarlo para Lucille —dijo la pequeña—. A mí me 


gusta el rosa, espero que no se venda para poder quedármelo. 
—Tendrás que comprarlo, como todas —espetó su hermana. 


—Me encantaría que te lo quedaras —intervino Rowena con una 
afable sonrisa—. No creo que se vendan todos, así que ese podrías 
apartarlo ya, ¿no os parece? Y si hay alguno que te guste a ti, cógelo 


también. 


La mayor amplió su sonrisa y sus ojos brillaron posándose en un 
precioso vestido de seda color turquesa. Rowena asintió aprobando su 


elección, ese había sido su vestido preferido de la última temporada. 


—Le cambiaría el cuello y abullonaría las mangas —dijo la hija 


mayor de los McPherson acariciando la tela. 


Después de eso el grupo se desplazó hasta las mesas que habían 
hecho colocar en el jardín para que los invitados comiesen libremente. 
Liam le entregó un plato a Rowena y luego se pasó unos segundos 
escogiendo para él. Todo tenía un aspecto muy apetecible. 


—Deberían organizar una carrera para nosotras —decía Augusta. 
—¿Participarías en esa carrera? —Kenneth la miraba sorprendido. 


—Por supuesto. 


—No me lo puedo creer. ¿Quién eres tú y dónde está mi amiga la 


miedosa? 
Rowena no pudo contener una sonrisa al escucharlo. 


—Ya no me dan miedo los caballos —explicó Augusta con 
expresión de suficiencia—. Y cada vez monto mejor, ¿verdad, 


Rowena? 


—Desde luego —afirmó cogiendo uno de los pastelitos de 


verduras y llevándoselo a la boca. 
—-¿Está bueno? —preguntó Liam. 


—Mmmm. —Puso los ojos en blanco como respuesta, al tiempo 


que asentía con vehemencia. 
—Qué grupo tan selecto. 


Rowena envaró la espalda y el pedazo de pastelito se le cayó de la 


mano. Liam se volvió sorprendido hacia Dómhnall Baxter. 
—¿Les importa si la señorita Fraser y yo comemos con ustedes? 


—Rowena, cuánto tiempo sin verte —saludó la hermana pequeña 


de Liam con simpatía. 
—Hola, Ceit... 


Empezó a toser y se giró en busca de una copa de agua. Liam se 


apresuró a llenársela con una de las jarras. 
—¿Está bien? —preguntó la joven con preocupación. 


—Qué tonta, me he atragantado —respondió ya recuperada. 


Ceit cogió un plato para servirse. 


—Me alegra que estés de vuelta, así podremos vernos más a 


menudo en eventos como este. 


La hermana pequeña de Liam era una muchacha encantadora y 
con un hermoso corazón. Verla acompañada del vizconde le había 
retorcido el estómago. Miró un instante a Dómhnall y tuvo que hacer 
un esfuerzo para no pedirle que se marchara de allí inmediatamente. 
Kenneth observaba la escena desde fuera calibrando cada una de las 
reacciones y gestos de los intervinientes. No hacía falta ser ningún 
lumbreras para darse cuenta de que algo había pasado entre ellos. A 
Liam tampoco le hizo ninguna gracia ver a su hermana con semejante 
acompañante. Se acercó al vizconde interponiéndose con disimulo 


entre él y las dos jóvenes. 


—No ha tenido mucha suerte esta mañana —dijo Kenneth 


dándole conversación. 


—¿Usted cree? —Dómhnall se volvió hacia él con una ceja 
levantada—. Mis caballos han ganado dos de las cuatro carreras en las 


que hemos participado. 


—Justamente las dos en las que no has corrido tú —dijo Liam con 
maldad. 


—Entonces, lo felicito a medias —dijo Kenneth torciendo la 


sonrisa. 


—Yo también iba a darle la enhorabuena a usted, pero entonces 
he sabido lo de su venta fallida y he pensado que no debía tener el 


ánimo para felicitaciones. 


Kenneth no se inmutó ante la referencia y mantuvo la misma 


expresión. 
—No sabía que mis asuntos fuesen de dominio público. 


—Oh, ha sido mera casualidad. El señor MacFie y yo teníamos 
asuntos pendientes —dijo con expresión malévola—. Lo hemos 


resuelto esta mañana satisfactoriamente para mí, al menos. 


Kenneth comprendió entonces por qué MacFie se había echado 
atrás. Estaba claro que también le debía dinero al vizconde y éste al 
saber que iba a comprar un caballo le habría exigido el cobro 
inmediatamente. Lo que no sabía era si lo había hecho a propósito 
para perjudicarlo o simplemente quería recuperar su dinero, aunque si 


tuviera que apostar tenía clara cuál sería su elección. 


—Siento si lo he perjudicado indirectamente —dijo Dómhnall 
cogiendo un emparedado. A continuación, lo mordió emitiendo un 
ruidito de aprobación—. Si no necesitase el dinero para comprar la 
propiedad Forrester, habría esperado, pero en este momento no puedo 


hacer concesiones. 


Rowena lo miró con fuego en los ojos y dejó el plato sobre la 
mesa con demasiado ímpetu. Augusta se acercó a ella y la cogió del 


brazo. 


—Enid nos está haciendo gestos —dijo con tono ligero—. 


Deberíamos ir con ella. 


Ceit miró hacia donde indicaba y, aunque vio a la esposa de 
Lachlan no parecía estar pendiente de ellas. Frunció el ceño cuando 


Augusta la cogió también a ella del brazo. 


—Acompáñanos, querida, dejemos a los caballeros charlar de sus 


Cosas. 


Y sin esperar respuesta de ninguna de las dos las arrastró consigo 


hasta el lugar en el que Enid disfrutaba de la compañía de su esposo. 


—Lachlan, ¿te importaría dejarnos un momento a solas? —pidió 


su cuñada sin ningún remilgo. 


El escocés sonrió y después de despedirse con una inclinación de 
cabeza se alejó. 


—¿Qué ocurre? —preguntó Enid cuya barriga pesaba ya 
demasiado. 


—¿No deberías sentarte? —preguntó Augusta. 
—Llevo toda la mañana sentada, déjame caminar un poco. 
—Caminemos entonces. 


Augusta inició el paseo con intención de alejarlas de todo aquel 
que pudiera oírlas. Cuando ya no se escuchaban más que los trinos de 


los pájaros se detuvo y miró a Rowena con expresión curiosa. 
—¿Qué? —Su amiga no iba a ponérselo fácil. 


—Te he visto la cara —dijo Augusta—. Ibas a lanzarle algo a la 
cabeza. 


—¿A quién? —preguntó Ceit curiosa. 
—¿A Kenneth? —preguntó Enid. 


—Al vizconde —aclaró Augusta—. Casi rompe el plato al dejarlo 


en la mesa y no estaba pensando en golpear el mueble precisamente. 


—Imaginaciones tuyas. 


—Rowena... 
—No me cae bien, es cierto, pero no iba a lanzarle el plato. 


—¿Y tú qué hacías con él? —Augusta miraba a Ceit con severidad 


—. ¿Es que no sabes la fama que tiene? 


—Me pidió que lo acompañara hasta el bufé y vi que allí estaba 


mi hermano, no pensé que... 


—No te acerques a él —intervino Rowena—. Da igual el motivo, 


no vuelvas a acercarte a ese hombre. 


Enid miraba a sus amigas con expresión confusa y cierta 


preocupación. 


—Ahora sí necesito sentarme —dijo buscando a su alrededor—. 


Esa piedra servirá. 


Las demás la siguieron hasta su asiento y revisaron que estuviera 


en condiciones antes de permitirle acomodarse. 
—Explícate, Rowena —ordenó. 
—No quiero hablar de ello. 


Intentó que Ceit no se percatara de que la miraba 
elocuentemente, pero la joven no era tonta y se dio cuenta de que no 
hablaba por ella. 


—Regresaré con mi hermana —dijo con una sonrisa—, debe estar 


aburriéndose como una ostra, no le gustan nada las carreras. 


—No te marches —pidió Rowena de pronto y dejando escapar un 


suspiro se dio por vencida—. Está bien, os lo contaré, pero por favor, 


que no salga de aquí. 
—Me estás asustando —dijo Augusta muy seria. 


A continuación, Rowena pasó a relatarles lo sucedido en casa del 
vizconde. Las tres jóvenes mostraban en sus rostros las diferentes 
expresiones que iban provocando sus palabras y al final del relato, 
tanto Enid como Augusta estaban rojas de ira. 


—Ahora mismo voy a contárselo a Caillen y los McEntrie se 


encargarán de darle su merecido a ese desgraciado. 
—NO harás semejante cosa. 


—;¡Tú no tienes hermanos que puedan defenderte! —exclamó Enid 


apoyando la propuesta de Augusta. 
—Y no los necesito, puedo defenderme sola. 


—No puedes —negó su amiga—. Si no llegas a vomitarle encima, 


a saber qué habría sucedido allí. 


—Sabes muy bien lo que habría sucedido —dijo Enid poniéndose 
de pie—. Esto no puede quedar así. 


—Si se lo contáis a vuestros maridos la pondréis en una situación 
muy difícil —dijo Ceit interviniendo—. El vizconde podría contar las 
cosas de modo que perjudicasen a Rowena, es mejor que lo sepa la 
menor gente posible. 


Las otras tres la miraron sorprendidas. Era la más joven de las 


cuatro y había hablado con gran madurez. 


—¿Y dejamos que se salga con la suya? —preguntó Augusta 
enfadada. 


—No se ha salido con la suya —dijo Rowena tajante—. Solo 


consiguió un repugnante beso y una chaqueta manchada de vómito. 


—¡No puedes acercarte a él! —exclamó Augusta—. A partir de 


ahora mantente lo más alejada posible de ese monstruo. 


—Tranquila, he aprendido la lección. No volveré a arriesgarme, te 
lo aseguro. 


—Podría enseñarte algunas tácticas de defensa si no tuviese este 
niño en la barriga —dijo Enid con pesar—. Ojalá Harriet estuviera 


aquí. O mi hermano. 
—No temáis por mí, no volverá a acercárseme. 


—Ahora mismo se te ha acercado —dijo Ceit—. Creo que no ha 


cejado en su empeño. 


—Pero no estaba sola y no he corrido ningún peligro. En cuanto a 
su empeño, me importa muy poco lo que él espere, jamás me casaré 


con él, haga lo que haga. 


—No lo pienses siquiera —la interrumpió Enid—, me hierve la 


sangre. Será desgraciado, me ha recordado a los MacDonald y su... 


Se calló al darse cuenta de que Ceit la miraba con ojos muy 


abiertos. 


—La cuestión es que debes tener mucho cuidado con él —siguió 
Enid—. En serio Rowena, no me gusta nada eso de que tiene la 


aprobación de tus padres. 


—Seguro que es mentira —dijo su amiga convencida—. Al menos 


lo será cuando sepan cómo me ha tratado. 


Augusta y Enid se miraron con complicidad. Las dos sabían que su 


necesidad de una familia le estaba nublando la visión. 


—Tendré mucho cuidado, tranquilas —sonrió Rowena para 
apoyar sus palabras—. No quería que os preocuparais, por eso no os 


dije nada. No se lo contéis a Elizabeth, por favor. 


—Ya está de siete meses —dijo Enid asintiendo—. Es un momento 


delicado. 


Todas miraron al grupito que formaban la madre de Augusta, 
Elizabeth y Caillen. 


—Parece más tranquila —dijo Rowena. 


—Cada día que pasa es un alivio para ella. Desea tanto ese niño 
que cuando lo tenga en sus brazos no sé qué va a ser —dijo Enid 


emocionada. 


—Yo te diré lo que va a ser —intervino Augusta—, el niño más 


querido y mimado de la historia, eso va a ser. 


Su cuñada asintió sin apartar los ojos de Elizabeth, a la que quería 


con devoción. 


—Y el tuyo igual —añadió Augusta—, pienso malcriarlo 


muchísimo. 


—Pues yo lo trataré con severidad —dijo Rowena muy seria—. 
No quiero que mi ahijado se comporte como un patán cuando sea 


mayor. 


—¿Tu ahijado? —Augusta frunció el ceño y miró a Enid con 


curiosidad—. ¿Cómo que su ahijado? 


—Le hace mucha ilusión —dijo la otra encogiéndose de hombros. 


—Pronto tú también serás madre y además tía, ¿qué más quieres? 


—espetó Rowena. 


—Pero... podíamos haberlo hablado, ¿qué es esto de hacer las 


cosas a mis espaldas? 


—Pienso tener más hijos —dijo Enid sonriendo feliz—. Muchos 


z 


más. 
—¿Muchos más? —Augusta tenía los ojos muy abiertos. 


—Todo dependerá de cuanto tarde en tener la niña. No pienso 
parar hasta darle a esta familia las mujeres que merece. Espera un 
momento... —Enid miró a sus amigas—. Has dicho que pronto ella 


será madre. 


—Es una manera de hablar —dijo Rowena—. Está casada, es 


normal que... 


—No, Enid, todavía no estoy embarazada, pero no creo que tarde 


mucho en estarlo. 


Ceit se sonrojó ineludiblemente y las otras se rieron al ver su 


turbación. 


—¿A ti no te da vergiienza hablar de estos temas? —Le preguntó 


a Rowena—. Tú tampoco estás casada. 


—Rowena no sabe lo que es la vergiienza —dijo Augusta—. 


Nunca se sonroja por nada. 


—Eso no es cierto, pero la intimidad entre un hombre y una 


mujer no me provoca el más mínimo sonrojo, es cierto. Es algo 


natural, ¿por qué habría de avergonzarme? 


Sus amigas se miraron con complicidad y no pudieron contener 
una risita nerviosa. Rowena y Ceit se miraron también sin entender 


por qué se reían. 


—No podemos daros detalles —dijo Enid—, pero os aseguro que 


cuando llegue el momento os sonrojaréis las dos. 


—¡Oh, yo desde luego que sí! —dijo Ceit cuyas mejillas ya se 
habían coloreado visiblemente. 


Rowena se cruzó de brazos mirándolas con expresión arrogante. 


—No creo que tenga ocasión de comprobarlo —dijo sincera—, 
pero en caso de que así sea, pensaré en vosotras para asegurarme de 


que eso no suceda y poder así dejaros por mentirosas. 
—Serás... —Augusta se rio a carcajadas. 


—Eres imposible —se unió Enid riendo también. 


Las carreras de la tarde terminaron y los invitados de los 
McPherson se retiraron a las habitaciones que les habían preparado 
para que pudieran descansar antes del baile. Kenneth había estado 
revisando sus caballos y salió de las caballerizas para dar un paseo. 
Cuando Rowena lo vio aparecer tuvo el gesto instintivo de darse la 
vuelta, pero al hacerlo comprendió que él ya la había visto y volvió a 
girarse, para, una vez más, darse la vuelta. Kenneth no pudo evitar 


sonreír. 


—¿Es alguna clase de ejercicio de equilibrio? —se burló. 


Rowena lo miró a él, miró al suelo, luego bufó y finalmente 


esperó a que se acercara. 
—Podría haber fingido no darse cuenta. 


—¿Y por qué iba a hacer eso? Es mucho más divertido ponerla en 


evidencia. 
—Ya. Yo habría hecho lo mismo. 
—No me cabe la menor duda —dijo él sin borrar su sonrisa. 
—Puede seguir su camino —le aventó con la mano. 


—¿Hacia dónde iba usted? Es que con tantas vueltas no me ha 


quedado claro. 
Rowena señaló hacia el bosque. 
—Bien, la acompaño. 
—De ningún modo —dijo ella rotunda. 
—No debería pasear sola y menos ir hacia el bosque. 
—Estoy más segura sola que con usted. 
—-¿Cree que corre peligro conmigo? —preguntó perplejo. 
Ella lo pensó un momento antes de responder. 
—nNo, lo cierto es que no lo creo. 


El modo en que lo dijo provocó de nuevo una sonrisa divertida en 
Kenneth. 


—Supongo que pretende ofenderme de algún modo retorcido. 
Ella sonrió también. 


—Me alegra que sea capaz de captar mis intenciones, eso me 
ahorra mucho trabajo. 


Kenneth hizo un gesto para que iniciase el paseo y ella no se hizo 
de rogar. Caminaron un trecho en silencio hasta que el escocés tomó 


la palabra. 
—¿Puedo decirle ya que se lo advertí? 
Ella lo miró con suficiencia y sonrió ligeramente. 
—Me preguntaba cuánto tardaría en hacerlo. 
—Espero que la experiencia no haya sido muy traumática. 


—¿Para él o para mí? —Sonrió burlona—. Lo cierto es que fue 


bastante repugnante. 
Kenneth se detuvo en seco y la miró con temor. 


—Tranquilo, no llegó a mayores, tan solo metió su lengua en mi 
boca, lo que provocó una reacción instantánea de mi estómago sobre 


su chaqueta. 


El McEntrie no daba crédito a lo que acababa de escuchar y 


Rowena amplió su sonrisa con regocijo. 
—Veo que lo he dejado sin palabras. 


—¿No hubo nada... más? —Su expresión se fue endureciendo a 


medida que la imagen se materializaba en su cabeza. 


—Supongo que su intención era llegar más lejos, pero ya le he 
dicho que le vomité encima, después de eso creo que su libido quedo 


reducida a la mínima expresión. 
—Maldito desgraciado —masculló furioso. 


Rowena frunció el ceño sorprendida, pero no dijo nada al 
respecto. Hizo un gesto para que siguieran caminando y Kenneth se 
perdió en pensamientos violentos que tenían como protagonista al 
vizconde de Ardbrock sufriendo mucho dolor. Según avanzaban él la 
miraba con disimulo buscando en su expresión muda algún rastro de 


temor o angustia, pero parecía muy tranquila. 
—¿Dónde la abordó? —preguntó al fin. 


—No creo haberle dado la impresión de que pueda preguntarme 
eso. 


La miró con tal intensidad que se sintió incómoda. 
—No quiero responder —dijo apartando la mirada. 
—¿Tiene miedo de mi reacción? 

—Sé exactamente cuál sería su reacción. 

Kenneth frunció más el ceño. 

—Fui a visitarlo a su casa. 

El escocés se detuvo anonadado. 

—¿Ve? —Lo señaló—. Exactamente como suponía. 


—¿Está loca? ¡Le advertí sobre él! 


Ella levantó una ceja con expresión arrogante. 
—-¿Y por qué habría de hacerle caso? No me fio de usted. 


—¿Que no se...? —Se puso las manos en la cintura y sopesó la 


posibilidad de mandarla al cuerno. 


—Tenía razón en cuanto a él, pero no sobre mi familia. Fue muy 
desagradable y le aseguro que se equivoca completamente. No he 
tenido buena relación con ellos durante años, pero ahora las cosas son 
distintas y sé a ciencia cierta que jamás permitirían que ese hombre... 


¡Por Dios! ¿Cómo puede tener una mente tan retorcida? 
—Veo que no aprende. 
Ella entornó los ojos. 
—¿Sigue pensando...? ¡Oh! Es usted horrible. 
—Usted no escuchó lo que él dijo. 


—Me importa muy poco lo que dijera ese monstruo, nada de lo 
que diga me merece la menor consideración. Y lo que usted diga, 


tampoco. 
Kenneth se acercó a ella y la miró fijamente a los ojos. 


—Escúcheme bien, señorita Sinclair, sé reconocer cuándo alguien 
como Baxter se está tirando un farol. Le aseguro que tiene a su familia 
de su parte y si no quiere encontrarse en una situación mucho más 
desagradable que la que acaba de relatarme, hará bien en no olvidar 


lo que le he dicho. 


Rowena tuvo la tentación de dar un paso atrás, pero se obligó a 


mantener su posición con altanería. No quería que él se diese cuenta 


de lo mucho que la intimidaba. 


—Estoy seguro de que es lo bastante inteligente como para 


averiguar si tengo razón sin levantar sospechas. Hágalo. 
—Usted no es nadie para darme órdenes. 


—¿Por qué es tan cabezota? ¿Es que no ve que trato de 
protegerla? 


Ella levantó de nuevo una ceja con expresión cínica. 
—¿Protegerme a mí? ¿Espera que me crea eso? 


El escocés dio un paso atrás, se puso las manos en la cintura 


mirándola de medio lado y movió la cabeza impotente. 
—Es usted imposible. 
—¿Por qué todos me dicen eso? 
—¿Necesita preguntarlo? 
—Soy una persona muy razonable. 
—Desde luego que no —negó rotundo. 
Ella se cruzó de brazos en una actitud muy poco femenina. 


—¿Le parezco poco razonable por confiar en mi familia? ¿Es que 


acaso no confía usted en la suya? 
—¿Está comparando a los McEntrie con los Sinclair? 


—Un McEntrie se acostó con la prometida de su hermano poco 


antes de la boda. 


El rostro de Kenneth quedó petrificado y Rowena tuvo que hacer 
un gran esfuerzo para que no se notara en su rostro lo mucho que se 


arrepentía de haberlo mencionarlo. 


—Nuestras conversaciones siempre acaban en el mismo lugar — 


dijo apesadumbrado. 
Ella quería decir algo hiriente, pero no fue capaz. 


—Será mejor que regresemos, está claro que el paseo no ha sido 


buena idea —dijo dándose la vuelta. 


Kenneth la siguió y ninguno volvió a abrir la boca hasta que se 


despidieron en el hall de la casa de los McPherson. 


Capítulo 9 


—Es la tercera vez que lo rechazas —musitó Agnes a su hija pequeña 
—. No está bien, querida, el vizconde es un hombre de una posición 


que... 


—Madre —la cortó mirándola directa—, no voy a bailar con el 


vizconde de Ardbrock ni ahora ni nunca. 
—Pero, hija... 


Rowena miró a su alrededor y después cogió a su madre de la 
mano y la arrastró fuera del salón de baile de los McPherson. La llevó 
hasta un salón situado en el ala opuesta de la casa y cerró la puerta 
tras ellas antes de volverse a mirarla. Sin dejar que la interrumpiera le 
relató pormenorizadamente lo sucedido en casa de Dómhnall Baxter, y 
la expresión en el rostro de su madre hizo que deseara que Kenneth 


McEntrie estuviese allí. 


—¡Cómo se atreve ese desgraciado! Ahora mismo voy a hablar 


con tu padre y... 


—No quiero que nadie más lo sepa, madre. —Ya lo sabe 


demasiada gente. 


—Pero, hija, ¿cómo no se lo voy a contar? Creíamos que sería un 
buen marido para ti, hemos estado animándote a aceptarlo. ¿Cómo iba 


a imaginar que sería capaz de algo así? 


—Parecía muy seguro de vuestro apoyo. 


—¡Claro! Pero eso era antes de... Necesito sentarme —dijo 
mirando a su alrededor hasta dar con un sofá que le pareció adecuado 


—. Sírveme algo de beber. Mira por ahí, seguro que hay algo. 


Rowena localizó un mueble con bebidas y le sirvió una copita de 
oporto. Después de entregarle la copa se sentó junto a ella con una 
cálida sensación en el pecho. Kenneth estaba equivocado y pensaba 


gritárselo a la cara en cuanto tuviera ocasión. 


—No volveremos a recibirlo en casa —dijo su madre después de 
beberse el contenido de la copa—. No sé cómo voy a poder 


contenerme si vuelvo a ese salón de baile. 


—Debemos actuar como siempre. Si esto trasciende será el fin de 


mi reputación. 
Su madre la miró entornando los ojos. 


—Hija, ¿estás segura de que las cosas pasaron como me has 


contado? ¿No es posible que malinterpretaras sus actos? 


—Metió su lengua en mi boca —dijo Rowena y se estremeció de 


asco—. No puedo ni pensar en ello sin que me den arcadas. 
—¿Tú no hiciste nada que pudiese... confundirlo? 


—¡Madre! Claro que no hice nada. Solo fui a su casa a hablar de 
la propiedad Forrester. Está empeñado en comprarla para regalármela 
y quería que tuviera claro que no pienso aceptarla y que no me casaré 


con él. ¿Cómo pudo eso darle pie a tomarse tamaña libertad? 


—Si fue así... tienes razón. Es que me parece tan horrible que no 


puedo asimilarlo. 


—Pues debes hacerlo porque está empeñado en pedir mi mano y 


quiero que padre le deje bien claro que no voy a aceptarlo como 


esposo. 
—Por supuesto, hija. Hablaré con tu padre y se lo haré saber. 


—Aunque no necesito vuestro consentimiento, me gustaría que 


estuvieseis de mi parte. 


—¡Claro que estamos de tu parte, niña! Si no quieres casarte, lo 
mejor es que vendas la propiedad de tu abuela cuanto antes y compres 
tú misma esa que tanto quieres. Así le darás una buena lección a ese 


desgraciado. 


Rowena sonrió al tiempo que asentía y su madre se llevó las 


manos a la boca para ahogar una exclamación de júbilo. 


—Los abogados ya han iniciado los trámites y los Gilmour han 


hecho una oferta que voy a aceptar. 


—¡Oh, hija! —La abrazó su madre emocionada—. No sabes lo 
mucho que me alegro por ti. Era lo mejor que podías hacer, claro que 
sí, ¿para qué quieres tú una casa en Meiglethorn pudiendo vivir más 
cerca de nosotros? ¡Qué alegría! ¡Qué alegría! —Se puso de pie y dejó 
la copa vacía sobre una mesita—. Voy a contárselo a tu padre ahora 


mismo. Se pondrá tan contento. ¡Tan contento! 


Agnes salió del salón dejando la puerta abierta y Rowena se 
quedó mirando el hueco con expresión confusa. No imaginaba que su 
madre se alegraría tanto de la noticia ni que su padre estuviese 
deseándolo también. Sonrió satisfecha y aliviada, ese maldito 
McEntrie había conseguido hacerla dudar. Y en ese momento, como si 
de un conjuro se tratase escuchó la voz de Kenneth en el pasillo, junto 


a la risita nerviosa de una fémina. 


—En el salón estaremos más cómodos —dijo y luego silencio. 


Rowena abrió mucho los ojos al escuchar el gemido de quien lo 
acompañaba y miró a su alrededor buscando dónde esconderse. Corrió 
hasta la ventana y se ocultó tras las cortinas con el corazón latiéndole 
desbocado. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no se había quedado en 
mitad de la habitación para que la viesen? 


Una secuencia de risas y suspiros guiaron sus oídos. Habían 
entrado en el cuarto y... bueno, parecían estar... Sin poder contenerse 
asomó un ojo por uno de los laterales de las cortinas y tuvo que 
morderse el labio para que no saliese sonido alguno de su garganta. 
Volvió a ocultarse rápidamente. No quería ver eso. ¿La hija de los 
McEachern? ¡Dios Santo! Su padre era un absoluto tirano, si descubría 
que su inocente hija... ¿Inocente? Volvió a asomarse y cerró los ojos 
cuando estos se posaron en uno de sus turgentes pechos. ¿Debía hacer 
ruido? ¿No era mejor que la descubriesen a que ese demonio 
terminase lo que había empezado? Su corazón se olvidó de latir y su 
cuerpo quedó petrificado al abrir los ojos y encontrarse con la mirada 
de Kenneth. 


—Querida, tenemos espectadores —dijo sin apartar la mirada. 
Isobel se cubrió rápidamente y miró hacia las cortinas con temor. 
—¿Quién...? 

—Un pajarito se ha colado por la ventana, me temo. 


Su voz se acercaba a ella y Rowena trataba frenéticamente de 


encontrar un modo en el que no la... 
—¡Voila! —exclamó Kenneth tras descorrer la cortina. 


Isobel lanzó un gritito que ahogó rápidamente con su mano y 


Rowena clavó en Kenneth una mirada asesina. El chasqueó la lengua 


al tiempo que negaba con la cabeza. 


—¿No le han enseñado que es de mala educación mirar a 


hurtadillas? 


—Por Dios, señorita Sinclair —suplicó la joven—, mi padre no 


puede enterase de esto. Me encerrará y no me dejará salir jamás. 


—Debería haber pensado en ello antes de lanzarse a... —Señaló a 


Kenneth como si le diera asco. 
El escocés se cruzó de brazos observándolas divertido. 


—Por favor, señorita Sinclair —pidió la otra joven—, no sea tan 


dura conmigo. Solo estábamos jugando. 


—No es asunto mío —dijo estirándose la falda con expresión fría 
—, pueden hacer lo que les venga en gana, no voy a contárselo a 


nadie. 


La joven no esperó más y salió del salón a toda prisa temiendo 
que la espía cambiase de opinión. Cuando Isobel hubo salido, Rowena 


se volvió hacia Kenneth con fuego en los ojos. 
—Es usted una sabandija, una rata, un... 
—Déjeme adivinar —la cortó burlón—. ¿Un demonio? 
—¡Sí! ¡Un demonio! 
Kenneth soltó una carcajada, estaba realmente enfadada. 


—¿Cómo se atreve a ponerme a mí en evidencia cuando era 


usted... usted...? 


—¿Por qué se ha escondido? —la cortó sin disimular que se 


estaba divirtiendo. 
—Yo no me escondía. 
Él levantó una ceja mirándola intrigado. 
—Estaba detrás de las cortinas. 


—Ha sido... un acto reflejo. No sabía quién iba a entrar y... —Su 
mentira caía por su propio peso y bufó irritada—. Está bien, sí, me he 
escondido, pero eso no le da derecho a ponerme en evidencia delante 
de la señorita McEachern. Eran ustedes dos los que hacían algo 


indebido y me ha hecho quedar como una estúpida. 


—Si no hubiera asomado la cabeza para cotillear, no la habría 


visto. 
Se lo estaba pasando en grande y ella quería sacarle los ojos. 


—No sabía... Me pareció... —Levantó la barbilla mirándolo 


orgullosa—. ¡Hacían mucho ruido! 


—Le informo de que es el ruido normal en estos casos. —Ladeó la 
cabeza mirándola con fijeza—. Claro que aún no habíamos llegado a 


la parte más interesante. 


—Es usted un canalla, es una muchacha joven e inocente y usted 


iba a... a... 


—Parece que hoy tiene dificultades para acabar las frases. —Dio 


un paso hacia ella—. ¿Le ha parecido que la estaba obligando a algo? 


—Sé en lo que consiste la seducción, señor McEntrie. 


—¿Lo sabe? —fingió sorpresa. 
—Quiero decir que he leído muchos libros. 
—Ah, vale, por un momento... 


—Esa joven se ha visto subyugada por su extensa experiencia en 


el tema. 
—-¿Extensa? —Seguía con aquella sonrisa malévola. 
—Es de sobra conocida su promiscuidad. 


—¿Y qué tiene que ver mi «promiscuidad» con que haya seducido 


a esa señorita? ¿Acaso sabe cuál es su experiencia en el tema? 
—;¡Por Dios! ¡Es más joven que yo! 
—¿Y? 
—¿Está insinuando que sabía lo que hacía? 


—/Oh, lo sabía muy bien, pero permítame que me guarde lo que sé 
sobre esa señorita, no tengo costumbre de ir revelando esa clase de 


información. 


Rowena no daba crédito, además de comportarse como un patán 
trataba de desprestigiar a la pobre Isobel. Ojalá ella hubiese podido 


escucharlo, eso le habría abierto los ojos. 


—Por cierto, ¿qué hace aquí? —preguntó él sentándose en el 


brazo de un sillón sin dejar de mirarla. 


Que él se sentase estando ella de pie y, además, de un modo tan 


informal, la irritó aún más. 


—NO es asunto suyo. 


—La he visto arrastrar a su madre fuera del salón de baile, 
deduzco que la ha traído aquí para contarle lo sucedido con cierto 


caballero. 
Rowena frunció el ceño sorprendida. 
—No es ningún caballero —dijo como respuesta. 
—¿Y yo tenía razón? 


—En absoluto —dijo y una enorme sonrisa de satisfacción 
apareció en su rostro—. De hecho, mi madre ha ido a contárselo a mi 
padre para desterrar cualquier idea que tuviese sobre ese desgraciado. 
Mi madre me apoya sin reservas y está conforme con que viva de 
manera independiente, tal y como yo deseo. Voy a vender las 
propiedades de mi abuela y compraré las de Forrester con el 
beneplácito de mi familia, señor McEntrie. No podría haber estado 


más equivocado. 


Kenneth seguía con la mirada de alguien que se cree de vuelta de 
todo. 


—¿No dice nada? 

—¿Qué quiere que diga? 

—Que se ha equivocado. 

—No creo que me haya equivocado. 
—Es usted insufrible, acabo de decirle... 


—Y usted una ingenua —la cortó—. Me sorprende que la 


experiencia no le resulte más reveladora que cualquier cosa que 


puedan decirle personas interesadas. 
Rowena entornó los ojos y sus labios se crisparon. 


—Veamos... —Kenneth se puso de pie con expresión reflexiva—. 
Nunca se han preocupado por usted, la entregaron a su abuela sin el 
menor reparo y, corríjame si me equivoco, jamás fueron a verla a 


Meiglethorn más que cuando su abuela los mandaba llamar. 
—¿Cómo sabe usted...? 


—Su hermana y su madre, en cambio, han estado siempre muy 
unidas, de hecho, a veces cuesta trabajo distinguirlas —se burló—, lo 
que pone de manifiesto que su madre no posee un gran corazón, pues 


de ser así Aileen no sería la víbora que es. 
—¿Cómo sabe que no me visitaban? 


—Cuando tenía doce años se rompió un brazo al caerse del 
carruaje —dijo mirándola a los ojos—. Lo sé porque Augusta estaba en 
nuestra casa cuando se enteró y dijo que iría a ver a sus padres para 
pedirles que la dejasen acompañarlos a Meiglethorn para estar con 


usted. Pero sus padres no tenían intención de ir. 
Rowena apartó la mirada y se retorció las manos con disimulo. 


—Me consta que Augusta fue a verla bastantes veces y siempre 


volvía enfadada con su familia por tenerla completamente olvidada. 
—Me veían cuando yo los visitaba. 


—Cierto, a su abuela le encantaba molestarlos en verano. No me 


mire así, lo decía ella misma —dijo levantando las manos. 


—Eso no significa que no les importe lo que me pase o que me 
expongan ante ese hombre. Es muy cruel por su parte insinuarlo 


siquiera. 


—No soy cruel, Rowena, solo pretendo que vea las cosas como 


son. Le ahorrará muchos disgustos. 


Ella lo miró con una expresión indescifrable para él. ¿La había 


convencido? ¿Estaba conmovida? ¿Furiosa? ¿Decepcionada? 
—¿Por qué lo hace? —preguntó ella de pronto. 
—¿El qué? 
Rowena señaló el sofá y él sonrió confuso. 
—¿Quiere que le explique lo placentero que es? 


—«¿No sería todo más fácil si se casara? Usted tiene una buena 
familia. A pesar de todo lo que ha hecho, le quieren, algo que no llego 


a comprender. ¿Por qué no se casa y los hace felices? 


Kenneth entornó los ojos hasta que su mirada se volvió penetrante 


e intensa. 
—-¿Está tratando de decirme algo, señorita Sinclair? 


Ella ignoró su impostada actitud, consciente de que había 


atravesado una de las muchas capas con las que se protegía. 
—Augusta también me ha contado cosas, ¿sabe? 
El rostro del escocés se contrajo levemente. 


—Su padre, al menos, se casó. 


—Le aconsejo que no siga por ahí. 


—¿Piensa ir de flor en flor hasta hacerse viejo? ¿Tiene miedo de 
comprometerse? ¿De no ser lo bastante hombre como para mantener 
esa palabra? ¿O teme tener en su interior la semilla de la locura que 


plantó su madre? 


Los ojos de Kenneth se abrieron incrédulos. Nadie se atrevería a 
hablarle de ese tema con tal desparpajo. Apretó los puños mientras su 
respiración agitada era visible por el movimiento de su pecho, pero 


Rowena no parecía afectada por su cambio de actitud. 


—Cree que es usted intocable, ¿verdad? —siguió ella sin apartar 
la mirada—. Que solo su dolor es respetable. Debería aprender cuanto 
antes que está tan expuesto como pueda estarlo yo y que si me ataca 
no me quedaré de brazos cruzados. Es cierto todo lo que ha dicho, 
pero ahora que disfruto de un poco de ese amor familiar que, 
ciertamente, me fue negado toda mi vida, no permitiré que usted me 
lo arrebate. Me da igual cuáles sean sus intenciones, con respecto a 
este tema le exijo que no se inmiscuya o se atendrá a las 


consecuencias. 
—¿Me está amenazando? 
—Por supuesto. 


—No era necesario —dijo recuperando la compostura—. Si es tan 
estúpida como para preferir vivir una mentira y consolar así a la niña 


que aún vive en su corazón, no tenía más que decirlo. 


—Respetará a esa niña igual que yo respetaré al niño 


atormentado que vive en el suyo. 


Se alejó de él para dirigirse a la puerta. 


—Ser la condesa de Ardbrock quizá la compense por todo lo 


demás —dijo él con tono de burla. 


La vio salir sin detenerse siquiera y todo su cuerpo tembló presa 
de una tensión desconocida. Se agarró a la mesa y cogió aire a 
bocanadas. ¿Qué narices le pasaba? Un sudor frío cubrió su cuerpo. Se 
limpió la frente con el dorso de una mano y con la otra aflojó el nudo 


del pañuelo de su cuello tirando con rabia. 


Las imágenes caían en cascada frente a él y por más que trataba 
de ignorarlas era imposible. Estaban allí, podía ver su rostro 
nítidamente, escuchar su voz susurrándole al oído. Miró a su alrededor 
buscando hasta dar con el mueble de las bebidas. Se apresuró a 
servirse whisky en un vaso y bebió un trago deseando que el alcohol 


aletargase aquellos espantosos recuerdos. 


Lachlan lo encontró con las manos apoyadas en la mesita de las 
botellas y la cabeza caída hacia delante. Cerró la puerta tras él y 


caminó hacia su hermano con paso decidido. 
—Creía que no ibas a emborracharte más. 


—No estoy borracho —dijo el otro sin moverse—. Solo intento 


detener las náuseas. 
—¿Y comer no sería más efectivo para eso? 
—Sabes que no. 
Lachlan asintió sin decir nada. 
—Bebamos, entonces. 


Kenneth giró la cabeza para mirarlo desde la misma posición. 


—Tienes que cuidar de Enid, no puedes emborracharte —dijo. 


—Pero yo sí —dijo Brodie entrando también—. Imaginaba que 
había una fiesta privada en alguna parte cuando he visto a Lachlan 
huir del salón de baile. 


—No he huido —dijo su hermano sentándose en una butaca. 


—¿Ya no hacemos lo de la señal? —preguntó Caillen desde la 
puerta. 


Kenneth bufó con disimulo y luego respiró hondo al enderezarse. 


—¿Alguien ha avisado a Dougal? —preguntó Brodie—. Se 


enfadará si... 


—Aquí llega —anunció Caillen antes de atravesar el cuarto para ir 
a servirse una copa—. ¿Whisky? 


Dougal asintió y se acercó a coger su vaso. 


—Ya no podía más —dijo el mayor dejándose caer en un sofá—. 
¿Es que no se cansan de dar vueltas sin parar? ¡Menuda estupidez! Al 


que inventó el baile lo colgaba yo del palo mayor y... 
—No empieces con tus historietas —lo cortó Lachlan. 


—Has acabado pronto con la señorita McEachern —dijo Caillen 


torciendo una sonrisa. 
—Nos han interrumpido —respondió Kenneth con tono frío. 


Sus hermanos se miraron entre ellos y Lachlan asintió con 


complicidad y disimulo. 


—Esa muchacha es muy valiente —dijo Dougal consciente de que 


tenían que distraerlo—. Con un padre como el suyo, no muchas se 


atreverían. 


—McEachern es muy buen amigo de Bhattair —apuntó Brodie—. 
Dios los cría... 


—Hablando de ratas, ¿habéis oído la discusión que ha tenido 
Duncan con Carlton? —preguntó Caillen—. Se escuchaban los gritos 


desde nuestro cuarto y nos han dado uno en el ala opuesta. 


Kenneth lo miró con curiosidad. Debió pasar por la tarde mientras 
él estaba en las caballerizas o con... 


—¿Lo ha amenazado de muerte? —preguntó Lachlan—. Me ha 


parecido oír algo de rebanarle el cuello mientras duerma. 
Caillen asintió. 


—Carlton estaba desatado —afirmó—. Dijo que iba a prenderle 
fuego al castillo con todos dentro. 


—¡Mi sueño! —exclamó Brodie riendo—. Ver arder el castillo de 


los MacDonald sería el mejor espectáculo del mundo. 


—Esa familia acabará mal —sentenció Dougal—. Dearg era el 


único que podía mantenerlos unidos. 


—No a todos —recordó Caillen—. Dearg y Adaira, sus otros 


nietos, huyeron en cuanto les fue posible. 


—Solo Bhattair se mantuvo a su lado hasta el final —intervino 


Lachlan—. ¿No creéis que quiso a su abuelo, aunque fuese un poco? 


—Siempre me pareció raro que se casara con una mujer que tenía 


el mismo nombre que su abuela —dijo Brodie. 


—Hay muchas Rosslyn en Escocia —dijo Caillen. 


—Pero es raro. Padre siempre ha dicho que Bhattair quería 


mucho a su abuela. 


—Pues a su mujer no la quiere tanto —dijo Dougal con tono 


cortante—. ¿No os parece que Rosslyn actúa de un modo extraño? 
¿ 
—¿Y cómo quieres que actúe casada con ese desgraciado? 


—Antes de la última carrera la he visto hablando con un árbol — 
dijo Brodie asintiendo al ver que sus hermanos lo miraban con 
incredulidad—. En serio, no es ninguna broma. Hablaba con él y por 


cómo se comportaba parecía que el árbol le respondía. 
—¿Y qué le decía? —preguntó Lachlan. 


—Solo entendí que lo llamaba Gabriel, no estaba lo bastante cerca 
para comprender su errática conversación. Está claro que a la pobre se 


le está yendo la cabeza. 


—-¿Habéis venido aquí a hablar de los MacDonald? —Kenneth los 


miró por encima de su vaso casi vacío. 


—No, hemos venido a asegurarnos de que no te emborrachas — 


dijo Lachlan. 
—Y para librarnos de tener que bailar otra vez —añadió Dougal. 


—A mí me gusta bailar —dijo Brodie sonriendo—. No me 


incluyáis en vuestro círculo de rancios aburridos. 


—Deberías vivir en Londres —dijo Caillen consciente de que eso 


era lo que su hermano quería oír. 


—Sin lugar a dudas, pero no tengo ninguna excusa. —Brodie se 


arrellanó en el respaldo con expresión decepcionada. 
—Ewan no te sirvió —dijo Caillen burlón. 
Brodie negó con la cabeza. 
—No, padre no se dejó convencer. 


—Teme que si te deja ir encontrarás un motivo para quedarte — 


siguió Caillen. 


Dougal miraba a Brodie con ojos entrecerrados y expresión 


pensativa, pero no dijo nada. 


—¡Aquí estáis! —exclamó Elizabeth—. Rowena tenía razón. 
Volved inmediatamente al salón, hay muchas damas esperando a que 


alguien las saque a bailar. Vamos, no seáis niños. 


Dougal se levantó rápidamente y fue hasta ella obedientemente. 
Después miró a sus hermanos con una expresión que no dejaba lugar a 


dudas. Salieron de allí dejando sus bebidas sobre una mesita. 


Capítulo 10 


Lachlan le besó la barriga casi con devoción y Enid se acurrucó 


después en sus brazos confortablemente. 


—Estoy deseando ver a nuestro hijo —dijo ella sonriente—. Será 


como tú, igualito a su padre. 


—Pues a mí me gustaría una niña que se pareciese a ti —dijo él 
poniendo el brazo que tenía libre debajo de su cabeza y mirando al 


techo con ojos cansados. 


Curiosamente lo agotaban mucho más las actividades que estaban 
fuera de sus rutinas que el trabajo diario al que su cuerpo estaba ya 
acostumbrado. 


—Rowena y Kenneth han vuelto a discutir —dijo Enid con pesar 


—. Odio que se lleven tan mal. 
—Kenneth es complicado. 


Enid se incorporó cambiando de posición para poder mirarlo sin 
el impedimento de su abultado vientre. Lachlan suspiró, parecía muy 


despierta y con ganas de hablar. 


—Nadie me cuenta lo que pasó entre ellos. Me refiero a Kenneth y 


Caillen... —aclaró al ver que su marido no la entendía. 
—NOo pasó nada. 


—/Oh, vamos, no me vengas con esas. Está claro que algo pasó, si 


no, no se llevarían tan... 


—Ya no se llevan tan mal —la cortó Lachlan—. Desde que Caillen 


se casó con Augusta, las cosas se han suavizado. 


—Es cierto —admitió ella—. Pero, aun así, me gustaría saber a 


qué venía esa rabia que se tenían. 
—-Cosas de niños. 


—¿Qué cosas? Ahora que voy a ser madre no quiero que nada se 
me escape. Me mortificaría que mis hijos no se quisieran como yo 


quiero a Marianne y a Alexander. 


—Nosotros también nos queremos —dijo un poco avergonzado, 
consciente de que si sus hermanos lo oyeran iban a estar riéndose de 


él hasta el fin de los tiempos. 
—;¡Lachlan...! —Frunció los labios. 
Él la miró un momento en silencio sopesando sus opciones. 
—No me gusta hablar de ello. También era mi madre. 
Enid cambió de expresión y lo miró con ternura. 
—Soy yo —dijo como respuesta. 


—Lo sé, pero... —Él desvió la mirada apesadumbrado—. Yo era 
un bebé y no fui testigo de lo sucedido. Hablar de ello me resulta 


incómodo. 


Su esposa le cogió una mano y la llevó hasta sus labios para 
besarlo. Lachlan la miró entonces con ternura y asintió atrayéndola 


hacia sí y rodeándola con sus brazos. 


—Mi madre estaba trastornada. Mi padre no la quería y eso la 


volvió cruel e injusta, o quizá ya lo era antes. Siobhan, por ejemplo, 


no habla muy bien de ella ni de su familia. 
—¿No conociste a tus abuelos? 


—Sí. Los vi unas cuantas veces antes de que murieran. Recuerdo 


que me sentía incómodo con ellos y no me gustaba ir a visitarlos. 


Enid no dijo nada y esperó hasta que se decidió a continuar 
hablando. 


—La cuestión es que... ella... maltrataba a Caillen. 


Enid procuró no moverse siquiera, pero el corazón se le encogió 


en el pecho. 


—Según Dougal, lo golpeaba constantemente sin motivo. Cada 
vez que padre y él regresaban de una venta encontraban a Caillen con 


nuevos moretones, heridas o... en cama. 


Su esposa se sentó para poder mirarlo. Su expresión era de lo más 


elocuente. 


—Es horrible —dijo en tono quedo—. Pero ¿qué tiene eso que ver 


con Kenneth? 


—Nuestra madre lo obligaba a mirar y a reírse de él cuando 


lloraba. 


Enid abrió la boca y volvió a cerrarla sin decir lo que pensaba, al 


fin y al cabo, era su madre. 


—Te preguntarás por qué padre permitió todo eso. Todos nos lo 


preguntamos. Y no sé la respuesta, jamás hemos hablado de ello. 


—¿Por qué? 
Él se encogió de hombros. 
—Supongo que hay cosas que no se pueden hablar. 


—No estoy de acuerdo. Todo se puede y se debe hablar. ¡Dios 
Santo! Caillen debe haberse sentido muy solo toda su vida. Me alegro 
de que ahora tenga a Augusta, seguro que ella lo habrá hecho hablar 
hasta sacarle todo ese veneno de la herida. —Miró a su esposo que 
estaba visiblemente incómodo y sonrió—. No hace falta que me 
cuentes nada más. Nosotros amaremos profundamente a nuestros hijos 


y no permitiremos que se peleen jamás. 
El sonrió abiertamente. 


—¿Jamás? No creo que eso sea posible. ¿Tú no te peleabas con 


Marianne o con Alexander? 
Enid sonrió con picardía. 
—Alguna vez. 
Su marido sonrió divertido. 
—Lo cierto es que me gustaba mucho pincharles. 
—Me lo temía después de lo que dijo tu madre. 
—;¡Era tan fácil! —se rio ella traviesa. 


Lachlan la atrajo hacia sí y la besó en los labios con dulzura. 
Cuando se separó ella lo miraba con tanto amor que su corazón 


aumentó de volumen. 


—Serás un padre maravilloso —dijo emocionada—. Este niño va a 


ser muy afortunado por nacer en una casa con tanto amor para dar. 


Y, sin dejar de mirarlo, se apartó para quitarse el camisón. 


—No pienso hacerlo —dijo Elizabeth tajante. 


—¿Que no piensas...? —Dougal la miraba enfadado—. ¡Soy tu 


marido y te lo ordeno! 
—No puedes. 
—¿Que no puedo? 
—No, no puedes —dijo mirándolo de pie frente a la cama. 


—¡Elizabeth! —El escocés se levantó como un tornado y fue hasta 
ella descalzo—. Haces demasiadas cosas y tu embarazo ya está muy 


avanzado. 


—No hago casi nada, tan solo me paseo por este castillo dando 


órdenes. ¿Qué pretendes? ¿Que me quede en la cama todo el día? 


—Solo digo que dejes las tareas durante dos meses. No he 
mencionado la cama en ningún momento. —Desvió la mirada y bajó 


el tono—. Con que te estés sentada en una butaca, me vale. 


—No pienso comportarme como una inválida, no lo soy. Sabes 
que tengo mucho cuidado y que no hago excesos de ningún tipo. Pero 


hacer un poco de ejercicio me sienta bien y al bebé también. 


—Solo quiero protegeros —dijo apesadumbrado. 


—Lo sé, pero no quiero volver a tener miedo. Emma me ayudó a 
librarme de él y no quiero que vuelva. Nuestro hijo está bien y nacerá 


sano, es lo único que quiero pensar. 


Dougal puso una mano en su vientre y asintió. Sabía que tenía 
razón, desde que Emma se marchó había estado ilusionada y feliz con 
el embarazo. Atrás quedaron sus temores nocturnos y sus pesadillas y 
estaba seguro de que eso era mucho mejor para el bebé. Pero ya 
faltaba muy poco y ahora el que estaba aterrado era él. Elizabeth leyó 
en su expresión lo que lo atormentaba y puso una mano en su mejilla 


para acariciarlo. 


—Amor mío, no debes temer nada. Estoy segura de que nuestro 
hijo puede sentir nuestras emociones y no le hará ningún bien saber 
que temes por él. —Llevó su mano hasta la que él tenía todavía en su 


barriga—. Todo irá bien. 


Dougal la abrazó y enterró la cara en su pelo aspirando su aroma 
y llenándose de paz. Debía confiar en ella, apoyarla y reconfortarla. 


No le robaría la tranquilidad que había conseguido. 
—Perdóname —musitó avergonzado. 
Ella se apartó para mirarlo y sonrió con ternura. 
—Si me masajeas los pies, te perdono lo que quieras. 


Él sonrió y levantándola del suelo la llevó hasta la cama para 
cumplir con sus deseos. Elizabeth cerró los ojos y disfrutó durante 
unos segundos en silencio. Los pies era lo que más sufría con el peso 
que cargaba y era un alivio sentir las fuertes manos de Dougal 


masajeándolos. 


—Así que Emma está embarazada otra vez —dijo el escocés 


recordando el anuncio que había hecho en la cena—. Edward debe 


estar eufórico. 


—Imagínatelo —sonrió Elizabeth sin abrir los ojos—. No tardaré 
en recibir una carta de Emma contándomelo, no le diré que ya lo sabía 


porque Katherine se le ha adelantado. 
—Las echas mucho de menos. 


—Me acuerdo mucho de ellas, pero cada vez me siento más en 


casa en estas tierras —dijo sincera—. Y adoro a los McEntrie. 
Dougal entornó los ojos con mirada traviesa. 
—Espero que a uno más que a los otros. 


—Bueno, es cierto que quiero mucho a tu padre, pero eso no 
significa que... —Se echó a reír al notar las cosquillas que le hacía—. 
Basta, basta... Tú eres mi preferido, tonto. 


Durante unos minutos regresó la calma a aquella estancia y solo 
se escuchó el ronroneó de placer casi infantil por el alivio que los 
dedos del escocés proporcionaban a sus doloridos pies. Cuando acabó 
el masaje él se tumbó a su lado y la acogió entre sus brazos sabiendo 
que era el único modo en el que ella se dormía profundamente. Le 
acarició el cabello suave y dulcemente, como solía hacer todas las 
noches. 


—Pobre Lavinia —dijo Elizabeth de pronto. 


—No creo que hablar de eso antes de dormir sea buena idea — 
dijo él. 


—No puedo dejar de pensar en ella —dijo mirándolo en una 


posición algo incómoda. 


El escocés suspiró, no iba a dejar el tema. 


—¿Quieres hablar de ello? Por lo que sé, la señorita Wainwright 


no era santo de tu devoción. De ninguna Wharton, en realidad. 


Elizabeth asintió con la mirada fija en el cuadro que colgaba de la 
pared de enfrente y que mostraba un campo de lavanda. La recordaba 
vestida de ese color en el baile en el que la humilló sin compasión 
delante de todos. Qué lejos parecía aquel tiempo y qué terrible debía 
estar siendo su vida en ese momento. En su carta Katherine le había 
hecho un pormenorizado relato de lo sucedido, aunque obviando los 


detalles más escabrosos que Elizabeth podía intuir. 


—Nadie debería pasar por algo tan espantoso —musitó—. Es 
cierto que no teníamos buena relación. Se portó muy mal con 
Katherine y con todas nosotras en general, pero, aun así... —Negó con 


la cabeza y se arrebujó más en sus brazos al sentir un escalofrío. 


—¿Sabías que su padre era tan violento? —preguntó su esposo 


enroscando un mechón de pelo alrededor de su dedo. 


—No. Lo cierto es que apenas lo conocí. Las pocas veces que lo vi 
en algún evento siempre me pareció muy serio, no hablaba con nadie. 
Frederick decía que estaba obsesionado con el dinero y que nunca 
parecía tener suficiente. Yo pensaba que tener una hija como Lavinia 
no debía ser fácil y que quizá por eso tenía ese aspecto sombrío, pero 


ahora me pregunto si no sería al revés. 
Su marido ladeó la cabeza para mirarla y sonrió divertido. 
—¿Ahora vas a excusarla? 


—No es eso. Pero... ¿No crees que juzgamos con demasiada 


frivolidad a los demás? ¿Cómo saber qué pasa dentro de una casa? 


—Eso es cierto —afirmó Dougal—. Lo he visto muchas veces, 
hombres que habían hecho cosas reprobables, pero al profundizar un 
poco podías ver que eran buenas personas que habían pasado por un 


mal momento. 


—No creo que ese sea el caso de Lavinia —dijo ella mirándolo 
burlona—. Que haya vivido una experiencia tan espantosa no borra 
todas las cosas malas que hizo, pero quizá su vida no fue tan fácil 
como nosotras creíamos. El hecho de que tuviera mucho dinero y 
nunca pasara estrecheces no significa que no tuviera carencias de otro 


tipo. 
—No tiene hermanos, ¿verdad? 
Elizabeth negó con la cabeza. 
—Será muy duro para ella pasar por esto sola —dijo Dougal. 


—No puedo ni imaginarlo. —Se sentó y lo miró interrogadora—. 


¿Qué crees que le pasará a su padre? 
—Muy probablemente lo condenen a la horca. 
Elizabeth se tapó la boca con la mano. 


—Ha cometido un crimen atroz, no merece otra cosa —dijo su 


esposo con mirada fría—. Deberían pasarlo por la quilla. 
—No seas bárbaro —lo regañó. 


—Se ensañó con su esposa y no tuvo en cuenta el espanto de su 
hija. No sé los motivos que lo llevaron a actuar así, pero no se me 


ocurre ninguno que justifique un comportamiento como ese. 


—Desde luego —musitó su esposa abrazándose la barriga. 


—No temas nada, amor mío —dijo mirándola con fijeza—. 
Cuidaré de vosotros mientras viva y no dejaré que nada malo os pase 


a ninguno de los dos. 


—Lo harás —afirmó convencida y con un brillo acuoso en los 


ojos. 
Dougal sonrió al tiempo que asentía. 


—No digo que no les dé alguna zurra de vez en cuando a nuestros 
hijos... 


—No te atreverás —le advirtió ella abriendo mucho los ojos. 


—A veces no hay más remedio. A estos tuve que darles unas 
cuantas. Sobre todo, a Caillen y a Kenneth. 


—No pegarás a mis hijos, Dougal McEntrie. Dejarás que sea yo la 
que los castigue. 


—¿Tú? No creo que sepas cómo se hace. 
—Te aseguro que sé y no será necesario usar la vara. 


—Nunca usé una vara —dijo él mostrando sus manos orgulloso—. 


Con estas dos me basta. 
—Si les pegas no volverás a dormir en mi cama. 
La sonrisa se esfumó del rostro de Dougal. 
—Eso ha sido aterrador. 


Ella asintió con los labios apretados y mirada severa. 


—No lo olvides. 
Su esposo cambió su expresión mirándola con ternura. 
—Ven aquí —dijo abriendo los brazos. 


Elizabeth se acurrucó de nuevo en ellos y cerró los ojos 


agradeciendo el calor del amor que desprendía. 


—Deja de pensar en lo sucedido a esa familia, no tiene nada que 
ver contigo y no le hace bien a nuestro hijo. Si tenemos hijos 
varones... quizá algún día me pidas que intervenga —dijo cerrando los 
ojos—. No tienes experiencia con muchachos y te aseguro que no será 


lo mismo que viviste con esas revoltosas. 


Elizabeth comprendió que tenía razón, nunca había convivido con 
niños, y había oído que sus travesuras solían ser bastante más 
peligrosas que las de las niñas. Aun así, no permitiría que los golpease 
con esas enormes manos. ¿Cómo iba a dejar que hiciese eso? Se miró 
las suyas que eran mucho más pequeñas. Siempre que había intentado 
darle una azotaina a alguna de sus sobrinas pequeñas su brazo no 
había respondido, su mano se detenía justo a un milímetro de su 
trasero y ellas se reían como si de un juego se tratase. No, 
definitivamente no podría pegarles. Frunció el ceño, ¿por qué 
preocuparse? Quizá nunca hiciese falta darles una azotaina. Tanto si 
eran niños como si eran niñas los educaría bien y haría que fuesen 
personas responsables y consideradas. Serán niños y harán travesuras, 
escuchó una voz en su cerebro y al instante sintió una patadita en la 
barriga. Sonrió divertida y acarició allí donde había recibido el golpe. 
Fuese como fuese, sabía que Dougal sería un padre maravilloso y que 
jamás haría daño a sus hijos. De nuevo las imágenes de lo que 
Katherine le había narrado en su carta se materializaron frente a ella y 


sintió un escalofrío de terror. Lavinia regresando de un baile en casa 


de los Knowing. Los gritos furiosos de su padre. Las lágrimas y 
súplicas de su madre. El cuchillo refulgiendo brillante por las llamas 
de la chimenea... Cerró los ojos y apretó los labios conteniendo un 
gemido. Toda Inglaterra estaría conmocionada por tan terrible crimen. 


Pobre Lavinia... 


Dejó escapar el aire en un sentido suspiro y se propuso no volver 
a pensar en ello. No podía hacer nada, aunque lo sentía por ella. Ojalá 
tuviese a alguien cerca que pudiera consolarla. Se abrazó a su esposo y 
aspiró su aroma con deleite. Era tremendamente afortunada y nunca 


se cansaría de agradecer que Dios lo hubiese puesto en su camino. 


Sonrió al recordar el resto de acontecimientos que Katherine le 
narraba en su carta. Había escrito en horizontal y en vertical para 
poder aprovechar doblemente el espacio, de tantas cosas que quería 
contarle. La boda de William y Bethany, la comida navideña en las 
fábricas de los Woodhouse... Elinor era una mujer increíble y no 
dejaría nunca de sorprenderla. Se alegraba de que Bethany pareciera 
feliz, pero, sobre todo, se alegraba de que William hubiese encontrado 
al fin alguien dispuesto a luchar por él, para arrebatárselo a ese 


recuerdo efímero al que tanto se aferraba. 


Dougal emitió un ligero ronquido y levantó la mirada para 
comprobar que se había quedado dormido. Se apoyó sobre el codo 
para mirarlo bien. Amaba aquel rostro dulce y fiero al mismo tiempo. 
Su mandíbula era fuerte, pero sus labios suaves. Sus pómulos 
rotundos, pero su nariz delicada. Y sus ojos, ahora cerrados, de largas 
pestañas rojizas y mirada tierna, podían hacer temblar al más 


aguerrido pirata si así lo pretendía. 


—No temas nada, pequeño mío —musitó mirando hacia su 
barriga al tiempo que la acariciaba suavemente—. Este hombre es tu 


padre y no hay otro en el mundo como él. Cuidará de ti y te querrá 


con todo su corazón. Igual que yo, amor mío. 


Volvió a recostarse suavemente en su pecho y cerró los ojos. 


Capítulo 11 


Augusta observaba a su amiga con fijeza mientras Rowena explicaba 
su visita a la modista para recoger los vestidos mencionando cada 
gesto maternal que su madre había tenido con ella. Se conocían desde 
hacía años y jamás la había oído hablar tanto de su madre y, desde 
luego, no en los términos de hija devota que ahora escuchaba. Enid, 
ajena a sus pensamientos, participaba animadamente en su 
conversación y parecía ansiosa por saber hasta el último detalle de 


cada vestido que la otra mencionaba. 


—¿Por qué me miras con esa cara? —preguntó Rowena al fin 


viendo que Augusta no decía nada. 
—¿Cómo te miro? 
—Como si no me conocieras. 
—Es que me resulta todo muy extraño. 
—-¿Otra vez con eso? 


—¿Qué ocurre? —preguntó Enid con el ceño fruncido—. ¿Me he 
perdido algo? 


—Augusta —dijo Rowena señalándola—, que no deja de 


fastidiarme con sus miedos imaginarios. 
—No son imaginarios —replicó la otra—. Y tampoco son miedos. 


—¿Te molesta que mi madre se porte bien conmigo? 


—¿Cómo puedes decir eso? 


—Porque es lo que parece. Cada vez que vengo a verte me voy de 


malhumor. 


—¡Rowena! —la regañó Enid—. No está bien que hables así, 


Augusta se preocupa por ti. 


—Desde luego que se preocupa. Siempre está preocupada. Por eso 
no soporta que esté contenta y feliz. 


Su amiga la miró dolida y apretó los labios dejando que el silencio 
hiciese el trabajo. Rowena respiraba agitada y finalmente lanzó un 


gruñido áspero y sus ojos se llenaron de lágrimas. 


—-¿Por qué haces esto? Nunca había sido tan feliz como ahora, me 
siento querida, Augusta, por primera vez siento que formo parte de 


una familia y no quiero que me lo quites. 


—No pretendo quitarte nada, tan solo quiero evitar que te hagan 
daño. ¿Es que no lo ves? ¿De repente te quieren? ¿De repente les 


preocupa lo que te pase? 


Rowena se limpió una lágrima que escapó por la comisura de su 


ojo. 
—Eres cruel —dijo levantándose para marcharse. 


—¡Rowena! —Augusta le bloqueó el paso—. Mírame, soy yo, la 
que ha estado contigo siempre, la que te vio llorar muchas veces por 


su culpa. 


—¿Y eso te da derecho a hacerme esto? ¿Qué daño puede 
hacerme disfrutar de este momento? Nunca había sido tan feliz, ¿es 


que no puedes alegrarte por mí y ya está? 


—¿Eso quieres? ¿Que me alegre y les siga la corriente sin saber 
¿ ¿ 


qué es lo que pretenden? 
—-¿Qué crees que buscan? ¿Mi dinero? No voy a dárselo. 


—Oh, dales tiempo. Mira lo poco que han hecho y ya estás 


poniéndote en mi contra. 
—;¡Eres tú la que te pones en mi contra! 


—¿Podéis dejar de gritar? —pidió Enid—. Por favor, sentaos y 
hablad como las amigas que sois. Rowena, escucha a Augusta y tú, 
Augusta, di lo que piensas, pero de un modo menos tajante. No es 


ninguna niña, puede y debe decidir por sí misma. 


Las otras dos se miraban con intensidad y Rowena tenía los puños 


cerrados y la espalda enervada. 


—No me fío de tu madre —dijo al fin Augusta—. Lo siento, pero 
es así, no confío en ese repentino afecto hacia ti. Creo que esconden 
algo, que quieren algo de ti. No sé si será tu dinero u otra cosa, pero 


no me fio. 
—Has hablado con el demonio, ¿verdad? 
—No le llames así. 


—¿Tú puedes decir lo que quieras, pero yo no? No todas tenemos 
una madre amantísima como la tuya, ni una familia a la que le 
importamos. Sea lo que sea lo que quieren de mí, no me importa — 
dijo altiva—. Me da igual, quiero vivir esta experiencia, quiero 
sentirme querida, que me acompañen a hacerme vestidos y me digan 
lo bonita que me veo con ellos. Quiero que piensen en lo que me gusta 


comer y que siempre haya un lugar para mí cuando entro en una 


habitación. Me encanta esa sensación de seguridad que ahora siento 
cuando llego a casa y sé que Aileen está allí. Antes temía lo que me 
diría mi hermana, los desprecios que recibiría de mi madre por su 
causa. Ahora me siento segura y no le temo a nada. Si no puedes 
alegrarte por mí, muy bien, lo acepto, no vas a dejar de ser mi amiga 
por eso, pero te pido por favor que no vuelvas a hablarme de esto 


nunca, porque... 


—Disculpadme —dijo Kenneth interrumpiéndola—. Se os oye 


desde la entrada. 
Rowena lo miró y su mirada se volvió puro hielo. 


—Yo ya me iba —dijo y sin atender a la llamada de Enid pasó 


junto a Kenneth como una exhalación. 


—¿Qué...? —iba preguntarle a Augusta, pero ella salió tras su 


amiga sin esperar. 
Enid suspiró con tristeza. 
—¿Ha ocurrido algo? 
—Augusta y Rowena han discutido. 
Kenneth torció una sonrisa. 
—Hasta ahí he llegado solo —se burló sentándose junto a ella. 


—Augusta no se fía de su familia, cree que buscan algo de 


Rowena y que van a hacerle daño. 
—Estoy totalmente de acuerdo. 


Enid frunció el ceño y lo miró inquisitiva. 


—¿Has hablado con Augusta de esto? 
Él negó con la cabeza. 

—¿Por qué me lo preguntas? 
—Rowena te mencionó. 

—Ah. 


—¿Por qué desconfías tú? No creo que conozcas el tipo de 


relación que tenían antes. 
—Fue por una conversación con el vizconde de Ardbrock. 
—¿Ese desgraciado? —Los ojos de Enid echaban chispas. 
—El mismo. 
—¿Y qué te dijo? 


—Está decidido a casarse con ella y está seguro de que sus padres 


lo apoyan. 
—Ya no, desde que se enteraron de cuáles eran sus intenciones. 


—No estoy tan seguro de eso. Me pareció que las intenciones del 


vizconde eran de sobra conocidas por los Sinclair. 
—¿Qué estás queriendo decir? 
El la miraba con expresión más que elocuente. 


—Pero eso es horrible —dijo ella escandalizada—. ¿Cómo unos 


padres permitirían que violentaran a su hija? 


—Si esos padres tuvieran mucho interés en emparentar con el 


futuro conde... 


Enid se llevó la mano a la boca para frenar una palabra que 
ninguna dama debería conocer siquiera. Kenneth, en cambio, entornó 


los ojos con expresión reflexiva. 


—Sin embargo, después de pensarlo mucho, no creo que el 
vizconde estuviera acertado en su convicción. Ni siquiera los Sinclair 
pueden ser tan despreciables. —Negó con la cabeza—. No, aquí hay 


algo que se me escapa, pero no es eso. 
Enid lo miraba sorprendida. 
—¿Has estado pensando en esto? 
Él asintió distraído. 
—¿Pensando en Rowena? 


El corazón le dio un vuelco y miró a su cuñada como si acabase 


de pillarlo metiendo la mano en el tarro de mermelada. 


—No he pensado en Rowena, pensaba en el vizconde. Quiero 


decir que pensaba en lo que había dicho el vizconde. 
—Sobre Rowena. 
—Si lo hubiera dicho de otra persona lo habría pensado igual. 
—Pero lo dijo de Rowena. 
—Eso no tiene importancia. 
—Yo creo que sí la tiene —dijo Enid con una malévola sonrisa. 


—El vizconde y yo no somos muy amigos. 


—Ya. 
—En realidad, pensaba más en él que en ella. 
—Ya. 


—Todo lo que haga o diga es importante para mí ya que le debo 


dinero. 
—Por supuesto, es muy lógico eso que dices. 
Kenneth entornó los ojos. 
—¿Te burlas de mí? 


—Un poco —se rio ella—, pero es que te has puesto tan nervioso 
que no he podido resistirme. Sé lo mucho que detestas a Rowena. Por 


cierto, ¿por qué la detestas? ¿Te ha hecho algo que yo no sepa? 
—No hace falta que haga nada. 


—¡Qué malo eres! Ni se te ocurra criticarla delante de mí, es mi 


amiga. 


—Lo sé. Sois como una plaga en este castillo —dijo burlándose 
ahora él. 


Enid miró hacia la puerta con pesar. Ojalá Rowena y Augusta 
pudiesen arreglar sus diferencias y volviesen a ser tan amigas como 


antes. 


Capítulo 12 


Augusta entró en el despacho de su marido y cerró la puerta de un 
portazo. Caillen la miró sorprendido y dejó la pluma en su sitio antes 


de levantarse. 
—-¿Qué sucede? 
—Estoy muy enfadada. Rowena no atiende a razones. 
Caillen tiró de ella para llevarla al sofá. 
—Te dije que no hablaras de esto con ella. 


—¿Cómo no iba a hablar? Si la hubiese escuchado alabando a su 
madre, feliz por todo lo que hace por ella. ¡Su madre! Que no fue a 
visitarla ni cuando se rompió un brazo o cuando cogió aquellas fiebres 


que nos hicieron temer por su vida. 
—Aun así. 
Ella lo miró interrogadora. 
—Tú mismo dijiste que todo era muy raro. 
—=Es cierto, pero no tenemos modo de saber lo que piensan y... 


—Sí que lo hay —lo cortó y se puso de pie, paseándose para 
calmar sus nervios—. Le he estado dando muchas vueltas desde que 
hablamos el otro día. Está claro que tiene que ver con la herencia. O 
con la venta. No es normal que insistan tanto en que venda las 


propiedades de su abuela. ¿A su padre no le importa que su madre no 


le dejase nada? No me lo creo. Ahí pasa algo que desconocemos. ¿Y 


quién puede saber lo que es? ¡Sus abogados! 


Caillen la miró sin comprender cuando ella se detuvo con aquella 


expresión exigente. 
—¿Qué? 
—Kenneth va a Meiglethorn mañana a vender un caballo. 
—¿Quieres que Kenneth...? 


—Quiero que tú vayas con él y hables con ese abogado. Le 


conoces, tú mismo me dijiste que habías hecho amistad cuando... 


—¡ Augusta! —exclamó poniéndose de pie—. No puedo hacer eso. 
¿Cómo voy a meterme en los asuntos de Rowena de ese modo? ¿Qué 


crees que hará ella cuando se entere? 
—No me importa si con esto puedo ayudarla. 
—¡Pero a mí sí me importa! 


Ella cambió de táctica y lo miró con dulzura poniendo una mano 


en su pecho. 


—Amor mío —dijo melosa—, sabes que no puedo dormir, que no 
dejo de pensar que Rowena está en peligro. Me va a costar la salud si 
no despejo todas las dudas. No te pido que hagas nada malo, tan solo 


que vayas a visitarlo y charles un rato con él. 
—No está bien. 


—-Caillen... —susurró—. Por favor. Mira, hacemos una cosa, no 


me cuentes lo que averigiies. Si yo estoy equivocada y todo esto no es 


una trampa, me quedaré tranquila y la dejaré en paz. 
Su esposo la miró unos segundos sin decir nada. 
—¿Me das tu palabra? 
Ella se puso la mano en el pecho y asintió. 
—No le interrogaré, simplemente dejaré que hable —advirtió. 
Augusta asintió. 
—Será una conversación amigable. 


Ella volvió a asentir. Caillen la agarró de la cintura y la atrajo 


hacia su cuerpo. 
—Eres muy peligrosa, Augusta McEntrie. 
Ella le rodeó el cuello sonriendo con picardía. 
—Pero me amas. 


Su esposo dejó que sus labios respondieran sin palabras. 


Kenneth sujetaba con la mano derecha las riendas del caballo que 
iba a entregar. Miró a su hermano de soslayo mientras recorrían el 


último tramo del camino con paso tranquilo. 
—Me sorprendió que quisieras acompañarme —dijo al fin. 


—Tengo que visitar a Declan Morrison, y vive en Meiglethorn. 


—¿Ese Morrison no será de Morrison €: Wallace por casualidad? 


—preguntó Kenneth con mirada suspicaz. 
Caillen ignoró la pregunta. 


—Lo suponía —dijo el otro al ver que trataba de evadirse—. 
Debes saber que estoy de acuerdo con Augusta. 


—Cómo no. —Lo miró ahora de frente —. No habrás sido tú el que 


le ha metido todas estas ideas en la cabeza. 


—Conoces lo bastante a tu mujer como para saber que piensa por 


sí misma. 
—Sería más fácil si fuese cosa tuya. 
—Pues lo siento. 


—No lo sientes —dijo Caillen burlón—. ¿Por qué piensas tú que 
hay algo turbio? 


—Conozco a Aileen y sé que es igual que su madre, así que, de 
algún modo, también conozco a Agnes Sinclair. No me creo ese 
repentino amor por una hija que solo era un estorbo hasta que recibió 
esa herencia. ¿Le compran un ropero completo nuevo y Aileen no 


protesta? ¡Vamos, por favor! 
Caillen frunció el ceño con expresión curiosa. 
—Pareces muy versado en el tema. 
—Enid y Augusta son sus amigas. Oigo lo que cuentan. 


—Ya veo. 


Kenneth dudó si preguntar, pero la curiosidad pudo más. 
—¿Vas a preguntar a sus abogados? 


—Conozco a Morrison desde hace años. Voy a saludarlo. Hace 


tiempo que no hablamos. 
—¿Qué crees que puede haber detrás de todo esto? 
Caillen lo miró muy serio. 


—Espero que nada. —Hizo una larga pausa—. Pero si los temores 
de Augusta son ciertos, podría existir algún documento que Rowena 


desconozca. 


—¿Eso es posible? ¿Sus abogados le ocultarían información a 


propósito? 


—En realidad, Morrison € Wallace no son sus abogados, sino los 


de su abuela. 
Kenneth frunció el ceño. 
—¿Crees que su abuela haría algo a sus espaldas? 
Caillen se encogió de hombros. 


—La gente hace muchas cosas. Mira a Dearg MacDonald, estaba 
dispuesto a que Meredith Wharton se quedase con todo con tal de 


impedir que su nieto convirtiese sus tierras en un coto de caza. 
Kenneth asintió despacio. 
—Eso tendría mucho sentido —musitó. 


—Esperemos que no. Lo más probable es que la madre de Rowena 


se haya dado cuenta de lo injusta que ha sido todos estos años con su 
hija y esté intentando reparar el daño. Más, teniendo en cuenta que es 
la heredera de la fortuna de su abuela. Llevándose bien con ella puede 


salir beneficiada, ¿no crees? 


Kenneth movió la cabeza para mostrar sus dudas al respecto, pero 


lo cierto es que eso sería lo más lógico, así que no se lo rebatió. 


—Desde aquí, nos separamos —dijo Caillen al entrar en 


Meiglethorn—. Tú vas al norte y yo al este. 
—YNo no tardaré más de dos horas. 


—Si no quieres no me esperes. Tendré que comer con Morrison, 


no puedo llegar y preguntar simplemente. 


—Te esperaré —dijo su hermano chasqueando la lengua para 
poner a los caballos en marcha—. Encontraré el modo de 


entretenerme, no te preocupes. 


Caillen se alejó hacia el este con el ánimo inquieto. 


—¿Una copa de vino? —preguntó Morrison cuando estaban ya de 


nuevo en su despacho. 


Habían comido juntos, Caillen había conocido por fin a su esposa 
y la había felicitado por su cercano alumbramiento. No tardaría en 
marcharse y no podía retrasar más la cuestión por la que había ido 


hasta allí. 


—Me ha sorprendido mucho tu visita —dijo el otro sentándose en 


una butaca frente a la suya—. No me lo esperaba para nada. ¿Cuándo 


fue la última vez? 
—Hace tres años, en Edimburgo. 
—;¡Cierto! En el funeral de lord Rickman. 
Caillen asintió. 
—Aún no me había casado —afirmó Morrison. 
—Pero no dejaste de hablar de ella todo el tiempo. 
El otro se rio a carcajadas. 
—Eso hice, ¿verdad? 


Caillen asintió y decidido a dar el paso dejó la copa en una 


mesilla y lo miró de frente. 


—Quiero preguntarte algo. No quiero que pienses que trato de 
interferir en tus asuntos. Lo que voy a preguntarte no me incumbe, 
pero la persona implicada es alguien importante en mi familia y, 


aunque soy consciente de que se trata de un tema delicado... 


—NO0 hace falta que des tantos rodeos —lo cortó el otro con la 
misma seriedad—. Desde el principio he supuesto que no me habías 
hecho esta visita para conocer a mi esposa. Di lo que sea, somos 


mayorcitos, si no puedo contestarte, no lo haré. 
—Es sobre Rowena Sinclair. 


El otro mudó de expresión y Caillen no tuvo duda de que Augusta 


había acertado de pleno. 


Capítulo 13 


—Menudo derroche, deshacerte de tantos vestidos. 


Aileen miraba a su hermana desde el otro lado de la mesa. 
Disfrutaban de una cena familiar y había salido el tema de la modista 
provocando un enervamiento en la espalda de la mayor de las Sinclair 


que resultó evidente para todos. 


—Los McPherson organizaron un mercadillo benéfico y tuvo 


mucho éxito. 
—¿Regalaste tus vestidos? ¡Mamá! ¿Cómo permitiste que...? 


—Aileen —la cortó su madre severa—, deberías apoyar a tu 


hermana, no ponerte en su contra. 
—¿Apoyarla? ¿Cuándo me cambiaste un ropero entero a mí? 


—Nunca te privaste de nada mientras estuviste bajo nuestro 


techo. 


—Las mujeres siempre quejándose de que tienen pocos vestidos 


—apuntó el esposo de Aileen visiblemente aburrido. 
—Hija, no seas envidiosa —intervino su padre. 


—¿Envidiosa? ¿Por qué habéis tenido que pagarle toda esa ropa? 


¿Es que acaso no tiene dinero? ¡Puede pagarse sus vestidos! 


—Tu madre ha querido hacerle un regalo. Nunca le habíamos 
regalado nada. 


Rowena observaba la escena incrédula. Era la primera vez en su 
vida que era testigo de algo así. ¿Sus padres la estaban defendiendo 
frente a su hermana? La imagen de Augusta se materializó como si 
estuviese sentada también al otro lado de la mesa mirándola con 


expresión cínica. 
—¿De verdad te crees esto? —decía la imaginaria Augusta. 


—No lo veo justo —Aileen miraba a su esposo como si le 
reprochase haberse puesto en su contra—. No me he comprado un 
solo vestido esta temporada, ¿cómo no voy a molestarme porque ella 


reciba un ropero entero? 


—Hija, sé un poco caritativa —dijo su madre tratando de 
calmarla—. Tú has recibido montones de regalos durante todos estos 


años... 


Aquella sonrisa malévola, que Rowena conocía tan bien, en el 


rostro de la imaginaria Augusta. 


—Pagaré mis vestidos —dijo rotunda—. En cuanto reciba el 
dinero de la venta de la propiedad de Meiglethorn, os devolveré el 


dinero. 


—¡De ningún modo! —exclamó su madre con un tono más 


elevado del que habría deseado. 


—¿Vas a venderla? —Aileen abrió mucho los ojos—. ¿De verdad? 


¡Qué alegría! 
Sus padres la miraron con fijeza y ella carraspeó nerviosa. 


—Quiero decir... a mí me da igual, pero Rowena estaba tan 


deseosa de comprar las propiedades de los Forrester... 


—Desde luego, desde luego —afirmó su madre sonriendo en 


exceso—. Todos sabemos la ilusión que le hace. 


—Sí, por supuesto —afirmó su padre—. Es normal que Aileen se 


alegre. 


Capítulo 14 


—Ven aquí, Rufus. —El viejo le mostró el pedazo de hueso y el perro 


se acercó rápido para cogerlo con sus dientes. 


Mungo lo acarició un momento antes de volver a recostarse en su 
mecedora con la pipa entre los labios. Le gustaba la vida 
contemplativa. Tenía la mente repleta de recuerdos y aquella 
tranquilidad lo ayudaba a hilvanarlos en una maraña tejida durante 
años. Aspiró profundamente y luego soltó el humo despacio. La 
soledad había sido su compañera desde que decidió embarcarse en 
aquel viaje sin retorno, pero a pesar de ello guardaba en la retina cada 
momento de entonces. Su risa fresca, sus delicadas manos, la súplica 
en sus ojos. No había olvidado el tacto de su piel, ni la suavidad de sus 
rizos dorados. Había visto a muchas mujeres en su vida, pero jamás a 
ninguna que tuviese aquel color en el cabello, tan brillante y luminoso 


que parecía provenir directamente de los rayos del sol. 


Kenneth se detuvo en el camino y Rufus salió corriendo a 
recibirlo. El escocés iba caminando al lado de Ruairí y el caballo 


relinchó al ver al border collie. 


—Hola, muchacho. ¿Te alegras de vernos? —dijo Kenneth 


jugando con él. 
—Ya lo creo que se alegra —dijo Mungo acercándose a ellos. 


El perro sentía devoción por Kenneth desde que lo rescató de los 
secuaces de Carlton. Mungo los vio jugar un rato con una enorme 


sonrisa. 


—Entre a tomarse algo caliente —dijo cuando Kenneth se 


incorporó—. Sé que no le gusta mucho el té, pero también tengo café. 


El otro asintió y lo siguió intentando no tropezarse con Rufus que 
no dejaba de corretear a su alrededor. Ató a Ruairí a la rama de un 
árbol y el border collie se quedó con él mientras los dos hombres 


entraban a la casa. 


Las primeras semanas después del secuestro, Mungo y Rufus se 
instalaron en el castillo. Augusta no quería perderlos de vista. Durante 
ese tiempo aprovecharon para arreglar la casa, llevaron muebles, 
repararon las ventanas y ahora parecía de nuevo un verdadero hogar. 
Kenneth se sentó en una de las sillas colocadas alrededor de la mesa y 
sonrió al ver las cortinas de las ventanas. Mungo siguió su mirada 


mientras se calentaba el agua y sonrió también. 
—La señora Augusta es muy persistente —dijo. 
—Mucho. 
—Supongo que usted también la sufre. 
—No sabe cuánto. —Kenneth sonrió. 


Observó al viejo trajinar con el café y las tazas y esperó hasta que 
estuvo sentado a la mesa para preguntarle si se había encontrado con 


Carlton en los últimos días. 


—Lo vi hace una semana —dijo Mungo después de dar un trago a 
su café—. Estaba ahí fuera, donde lo he encontrado a usted. Miraba 
hacia la casa con expresión desquiciada. Parece que no le van muy 


bien las cosas a su familia después de lo que hizo. 


—Puede dar gracias de no estar entre rejas. 


Mungo asintió y bebió de nuevo. Después suspiró. 


—No se puede cercar a un hombre como ese sin que saque las 
garras. Siempre hay que dejar una vía de escape o atacará con todo lo 


que tenga. 
Kenneth entornó los ojos mirándolo con fijeza. 
—Estuvo en el ejército. 
Mungo asintió. 
—No habla como un soldado raso. 
El mendigo torció el gesto sin decir nada. 
—-¿Capitán? —preguntó el McEntrie. 


Mungo lo miró unos segundos como si estuviera sopesando su 


respuesta. Finalmente asintió. 
—¿Cómo acabó vagando por ahí? 


—¿Quiere la verdad o una historia edificante que contar a sus 


nietos? 
Kenneth soltó una carcajada. 
—¿Nietos? No creo que llegue a tener hijos. 
Mungo sonrió también. 
—La verdad, si puedo elegir —añadió el McEntrie. 


—Pues una mañana me desperté y supe que no podría volver a 


empuñar un arma para matar a personas contra las que no tenía nada. 


Vendí mi cargo y me marché para siempre. Estuve vagando por ahí 
haciendo toda clase de trabajos y aprendí que la gente es igual en 
todas partes: lo único que quiere la mayoría es vivir tranquilos. Todas 


las cosas que me vendieron como importantes, no lo eran en absoluto. 
—Su padre era granjero. 


—Sí. Viví en una casa un poco más grande que esta. Incluso 


teníamos cortinas —dijo riendo. 
Kenneth apuró su café y dejó la taza en la mesa. 
—¿Quiere más? He hecho de sobra. 
—No, una taza es más que suficiente. Siga contándome. 


—Cuando mi familia murió en el incendio me marché. Tenía el 
corazón roto y una rabia atroz que me deshumanizó por completo. Mis 
padres eran buenas personas que jamás hicieron daño a nadie, no 


merecían una muerte así. 


A Kenneth le sorprendió ver una chispa de esa rabia de la que 


hablaba aún brillando en sus ojos. 
—¿Y cómo entró en el ejército? 


—Hice muchas amistadas y uno de esos amigos me convenció 
para alistarme. Empecé desde abajo, pero mi actitud llamó la atención 
de mis superiores y fui ascendiendo lentamente. Tardé diez años en 


ser capitán. 
—Y entonces lo dejó. 


—No en ese momento, claro. Fui capitán durante quince años. Mi 


posición social no me permitía llegar más alto, pero es que tampoco lo 


deseaba. Nunca tuve una gran ambición, llegué hasta ahí por mis 


actos no porque así lo pretendiera. 
—¿Cuántos años tenía cuando lo dejó todo atrás? 


—No dejé nada atrás. En realidad, no tenía nada. Pero si se refiere 
a cuántos años tenía cuando abandoné una vida de sumisión y 
jerarquía para ser mi propio dueño... —Lo pensó unos segundos antes 


de responder—. Cuarenta y tres años. 
—¿Y cuántos tiene ahora? 
—Los mismos que su padre. 


Kenneth no disimuló su sorpresa. Su padre parecía mucho más 


joven que él. 


—Sé lo que está pensando y tiene razón. Aun así, no me quejo, 


me siento fuerte y vigoroso. 
El McEntrie miró hacia la puerta pensativo. 


—¿Cree que corre algún peligro? ¿Que Carlton intentará hacerle 


daño? 


—He vivido suficiente, no le tengo miedo a morir. —Se encogió 
de hombros—. Lo que me preocupa es que haga algo contra la señora 


Augusta, contra su hermano... O contra usted. 


Kenneth recordó el estado en el que lo encontraron Liam y él en 
las cuadras de los McPherson y sintió una acuciante preocupación. 


Parecía muy desesperado. 


—-¿Cuándo se convirtió en el guardián de sus hermanos? —Mungo 


sonreía con complicidad y Kenneth no supo cómo reaccionar—. He 


visto lo mucho que se esfuerza en que no se le note, pero soy un 


observador atento, no me lo tenga en cuenta. 
—Es mi familia. 


—Lo sé. Y todos se preocupan por todos, lo he visto. Pero ya sabe 
a lo que me refiero, está más pendiente de la seguridad de los que le 
rodean que de la suya propia. —Levantó una mano al ver que iba a 
negarlo—. Si hay algo que aprendí en mis años de capitán es que de 
nada sirve negar lo evidente. Si alguien te pilla en una mala 


estrategia, es mejor una retirada a tiempo. 
Kenneth sonrió burlón. 
—¿Quiere que me retire? 


—Sabe perfectamente a lo que me refiero. No hace falta que 
disimule conmigo. Sé que cree que mostrarse como es en realidad, lo 
haría débil. 


—Está usted desvariando. 

—La señora Augusta es una mujer muy inteligente. 
—¿Han estado hablando de mí a mis espaldas? 
—Muchas veces —dijo el otro divertido. 

—Vaya. 


—Y ya sabe que tengo la mala costumbre de escuchar 


conversaciones ajenas. 


—Una costumbre que ya estuvo a punto de costarle la vida una 


vez —recordó el McEntrie con una advertencia clara en la mirada. 


—Ahí está —dijo Mungo moviendo la cabeza—. Sacando las 


garras. No se moleste conmigo, soy del todo inofensivo. 


Kenneth no estaba en absoluto de acuerdo, pero se abstuvo de 


mencionarlo. 


—La cuestión es que, desde hace un tiempo, he puesto especial 
atención en todo lo que se refiere a usted y, curiosamente, todos los 
que hablan mal parecen basar sus opiniones en cosas que han oído, no 


en vivencias personales. 
—Eso es porque no ha escuchado a mis hermanos. 


—/Oh, ya lo creo que sí. Lachlan, por ejemplo, se supone que usted 
hizo algo reprobable que le provocó un gran disgusto, sin embargo, es 


él quien va a buscarlo cuando tiene una mala noche. 
—Eso habla bien de él, no de mí —dijo empezando a irritarse. 


—No estoy de acuerdo. Si su hermano se comporta así con usted 


es porque sabe que lo merece, a pesar de... aquello. 


Kenneth apretó los dientes y su mirada se tornó tan gélida que 
Mungo miró hacia el hogar para asegurarse de que el fuego seguía 


encendido. 
—Usted no debería conocer esa histo... 


—Ya le he dicho que no tiene nada de lo que preocuparse —lo 
cortó el viejo—. Jamás diría ni haría nada para perjudicar a su 


familia. No pienso ir hablando de ustedes por ahí. 


—Tampoco debería hablarlo conmigo. Esto me irrita y no soy 


muy amable cuando estoy irritado. 


—Ya me callo entonces, no quiero que se disguste. 


Los dos permanecieron en un incómodo silencio hasta que 


Kenneth se puso de pie para marcharse. 


—¿Me permite que le diga algo con total sinceridad antes de que 


se vaya? 


Kenneth levantó una ceja, ¿no era eso lo que había estado 


haciendo todo el tiempo? 


—Cuando esté en su lecho de muerte no se lamentará por las 
veces que lo han dañado, ni por las carreras que no ha ganado. Pero sí 
se lamentará por todas las cosas que no ha dicho, por las personas a 
las que dejó creer que no era un buen hombre o aquellas a las que 
perdió por miedo. Piense en ello la próxima vez que alguien diga que 
es usted un canalla. —Sonrió moviendo la cabeza y Kenneth se dio la 


vuelta para salir—. O un demonio. 
El escocés se detuvo con la mano en el pomo, pero no se volvió. 


—Que tenga un buen día —dijo y salió de la casa con paso 
decidido. 


—Sería un error, Augusta, piénsalo, eres su amiga, no te lo 


perdonará. 
—¿Que no me lo perdonará? 


—Odiará a cualquiera que le dé semejante noticia —advirtió su 


esposo—. Al menos al principio, hasta que pueda asimilarlo. Y quizá 


ese enfado no se le pase nunca. 


—No puedo quedarme callada y dejar que suceda, no lo 


permitiré. 


—Hablaré yo con ella entonces —dijo Caillen con evidente 
disgusto. 


—Eso pondría en evidencia tu intervención, no puedes ser tú. 
—Lo haré yo. 


Los dos se giraron hacia Kenneth que se acercaba tirando de las 
riendas de Ruairí. 


—¿Tú? ¡No! —exclamó Augusta asustada. 


—¿Por qué no? A mí ya me odia. Es inevitable que vuelque toda 
su rabia contra el mensajero. Se lo diré sin mencionar cómo lo he 


sabido. 


—Después de esto no volverá a mirarte a la cara siquiera —dijo 


Caillen. 
Kenneth se encogió de hombros. 
—No creo que sea peor desprecio que el que le inspiro ahora. 


—Me preocupa que le haga más daño saberlo por ti —dijo su 
amiga con expresión culpable—. Sé que es horrible que diga esto, pero 


creerá que disfrutas con su desgracia. 


—Va a tener que ser fuerte —dijo sin expresión—. Quizá conmigo 


le resulte más fácil. 


—Yo no pienso eso —aclaró ella agarrándolo del brazo con afecto 
—. Sé que no te alegras. 


—No hay modo de suavizarle el golpe —dijo Caillen—. Por suerte 
lo hemos sabido a tiempo, gracias a ti. 


Los ojos de Augusta se llenaron de lágrimas y su marido la 


abrazó. 
—¡Cómo los odio! —sollozó angustiada. 


Kenneth pensó que era mejor dejarlos solos y tiró de Ruairí para 
llevarlo hasta su cuadra. La conversación con Mungo aún resonaba en 
su cabeza mientras se preguntaba por qué de repente quería proteger 
a Rowena de su despreciable familia. 


Capítulo 15 


Julia le dio su copa y luego se sentó en su regazo. Kenneth bebió un 


largo trago sin inmutarse. 
—¿Qué tramas con esa señorita Sinclair? 
—No es cosa tuya —dijo él volviendo a mirarla. 


Julia sintió aquel estremecimiento que acostumbraba a sacudirla 
cada vez que él la miraba así. Era una mezcla de sorpresa y 
admiración. Se distrajo mirando las pintitas doradas flotando en el iris 
verde de sus ojos. Estaba segura de que echaría de menos esos ojos 


cuando se marchara, aunque no sería eso lo que más añoraría. 


—¿Te quedarás a cenar? —preguntó rodeándole el cuello con los 


brazos—. Me gustaría disfrutar de tu compañía esta noche. 


Él apuró su copa y se puso de pie dejándola en el suelo con 


delicadeza. Después se dirigió a la ventana para mirar afuera. 
—¿Tan ansioso estás por verla? 


—Lo cierto es que no —dijo sincero—. Será una reunión muy 


poco amigable. 


Julia frunció el ceño y pensó que debía ser algo grave si era capaz 


de afectarle así. 
—Supongo que no puedes contarme... 


—No —la cortó sin acritud. 


—Lo imaginaba. Aun así, si puedo hacer algo, no dudes en 


decírmelo. La señorita Sinclair me cae bien. 
Kenneth se giró y la miró burlón. 
—¿Te cae bien? 


Julia se le acercó con aquella expresión tan suya de inocencia 


perversa. 


—¿Te sorprende? Creía que ya te habías dado cuenta. Sé que ella 
me detesta, aunque se esfuerza mucho en disimularlo, pero a mí me 


cae bien. 
El levantó una ceja interrogador. 
—¿Por qué? 


—¿Por qué? —repitió ella riendo—. ¿Es que no le ves ninguna 


cualidad? 


Kenneth torció una sonrisa y se cruzó de brazos expectante. Julia 


se balanceó pensativa organizando sus pensamientos. 


—Es fuerte y decidida. Y muy buena amiga, siempre está 
dispuesta para salir en defensa de Augusta o de Enid. —Se paseó por 


el salón—. Es inteligente, sincera... 


Se escuchó el relincho de un caballo y Kenneth miró hacia la 


ventana. 
—Ahí está —dijo. 


—/Os dejaré solos. —Julia se dirigió a la puerta—. Espero que no 


haya lágrimas. 


La recibió en el vestíbulo. Rowena se quitó los guantes y se los 


entregó a su doncella. 


—Vaya a la cocina, mi cocinera le dará unos bollos deliciosos y 
una taza de chocolate caliente —dijo Julia mirando a Effie con una 
afable sonrisa—. Me ha costado acostumbrarla a prepararlo, pero por 
fin he conseguido que le salga como me gusta. 


—¿Señorita? —Effie miraba a Rowena con evidente duda. 


Después de lo sucedido la última vez... 


—-¿Está el señor Baxter aquí? —preguntó Rowena directamente, a 


lo que Julia negó con la cabeza—. Entonces puedes ir tranquila, Effie. 


La anfitriona le indicó que la siguiera y una vez llegaron al salón 


la dejó pasar delante. 
—Les dejos solos —dijo desde la puerta. 


Rowena miraba a Kenneth sorprendida y se giró al ver que Julia 


cerraba sigilosamente. Volvió a mirar al McEntrie. 
—-¿Qué significa esto? 


—Tenía que hablar con usted y debía hacerlo con discreción. No 


se me ocurrió otro lugar mejor. 
La angustia se reflejó en el rostro de la joven. 


—¿Augusta está bien? ¡Oh, Dios! ¡No me diga que le ha pasado 


algo! 
—Augusta está perfectamente —la tranquilizó enseguida. 


Rowena se llevó una mano al pecho, su corazón se había 


acelerado vertiginosamente al imaginar que algo malo le hubiese 


pasado a su amiga. Suspiró aliviada y recuperó la compostura. 


—¿Por qué ha cerrado la puerta la señorita Cadman? —-Señaló 


con expresión desaprobadora—. No es... 


—Estoy seguro de que no querrá que nadie escuche lo que tengo 
que decirle. ¿Quiere una copita de licor? Lo necesitará. 


Rowena atravesó el salón y se detuvo frente a él mirándolo 


directamente a los ojos sin resquicio de temor. 
—Diga lo que tenga que decir de una vez y déjese de preámbulos. 
—Debería sentarse. 


Ella vio en sus ojos que se trataba de algo realmente malo y 
endureció su corazón como había aprendido a hacer desde niña. Se 
sentó con la espalda erguida y sin dejar de mirarlo mientras Kenneth 


acercaba una silla para sentarse frente a ella. 


—Tengo entendido que va a firmar la venta de su propiedad 


mañana mismo. 


—Con la excusa de hablar de ello me ha hecho venir la señorita 


Cadman, aunque ya veo que era una encerrona. 
—Cuando conozca el mensaje verá que Julia solo quiere ayudarla. 


Rowena levantó una ceja para mostrar lo poco que confiaba en 
esa posibilidad y juntó las manos sobre su regazo dispuesta a escuchar 


lo que tuviera que decirle. 


Kenneth valoró el modo en el que debía contárselo. Si hablarle en 


primer lugar de las pesquisas que los llevaron a tener la información. 


Pero enseguida se dio cuenta de que aquello pondría en evidencia a 
los intervinientes y descartó esa posibilidad. Luego se planteó hacerle 


un resumen de la ley que permite... 


—Sea directo —dijo Rowena interrumpiendo sus elucubraciones 


—. Ya le he dicho que no me gustan los preámbulos. 


—Su padre tiene un poder otorgado por su abuela y va a ejercerlo 


en cuanto firme esa venta. 
Rowena frunció el ceño sin comprender. 
—¿Qué? ¿De qué está hablando? 
Kenneth asintió ya resuelto. 


—He sabido, no me pregunte cómo, que sus abogados, en realidad 
los abogados de su abuela, están preparados para actuar en su contra 
en el momento en que se reúna con el comprador de las propiedades 
de su abuela... mañana. —Esperó para que ella lanzara alguna 
exclamación, blasfemia o pregunta, pero Rowena permaneció en 
silencio, con las manos juntas y una mirada que fue incapaz de 
descifrar—. Cuando ese poder se haga efectivo, su padre tendrá la 


facultad de arrebatarle la herencia. 
—Eso es mentira —dijo ella sin convencimiento. 
—Van a quitárselo todo, señorita Sinclair. 


Rowena empalideció, pero su espalda siguió erguida y su mirada 


fría y mordaz. 
—¿De dónde ha sacado todas estas... estupideces? 


—No puedo revelar la identidad de mi informador, pero le 


aseguro que... 


—¿Me asegura? —Se rio, aunque sus ojos brillaban 


peligrosamente—. ¿Cree que me fiaré de su palabra? 


—No puedo decirle cómo lo he sabido. Eso pondría en riesgo a 


otras personas. 


Rowena entornó los ojos mirándolo con más atención. ¿Se estaba 
planteando siquiera que la información fuese cierta? ¡Era Kenneth 
McEntrie! Seguro que estaba pasándoselo en grande tratando de 
hundirla en un pozo bien profundo. ¿A quién protegería? ¿A quién 
podía perjudicar que esa información llegase a ella si fuese cierta? 
Solo debían saberlo los abogados de su abuela. Abogados. Sus ojos se 


abrieron con sorpresa. 
—Caillen —musitó—. Solo él podría... 


La mirada de Kenneth fue respuesta suficiente. Cogió aire con 
desesperación, se había olvidado de respirar. Se llevó la mano al 
pecho, dentro su corazón latía desbocado y golpeaba con tanta fuerza 


que le hacía daño. 


Kenneth vio cómo le temblaban las manos y la humedad cristalina 
en sus ojos que amenazaba con desbordarse. Se levantó y fue hasta un 
mueble para servirle un whisky. Cuando estuvo de nuevo frente a ella 


le cogió la mano y la colocó alrededor del vaso. 
—Beba —ordenó tajante. 


Por algún motivo el cerebro de Rowena se sintió agradecido por 
no tener que pensar y obedeció. Kenneth sonrió levemente al ver que 


pretendía apurar el contenido de un trago. 


—Despacio —dijo sujetándole la mano con suavidad. 


Ella levantó la mirada por encima del vaso y la fijó en él, turbia y 
espesa. Su expresión era tan frágil que el escocés sintió una punzada 
atravesándolo. Si otra mujer lo mirase así... La soltó inmediatamente 


y volvió a sentarse. 


—Por suerte lo ha sabido a tiempo y nada de eso sucederá —dijo 


tratando de tranquilizarla. 


—¿Se ofreció usted voluntario para ser el mensajero de tan malos 
augurios? —musitó ella recuperando poco a poco el color gracias a la 
bebida—. Seguro que sí, no desaprovecharía una oportunidad para 


humillarme. 


Él aguantó el veneno, sin dejar de mirarla. Sabía que era mejor 
dejarlo salir para que no se le pudriera dentro. Rowena se mordió el 
labio mientras iba asimilando una a una las palabras que él había 
dicho. Augusta tenía razón, sus padres habían estado manipulándola, 
querían que vendiera para quedarse con todo. Vio a su madre, 
cariñosa y amable. A su padre solícito y generoso... Pero fue su abuela 
la que empuñó el puñal con el que la estaban matando. La mujer por 
la que se había desvivido desde que era una niña, a la que había 
cuidado y de la que no se había separado cuando enfermaba. La 
misma a la que le leía, peinaba y mimaba como si ella fuese la niña y 
no al revés. Iba a romperse, lo sentía en los huesos y en la carne, un 


dolor intenso que la haría estallar en pedazos en cualquier momento. 
—Necesito estar sola. 
Kenneth negó con la cabeza muy despacio. 
—Por favor —pidió ella casi sin voz. 


—Beba. 


Rowena miró el vaso con expresión sorprendida, había olvidado 
que estaba allí, en su mano. Lo llevó hasta los labios ayudándose 
también de la otra, pesaba demasiado y se movía tanto que no atinaría 
si no. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas cuando notó 
el ardor del líquido ambarino bajando por su tráquea. ¿Cómo podía 
gustarle a nadie beber eso? No era dulce ni salado. Y quemaba. 


—Rowena... 


Lo miró sorprendida. A través de las lágrimas estaba desenfocado 
y parecía mirarla con afecto. Nunca la llamaba por su nombre, para él 


era la señorita Sinclair. 


—Escúcheme bien, no tiene nada que temer, no venderá esa 
propiedad y su familia no podrá hacer nada para arrebatársela. Podrá 
disfrutar de una vida plena gracias al dinero y las rentas, no tiene 
nada de lo que preocuparse. Se le pasará, ese dolor que ahora siente, 
se le pasará, se lo prometo. 


Ella asintió, aunque no estaba diciendo que sí, tan solo movía la 
cabeza en un gesto mecánico sin sentido. Sus pensamientos se 
arrastraban por un líquido espeso y oscuro y apenas podía razonar con 


inteligencia. 
—¿Lo ha visto? —preguntó. 
Kenneth frunció el ceño confuso. 
—El poder —aclaró ella—, ¿lo ha visto? 
—Yo no. 
—_La persona que se lo ha contado. 


—SÍ. 


—Entonces el puñal está en su sitio —musitó ella para sí. 


Kenneth comprendió la deriva de sus pensamientos. Sabía que el 


mayor dolor se lo estaba provocando la traición de su abuela. 


—No intente entender nada ahora. Primero debe asimilar el 
golpe. 


Ella lo miró un instante y a continuación dejó el vaso vacío sobre 
una mesilla. Se limpió las lágrimas y respiró hondo para recuperar la 
compostura. Las nubes en su mente se fueron disipando y dejó escapar 


el aire con fuerza antes de hablar. 


—Le agradezco que me lo haya contado —dijo al fin—. Y que lo 


haya hecho aquí, también. 
Kenneth asintió levemente. 


—Fue Caillen, ¿verdad? No se moleste en negarlo, sé que fue él. 
Augusta debe haberle obligado. —Su voz tembló de nuevo al musitar 


—: Debe estar sufriendo mucho. 


El se conmovió al ver que, aun siendo ella la víctima, se 


preocupaba por su amiga. 


—Han sido muy listos al permitir que fuese usted quien me lo 
dijese. 


—Me ofrecí yo. 
—Lo suponía —asintió. 


Kenneth se abstuvo de decir nada, pero su cálida mirada la 


confundió. 


—¿La señorita Cadman...? 

—Ella no sabe nada. 

—Y aun así... —Miró hacia la puerta agradecida. 
—Usted le cae bien —afirmó él. 

—Lo dudo. 


Él asintió. Rowena observó la estancia en la que estaban y sintió 
de nuevo una punzada en el costado. Se había imaginado como la 
dueña de aquella casa, pero tenía que renunciar a ello. Respiró de 
nuevo profundamente y se puso de pie. 


—Debo marcharme ya, pronto anochecerá. 
—La acompañaré hasta... 


—No —lo cortó tajante—. Usted ya ha cumplido con su cometido 


y le reitero mi agradecimiento por ello. Si no llega a ser por Augusta 


Yes 


No acabó la frase, pensar en su amiga la debilitaba y tenía que 


estar fuerte para lo que se le venía encima. 


—¿Qué va a hacer? —preguntó él sin poder contenerse—. Me 


refiero a su familia. 
Ella no fue capaz de responder a eso, no tenía ni la menor idea. 


—De momento, necesito pensar. 


Julia la acompañó al vestíbulo. Rowena se puso los guantes y la 


capa ante la escrutadora mirada de su anfitriona. 


—Hemos estado hablando de la compra de la casa —dijo Julia 
con tono suave—. Usted me ha pedido un poco más de tiempo y yo le 
he dicho que mi abuela no puede esperar más. A continuación, le he 
contado que mi madre es un poco manirrota y que tengo miedo de 
que esté gastando más de la cuenta en nuestra ausencia. También le 
he hablado de nuestro capataz, el señor Watson, cuyas intenciones 
hacia mi madre son más que conocidas y que probablemente habrá 
aprovechado que mi abuela no está para intentar llevar la situación 
hacia su terreno. Mi abuela lo detesta porque es el único que se atreve 


a responderle. 


Rowena tenía una expresión perpleja en el rostro y Julia sonrió 
afable. 


—Necesitará un relato al llegar a casa. 
—¿De verdad usted no...? 
Julia negó con la cabeza. 


—No tengo la menor idea de lo que han hablado, pero deduzco 
por su expresión que no es algo que querrá comentar con su familia. 


No inmediatamente, al menos. 
—Señorita Cadman, yo... 


—No tiene que darme las gracias —la cortó dedicándole una 
nueva sonrisa—. Siempre he creído que las mujeres debemos 
ayudarnos. Quizá algún día pueda devolverme el favor. Miré, ahí está 


su doncella. 


Las acompañó hasta la puerta y las despidió sin salir afuera. 
—Vuelva cuando quiera —dijo antes de cerrar. 


—Señorita, ¿ha llorado? —preguntó Effie al ver los cercos 


alrededor de sus ojos. 
Rowena no se molestó en mentir y asintió. 


—No preguntes —pidió—. Y, sobre todo, no digas nada en casa. A 
nadie, Effie. 


La joven asintió y se dirigieron a las caballerizas para recoger sus 


caballos. 


Capítulo 16 


— ¡Querida! —Agnes la recibió con una enorme sonrisa y la agarró del 
brazo para acompañarla hasta las escaleras—. Has tardado mucho. 


¿Qué quería la señorita Cadman? 


—Está preocupada por sus asuntos en casa y quiere marcharse 


cuanto antes. Ya sabes, mamá. 


—;¡Oh, claro, claro! Es normal, llevan meses lejos y su madre está 
sola allí. 


—Eso es. Le preocupa que no esté llevando bien el negocio, al 
parecer es un poco manirrota —dijo siguiendo el relato que Julia le 
había brindado. 


Gracias a eso pudo hablar sin parar hasta llegar a la puerta de su 
cuarto. Cuando su madre hizo ademán de entrar se interpuso 
delicadamente en su camino y argumentó que estaba muy cansada de 
tanta charla y necesitaba un momento de paz antes de la cena. Su 
madre aceptó su decisión con elegancia y se marchó sin protestar, 
aunque Rowena sabía que no le había gustado nada. 


Una vez sola, permaneció mucho rato apoyada en la puerta, sin 
moverse. Se sentía como un náufrago que acaba de descubrir que está 
en mitad del océano sobre un bote que hace aguas y nadie sabe que se 
ha perdido. Aunque en su caso eso no era cierto. Lo sabía Augusta, y 
Caillen. Y lo sabía el demonio. Cerró los ojos un instante y lo vio 
sentado frente a ella mirándola con aquella expresión extraña y 
desconcertante. Nunca antes la había mirado así. ¿La compadecía? 


¿Por eso no se había ensañado con ella? Había tenido la oportunidad 


perfecta para devolverle todo el veneno que ella había lanzado sobre 
él desde que cometió aquella canallada. Estaba claro que sentía 
lástima por ella. Y no era para menos, de un plumazo habían acabado 
con su orgullo y su seguridad y volvía a ser una niña no deseada, 
ninguneada, apartada y despreciada por los suyos. Cerró los ojos un 
instante y buscó la fuerza que manaba de su fuente interior, pero lo 


único que encontró fue un hilillo inconstante y mucha amargura. 


Liam miraba a su amigo que paseaba delante de él a un lado y 
otro del camino. Lo había sacado de casa justo cuando iba a sentarse a 
cenar y después de vaciar varias jarras de cerveza en la taberna, 
todavía no sabía por qué estaba tan alterado. Se apoyó en el tronco de 
un árbol y lo observó en silencio. Conocía muy bien a Kenneth 
McEntrie, eran amigos de siempre y sabía que hablaría cuando 
estuviese listo, ni un segundo antes. Miró al cielo, hacía una buena 
noche y la luna llena los miraba con expresión burlona. O eso le 


parecía a él que había bebido demasiado teniendo el estómago vacío. 
—¿Vamos a estar mucho rato aquí? Hace frío —comentó. 
Kenneth lo miró amenazador. 
—¿Ahora eres un blandengue? 
—Podíamos habernos quedado en la taberna. 


—¿Quieres que me emborrache? Porque me ha costado mucho 


resistirme. 


—Yo diría que no te has resistido —musitó su amigo al ver cómo 


se tambaleaba. 


—Estoy perfectamente. 
—Ya lo veo. 


Se fue hacia él en una línea no muy recta y levantó un puño 


delante de su cara. 
—¿Quieres que te...? 


Liam lo empujó con un golpe seco y Kenneth acabó con el trasero 


en el suelo y mirada confusa. 
—¿Qué...? 


—Vamos, te acompañaré a casa —dijo su amigo ayudándolo a 


levantarse. 


—¿Me has empujado? —preguntó Kenneth ceñudo—. ¿Por qué 


me has empujado? 


—No te he visto bien, tenía tu puño delante de la cara —dijo 


llevándolo hacia su caballo—. ¿Puedes subir solo? 


El otro levantó un pie para meterlo en el estribo, pero tuvo que 
hacer varios intentos antes de acertar. Había demasiados y no se 


estaban quietos. 
—No vas a contarme qué ha pasado, supongo. 
—Hay gente muy mala en el mundo, Liam. 
—¿En serio? 


Kenneth movía la cabeza apesadumbrado mientras avanzaban a 


paso tranquilo. 


—Ni te lo imaginas. Muy mala. 
Un largo trecho en silencio. 


—Lo peor es la traición —dijo Kenneth retomando la charla—. 
Que te traicionen es como que te arranquen el corazón de cuajo. — 


Hizo un gesto elocuente—. De cuajo. 
Liam frunció el ceño. 
—¿Alguien te ha traicionado? 
—A mí no. 
—¿A quién? 
—No puedo decírtelo. Es un secreto. 
Su amigo frunció más el ceño. 
—¿Alguien de tu familia? 


Kenneth negó con la cabeza y eso acabó por confirmarle a Liam 
que no iba a poder dejarlo estar. Ahora su curiosidad era 
estratosférica. Pero si preguntaba directamente no obtendría 
respuestas, así que debería optar por algo más sutil. Siguieron en 


silencio un buen rato. 
—¿Has acabado ya con los entrenos de Ruairí? 
—SÍ. 
—¿Y se lo has llevado hoy a los Campbell? 


—No, lo llevaré mañana. 


—El reverendo me dijo que su hermano lo esperaba hoy. 
—Me surgió un imprevisto y no pude ir. 


—Espero que no se haya molestado, ya sabes cómo es ese hombre 
de impaciente. 


—Es un intransigente, siempre exigiendo... 


—Desde luego. Deberías pensar una buena excusa. Veamos, 
puedes decirle que alguien ha sufrido un accidente y has tenido que 


llevarle a su casa. Si no te ha visto nadie cuando has salido esta tarde. 


—Me he cruzado con la señora Davenport y su hija y ya sabes lo 
mucho que les gusta hablar. 


La señora Davenport vive en Largymore. Eso está al lado de la 
propiedad de los Forrester. 


—Puedes decir que la señorita Cadman había pedido tu ayuda con 


urgencia —se aventuró Liam. 


—¿Y con qué excusa? Los motivos por los que suele requerirme 
no son precisamente urgentes. No de una urgencia que pueda ir 
aireando por ahí —dijo con expresión divertida—. Tú ya me 


entiendes. 


—Desde luego —se rio Liam sin ganas—. Sobre todo, si es una 
excusa para dejar plantado a Campbell. Eres un caso, Kenneth, ¿no 


podía esperar a que regresaras de vender el caballo? 
—No fui a eso, imbécil, tenía que ver a Rowena allí... 


Su amigo frunció el ceño. ¿Rowena Sinclair? ¿Ella es el motivo de 
todo esto? 


—Ah, ya, Rowena. Habrá sido duro. 


—Muy duro —dijo el otro distraído y con expresión pensativa—. 
Lo más duro que he hecho en mucho tiempo. Por un momento creí 


que se desmayaría, pero es más fuerte de lo que parece. Muy fuerte. 
Liam endureció su expresión. 


—¿Tiene que ver con Baxter? —preguntó sin poder contenerse 


más. 
—¿Baxter? No creo que él sepa... 


De repente se dio cuenta de que estaba hablando de más y miró a 


su amigo con expresión dolida. 


—Juramos no hacer esto jamás. ¡Serás desgraciado! —dijo 


señalándolos con el dedo. 
—No te he sonsacado. 


—¡Ya lo creo que lo has hecho! Eres un mal amigo, no puedo 


contarte nada y he estado a punto de hacerlo. 


—Está bien, te he apretado un poco, pero habría parado antes de 
que dijeses nada concreto. Solo quería saber por qué estás tan 


alterado. 


A Kenneth se le pasó la borrachera de golpe y miró a su amigo 


furibundo. 


—Esto era lo que me faltaba —masculló—. ¡Lárgate! Puedo 


regresar solo. 


—Kenneth. 


—;¡Que te largues! 


Liam detuvo su caballo y lo vio alejarse con semblante 
preocupado. Había roto una regla inquebrantable entre ellos: no 
interrogar al otro si estaba borracho. 


—Maldita sea —masculló enfadado consigo mismo. 


A la mañana siguiente Kenneth preparaba a Ruairí para llevarlo a 
la casa de los Campbell en Milngavie cuando sus hermanos llegaron a 


las caballerizas para empezar el trabajo. 
—¿Ha dormido aquí? —preguntó Brodie a Drew con tono burlón. 


—Ha llegado hace un momento —respondió el mozo pasando a su 
lado—. No está de buen humor. 


Brodie sonrió malévolo y fue directo hacia su hermano para 
cogerlo de los hombros. 


—Buenos días, hermanito. ¿Una mala noche? No perderías otra 


vez ayer. 
—No jugué. 


—Mejor —dijo el otro sin borrar aquella sonrisa que sabía a 


ciencia cierta lo mucho que lo irritaba—. Debiste llegar tarde. 


—Después de la una —dijo Caillen poniéndose los guantes de 
montar—. Hoy me llevo a Ciaran al pueblo, tengo que comprar 
algunas cosas. 


—Tráete los raspadores de la herrería —pidió Dougal. 


—Y algo para la resaca —añadió Brodie—. A Kenneth le va a 


hacer falta ayuda para quitarse esa cara. 


—Trae algo para los golpes también —dijo su hermano con 


mirada amenazadora. 


—Uy, qué miedo —se rio Brodie levantando las manos al tiempo 


que caminaba hacia atrás. 


—¿No podríamos mandarlo a Londres con Ewan? —preguntó 


Kenneth mirando a Dougal. 


—¿Qué te pasa? —preguntó el otro como respuesta y Kenneth se 


arrepintió de no haberse estado calladito. 


—De verdad creía que no volverías a emborracharte —dijo 


Lachlan con pesar. 
—No me emborraché. 


—Dejadlo en paz —pidió Caillen provocando que todas las 


miradas se fijasen en él. 


—¿Qué ha dicho? —Brodie miró a sus otros hermanos—. ¿He 


oído bien o me lo he imaginado? 


—Ya estás largando por esa boca —dijo Dougal poniéndose las 
manos en la cintura—. Tú, Drew, vete a hacer algo, anda, que esto es 


cosa nuestra. 


El mozo se marchó sin protestar. Caillen y Kenneth se miraron 


con complicidad, pero ninguno de los dos encontró una excusa válida, 


así que optaron por la sinceridad. 
—No podemos hablar de ello —dijo Kenneth. 
—Y una mierda —saltó Brodie—. No vais a dejarnos con la duda. 


—No hay duda ninguna —siguió Kenneth—. Es cierto que pasó 
algo, pero no nos incumbe solo a nosotros y no podemos hablar de 


ello. Aún. 
—¿Hasta cuándo? —preguntó Lachlan. 
—Hasta que la persona implicada decida contarlo. 
Dougal miró a Caillen y este asintió. 


—¿Es Liam? ¿Le ocurre algo a él o a su familia? —Brodie los 


miraba con preocupación—. Si podemos ayudar en algo... 


—No podéis —sentenció Kenneth—. Y no, no es Liam, si fuera él 
os lo contaría, no merece que le guarden un secreto. Dejad el tema, 


joder. 


Brodie frunció el ceño consciente por primera vez de que le 


molestaba de verdad. 


—Menuda historia nos contó Elizabeth el otro día —dijo Lachlan 
tratando de desviar la atención—. ¿Tú conociste a esa familia, 


Dougal? ¿Cómo dijo que se llamaban? ¿Wainwright? 


—Sí, los vi alguna vez, pero no sé si llegué a cruzar alguna 


palabra con el padre. 


—¿Qué le pasaría en la cabeza para matar a su mujer de esa 


forma y delante de su hija? —Brodie movió la cabeza con incredulidad 


—. Debía estar completamente loco. 


—Esa muchacha lo va a tener muy difícil a partir de ahora —dijo 


Lachlan. 


—Por lo que dijo Elizabeth no parece una buena persona —dijo 


Brodie. 
—Es una arpía —afirmó Dougal. 


—No seáis tan duros —dijo Lachlan moviendo la cabeza—. No 
sabéis cómo ha sido su vida. Si tenía un padre capaz de hacer lo que 


ese hombre hizo, a saber cómo la trataría a ella. 


Dougal se encogió de hombros para dejar constancia de que le 
importaba muy poco. Brodie se volvió hacia Caillen y Kenneth que no 


habían dicho nada y seguían con los aperos de sus caballos. 


—Volvamos al trabajo —dijo Dougal consciente de que Brodie iba 


a volver al ataque—. Vamos, Brodie, hoy nos toca revisar el vallado. 


Los dos se marcharon juntos y Lachlan se dirigió a las cuadras 
para ayudar a Drew a limpiarlas. Cuando estuvieron solos Caillen 


habló bajando el tono. 


—Anoche no quisiste hablar de ello, pero me gustaría saber cómo 


fue. 
—¿Cómo crees que fue? —Kenneth lo miró con ironía. 
—¿La tomó contigo? 
Su hermano negó con la cabeza. 


—Ojalá. 


Caillen frunció el ceño, pero no dijo nada y siguió colocando el 


arnés a Ciaran. 
—¿Te dijo lo que piensa hacer? 


—No estaba muy lúcida para pensar. Supongo que necesita 
tiempo para asimilarlo. De todos modos, no hay mucho que pueda 


hacer, ¿no? 


—Imagino que no querrá seguir viviendo en esa casa. Lo más 
probable es que regrese a Meiglethorn. Augusta está muy nerviosa y 


va a querer explicaciones. 


Kenneth gruñó mientras caminaba hacia el gancho del que 
colgaba la silla de Ruairí. Lo último que necesitaba era una charla con 


Augusta. 


—Voy a estar todo el día fuera —dijo colocando la silla—. 
Después de ir a Milngavie a dejar a Ruairí me acercaré hasta Scone, a 


casa de Elijah Forbes. 


Caillen asintió, sabía que tenía problemas con el semental que le 


vendieron hacía un año. 


—Pues despeja tu cabeza porque esta noche tendrás que hablar 


con Augusta, lo quieras o no. 


Kenneth lo miró por primera vez a los ojos y su hermano vio algo 
en ellos que lo sorprendió. No dijo nada, las cosas entre ellos parecían 
haber mejorado, pero no hasta el punto de poder hablar de temas 
profundos. Cuando Ciaran estuvo listo montó y se despidió con un 
gesto. Kenneth siguió con lo que hacía y cuando tuvo a Ruairí 


preparado entró en las cuadras a por Glenfyne. 


Capítulo 17 


Caillen cerró la puerta del despacho e indicó a las dos mujeres que se 
sentaran en el sofá. Después arrastró la butaca hasta colocarla frente a 
ellas y se sentó también. Augusta tenía la mano de Rowena entre las 


suyas y las dos lo miraban con fijeza. 


—¿Tú lo viste? El poder —aclaró Rowena—. No temas, no voy a 


decírselo a nadie, no pretendo perjudicarte de ningún modo. 
Caillen asintió antes de responder. 


—Lo vi —dijo y después suspiró como si estuviera cansado de 
discutir consigo mismo. Se puso de pie y fue hasta su escritorio para 
coger un papel. Se lo entregó a Rowena—. Lo transcribí palabra por 


palabra en cuanto salí del despacho de Morrison. 


Rowena tembló al coger el papel y la hoja se agitó visiblemente. 


Lo colocó en su regazo mirándolo como si lo temiera. 
—-¿Quieres que te lo lea yo? —preguntó su amiga. 


Asintió levemente y Augusta lo cogió con su permiso. Carraspeó 


para aclararse la voz y comenzó a leer en voz alta. 


«Yo, Rowena Sinclair, en pleno uso de mis facultades mentales y 
consciente de la importancia de mi legado, otorgo este poder 
testamentario a mi hijo, Hamish Sinclair, bajo mi propia voluntad y en 
las circunstancias que se desglosarán a continuación, el 2 de 


septiembre de 1810, en Meiglethorn, Escocia. 


»Considerando la importancia de salvaguardar las propiedades 
que han pertenecido a la familia Sinclair y Turner, unidas en sagrado 
matrimonio después de mi boda con Jacob Sinclair, y mi voluntad de 
evitar una dilapidación irresponsable de dichas propiedades. En el 
caso de que mi nieta, Rowena Sinclair, contraviniendo mi deseo 
explícito, intentara vender, hipotecar o deshacerse de las propiedades 
que le otorgo en mi testamento de cualquier otra forma, concedo a mi 
hijo Hamish el derecho y la autoridad para impedir tal acción con los 


medios y recursos legales pertinentes. 


»Así mismo, y solo en el caso de que mi nieta hubiera contraído el 
sagrado vínculo del matrimonio y cambiase por ello de apellido, 
instruyo a mi hijo Hamish Sinclair a no actuar en su contra con 
intención de retener los bienes familiares, ya que en este caso es 
obligación de la mujer supeditarse a los deseos y a la voluntad de su 


esposo y nadie debe interferir en ello. 


»Si en algún momento mi nieta retomara el apellido Sinclair, 
violando el sagrado vínculo y contrariando las leyes divinas, mi hijo 
Hamish recuperaría el derecho de intervención y podrá reclamar mi 


herencia como suya cumpliendo así con mi mandato. 


»Reconociendo la importancia de preservar el legado de los 
Sinclair y los Turner y para asegurar la continuidad del mismo, insto a 


mi hijo Hamish a ejercer este poder con sabiduría y responsabilidad. 


»Otorgo este poder testamentario con la plena comprensión de sus 
implicaciones y consecuencias, y lo firmo y sello ante testigos y por mi 


propia mano». 


Rowena miraba a su amiga con gratitud y afecto. Las lágrimas de 


Augusta, que se habían deslizado imparables durante todo el tiempo 
que estuvo leyendo la transcripción del documento de su abuela, la 
voz rota en varios de los párrafos y el temblor en sus manos le decían 
lo mucho que la quería, aunque no habría hecho falta nada de eso 
para saberlo. Augusta siempre había estado a su lado. Y ya no cabía la 
menor duda de que era la única. Mientras la escuchaba, por su mente 
habían pasado imágenes aparentemente inconexas, pero que ahora 
cobraban un nuevo sentido. La profunda soledad en la que vivió 
sumida los primeros años en Meiglethorn no habían sido una 
invención infantil, eran muy reales a la luz de aquellas palabras 
dictadas hacía cuatro años por su abuela. Se vio a sí misma 
deambulando por aquella lúgubre casa en la que nunca se sintió 
cómoda. Sus habitaciones con aquel olor rancio y pesado que no la 
dejaba respirar. El silencio. No se podía cantar, ni hablar demasiado 
fuerte, porque eso alteraba los nervios de su abuela. ¿Cómo podía 
parecerse tanto su abuela a su madre si ni siquiera eran familia? Pasó 
de ser un mueble a ser una criada. Léeme. Siéntate ahí y escribe lo que 
voy a dictarte. Tráeme el té. Masajéame los pies. Dime lo que cuchichean 
los criados. No puedes salir. No puedes ir a visitar a los O'Sullivan otra 


vez. Esa Augusta no puede quedarse siempre que tú quieras. No. No. No. 
—Rowena... 
Augusta se había limpiado las lágrimas y la miraba ansiosa. 


—¿Puedo quedármelo? —pidió mirando a Caillen después de 
tomar el documento de las manos de su amiga—. No voy a 
enseñárselo a nadie, pero no estoy segura de haberlo entendido todo y 


quiero leerlo cuando esté más tranquila. 
Caillen asintió. 


—Está claro que si no vende no pueden quitarle nada, ¿verdad? 


—preguntó Augusta a su esposo. 


—No. El poder solo tendrá validez en caso de que venda alguna 


parte de la propiedad que fue de los Turner. 
Augusta trató de sonreír al mirarla. 


—Entonces no tienes nada de lo que preocuparte. Tienes dinero 


para comprar una casa lo bastante elegante y no vivir en Meiglethorn. 


Rowena asintió mirando el documento. No hacía falta que dijese 
que eso no era lo importante allí, Augusta lo sabía bien. Levantó la 


mirada y la posó sobre su amiga a la que sonrió con cariño. 


—No sufras más por mí —pidió—. Estoy bien, de verdad. No voy 
a negar que ha sido un golpe que no me esperaba. Creía que mi abuela 


me quería a su modo, un modo frío y despegado, pero... 
—Y te quería —se apresuró a decir su amiga. 


—No tanto como a sus propiedades, al parecer —respondió 
Rowena con cinismo—. Ni siquiera lo bastante como para hacerme 


saber que existía este poder. Me puso una trampa. 


El abogado no pudo más que asentir y su esposa lo miró 
mortificada. 


—Quizá estaba tan segura de que no lo harías que no pensó en 


avisarte. 


—Augusta, no seas niña —dijo su amiga sonriendo con tristeza—. 
No tienes que tratarme como si fuese a romperme. Anoche lloré todo 


lo que tenía que llorar y ya estoy bien. 


—No estás bien, mentirosa. 


—/s dejaré solas —dijo Caillen poniéndose de pie para salir. 


Rowena se levantó y en un gesto totalmente inesperado y muy 
poco protocolario, lo abrazó ante su emocionada esposa. El escocés no 


movió un músculo durante los segundos que duró el abrazo. 


—Muchas gracias por lo que has hecho, Caillen —dijo Rowena al 


separarse—. No lo olvidaré nunca. 


Él inclinó la cabeza con evidente turbación y salió del despacho 


dejándolas solas. 
—Espero que no te haya molestado. Necesitaba hacerlo. 


—Claro que no, tonta. Aunque ha sido inesperado, no es que tú 


seas muy efusiva, precisamente. 


—En eso me parezco a mi abuela, ¿verdad? —dijo la otra en tono 
quedo. Hubo un tiempo en el que parecerse a ella le resultaba 


agradable porque le daba un velo de pertenencia a su relación. 


—¿Qué vas a hacer? No vivirás en Meiglethorn sola, está 
demasiado lejos. 


—Cerraré la casa y seguiré tu consejo. Buscaré algo cerca de aquí 
que pueda pagar y que me permita vivir tranquila. No te preocupes, 
Augusta, estaré bien. —Se encogió de hombros. 


—¿Les dirás a tus padres que lo sabes todo? 
—Aún no lo he decidido. No sé si lo merecen. 


—Debes dejar esa casa cuanto antes. ¿Por qué no te instalas aquí 


de momento? Estoy segura de que a los McEntrie no les importará. 


—No voy a hacer semejante cosa —dijo Rowena cogiéndole las 
manos—. ¿Quieres que me muera de envidia viendo la maravillosa 
familia que has conseguido? Ya bastante he tenido que sufrir todos 
estos años viendo cómo te quieren tus padres y tus hermanos. Solo me 


faltaría añadir a los McEntrie. 


—No me gustan esas bromas —dijo Augusta apenada—. Son muy 
tristes. 


Rowena se despojó de los subterfugios y la miró con sinceridad. 


—Gracias, Augusta. Por ser mi amiga, por estar siempre a mi 
lado. Y, sobre todo, por mostrarme que hay otro mundo distinto al 
mío —sonrió con tristeza—. Aunque no lo creas, eso siempre me ha 


dado esperanza. 


La otra la abrazó y rompió a llorar emocionada y fue Rowena la 
que tuvo que consolarla. 


Su madre la miraba estupefacta. 


—¿A qué viene ese cambio de opinión? —preguntó dejando el 


tenedor en el plato—. Ya lo tenías decidido. 


Rowena siguió cortando el pedazo de carne que luego se llevaría a 
la boca. 


—Lo he pensado mejor y en realidad no necesito una propiedad 
tan extensa para mí sola. Es ridículo. Además —dijo levantando la 


mirada tratando de que sus fríos ojos no revelasen sus verdaderos 


pensamientos—, estoy segura de que la abuela no lo aprobaría. No 


quiero contravenir sus deseos. 


Los Sinclair se miraron con poco disimulo y Rowena se preguntó 


cómo había podido estar tan ciega siendo tan evidente. 


—¿Vas a casarte con el vizconde? —preguntó su madre con las 


manos crispadas sobre el mantel. 
Rowena la miró muy seria. 
—¿Casarme con él? Sabes que lo detesto. 


—Y, aun así, vas a permitir que se quede con la propiedad que 


tanto ansías. ¿Por qué, Rowena? ¡No puedes permitírselo! 
—No es cosa mía lo que ese hombre haga. 
—¿Piensas vivir aquí? —preguntó su padre. 


—No. Compraré una casa para mí. Todavía tengo las diez mil 


libras. 


—¡No puedes gastarte ese dinero! —exclamó Agnes sin poder 
contenerse y su hija la miró elevando ligeramente una ceja—. Quiero 
decir... no está bien que derroches, hija, no sabes lo que te deparará el 
futuro. Quizá te cases pronto y entonces ¿para qué querrás tantas 
propiedades? Lo mejor sería que vendieras la casa de la abuela, está 
claro que no quieres vivir allí. ¿Qué vas a hacer? ¿Dejarla cerrada 
para siempre? ¡Qué tontería! —Se rio sin ganas—. Debes seguir con 
tus planes, claro que es buena idea que compres Forrester House, esa 
casa te encanta, no has dejado de hablar de ella desde que volviste. 


¿Por qué no ibas a tenerla si puedes? 


—Pero no puedo —dijo sin más. 


Sus padres volvieron a mirarse. 
—¿Por qué dices eso? —preguntó Hamish con expresión taimada. 


Rowena relajó su expresión al tiempo que se limpiaba la comisura 
de los labios con la servilleta. La dejó sobre la mesa y sonrió 


ampliamente. 


—Estoy muy cansada, he tenido un día muy ajetreado. Si me 


disculpáis voy a retirarme ya. 


—Pero hija... —Su madre la miraba ansiosa—. No hemos 


terminado de hablar. 


—Ya habrá tiempo de seguir charlando, mamá, ni que me fuese a 
ir mañana. Aún tengo que encontrar una casa acorde a mis 


posibilidades. ¿Padre? 
—Puedes irte si lo deseas —concedió Hamish. 
—Buenas noches —dijo ella antes de salir. 
—Buenas noches —respondieron sus padres. 


Agnes miró a su marido y este le hizo un gesto para que no dijese 


nada. 
—Graeme, retírense, por favor —pidió al mayordomo. 
Su esposa esperó hasta que se quedaron solos. 
—¿Crees que lo sabe? —preguntó ansiosa, 


—Imposible. 


—¿A qué se debe entonces este cambio de actitud? Ya estaba 


prácticamente hecho. 


—Debe haberle surgido algún contratiempo. Quizá ese Baxter ha 


hecho algo... 


—No —negó su mujer con la cabeza—, me consta que no se han 
visto desde las carreras de los McPherson y ella estaba entusiasmada 
con la compra. Tuvo que ser algo que le dijo esa americana. Vino muy 
rara después de verla. Yo creía que había ido a ultimar los detalles de 


la compra y ahora nos sale con esto. 
—Habrá que tener paciencia. 


—¿Paciencia? ¡Se va a gastar diez mil libras! —exclamó furiosa—. 
¿Cómo se atreve a gastarse tu dinero? Maldita vieja, espero que se esté 


retorciendo en el infierno. Siempre fue una cínica y una bruja. 
—;¡Agnes, estás hablando de mi madre! 


—¿Y qué que sea tu madre? ¿Es que no piensas lo mismo que yo? 


Le encantaba manipular a la gente y lo sabes. 
—Era un poco retorcida, sí. 
—¿Retorcida? ¡Una bruja, eso era! 
—Cálmate, te van a oír los criados. 


—Estoy furiosa. La he tratado como a una reina desde que volvió 
¿y para qué? Si no se desprende de esas malditas propiedades, no 
veremos un penique de la herencia. ¿Cómo se le ocurrió a tu padre 


dividirla? ¡Las propiedades de los Turner también deberían ser tuyas! 


—Él lo decidió así y debemos respetarlo. 


—¿Respetarlo? —Se contuvo para no decir algo de lo que tuviese 


que arrepentirse. 


—Tenemos que pensar en algo. Sea lo que sea lo que la ha hecho 


cambiar de opinión, habrá algo que podamos hacer. 
Su mujer se mordió el labio pensativa. 


—No pienso dejar que se quede con todo —musitó—. Esa 
estúpida niñata se cree muy segura protegida por el dinero de esa 
bruja, pero no se va a salir con la suya. Con razón quería tu madre que 
le pusiera su nombre. ¡Son iguales! Pero esta no me va a mangonear 
como hizo la otra, no se lo voy a permitir. Haré lo que haga falta, pero 


tú recibirás tu herencia, como debió ser desde un principio. 


—¿Y cómo vas a conseguir eso? —preguntó su esposo 


arrellanándose contra el respaldo de su silla. 
—Hablaré con el vizconde. 


—Ese hombre es peligroso, Agnes. Solo lo utilizábamos para 


presionarla con la compra, pero ahora... 


—No me importa. Él la quiere y estoy segura de que puede 


tenerla si lo ayudamos. 
—¿Y de qué servirá eso? 


—Le obligaremos a firmar un documento renunciando a la 


herencia de tu madre. 
Su marido se rio a carcajadas. 


—¿Quién haría semejante tontería? No sabes lo que dices. Si lo 


ayudamos se quedará con Rowena y con la herencia. 


—No, no lo hará. Hablaremos con nuestros abogados, ellos se 
encargarán de redactar un documento, como hizo tu madre. Mira 
como ella supo cómo salirse con la suya. Deberías parecerte más a ella 


y así no te tomarían el pelo como lo hacen. 


—No existe ningún documento que pueda obligar a Baxter a 
renunciar a tanto dinero, te lo aseguro. Si Rowena se casa con el 


vizconde tampoco veremos un penique. 


—Te juro que si no recibimos lo que es nuestro lo único que 
quiero es que ella sufra y casarse con ese desgraciado la hará vivir un 


infierno. 
—Cuando hablas así hasta a mí me das miedo —dijo su esposo. 


—Ya no quiero comer más —dijo levantándose de la silla—. 
Pasemos al salón, necesito beber una copa de licor para calmar mis 


nervios. 


Rowena tuvo el tiempo justo de salir del salón antes de que su 


madre deslizase las puertas correderas. 


Capítulo 18 


Se sentó en el lateral de la cama con la mirada fija en la ventana. 
Había descorrido las cortinas y podía ver la luna impertérrita y 
solitaria en el firmamento. Escuchar a su madre hablar de ese modo 
había acabado con toda su resistencia. No le había dejado ni un 
pequeño resquicio por el que pudiera evadirse de tanto dolor. Se 
levantó y fue hasta la ventana para abrirla. El frío de la noche la 
sacudió como unos brazos fuertes y crueles. Quería sentirlo 
invadiendo su cuerpo y aletargando su espíritu, pero lo único que 
consiguió fue un temblor incontrolable. Debería llorar hasta quedarse 
sin fuerzas para después aceptar la realidad y seguir adelante con su 
vida. Pero esa idea le resultaba insoportable, no quería dejar que se 
salieran con la suya. Por supuesto, su madre no entendía que ella 
jamás se casaría con Domhnall Baxter, no importaba lo que él le 
hiciese. Viviría como una apestada, como una impura, pero jamás bajo 
el yugo de un hombre cruel y libidinoso como ese. Y ellos nunca 
tendrían su dinero, aunque para ello tuviese que renunciar a todo lo 


demás. 


Empezaba a notar el frío en los huesos y cerró la ventana sin dejar 
de temblar. Arrancó la cobija de la cama y se envolvió con ella 
sentándose en el suelo. Desde allí podía ver mejor el cielo y se deleitó 
contemplándolo. Le gustaría poder tumbarse en el jardín envuelta en 
aquella colcha y verlo en su máxima extensión. Era una de las cosas 
infantiles que pensaba hacer cuando tuviese la propiedad Forrester. Y 
también pensaba cambiarle el nombre, aunque aún no había 


encontrado uno que le hiciese justicia. Sinclair, no. Sinclair, nunca. 


Cerró los ojos un instante para concentrarse en el dolor punzante 


de su pecho. Le costaba respirar y dolía cuando forzaba a sus 
pulmones a coger aire. La tensión que la oprimía era insoportable, 
pero tenía que soportarla, no había más remedio. Mientras escuchaba 
la conversación de sus padres a través de las puertas del salón 
contiguo al comedor, varias veces estuvo a punto de abrirlas y 
gritarles que lo sabía todo, que había descubierto sus maquiavélicos 
planes y que no iban a salirse con la suya, pero no lo hizo porque en el 
fondo sentía que sí se habían salido con la suya. Todos. Ellos, su 
hermana, su abuela... No solo le habían quitado lo único que había 
querido poseer, se habían ensañado al hacerla creer que tenía una 


familia al fin. 


Se tumbó en el suelo y miró al techo. Aquello no era el cielo, 
desde luego. Era el mismo techo que contempló entre lágrimas la 
noche antes de su partida a Meiglethorn. A pesar de no ser una niña 
querida, lloró mucho al saber que se deshacían de ella. No sentía 
ningún cariño hacia la dura y fría mujer que obligó a su madre a 


ponerle su nombre. Torció una sonrisa. 
—Rowena —dijo en voz alta. 


Siempre la tendría presente cuando la nombraran. Y recordaría el 
testamento. Y el poder. Y sus condiciones... Se sentó de golpe y 
entornó los ojos. Una idea había eclosionado en su cerebro, como una 


flor saliendo del capullo en plena noche. 


—¿Cómo era...? —se preguntó tratando de recordar las palabras 


exactas. 


Finalmente se levantó y fue hasta el cajón de la cómoda en el que 
había escondido el documento de Caillen. Releyó por encima hasta 


llegar al párrafo que buscaba. 


«Así mismo, y solo en el caso de que mi nieta hubiera contraído el 


sagrado vínculo del matrimonio y cambiase por ello de apellido, instruyo a 
mi hijo Hamish Sinclair a no actuar en su contra con intención de retener 
los bienes familiares, ya que en este caso es obligación de la mujer 
supeditarse a los deseos y a la voluntad de su esposo y nadie debe interferir 
en ello...». 


Miró a lo lejos pensativa. 


—Solo tengo que casarme —dijo sorprendida—. ¿Cómo no me he 


dado cuenta? ¡Solo tengo que casarme y podré hacer lo que quiera! 
Se llevó el papel al pecho y lo apretó con fuerza. 
—Tengo que encontrar a alguien —musitó. 


Enseguida las dudas la asaltaron y volvió a revisar el texto. Leyó 


en voz alta: 


—Si en algún momento mi nieta retomara el apellido Sinclair, 
violando el sagrado vínculo y contrariando las leyes divinas, mi hijo 
Hamish recuperaría el derecho de intervención y podrá reclamar mi 
herencia como suya cumpliendo así con mi mandato. Significa que puedo 
casarme, pero deberé permanecer casada el resto de mi vida a riesgo 
de perderlo todo. Así que si cometo esta locura debo asegurarme bien 
de no equivocarme. —Se paseó por el cuarto—. Necesito hablar con 
Caillen. Él es el único que puede despejar todas mis dudas. No puedo 
hacer nada sin estar segura. Además, debo pensar en un candidato 


inofensivo, alguien que me sirva y que no acabe siendo un problema. 


No iba a poder dormir, estaba demasiado nerviosa para ello. Se 
fue hasta la cama y se subió a ella lanzando las zapatillas lejos. Se 
metió vestida bajo las sábanas y enseguida el corsé empezó a 
molestarle. Así que optó por desvestirse mientras seguía dándole 
vueltas. 


Debía ser un hombre débil al que no le importase que su 
matrimonio fuese falso. Porque sería falso, no iba a casarse con nadie 
que quisiera algo de ella y lo estropease todo. Inmediatamente le vino 
a la mente Liam Fraser, era perfecto, buena persona, amable, 
divertido... Pero tenía un gran defecto: se sentía atraído por ella. No 
iba a conformarse con ser un comparsa. Miró hacia la cama y negó 


con la cabeza. 


—No digo que en algún momento no tenga que cumplir con los 
deberes propios del matrimonio, algún día querré tener hijos, como 
Enid o Augusta, por supuesto. Pero yo no podría amar a Liam Fraser, 
no despierta la menor atracción en mí y él lo querrá todo y acabará 
odiándome por ello. Mejor alguien igual que yo, cuya única 
motivación sea el interés. —Chasqueó la lengua—. Debería ser alguien 
mayor, muy mayor, lo bastante como para estar ya de vuelta de todo. 
—Volvió a mirar hacia la cama y su ceño se fue arrugando lentamente 
—. Mejor no tan mayor. Rowena, debes pensarlo bien, no puedes 


cometer una estupidez con la que cargarás el resto de tu vida. 


Se puso el camisón y volvió a la cama metiéndose entre las 
sábanas de nuevo y tapándose hasta el cuello mientras su mente 


seguía elucubrando. Pensó de nuevo en sus amigas. 


—Sería maravilloso pertenecer a su familia —dijo en un susurro y 
enseguida una sonrisa complacida asomó a sus labios—. Ser una 
McEntrie... 


Unos ojos verdes de mirada intensa la miraron burlones. 
—¡No! —exclamó sentándose de golpe. 


Miró hacia la puerta con preocupación, había gritado demasiado 


fuerte. Después de unos segundos volvió a respirar tranquila, no 


debían haberla oído o no les importaba si estaba siendo atacada por 
un hurón asesino. Se dejó caer en la cama borrando la imagen del 
demonio de su cabeza. ¿Por qué narices había tenido que pensar en 
él? Si tuviera que elegir un McEntrie no sería ese, bajo ninguna 


circunstancia. 


—Brodie —musitó—. Es un hombre maravilloso y lo respeto. 
Nunca se ha interesado por mí, pero creo que podríamos ser buenos 


amigos. Me trataría bien y yo también a él. 


Miró hacia la ventana con una enorme sonrisa y se acurrucó entre 


las cobijas. 


—Esto no se lo esperarían —musitó pensando en su familia—. Si 
me casara podría vender las propiedades delante de sus narices sin 


que pudieran impedírmelo. 


Se dio cuenta de que lloraba al ponerse de perfil y sentir la 
humedad en la almohada. El dolor regresó instalándose en el centro 
de su pecho y toda la energía se esfumó por ensalmo. Quería ser una 
mujer autosuficiente, casarse por amor no entraba en sus planes. 
Pensó en lo felices que eran Enid y Augusta, no podía ni imaginarse 
teniendo esa suerte. Conocer a alguien que la comprendiese y a la que 
le importase su felicidad... No, definitivamente, eso no era para ella. 
Se limpió las lágrimas que no dejaban de caer y nublaban su visión. El 
amor era para personas como sus amigas, mujeres que han crecido 
rodeadas de un sentimiento puro, que pueden confiar en los demás. 
Ella había crecido en la desconfianza, el desprecio y la traición. Y, por 
si no lo tenía claro, esa última estocada. Jamás creería en el amor. Su 
corazón no podía soportar más engaños. Se limpió las lágrimas con 
una mirada firme y decidida. No, su matrimonio sería de total 
conveniencia, una unión basada en el interés mutuo y sin sentimientos 


de por medio. 


—Solo tengo que encontrar a un hombre al que le interesase el 


trato. 


Capítulo 19 


—Buenos días, Brodie. 


—Buenos días, Rowena —saludó el escocés apartándose el pelo de 


la cara para mirarla—. ¿Qué la trae por aquí? 


—¿Podría revisar la herradura de Aonghus? Me da la impresión 
de que se le ha vuelto a descolocar. 


Brodie miró Kenneth con una ceja levantada, pues sabía que 


había atendido al animal unos días antes por ese motivo. 


—Esa herradura está perfectamente —dijo el otro sin mirarlos—. 


Se referirá a otra. 


—No —dijo Rowena sin poder contenerse—, me refiero 


exactamente a esa. 


Kenneth levantó ahora la mirada de lo que estaba haciendo y la 


posó sobre ella con expresión sarcástica. 
—¿Cree que no sé poner una herradura? 
—¿Nunca se equivoca en nada? 
—Casi nunca. 


—Pues esta será una de esas veces —dijo ella con expresión 


malévola. 


Brodie había levantado la pata del caballo y miró a su hermano 


con sorpresa. 
—SÍ que está mal. 


Kenneth frunció el ceño y se acercó para comprobarlo. Después de 
una mirada supo que «alguien» la había manipulado. Miró a Rowena 


sin dotar a su rostro de expresión alguna y volvió a donde estaba. 
—Pues tiene razón, está mal. 
—¿Quieres arreglarla tú? —preguntó Brodie. 
—No —se apresuró Rowena—, hágalo usted, por favor. 
—Sí, Brodie —dijo Kenneth con un tono risueño—, hazlo tú. 


El muchacho se encogió de hombros y fue a por las herramientas. 
Cuando empezó a trabajar, Rowena lo observó con detenimiento. Era 
realmente guapo y tenía unos brazos fuertes. Todos los McEntrie se 
parecían, estaba claro que el linaje de Craig prevalecía por encima del 
de sus esposas, pero cada uno tenía características únicas. Brodie era 
el más esbelto y, aunque el trabajo duro había desarrollado sus 
músculos, seguía viéndose elegante con cualquier cosa que se pusiera. 
En un salón de baile repleto de caballeros destacaba por encima de 
todos los demás. Asintió como si se respondiese a sí misma, sin 


percatarse de que Kenneth la observaba sin disimulo. 
—¿Tiene usted novia, Brodie? —preguntó ella de pronto. 
El corta cascos se le escapó de las manos y cayó sobre su bota. 
—Perdón —se disculpó Rowena—. Le estoy distrayendo. 


—Nnnno pasa nada —titubeó él cogiendo la herramienta de 


nuevo. 


Permanecieron otro minuto en silencio. Brodie sentía la mirada de 


la joven clavada en él y eso lo ponía nervioso. 


—Aparte de montar, ¿qué más le gusta hacer? —preguntó 


Rowena cuando él dejó el corta cascos en el suelo. 


—Pues... —Brodie se llevó una mano a la nuca tratando de 
recordar cuál era el siguiente paso para herrar un caballo. De repente 


no se acordaba de nada. 


Kenneth se lo estaba pasando en grande a su costa. Se levantó y 


dejó el trapo, con el que estaba engrasando las sillas, en la banqueta. 


—Yo sigo con eso, tú atiende a la señorita Sinclair —dijo sin que 
en su expresión se percibiese la menor hilaridad, aunque por dentro se 


moría de la risa. 


Brodie dejó que lo apartase y se quedó parado delante de Rowena 


con cara de no saber ni cuál era su nombre. 
—Me gusta leer —dijo pensando que era una buena respuesta. 
—A mí también. 


¿Por qué me mira así? Me siento como un caballo al que van a 


comprar. 
—¿Puede responder ahora a mi primera pregunta? 


Brodie frunció el ceño. ¿Había hecho otra pregunta? ¿Qué era? 


¿Por qué no podía recordarla? 
—-¿Está usted comprometido con alguien? —lo ayudó. 


El negó con la cabeza. 


—Bien —dijo ella. 

¿Bien por qué? ¿Qué narices está pasando aquí? 
—¿Prefiere la comida dulce o salada? 
—Depende del plato. —Brodie frunció el ceño. 


—Claro —dijo ella que no había sonreído ni una vez en toda la 
conversación—. Un pollo rustido no estaría muy bueno con azúcar. 


¿Quiere tener muchos hijos? 
El hombre entornó los ojos mirándola ahora con atención. 
—Señorita Rowena, ¿está usted bien? 
—Perfectamente, pero responda a mi pregunta, por favor. 


—¿Es alguna clase de juego? —Se giró a mirar a su hermano que 


ya no ocultaba que se estaba divirtiendo—. ¿Es cosa tuya? 
—A mí no me metas. 


—No es un juego —dijo tranquila—. Solo trato de averiguar si es 


usted un buen candidato para ser mi marido. 


Brodie la miró con ojos desorbitados y dio un paso atrás de 


manera instintiva como si temiera que fuese a atacarlo. 
—¿Y cómo va hasta ahora? —preguntó Kenneth. 
—Muy bien, la verdad. 
—Ah, ¿sí? 


Ella levantó una ceja y lo miró con su habitual desprecio. 


—SÍ. 
—Enhorabuena, Brodie —se burló su hermano. 


—Imbécil —lo insultó el otro consciente de que se lo estaba 


pasando en grande. 


—¿Le resulta muy desagradable la idea? —preguntó Rowena con 
total tranquilidad. 


Brodie la miró confuso y por primera vez la estudió con esa 
pregunta en mente. Era muy hermosa, ciertamente. Tenía un pelo 
oscuro y brillante, unos ojos grandes y expresivos y unos labios 


generosos... 


—Necesito casarme cuanto antes y estoy valorando mis 
posibilidades —explicó ella con la misma seriedad que había 
mantenido durante toda aquella excéntrica conversación—. Si no le 


gusto dígamelo para que pueda seguir con mis pesquisas en otra parte. 


—¿Necesita casarse? —Frunció el ceño con preocupación—. ¿Por 


qué? 


—Prefiero no contárselo hasta saber su respuesta, si no le 


importa. Es un tema delicado y no puedo ir aireándolo por ahí. 


—Contéstale, Brodie —lo animó su hermano que había perdido la 


sonrisa. 
—¿Tú sabes de qué va esto? 
—Creo que sí. 


Brodie los miró alternativamente y se llevó una mano a la nuca. 


—Si es un caso de verdadera necesidad... Quizá... No sé, tendría 


que planteármelo —dijo con preocupación. 


Rowena sintió una cálida sensación al escucharlo. Un McEntrie de 


pies a cabeza, estaba claro. 


—No estoy embarazada, si es lo que piensa, no es ese mi 
problema. En realidad, es una cuestión económica y quiero que sepa 
que un matrimonio conmigo le resultaría beneficioso en ese aspecto. 


Pero no quiero que se sienta obligado. Si no le gusto... 


—Yo no he dicho eso —la cortó enseguida—. Es usted una mujer 


preciosa, a cualquier hombre le gustaría, pero... 
—Pero no a usted, comprendo. 
—Yo no... 


—No se preocupe —dijo ella moviendo la mano para aventar sus 
palabras—. No me ofendo fácilmente, muy pocas personas han 


conseguido provocarme esa emoción. Bien, lo descarto entonces. 


—Pero no quiero dejarla en la estacada, si de verdad necesita 


ayuda... 


—Oh, no, tranquilo. Tengo más candidatos. ¿Ewan cuándo 


regresa? 


—¿Ewan? —Brodie frunció el ceño repentinamente molesto. ¿Le 


daba igual uno que otro?—. Después del verano. 


Ella negó con la cabeza, demasiado tarde. Brodie miró a Kenneth 


que volvía a tener aquella sonrisita burlona. 


—Kenneth está libre —dijo con maldad—. Y no tiene 


compromiso. 


Los dos se miraron con cara de susto y ahora fue Brodie el que 


sonrió. 
—¿El? —preguntó ella con desprecio. 


—¿Yo? —Kenneth había terminado de herrar a Aonghus y se puso 
de pie de golpe. 


—También es un McEntrie y está claro que busca uno —dijo 


Brodie. 
—Desde luego que no —Jdijo ella. 
—Le aseguro que lo es. 


—Me refiero a que él... —Negó con la cabeza vehementemente—. 


Rotundamente no. 
—¿Por qué? 
—Porque es... él. 
Brodie frunció el ceño. 
—¿Y eso qué significa? 


—Pues que es Kenneth. —Lo señaló con la mano como si fuese un 


despojo en mitad del camino—. Jamás me casaría con... él. 


El otro miró a su hermano consciente de que esa reacción debía 


parecerle muy ofensiva. 


—Ya está —dijo el otro sin inmutarse, y volvió a la banqueta en 


la que estaba cuando Rowena llegó—. Si habéis terminado con la 


charla puedes llevarlo a una cuadra antes de ponerte a trabajar con 


Daire. 
Brodie asintió y volvió a mirar a Rowena. 
—Debo volver al trabajo —se excusó—. ¿Se queda a almorzar? 


—Sí —dijo ella—. No se preocupe por Aonghus, yo le buscaré un 


sitio. 


Lo siguió hasta las cuadras y Kenneth los observó de soslayo. 
Cuando desparecieron de su vista movió la cabeza con incredulidad, lo 
de esa mujer no tenía nombre, solo le faltaba escupirle a la cara. ¿Por 


qué tenía que ser tan redomadamente in...? 


—Padre quiere que vayas —dijo Lachlan llegando hasta él con la 


respiración agitada. 
—Acabo esto y... 
—Ahora, Kenneth. 


Su hermano soltó lo que estaba haciendo y se levantó del taburete 


mirándolo con preocupación. 
—-¿Qué ocurre? 
—Domhnall le ha escrito una nota antes de marcharse a Scone. 
—¿Qué tiene eso que ver con padre? 
—Mejor que vayas y lo averigies. 
—Lachlan... 


—Le ha advertido de que si tú no pagas la deuda tendrá que 


hacerlo él o tendrá que atenerse a las consecuencias. 
—Maldito hijo de perra —masculló Kenneth furioso. 


—Debes tener la cabeza fría para enfrentarte a ese hombre. Lo ha 


hecho para provocarte, está claro. 
—Para humillarme, querrás decir. 


—Sea como sea, padre está muy alterado. Jamás le habían exigido 
un pago y menos de un modo tan zafio, ya sabes lo orgulloso que es. 


Quiere que pagues cuanto antes y va a darte el dinero, lo quieras o no. 


Kenneth se apartó el pelo de la frente con rabia y se paseó de un 


lado a otro como un tigre enjaulado. 
—Voy a retarlo a un duelo. Mataré a ese cabrón. 


—¿Para evitar una deuda? —Lachlan movió la cabeza con 
preocupación—. Eso te dejaría aún en peor lugar. Tienes que pagar, 
no queda otra y te ayudaremos, ve asumiéndolo de una vez. ¿Cuánto 


has podido reunir en este tiempo? 
—Cuatro mil. 
Lachlan asintió. 


—Bien, entonces solo tendremos que poner mil por cabeza. No es 


tanto. 


—¿Que no es tanto? Vas a tener un hijo y Dougal también. Ese 
dinero debe ser para ellos, no para el imbécil que se jugó lo que no 


tenía a las cartas, maldita sea. 


—Estamos de acuerdo en lo de que eres imbécil —dijo Lachlan sin 


acritud—, pero de nada sirve lamentarse. Lo hecho, hecho está. 
—Deberíais desterrarme. 
Su hermano sonrió divertido y lo cogió por los hombros. 


—Claro que sí, pero primero te daremos cien latigazos y te 
tendremos unos cuantos días sin comer. —Tiró de él para llevarlo 
hacia el sendero—. Vamos a hablar con papá y lo tranquilizaremos. 


Para la hora del almuerzo todo esto estará olvidado. 


Rowena salió de las cuadras y los vio alejarse con el corazón 
latiendo acelerado y una mezquina envidia reptando por sus venas. 


Eso era pertenecer a una familia. 


—He pensado en escribir a Lavinia Wainwright —dijo Elizabeth 


en un nuevo intento por animar la conversación en el almuerzo. 


Desde que se habían sentado alrededor de la mesa, el silencio y la 
tensión se palpaba en cada uno de los McEntrie. Enid, Augusta y ella 
misma habían intentado sin éxito distraerlos con temas insustanciales, 


pero se le estaban acabando las ideas. 
—Buena idea —dijo Augusta no muy convencida. 


—¿Y qué le dirás? —preguntó Enid—. Supongo que no piensas 
mencionar el suceso, pero si no lo haces tampoco entenderá que le 


escribas, ¿no? Nunca le has escrito, ¿o sí? 


—No, nunca le he escrito —dijo mirando a su suegro de soslayo, 


que descuartizaba un pobre muslo de pollo que Gavin había puesto en 


su plato. 


Le hizo un gesto con disimulo a su esposo, pero al parecer Dougal 


tampoco tenía ganas de hablar. 


—Qué bien que te hayas quedado a almorzar —dijo Augusta 


dirigiéndose a Rowena con una disculpa en la mirada. 


Pero su amiga tampoco estaba muy habladora y tan solo asintió 
con una ligera inclinación de cabeza. Elizabeth los miró a todos uno a 
uno y respiró hondo poniéndose las manos en la barriga, como si 


quisiera taparle los ojos a su criatura. 


—¡Ya basta! —dijo elevando el tono con firmeza—. ¿Hasta 


cuándo vais a seguir así? 
Los McEntrie la miraron sorprendidos por su vehemencia. 
—No te alteres, mo chridhe —pidió Dougal. 


—¿Qué es lo que pasa? —preguntó para dejar claro que no 
pensaba recular—. Somos vuestras esposas, no podéis ocultarnos los 


problemas como si no pudiéramos ayudar. 


—No es el momento de hablar de esto —dijo Lachlan señalando a 


Rowena con la mirada. 
—Si no era el momento deberíais haber disimulado mejor. 
Estaba claro que Elizabeth no iba a ceder. 


—La señorita Sinclair está al tanto de lo sucedido hoy, no hay por 
qué disimular —dijo Kenneth doblando la servilleta para dejarla sobre 


la mesa. 


Lachlan lo miró interrogador y su hermano suspiró antes de 


continuar. 


—Estaba escondida en las cuadras cuando has venido a contarme 


lo del vizconde. 


—No estaba escondida —dijo ella muy seria—. No he salido para 


no incomodarlos. 
—¿Has oído lo que...? —Lachlan se detuvo al ver que asentía. 
Craig dio un golpe en la mesa mirándolos furioso. 


—i¡Lo que me faltaba! Que lo sepan los Sinclair, con lo que le 


gusta hablar a esa mujer... 
—¡Padre! —lo regañó Elizabeth. 


—Puede estar tranquilo, señor McEntrie, no pienso contárselo a 


nadie. Y menos a mi madre —musitó esto último en tono quedo. 


—No estoy tranquilo. No estoy nada tranquilo. Este hijo mío es un 


botarate, un cabezota imposible que no atiende a razones. 


Elizabeth miró a Kenneth siguiendo la mirada de su suegro. Él 
estaba recostado contra el respaldo, con las manos juntas en su regazo 
y la mirada clavada en la mesa. A pesar de su pose derrotada parecía 


imbuido de una firmeza sorprendente. 


—Sabes que no vamos a dejar que vayas a prisión —dijo Dougal 


—. ¿Para qué sigues con esto? 


—No pagaréis mi deuda y si seguís insistiendo me iré a vivir a la 


pensión para no oíros. 


—Eres idiota —dijo Brodie enfadado—. ¿Tú dejarías que me 


encerrasen, sin mover un dedo? 


—Tú jamás te jugarías un dinero que no tienes, no eres idiota — 


dijo Kenneth torciendo una sonrisa. 


—Te haré un préstamo —dijo Enid llamando la atención de todos 
—. Esas cosas se hacen. Si quieres firmaremos un documento. Tú me 
devolverás el dinero... cuando sea. No hay prisa, no lo necesito. Mi 


padre me dio una buena dote y... 


La mirada de todos los hermanos fue suficiente para que cerrase 


la boca. ¿Por qué todos parecían igual de ofendidos? 
—Al menos podrían esperar —dijo Rowena. 
Toda la familia puso sus ojos en ella. 


—Aún no se ha cumplido el plazo, quizá consiga el dinero. — 
Kenneth la miró furioso—. Perdón, no debería haberme metido, no 


soy de esta familia. 


—No queda apenas tiempo —dijo Craig irritado—. La gente ya 


está hablando de esto, hay que pensar en un plan. 


—Está bien —dijo Kenneth poniéndose de pie—. Os dejaré pagar 


mi deuda, si llegado el momento no he conseguido el dinero. 


Tiró la servilleta con tanta fuerza que derribó la copa de vino y el 


líquido se extendió por el mantel tiñéndolo de rojo. 


—;¡Kenneth! —Augusta trató de detenerlo cuando se dirigió a la 


puerta para salir, pero su amigo no se giró siquiera. 


—Tiene el orgullo herido —dijo Elizabeth mirándola 


comprensiva. 


—Pues tendrá que superarlo —dijo su esposo rotundo—. Él solito 
se metió en este lío, pero solo no puede salir de él. Va a tener que 


tragarse ese orgullo. 


—No hace falta ser tan duro —dijo Augusta sin poder contenerse 
—. Está muy arrepentido. Y si lo obligáis a aceptar el dinero, se 


marchará. 
—No digas tonterías —Craig la miró ceñudo—. ¿Adónde va a ir? 


—No lo sé, pero se irá. Me lo dijo él mismo y Kenneth no habla 


por hablar. 


—El arrepentimiento no paga las deudas, mo speur —dijo Caillen 
utilizando el apelativo «mi cielo» para dejar claro que no pretendía 


regañarla—. Y el orgullo, tampoco. 


—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Dougal muy serio—. 
¿Que lo consolemos? Lo conoces lo suficiente como para saber que eso 


sería mucho peor para él. 


—Solo sé que él buscaría una solución si fuese uno de vosotros el 
que estuviese en problemas —dijo Augusta con los ojos llenos de 


lágrimas. 


—¿Y te crees que nosotros no? —la voz de Dougal atronó en el 


comedor. 


—Cálmate, Dougal —pidió Caillen y después se volvió de nuevo a 
su esposa que estaba al borde del llanto—. Queremos ayudarle, ¿por 
qué crees que hacemos esto? ¿Qué te ocurre? Últimamente estás muy 


sensible —susurró esto último para que solo ella lo escuchara. 


Su esposa se levantó de la mesa consciente de que no podría 


aguantarse las lágrimas ni un minuto más. 
—Disculpadme. 
—Augusta... 
Rowena puso una mano en el brazo de Caillen para detenerlo. 
—Déjame hablar con ella —pidió—. Por favor. 


Él aceptó sin demasiado entusiasmo y Rowena se excusó con los 
demás antes de ir tras ella. La encontró en la biblioteca. Sin decir nada 
se sentó a su lado en el sofá y la abrazó. Durante unos minutos dejó 
que llorara en silencio, hasta que consideró que ya había derramado 


suficientes lágrimas. 
—¿Qué ocurre? —preguntó obligándola a mirarla a los ojos. 
—Soy muy feliz —dijo la otra entre hipos. 
—-¿Y te sientes mal por ello? —sonrió su amiga. 


Augusta asintió y provocó que una nueva cascada desbordase de 


sus ojos. 
—Kenneth está sufriendo mucho. Y tú... 
—Por mí no tienes que preocuparte, estoy bien. 


—Te conozco demasiado para que puedas engañarme. Y mientras 


yO... 


La puerta de la biblioteca se abrió y apareció Enid con expresión 
compungida. 


—Si queréis que me vaya me iré, pero... 


Augusta extendió el brazo y movió la mano para indicarle que se 


acercara. Su amiga se sentó a su otro lado y se cogieron de las manos. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Enid. 
—=Es feliz —dijo Rowena sonriendo. 
Augusta asintió. 
—Te entiendo —dijo Enid. 
—¿Sí? —Augusta abrió los ojos aliviada—. ¿De verdad? 
Enid asintió vehementemente. 


—Esta mañana mi pequeñín me ha dado una patadita y me he 
puesto a reír a carcajadas, pero entonces me he acordado de lo que 


está pasando Rowena y he sentido que era una persona horrible. 


—Sois tontas las dos —dijo la mencionada con expresión severa 


—. ¿Creéis que para mí sería mejor que vosotras fueseis desgraciadas? 
—Claro que no, pero no podemos evitar sentirnos así —dijo Enid. 


—Una cosa es que me compadezcáis, algo que detesto, por cierto, 


pero esto no me ayuda en... 
—Estoy embarazada —dijo Augusta sin poder ocultarlo más. 


—i¡¿Qué?! —Exclamó Rowena mirándola con los ojos muy 


abiertos. 


—Me lo he imaginado —sonrió Enid—. Ese arranque en público... 


—Vuelve a pasarme todo el tiempo —dijo Augusta señalándose 


las mejillas coloradas. 
—Pero... —Rowena la abrazó con emoción—. ¡Estás embarazada! 


—Has sido más rápida que yo. Debéis haberos esforzado mucho 


—dijo Enid sonriendo con picardía. 
El sonrojo de Augusta aumentó considerablemente. 
—-¿Caillen lo sabe? —preguntó Rowena. 
Su amiga negó con la cabeza. 
—¿Nos lo has contado primero a nosotras? ¡Oh, Augusta! 


—Quería decírselo esta mañana, pero estaba tan preocupado por 


lo tuyo que no he sabido cómo hacerlo. 


—¿Por eso te sentías tan culpable? —Su amiga movió la cabeza 
con expresión reprobadora—. Qué tonta eres. Deberías haberlo dicho 


en el comedor, habrías arreglado la situación inmediatamente. 


—Desde luego —afirmó Enid—, nadie habría molestado a 


Kenneth después de eso. 
—Están siendo muy duros —dijo volviendo al tema. 


—Ha metido la pata y los ha arrastrado a todos —dijo Enid—, es 


comprensible. 


—Lo sé, pero está sufriendo mucho. Los demás cuentan con él 
siempre, mira lo que hizo por Lachlan y por ti cuando Aileen... —Se 


detuvo al ver la expresión de Rowena 


—Y lo de Carlton, cuando te secuestró —dijo Enid rápidamente 


intentando desviar la atención de Rowena—. Siempre se las ingenia 


para... 


—¿De qué estás hablando? —preguntó mirando a Augusta con 


expresión confusa. 


Ninguna decía nada y Rowena frunció el ceño visiblemente 


molesta. 
—No me lo puedo creer. ¿Me estáis ocultando algo? 


—No queríamos disgustarte. —Augusta la miraba un poco 


asustada. 
—Deja de mirarme así, ni que te diera miedo. 
—Un poco sí me das. 
—Idiota. 
—¡Rowena! —exclamó Enid reprobadora. 
—¿Qué? Es idiota, ¿cómo se le ocurre decirme que le doy miedo? 
—Es que tienes mucho carácter —dijo la inglesa sin dejar de reír. 
—Decidme ahora mismo lo que no me habéis contado. 


—No tiene importancia. —Augusta trataba de evadir el tema, 
pero su amiga la miró con tal elocuencia que empezó a hablar y ya no 
pudo parar—. Kenneth organizó un plan para neutralizar a tu 


hermana cuando intentó interponerse entre Lachlan y Enid. 
—¿Te refieres a la noche del baile? 


—Sí —dijo Augusta—. Después del baile Kenneth se coló en la 


habitación de Aileen. 
—¿Qué? No me digas que... ¿Otra vez? 


—Ella esperaba a Lachlan —intervino Enid—, pero fue a Kenneth 


a quien se encontró desnudo en su cama. 


Rowena abrió los ojos y la boca, pero fue incapaz de emitir sonido 


alguno. 


—Esta vez todos los hermanos estuvieron implicados en el asunto 
—dijo Augusta y a continuación, le explicó punto por punto el plan de 
Kenneth. 


Rowena fue pasando de la palidez al sonrojo mientras sus manos 
se crispaban o subían hasta su boca para ahogar alguna exclamación o 


exabrupto. 
—Mi hermana es espantosa. ¡Dios! Quiero matarla. 
—Todos queremos, te lo aseguro —dijo Enid asintiendo. 


Rowena la miró sin saber qué decir. ¿Podía pedirle perdón en su 
nombre? Eso no serviría de nada, estaba segura de que Aileen no lo 
sentía en absoluto. Pero lo más importante de aquella rocambolesca 
historia era la parte que tenía que ver con otra persona. Sabía lo que 
Kenneth había organizado tras el secuestro de Augusta, pero ahora ya 
no le cabía duda de que era la mente pensante en todas las locuras 


que perpetraban los McEntrie. 


—Tenéis razón —dijo de pronto—. No estoy bien. Me siento 
traicionada y estoy furiosa. Pero que estés embarazada me hace muy 
feliz, Augusta, y no quiero que lo olvidéis ninguna de las dos. Pase lo 


que pase en mi vida, siempre me alegraré de vuestra felicidad. 


—¿No sientes un poco de...? 


—¿Envidia? —Rowena asintió—. Sí, Enid, la siento, pero no hasta 
el punto de no alegrarme. En realidad, es conmigo con quien estoy 
más enfadada. 


—-¿Contigo, por qué? —preguntó Enid arrugando el ceño. 
—;¡Por estúpida! 


—No digas eso —dijo Enid apenada—. ¿Cómo ibas a pensar que 


serían capaces de algo así? 


—¿Que cómo lo iba a pensar? —Rowena se echó a reír—. ¡Pero si 


no han dejado de demostrarme lo poco que les importo! 


—Estás siendo muy dura contigo misma, como siempre —dijo 


Augusta visiblemente descontenta. 


—Ya no —dijo de pronto—. A partir de ahora buscaré mi propia 
felicidad y lucharé con uñas y dientes contra cualquiera que pretenda 


arrebatármela. 
—Bien dicho —afirmó Enid. 
—Voy a casarme con un McEntrie. 


Las dos amigas abrieron los ojos como platos y se miraron 
perplejas, mientras la otra asentía convencida y con una sonrisa de 


oreja a oreja. 


—¿Va a casarse? —Caillen miraba a Kenneth con evidente 


sorpresa. 


Su hermano asintió dejándose caer en uno de los sillones de su 


despacho. 
—-Con Brodie. 


—¿Qué? —El abogado soltó una carcajada—. Te lo estás 


inventando. 
—Pregúntale, él te lo dirá. 
—-¿El quiere casarse con ella? 


—A juzgar por su cara de susto, no se lo había planteado siquiera. 


Supongo que ahora estará... 


La puerta del despacho los interrumpió al abrirse con cierta 


violencia. 


—Estáis aquí. —Brodie cerró tras de sí y atravesó el espacio para 
llegar hasta ellos—. Tu esposa y sus amigas han regresado al salón con 


los demás. 
—Y tú has salido huyendo —se burló Kenneth. 


Brodie arrastró una silla y la colocó formando un triángulo con 


sus hermanos. Se sentó y los miró a ambos alternativamente. 
—Ya te lo ha contado —dijo mirando a Caillen. 


—Sí, se lo he contado —respondió Kenneth—. Pero no me ha 


creído. 


—¿De verdad quiere casarse contigo? 


—Eso ha parecido, sí. 
—¿Y tú...? 
—¡No! 


—¿No? ¿Por qué no? —Caillen tenía el ceño fruncido—. ¿No te 


gusta? 
—Como si esa fuera la condición para casarse... 


—Que ellas quieran casarse contigo, también cuenta —se burló 


Kenneth de nuevo. 


—Rowena es... —Brodie negó con la cabeza al ver que no le 


salían las palabras—. Me pone nervioso. 


—Es un don que tiene, sí —afirmó Kenneth—. Pone nervioso a 


todo el mundo. 
—=Es demasiado... 


—Peligrosa. Vehemente. Cruel, incluso —volvió a ayudarlo 
Kenneth. 


—¡Sí! —Brodie lo señaló al tiempo que asentía—. Es todo eso y 


no creo que me interese meterme en un lío semejante. 
—Pues está claro que tú a ella sí le interesas. 


Caillen los observaba con los ojos muy abiertos y expresión 


sorprendida. 
—¿Cómo no se me ocurrió a mí? —dijo en voz alta. 


Sus hermanos lo miraron desconcertados. 


—Es la mejor solución —siguió Caillen—. Si se casa podrá 
desprenderse de las propiedades en Meiglethorn y comprar las de 


Nathaniel. Bueno, las de Julia, ya me entendéis. 


—;¡Caillen! —Brodie lo miraba sin dar crédito—. No voy a 
casarme con ella por... espera, ¿qué es todo eso de las propiedades? 
¿Por qué no puede vender o comprar lo que le plazca? 


Viendo que ella misma lo había metido en el embrollo, su 
hermano mayor le relató lo sucedido con el poder testamentario, 


dejándole bien claro que aquello no podía saberlo nadie. 


—+¿Poder testamentario? —preguntó Lachlan entrando en el 


despacho seguido por Dougal. 
—¿De qué estáis hablando? —se unió el pirata. 


—Cerrad la puerta al menos —dijo Caillen con voz lastimera—. 


Intentemos que no pierda mi licencia hoy mismo. 


—Y o le tendría más miedo a Rowena Sinclair que a la Facultad de 
Abogados de Escocia —dijo Kenneth. 


Dougal se sirvió una copa de drambuie antes de girarse a mirar a 


sus hermanos. 


—¿Rowena? ¿Es de ella de quien estáis hablando? —dijo y bebió 
un trago. 


—Quiere casarse con Brodie. 


Dougal escupió el líquido de su boca como una ráfaga y Caillen 
miró la mancha en la alfombra, suspirando impotente. No había forma 
humana de ocultarles nada. 


—Os lo voy a explicar, pero debéis saber que me quitarán la 
licencia y no podré ejercer como abogado nunca más si esto se 


descubre. Tenedlo en cuenta cuando os entren ganas de hablar de ello. 


Los demás permanecieron callados mientras Caillen les relataba 
punto por punto lo sucedido. Lachlan y Dougal preguntaron si sus 
esposas lo sabían y a continuación, si podían hablarles de ello. Caillen 
sabía que era absolutamente imposible que le hicieran caso si les decía 
que no, además probablemente la propia Rowena ya se lo hubiese 
contado, así que les dio permiso pidiéndoles que tomasen las 


precauciones pertinentes. 


—Sobre todo, cuidado con los criados —pidió recordando lo 


sucedido con las hermanas Brown. 


—Descuida —dijo Dougal señalándolo con su copa—. No volveré 


a cometer un error como ese. Los Sinclair no tienen escrúpulos. 


—Ninguno —afirmó Lachlan—. Ahora entiendo el desánimo de 


Rowena. No es muy normal verla tan alicaída. 


—Su desánimo es por Brodie —se burló Kenneth volviendo al 
ataque—. No se ha mostrado muy entusiasmado con la idea de la 
boda. 


—Eres imbécil —dijo el susodicho antes de mirar a los demás—. 
Me ha estado interrogando, nada más. Y no le he dicho que no. En 


realidad, no sé ni qué le he dicho, la verdad. 
Dougal arrastró una silla hasta colocarse a su lado. 
—¿Vas a casarte antes que Kenneth? 


Brodie movió la cabeza sin poder disimular que le había hecho 


gracia su cara. Suspiró y les contó la extraña conversación de aquella 


mañana en las caballerizas. 


—¡No hay duda de que la muchacha tiene coraje! —exclamó el 


pirata. 
El otro frunció el ceño. 
—Solo estaba tanteándome. 


—No sabía que fueses tan remilgado —dijo Lachlan sorprendido 


—. Confiesa que Rowena te da miedo, es una mujer impresionante. 
—Y rica —añadió Dougal. 


—Pienso casarme por amor, como vosotros —dijo Brodie 


mirándolos a los tres. 
Kenneth se puso de pie. 


—Creo que ya he oído bastante. Si no me marcho ya, acabará 


sentándome mal lo que me he comido. 


—Yo0 le he propuesto a Kenneth y no sabéis cómo se ha puesto — 


dijo Brodie señalándolo—. ¿Por qué te tiene tanta inquina? 


—¿Rowena Sinclair y Kenneth? —Lachlan chasqueó la lengua—. 


Antes se secaría el mar. 


—No os lleváis muy bien, ¿verdad? —intervino Dougal—. ¿Es por 


lo que le hiciste a su hermana? 
Todos miraron a Lachlan y él se encogió de hombros. 


—Que me da igual, podéis hablar de Aileen todo lo que queráis, 


esa espina ya me que la quité hace tiempo. 


—Rowena necesita ayuda —dijo Caillen retomando el control de 


la conversación. 


—En realidad —intervino Dougal—, lo único que tiene que hacer 
es no hacer nada. Con la renta que le dejó su abuela, las propiedades y 


el dinero vivirá más que cómodamente, si se está quitecita. 
—Cierto —afirmó Lachlan. 


—Pues al parecer no es lo que ella piensa —dijo Brodie 


encogiéndose de hombros. 


—¿Alguien sabe por qué le interesa tanto la propiedad Forrester? 


—preguntó Dougal. 
Ninguno supo qué contestar a eso. 


—Está dolida —dijo Kenneth caminando hacia la puerta—. Si 


cede a los deseos de su familia ellos ganan. Yo tampoco me resignaría. 


—Veremos a los Sinclair en el baile de los Fraser —dijo Brodie 


con una mueca. 
—Maldita sea, no me acordaba de ese baile —masculló Kenneth. 


—Pues tienes que ir —dijo Lachlan—, van a anunciar el 


compromiso del hermano de Liam con Georgina McEachern. 


—Ademóás, mientras estés soltero, Elizabeth no os dejará faltar a 
ningún baile, ya lo sabes —recordó Dougal—. Ahí tienes otro motivo 


para casarte. 


Sus hermanos se rieron y Kenneth hizo un gesto malhumorado 


antes de salir del despacho dando un portazo. Elizabeth era su cuñada, 


no su esposa ni su madre. ¿Por qué tenía que aguantar sus caprichos? 
Si no quería ir a un baile, no iría y punto. A este en concreto sí, claro, 
era el compromiso de Alistair, y no podía faltar. ¿O sí? Sonrió 
perverso. No podía perder la oportunidad de meterse con Liam y sabía 
que en cuanto le dijese que Rowena iba detrás de Brodie, su amigo le 


iba a dar muchos motivos para divertirse. 


La familia de Liam era muy especial, había que reconocerlo. Su 
madre se creía una bailarina y solía desplazarse por su casa como si 
estuviese en un escenario, aleteando las manos y deslizando los pies. 
Su padre era un buen hombre, pero demasiado blando con su familia, 
dejaba que todos hiciesen lo que les venía en gana por lo que nadie 
controlaba sus «peculiaridades». Alistair se tenía por inventor y sus 
ocurrencias habían sido de todo menos útiles. Por suerte para él, su 
padre tenía suficiente dinero como para que no tuviera que 
preocuparse en toda su vida. Al final, si lo pensaba bien, Liam era el 
más cuerdo de todos, él y Ceit, su hermana pequeña, eran los únicos 


que se salvaban. 


—Al final va a ser verdad que he tenido suerte de nacer en esta 


familia —dijo y se sacudió aquellos pensamientos de la cabeza. 


Capítulo 20 


Rowena observaba el grupito de mujeres que cuchicheaba sin apartar 
la mirada de Kenneth McEntrie y levantó una ceja con desprecio. ¿Es 
que no tenían decencia ninguna? Entre esas mujeres había varias 


casadas y una de ellas, en concreto, podría ser su madre. 
—Señorita Sinclair —dijo Catriona Fraser llamando su atención. 
—Señora Fraser —devolvió el saludo después de dar un respingo. 


—¿Qué hace que no está bailando? No debería perder la 
oportunidad —dijo con simpatía—. El tiempo pasa más rápido de lo 


que desearíamos. 


La tía de Liam sostenía una taza de ponche y miraba la pista con 
expresión alegre. Sus ojos se detuvieron en el grupo que había estado 
observando Rowena y que estaba lo bastante cerca como para que les 


llegasen algunos de sus comentarios sobre el tercer McEntrie. 


—Parece que algunas mujeres no saben disimular —musitó con 


complicidad. 


—Pues deberían aprender —dijo la otra con evidente disgusto—, 


resultan de lo más ridículas. 


—No sea usted tan dura, señorita Sinclair, ya sabe lo que dicen: 
no juzgues a nadie sin haber caminado al menos una milla en sus 


zapatos. 


Rowena enarcó una ceja sorprendida y Catriona sonrió. 


—A veces las personas dan una imagen que nada tiene que ver 
con lo que esconden en su interior —siguió la señora Fraser—. Ese es 
el caso del señor McEntrie. O el mío propio. No me mire así, ya sabe a 


lo que me refiero. 
—Pues no, la verdad y disculpe mi sinceridad. 


—La sinceridad está sobrevalorada, querida, no abuse de ella, no 


le traerá nada bueno. 
—Supongo que eso va en gustos, yo la prefiero a que me engañen. 
—Ya veo. 
La otra frunció el ceño. 


—¿Kenneth se ha portado mal con usted? Es una jovencita 


preciosa, que un hombre no se dé cuenta de ello no significa... 


—No tengo el menor interés en que ese caballero se dé cuenta de 


nada que tenga que ver con mi persona. 


La agresividad de su tono sorprendió a Catriona, que la miró 


ahora con más atención. 


—Discúlpeme si la he ofendido, no pensaba que le resultara tan 


molesto el tema. 


—No me ha ofendido, perdone mi tono, es que todo lo que tiene 
que ver con... —Se detuvo echando mano de la poca prudencia que le 
quedaba—. La cuestión es que no pertenezco al grupo de admiradoras 
del señor McEntrie, en ese sentido estoy más cerca de usted que de 


ellas. 


Catriona sonrió entornando los ojos. 


—Supongo que mi apariencia es la que le ha dado las claves para 


saber dónde ubicarme. 
Rowena la miró confusa. 
—-Y o... no... 


—;¡Oh, no se preocupe! Estoy acostumbrada a que la gente dé por 
hecho cosas que no podrían estar más lejos de la realidad. Como 


usted. 
La joven seguía mirándola confusa. 


—Señorita, no creo que haya en este salón una mujer que sienta 


más admiración por ese caballero que la que le habla. 


Los ojos de Rowena se abrieron como platos y a punto estuvo de 
lanzar una abrupta exclamación cuando ella sonrió llevándose la 


tacita a los labios. 
—Pero usted está... 


—¿Casada? —La miró un momento con ojos risueños—. Es usted 
muy joven e inexperta, señorita Rowena, ¿me permite que la llame 
por su nombre? Mi sobrino está prendado de usted, lo sabía, ¿verdad? 


Y le entiendo, es una mujer extraordinariamente interesante. 
—Yo... 
—;¡Oh, no se moleste en negarlo! Las dos sabemos que lo sabe. 
Rowena no podría estar más incómoda. 


—No se case por dinero, hágame caso, se lo digo por experiencia. 


Búsquese un hombre que la haga feliz, sin importar lo que digan los 


demás. —Sonrió con picardía—. Si pudiera volver atrás me buscaría 
un marido que me hiciese reír, me hiciese desear que el día llegase a 
su fin y que quisiera saber lo que pienso. Le aseguro que no me 
importaría que fuese pobre como las ratas. Como le he dicho antes, la 


vida es demasiado corta. 
Rowena no podía librarse de su expresión sorprendida. 
—¿Quiere preguntarme algo? Puede hablar en total confianza. 


—Ahora tengo dudas de que haya en este salón alguna mujer, 
aparte de mí, a la que el señor McEntrie no haya... —No fue capaz de 


terminar la frase y Catriona se rio ante su turbación. 


—¡Oh! Ya lo creo que sí. De ese grupito que habla tan 


animadamente sobre él, ninguna, puede estar segura. 


Rowena la miró asombrada por su desparpajo y Catriona soltó 


una carcajada que llamó la atención de algunos invitados. 


—Kenneth siempre me dice que debo cuidar mi risa —musitó 
para que solo ella lo oyera—. Y tiene razón, soy demasiado 


escandalosa. 
Continuaron unos segundos en silencio. 


—Supongo que la he avergonzado —dijo Catriona—. Discúlpeme, 


señorita Sinclair, no debería haberle hablado así. 
Rowena no supo qué decir a eso, así que permaneció callada. 


—Debe parecerle extraño que un hombre como ese haya perdido 
el tiempo con alguien como yo —dijo Catriona mirando a su marido 
—. ¿Conoce a mi esposo, señorita Sinclair? Debería, ya que es amigo 


íntimo de su padre. 


—No conozco a los amigos de mi padre, apenas he vivido con 


ellos. 
—Cierto, cierto, fue su abuela la que se ocupó de usted. 
Rowena asintió levemente. 


—Pues no es un hombre.... admirable, digámoslo así. Lo más 
bonito que me ha dicho desde que nos casamos es que menos mal que 
soy limpia. —Sonrió burlona—. A partir de ahí, use su imaginación. 
No diré que un día fui una joven inocente como usted, porque si me 
hubiese parecido a usted, aunque solo fuese un poquito, no estaríamos 


teniendo esta conversación. 
Rowena se giró para mirarla de frente, harta ya de aquello. 
—¿Qué quiere decirme, señora Fraser? 
Catriona la miró entonces muy seria. 


—No se equivoque, señorita Sinclair. La vida le dará solo una 
oportunidad. No la desaproveche. —Sonrió de nuevo e inclinó la 


cabeza para despedirse—. Disfrute del baile. 


Rowena la vio alejarse con expresión más que confusa y luego se 
volvió hacia la pista manteniendo un soliloquio consigo misma 
repitiendo una y otra vez la misma idea, que podría resumirse en dos 
frases: ¡Está casada, por Dios! ¿Es que a nadie le importan ya esas cosas? 
Después de unos instantes abandonó el salón de baile, no quería estar 


allí ni un segundo más. 


—¿No vas a sacarme a bailar? —Julia se había situado a su lado y 


miraba la pista con expresión aburrida. 
Kenneth se giró hacia ella y levantó una ceja. 
—¿Le apetece bailar, señorita Cadman? 
—Con mucho gusto, señor McEntrie. 


La llevó de la mano hasta el centro del salón y se unieron al resto 
de bailarines. 


—Esa señorita McEachern, ¿ya sabe lo que hace casándose con 
ese caballero? —preguntó ella. 


—No estoy muy seguro de eso. 


—Es realmente sorprendente cómo se establecen los matrimonios 


en este país. 
—¿En América es diferente? 


—Lo cierto es que no —dijo ella mirando a su alrededor—. Son 
tan estúpidos como aquí. 


Kenneth sonrió. Le gustaba mucho Julia Cadman, era una mujer 


con la que estaba seguro que nunca se aburriría. 


—He sabido del problema de la señorita Sinclair para comprarme 
las tierras —dijo la americana mirándolo de frente—. ¿Piensas 


ayudarla? 
Kenneth levantó una ceja. 


—¿Yo? 


Julia asintió. 

—Necesita encontrar un marido inmediatamente. 
—Algo he oído. 

—¿Has oído algo sobre el candidato? 


Kenneth sonrió divertido y miró hacia Brodie, que bailaba en ese 


momento con Sheena, una de las hermanas de Liam. 
—-¿En serio? —Julia asintió aprobadora—. Tiene buen gusto. 
—Me temo que mi hermano no se alegra tanto. 
—Vaya. 
—Encontrará otro candidato. 
—Estoy segura. A mí se me ocurre uno. 
Él fingió ignorarla y ella siguió hablando. 


—Es una mujer muy atractiva, no tanto como yo, desde luego, 
pero lo suficiente como para resultar agradable a cualquier hombre. Y 
además está lo de su fortuna. Diez mil libras limpias que podrían 


usarse para tantas cosas... 


Observó un ligero encogimiento en los ojos de Kenneth y sonrió 


taimada. 


—Vamos, Kenneth, sabes lo que trato de decirte. ¿Por qué no te 


casas con ella? 


—No voy ni a contestar a eso —dijo él negando con la cabeza—. 


Y tampoco voy a preguntarte cómo has sabido... 


—Soy muy persuasiva cuando quiero. Creo que es tu mejor 
opción —siguió la americana—. Estoy segura de que no se interpondrá 
en tu vida. No quiere un marido de verdad, tan solo uno que haga 


bien su papel. Y reitero lo de las diez mil libras. 
—¿Me animas a casarme por dinero? 
—¿No es lo que hacen todos? —dijo cínica. 


—Yo no voy a hacerlo. Una esposa solo me traería complicaciones 


y esa en concreto me obligaría a vivir en un permanente infierno. 


—Rowena puede aportarte muchos beneficios. Primero el 


monetario, desde luego, pero hay otros. 
—Estás desvariando. 


—Está lo de tu reputación. Los dos sabemos que no serías elegido 
como el mejor partido para cualquier hija de buena familia. Las que 
podrían casarse contigo, digamos que no están consideradas tiernas 
florecillas. No me mires así, ya sé que todas querrían casarse, pero sus 


padres no se lo permitirían y lo sabes. 
—Rowena Sinclair me odia profundamente. 


—Perteneces a una de las mejores familias de Escocia. Su mejor 
amiga está casada con uno de tus hermanos. No parece que haya 
sucumbido a tus encantos... aún —sonrió perversa—, por lo que no 
podrás causarle ningún sufrimiento con tu comportamiento. Eres 
sumamente atractivo y como amante no tienes rival. Le darás hijos 


sanos, fuertes y guapos. ¿Qué más se puede pedir? 


—Parece que soy una ganga. ¿Y ella? ¿Qué me aporta ella a mí a 
parte del dinero? 


—¿No es eso suficiente? —se burló Julia—. También es hermosa y 


culta, no te avergonzará en público. Y es una mujer, al fin y al cabo. 
Kenneth la miró hilarante. 


—No dejas de sorprenderme —musitó—. Quizá debería casarme 
contigo, después de todo, también tienes dinero y en el resto de temas 
nos acoplamos a la perfección. 


Ella lo miraba sin timidez alguna. 


—Ya lo creo que sí, pero tendrías que venir a América conmigo y 
desgraciadamente sé que no podrías vivir lejos de esta inhóspita y 
dura tierra escocesa. La llevas en la sangre y morirías si te marchases 


lejos de aquí. 


La pieza terminó y los bailarines despejaron el centro del salón 
para dejar sitio a otros invitados. Julia y Kenneth se reunieron 


entonces con Siobhan que charlaba tranquilamente con Elizabeth. 


—Hablábamos de la pareja recién prometida —dijo la anciana 


mirando a su nieta—. ¿No te parece que ese muchacho es muy raro? 
Julia sonrió a su abuela. 


—¿Lo dices por el modo en el que ha hecho su entrada? —Miró a 


los demás divertida—. Mi abuela no es muy amiga de las sorpresas. 


—¿A quién se le ocurre descolgarse desde lo alto de las escaleras? 
¿Es que es un mono de feria acaso? —Negó con la cabeza—. No 
entiendo a los jóvenes de hoy en día, hacen cosas de lo más 
estrafalarias, pero este ha superado con creces todo lo visto hasta 


ahora. 


Kenneth no prestaba atención a la conversación de la anciana, su 
mirada había seguido a Domhnall Baxter desde el momento en que lo 


vio entrar en el salón. 
¿No estaba de viaje? ¿Qué narices hace aquí? 


Lo vio dirigirse hacia el grupo formado por los Sinclair y entornó 
los ojos con perspicacia. Los padres de Rowena se habrían puesto en 
contacto con él para advertirle de que su hija había cambiado de 
planes. Sabía por Augusta lo furiosos que se habían puesto cuando les 
anunció que no iba a vender la propiedad de su abuela. Buscó a la 
joven en la sala, pero no la vio. Augusta bailaba con Caillen y Enid 


estaba sentada en uno de los cómodos sofás disfrutando de un dulce. 


—¿Me disculpan un momento? —se excusó con las damas para 


alejarse. 


Salió del salón y detuvo a uno de los lacayos que encontró en su 


camino. 
—¿Ha visto usted a la señorita Sinclair? Rowena Sinclair. 


—Está en la galería —dijo señalando en esa dirección—. Vengo de 


servirle una taza de café. 


Kenneth se dirigió hacia allí y el lacayo continuó su camino. La 
encontró mirando a través de uno de los ventanales, con la taza 


humeante en las manos. 
—¿Un café a estas horas? 
Rowena se giró a mirarlo y no pudo disimular su sorpresa. 


—¿Qué hace aquí? —preguntó molesta por la invasión. 


Había encontrado un sitio agradable donde estar sin tener que 
aguantar a su familia y lo último que necesitaba era que él se lo 


estropeara. 
—La estaba buscando —dijo acercándose. 


—¿A mí? ¿Por qué? —Se giró hacia él con evidente preocupación 


y comprobó que había dejado la puerta abierta—. ¿Ha ocurrido algo? 
—Baxter está aquí. 
—LO sé. 
—¿Lo sabe? 
Rowena asintió y volvió a su posición frente a la ventana. 


—Según mi madre, está muy avergonzado y quiere pedirme 
disculpas por lo sucedido. En cuanto me lo ha dicho he buscado un 


sitio en el que esconderme. 


Kenneth detectó una nota de amargura en su voz, pero sobre todo 
destilaba desprecio por todos sus poros. Cuando lo miró no pudo 


evitar un escalofrío. 


—Le agradeceré que no le revele mi paradero, me ha costado 


mucho decidirme entre todas las habitaciones que he inspeccionado. 


—Pues no ha sido buena idea pedir un café. El lacayo que se lo ha 


traído me ha dicho a la primera dónde podía encontrarla. 


—No pensé en advertirle contra usted —dijo sincera—. Ni se me 
pasó por la cabeza que preguntaría por mí. Solo le di un buen 
incentivo para que no se lo contase ni a mi familia ni a ese caballero 


que prefiero no mencionar siquiera. 


Kenneth sonrió entonces. 
—Ya veo. 


—¿Ha venido para advertirme de nuevo? —preguntó mirándolo 
con una sonrisa sincera a la que Kenneth asintió—. Se está 
convirtiendo en una costumbre. Ya puede marcharse, las damas del 
salón de baile deben estar suspirando por su ausencia. 


—Siobhan Forrester no ve con buenos ojos la entrada triunfal de 
Alistair y, al parecer, tiene mucho que decir al respecto. Ella y su nieta 
son las únicas damas con las que he conversado esta noche. Aparte de 


Elizabeth, claro, no deja de vigilarme. 
Rowena no pudo evitar una sonrisa divertida. 


—Lo del hermano de su amigo ha sido cómico, pero a la señorita 


McEachern parecía encantarle. 
Kenneth asintió sonriendo también. 


—Supongo que eso es el amor —dijo ella pensativa volviendo de 


nuevo a fijar su mirada en el exterior. 


No había luna y el cielo brillaba como un manto estrellado, 


lúgubre y hermoso al mismo tiempo. 


—Imagino que sus hermanos ya saben lo de mi acoso a Brodie — 
dijo Rowena sin mirarlo—. Habrá sido una conversación digna de 


presenciar. 
—Él estaba bastante asustado. 


—No suelo ser tan... No sé ni cómo catalogarme. 


—Si se lo propone a Liam, le dirá que sí al instante. 
—No puedo hacer eso —dijo ella con suavidad. 
—¿Por qué no? 

—Podría enamorarse de mí. 

—¿Y eso es malo? 

La voz de Kenneth era profunda y lenta. 


—Muy malo —respondió pensativa—. No voy a quererle. Necesito 


a alguien a quién eso no le importe. 


—¿No sería más agradable para ambos si esos sentimientos 


existieran? 
Lo miró tratando de averiguar si se burlaba de ella. 
—El amor lo estropearía todo. 


Kenneth se giró hacia ella y en sus ojos había una luz que Rowena 


no fue capaz de descifrar. 
—Dicen que el amor es el sentimiento más poderoso que existe. 


—Supongo que lo dicen aquellos que lo han experimentado. No es 
mi caso. Yo solo puedo juzgar las relaciones humanas basándome en 
aquellas que he vivido. Veamos: tengo desprecio, rechazo, sumisión... 
No, amor no tengo. —Negó con la cabeza con expresión cínica 
mientras miraba de nuevo por la ventana—. Ahora en serio, disculpe 
el tono amargo de mi charla, será la luna que me pone melancólica. 
Quiero un matrimonio en el que no haya posibilidad de acabar 


odiándonos o sufriendo. Por eso no puede ser Liam Fraser, ni Caleb 


Anderson, Miles Robertson... 


Siguió enumerando candidatos en un murmullo ininteligible y 
Kenneth apretó los labios, molesto. ¿Tantos nombres había que 
descartar? O era muy arrogante o tenía a todo Lanerburgh haciendo 
cola. Sacudió la cabeza y apartó la mirada con un repentino 


malhumor. 


—Si se casara con el vizconde tendría todo lo que quiere —dijo 
con dureza—. La propiedad Forrester y un marido que no la amará 


nunca. 
Ella lo miró incrédula. 
—¿Lo dice en serio? 


Kenneth mostró una expresión que ella conocía bien y que le 


ponía el vello de punta. 


—¿Por qué no? Quiere casarse con un hombre al que no ame, 
aunque me imagino que asume que habrá intimidad entre usted y ese 
hombre, cuando sea su marido. —Se encogió de hombros—. ¿Por qué 


no el vizconde? 
—Esto es demasiado mezquino incluso para usted. 
—Solo estoy dándole ideas. Ese caballero cumple sus requisitos. 
—Desde luego que no. 


—No quiere casarse por amor porque teme el poder que eso le 


otorgará a su esposo. Lo quiere todo sin renunciar a nada. 


—Yo no he dicho eso. Pienso respetarlo y... 


—¿Respetarlo? —se burló —. ¿Y para qué quiere él su respeto? Si 
se casa con usted será con la esperanza de que algún día surjan 
sentimientos lo suficientemente afectivos como para soportar pasar 


una vida juntos. 
—¿Soportar? 
—Sí, soportar, ¿o piensa que será fácil convivir con usted? 
Ella frunció el ceño y levantó la barbilla. 


—Si los dos estamos de acuerdo en que esos sentimientos no son 


necesarios, no veo por qué no habría de funcionar. 


—Todo el rato habla como si solo fuese él el que pudiera amarla. 
¿Y si sucediera al revés? ¿No lo ha pensado? ¿Qué pasa si se casa con 


Brodie y acaba enamorándose usted? 


Ella lo miró desconcertada, no se le había pasado semejante idea 


por la cabeza. 
—Yo no... Eso no pasará. 
—¿Es usted inmune a los buenos sentimientos? 
—¿Por qué me ataca? 
Él le sostuvo la mirada unos segundos. 
—Será mejor que me marche —dijo dándose por vencido. 
—Lo único inteligente que le he oído decir esta noche. 
—Señorita. —Se inclinó convenientemente. 


—Caballero —respondió ella con la misma elegancia y se giró de 


nuevo hacia la ventana. 


Durante los siguientes minutos el calor y la furia hicieron presa en 
ella. ¿Cómo se atrevía a hablarle de ese modo? Juraría que había visto 
los cuernos emergiendo de su cráneo. Dio un golpe con el pie en el 
suelo. ¿Qué mal había en lo que ella quería? Pretendía evitar que 
alguien saliese herido. 


—Por fin la encuentro. 
Un escalofrío la sacudió de pies a cabeza. 


—Vizconde, haga el favor de abrir la puerta inmediatamente — 


exigió al ver que cerraba tras él. 


Domhnall no se inmutó y atravesó la habitación para acercarse. 


Rowena dio un paso atrás de manera instintiva y él sonrió perverso. 


—¿Sabe lo que más me gusta de la caza? Ese momento en el que 


la presa te mira a los ojos y sabe que va a morir. 
—Gritaré si se acerca un paso más. 


—Hágalo, por favor. Cuanto más fuerte grite más gente acudirá a 
socorrerla. Testigos, eso es lo que necesito —amplió su sonrisa sin 


dejar de mirarla con lujuria. 
—Sepa que, haga lo que haga, no me casaré con usted. 
—/Oh, ya lo creo que sí. 
—No me ha oído —dijo rotunda—. He dicho «pase lo que pase». 
Él enarcó una ceja con expresión incrédula. 


—¿Incluso si pierde lo más preciado que tiene? 


—¿Va a matarme? Porque lo más preciado que tengo es la vida y 
le aseguro que no la sacrificaré uniéndome a un desgraciado como 
usted, por muy ultrajada que esté. Si piensa que robándome la honra 
me tendrá, no me conoce en absoluto. —Miró a su alrededor—. 
Estamos solos y puede intentar algo más expeditivo, pero, aunque no 
tengo experiencia en el tema, diría que le va a resultar difícil sin un 
poco de colaboración por mi parte. Le dejaré marcado, téngalo por 


seguro y todo el mundo sabrá que me forzó contra mi voluntad. 


—Pero me disculparán porque me comportaré como un caballero 


y la resarciré casándome con usted —dijo dando un paso hacia ella. 


Rowena se quitó un alfiler del cabello y lo apuntó con fuego en la 


mirada. 


—Lo dejaré ciego —amenazó—. Le juro que se arrepentirá si me 


pone una mano encima. 


—Grita, ratita, grita fuerte para que vengan todos o te haré mía 


aquí mismo. 


Rowena respiraba agitada y el miedo atenazaba su garganta como 
una garra apretada, pero no gritaría, pasara lo que pasase esa noche, 
nadie se enteraría por ella. Al vizconde no le costó demasiado 
«desarmarla» y tras unos pocos forcejeos la tuvo donde la quiso: bajo 


su cuerpo y encima de un diván. 


—Si me vuelve a besar le arrancaré la lengua de un mordisco — 


advirtió mirándolo con fijeza. 
—Pues no habrá besos, entonces —dijo él. 


A partir de ese momento todo ocurrió muy rápido. El vizconde se 


apartó de ella impelido por una fuerza sobrehumana y cayó al suelo 


después de golpearse contra una mesa. Rowena se sentó para ver 
cómo Kenneth lo agarraba del pelo y le propinaba un puñetazo en 
pleno rostro haciéndolo sangrar. El McEntrie no emitió el más mínimo 
sonido. No lo insultó, no lo previno, tan solo lo golpeaba sin pausa, 
como si su puño fuese un martillo y la cabeza del vizconde un clavo. 
Dómhnall no podía defenderse, apenas estaba ya consciente. Rowena 


corrió hacia ellos y apartó a Kenneth que tenía una mirada aterradora. 
—Va a matarlo —dijo asustada. 
—Es lo que merece. 
Se colocó delante de él interponiéndose en su camino. 
—Está inconsciente. Ya basta. 
Él la miró entonces y sus ojos lanzaban violentas llamaradas. 
—¿Ha...? ¿Él...? 


—¡No! —negó rotunda—. No ha conseguido su propósito, si es lo 


que pregunta. 


—¿Por qué no ha gritado? —preguntó furioso—. De no haber sido 


por ese lacayo... 


—No quería que se saliera con la suya, eso era lo que él quería, 


que viniesen todos para... 


—-¿Está loca? ¿Sabe lo que habría pasado si no llego a quitárselo 


de encima? 
Rowena asintió y después levantó la barbilla orgullosa. 


—No me habría casado con él, así que no le habría servido de 


nada. 
—¿De nada? 


El McEntrie la miraba incrédulo y sus ojos volvieron a ser los de 


un demonio cuando miró a Domhnall. 
—Voy a matarlo. 
Rowena apoyó las palmas de las manos en su pecho y lo retuvo. 


—Por favor. Al final logrará lo que buscaba, que todo el mundo 


crea que lo ha conseguido. Por favor. 


Kenneth la miró confuso. Bajó la cabeza y posó sus ojos en 
aquellas pequeñas manos sujetándolo. Su mente pudo al fin pensar 
con algo de raciocinio y comprendió que ella tenía razón. Si alguien 
los encontraba allí y en aquella situación creería que Doómhnall la 
había ultrajado y no importaría nada que ella lo negase, su reputación 


estaría perdida. Respiró hondo y dejó escapar el aire de un soplido. 
—Márchese —ordenó. 


—¿Qué? —Ella miró a Doómhnall que yacía inconsciente en el 


suelo y luego de nuevo a él—. No voy a dejarlo con... 


—No lo mataré. Cada segundo que pasa aquí la pone en peligro 
de que suceda lo que teme. El lacayo que me avisó a mí podría hablar 


con cualquiera. Váyase y yo me encargaré de él. 
—No puedo dejarlos solos. 


—Esperaré a que se recupere y luego lo acompañaré a su carruaje. 


Amablemente. 


—No le creo. 

—Le doy mi palabra. 

Por algún motivo Rowena supo que no faltaría a ella. 
—Está bien —cedió insegura. 


—Arréglese un poco el pelo y... —señaló el alfiler que estaba en 
el suelo—. Vuelva a ponérselo, tampoco es que le haya servido de 


mucha ayuda. 
Rowena hizo lo que le decía y caminó hacia la puerta. 


—Espere —pidió él y arrastró al vizconde hasta un lugar en 


sombras—. Ahora. 


Rowena se quedó un instante inmóvil, con el pomo en la mano. Se 
giró y, aunque no lo veía, pudo imaginarlo observándola con aquella 


expresión tan perturbadora. 
—Gracias. 


Kenneth no dijo nada, la vio salir y cerrar la puerta tras ella y 


entonces se giró hacia el vizconde que seguía inconsciente. 


—Maldito hijo de perra —masculló—. Si no le hubiese dado mi 


palabra... 


—¿Dónde te habías metido? —preguntó Augusta—. Hace mucho 


rato que no te veía. 


—Tú estabas bailando con tu esposo y Enid no deja de comer 


dulces, si me quedo a su lado acabaré como un tonel. 
Augusta se rio ante la ocurrencia. 
—Si no les dijeras a todos que no cuando te piden un baile... 


—Me iría bien tomar un poco de ponche —musitó Rowena que 
empezaba a sentir los efectos de lo sucedido, en su cabeza. 


Augusta se fijó entonces en su extrema palidez y frunció el ceño. 
—¿Te ocurre algo? 
—Tú solo tráeme una copa de... 


—¡Rowena! —Augusta trató de sostenerla, pero fue Caillen el que 


impidió que las dos acabaran en el suelo. 


Cuando abrió los ojos se encontró con el rostro preocupado de sus 


amigas que la miraban ansiosas. 
—¿Estás bien? —preguntó Enid—. No te muevas. 


Pero Rowena ya se sentaba y las miraba a las dos con una burlona 


expresión. 
—Quitad esas caras, solo ha sido un desmayo sin importancia. 
—Estás muy blanca —advirtió Augusta. 


—He estado comiendo poco estos días —confesó—. Me iría bien 


uno de esos pastelitos que tanto te gustan. 


Miraba a Enid y esta sonrió ampliamente. 


—Están deliciosos, voy a traerte uno —dijo caminando hacia la 


puerta. 
—Ya voy yo —dijo Augusta rápidamente. 
—Me hace falta moverme. Si sigo así acabaré como un tonel. 
Las otras dos se miraron y rompieron a reír. 
—Ya lo parezco, ¿no? —dijo Enid compungida. 
Augusta fue a abrazarla con cariño. 


—Estás preciosa, tonta, todos esos kilos se irán en cuanto nazca el 
bebé. 


—Eso espero. Quiero recuperar mi cintura —dijo y librándose de 


su amiga salió del dormitorio. 
Augusta miró hacia Rowena y se conmovió al verla tan frágil. 


—¿De verdad estás bien? —preguntó sentándose junto a ella en la 


cama. 
—Estoy bien. 


Quería contarle lo sucedido, pero sabía que se llevaría un enorme 
disgusto, y Caillen se daría cuenta y se preocuparía, y sus hermanos se 
darían cuenta de que Caillen estaba preocupado... Al final de la noche 
toda la familia McEntrie sabría lo que había estado a punto de pasar. 


Y eso era lo último que ella necesitaba. 


—Prometo que voy a cuidarme más —dijo cogiendo las manos de 


su amiga. 


—Has sufrido mucho esos días —se lamentó Augusta—, debería 


haberme ocupado de ti. 


—¿Más? —se burló Rowena—. No digas tonterías, nadie se 


preocupa por mí tanto como tú. 


—Aquí tienes una bandeja de pastelitos —dijo Enid entrando en 
la habitación—. He cogido uno de cada para que puedas probarlos 
todos. No hace falta que te los comas, pero dale un mordisco a cada 


uno y así sabrás cuál es tu preferido. El mío es este. 


Rowena cogió el que le ofrecía y se lo llevó a la boca sintiéndose 


muy afortunada por tenerlas allí. 


—Si te casaras con Brodie seríamos como hermanas y viviríamos 


en la misma casa —dijo Enid sentándose a su otro lado en la cama. 


—No quiero vivir en Slioscreige —dijo ella frunciendo el ceño—. 


Si compro la propiedad de los Forrester es para vivir en esa casa. 


—Pero eso es una tontería —insistió Enid—. Slioscreige es un 


castillo enorme y estaríamos las tres juntas. 
—Quiere algo suyo —dijo Augusta con mirada cómplice. 


—Pero Brodie tendría que ir y venir cada día para trabajar con los 


caballos. 
—No creo que le importe —respondió Augusta. 


—Brodie no quiere casarse conmigo —aclaró Rowena con una 


sonrisa—. No tenéis de qué preocuparos. 


—¡Pero yo quiero que seas de la familia! —exclamó Enid con 


disgusto—. ¿Cómo que no quiere? ¿Por qué no va a querer? 
—Le doy miedo. 
—Eso es imposible. ¿Cómo le vas a dar miedo? 


Rowena se rio a carcajadas y después le dio un gran mordisco a su 


pastelito. 
—Realmente está delicioso —dijo poniendo los ojos en blanco. 
Enid sonrió olvidándose por completo de su disgusto. 
—Ya te lo he dicho, es el mejor pastelito que he probado nunca. 
Su amiga le tendió la mitad que le quedaba. 


—Vamos, cógelo —insistió al ver que se resistía—. Has traído 


muchísimos y quiero probarlos todos. 
—¿De verdad? 


—Si no lo coges me voy a enfadar. Mi ahijado necesita 


alimentarse bien. 
Enid se rio como una niña y cogió el pastelito. 


—Debería irme a casa —dijo Rowena poniéndose de pie para 
dejar la bandeja en una mesilla—. No quiero volver al baile y tampoco 


quiero ver a mis padres ahora. 


Augusta ya no tuvo duda de que algo importante había pasado, 
pero viendo a Enid comiendo con deleite comprendió que no quería 
preocuparlas. Encontraría el modo de sonsacarla, pero tendría que 


esperar el momento oportuno. 


—Yo también estoy cansada, podemos llevarte en nuestro coche y 
así no tienes que decir nada. Avisaré a Caillen, seguro que se alegra de 


irse. 


—No. Iré en el carruaje de mis padres y después lo mandaré de 
regreso. No quiero que alteréis vuestros planes por mí, no vas a dejar 
a Enid sola por mi culpa. —Las miró a las dos con una sonrisa—. Estoy 
bien, de verdad. No os preocupéis. Me iré a casa y dormiré toda la 
noche a pierna suelta, os lo prometo. Vamos, acompañadme hasta el 


coche. 


—¿Que se han marchado? —Rowena miraba al mayordomo con 


evidente sorpresa—. ¿Cuándo? 
—Hace una media hora. Su madre no se encontraba bien. 


Rowena frunció el ceño. ¿Media hora? Entonces se fueron justo en 
el momento que... Su corazón se aceleró cuando los malos 
pensamientos ocuparon toda su mente. ¿Sabían lo que el vizconde iba 


a hacer y no querían estar presentes? 


—Puede retirarse —dijo Augusta mirando al mayordomo. Temía 
que Rowena dijese algo de lo que luego se arrepintiese—. Avisaré a 


Caillen y nos iremos contigo. 


—No puedo ir a casa —musitó su amiga con voz áspera—. No 


podría soportar ver sus caras. 
—Vendrás a Slioscreige con nosotros. 


Augusta fue a buscar a Caillen mientras Enid se mordía la lengua 


para no acosarla a preguntas. 


Capítulo 21 


Dóomhnall lo miraba con una rabia correosa. 
—Pagarás por esto —dijo tuteándolo sin ceremonia. 


—No me cabe la menor duda. —Kenneth tenía los brazos 
cruzados delante del pecho con la espalda apoyada en el quicio de la 


ventana. 


—¿Recuerdas el plazo que te di? —siguió el otro con la misma 


mirada perversa—. Acaba de vencer. 
—¿No prefieres un duelo? 


La expresión de Domhnall varío ligeramente, pero no lo bastante 


como para alterar su pérfido rostro. 


—Eso te gustaría, ¿verdad? —dijo torciendo el gesto y enseguida 
su expresión se contrajo por el dolor y se llevó una mano a la 


mandíbula—. Maldito cabrón. 
Kenneth sonrió sin disimulo. 


—¿Entonces lo del duelo lo descartamos? Puedo esperar a que te 


recuperes. 


—¿A ti qué mierda te importa esa mujer? ¿Por qué te metes en 


mis asuntos? 


—No sé —se encogió de hombros—, pasaba por allí... 


—Y una mierda. Me mirabas con odio y no lo entiendo. ¿Acaso te 
gusta? —Soltó una carcajada—. ¡No me digas que Kenneth McEntrie 


se ha enamorado de una Sinclair! 


La risa arreció y con ella el dolor en la mandíbula, el estómago y 


las costillas. 


—Maldita sea —masculló el vizconde sin aliento, pero no dejó de 
mirarlo—. A partir de ahora voy a disfrutar mucho viendo cómo te 


desprecia. El demonio de las Highlands te llama, ¿lo sabías? 


Kenneth levantó una ceja por toda respuesta y Domhnall volvió a 
reírse con el mismo resultado. Se agarró las costillas maldiciendo de 


nuevo. 
—Ponme un whisky —ordenó. 


—Póntelo tú —dijo el otro dándose la vuelta para mirar hacia 


afuera. 
La noche era oscura y fría, como su ánimo. 


—Me pagarás mañana o te llevarán preso —sentenció el vizconde 


arrastrándose hasta el mueble de bebidas. 


Kenneth lo había llevado a su casa y Dómhnall fingió ante su 
mayordomo que había bebido de más. El hombre, que no era tonto, se 
había percatado enseguida de que no era la bebida lo que lo había 
dejado tan maltrecho, pero no mostró expresión alguna al respecto y 


los dejó solos cuando su señor se lo pidió con tono malhumorado. 


—Me pregunto por qué no te he lanzado desde un acantilado — 


dijo Kenneth burlón. 


Dómhnall apuró el contenido de su vaso de un trago y volvió a 


llenarlo. Se arrastró de nuevo hasta la butaca y se sentó gimiendo de 
dolor. 


—¿Con qué me has pegado? —gruñó. 


Kenneth le mostró las manos con expresión inocente y el otro 


farfulló un nuevo insulto contra él. 
—Te perdonaré la deuda si me ayudas —dijo el vizconde. 
—-¿Si te ayudo a qué? 
—A conseguirla. 


Kenneth frunció el ceño. Estaba claro que no estaba entendiendo 
lo que decía, ni Baxter podía ser tan estúpido. 


—Voy a casarme con ella, aunque para ello tenga que 


secuestrarla. 


—No le he dado suficiente —musitó Kenneth para sí, sin 


expresión. 


De pronto una idea se iluminó en su cerebro y entornó los ojos 


para escrutar su rostro. 
—¿Por qué? —preguntó. 
—¿Por qué, qué? 
—-¿Por qué tanto interés en casarte con Rowena Sinclair? 


—Estoy enamorado de ella —confesó el vizconde retándolo con la 


mirada. 


—¿Qué? 


Domhnall se encogió de hombros. 


—Puedes reírte de mí, pero es así. Llevo años enamorado de esa 


zorra y por mis huevos que voy a tenerla. 


—Si yo fuera tú no apostaría tus huevos —dijo el otro con mirada 


sarcástica—. A no ser que no les tengas mucho aprecio. 


—Le pedí que se casara conmigo, ¿sabes? Hace un par de años. La 


cortejé como a una reina y estaba dispuesto a... 


—¿Te parece que me importan tus asuntos? —lo cortó al tiempo 
que caminaba hacia el mueble de las bebidas para servirse también un 
whisky. Si no bebía algo iba a matarlo allí mismo y sabía que no era 


buena idea. 


—La muy zorra me rechazó —siguió el vizconde sin inmutarse—. 
Me dijo que no. Ni siquiera se inventó una excusa como que su abuela 
la necesitaba o alguna mierda de esas. Me miró a la cara y me dijo que 


no, sin más. 


Brindo por eso. Kenneth bebió un buen trago de su vaso 


conteniendo una sonrisa. 


—Entonces fui a por la otra, tu amiguita. Pensé que eso la 
irritaría, pero le dio igual. —Bebió lo que quedaba en su vaso y lo 


soltó en la mesa dando un buen golpe—. Maldita zorra. 


—Deberías actualizar tu lista de insultos. Ese ya lo has usado 


varias veces. 


—Tú, ríete, mañana cuando mande al alguacil a buscarte no te 


hará tanta gracia. 


—Sabes que la deuda se pagará, aunque con ello me avergijences 


delante de mi familia. Yo no tengo el dinero, pero los McEntrie sí. 
Dómhnall se recostó en el respaldo y lo miró con desprecio. 


—Claro, los McEntrie. Esa familia tan respetada y admirada por 
todos. No creo que vuestro nombre quede indemne después de esto. 
Una deuda de juego tan sustanciosa. Que te jugaras un dinero que no 
tenías. Has caído muy bajo, Kenneth, no es propio de ti. ¿Por qué fue? 
¿Por lo que te dije de Rowena? Fue después de esa conversación que 


aceptaste el reto. 


—Viste que estaba borracho —musitó Kenneth—, por eso te 


atreviste a jugar contra mí. 


—Te alteraste mucho cuando te dije que iba a comprarla a ella 
utilizando la propiedad Forrester. Empiezo a entenderlo, ¿a ti también 
te ha rechazado? —Soltó una carcajada y tuvo que sujetarse las 
costillas maldiciendo. Cuando recuperó el aliento volvió a mirarlo y 
esta vez había odio en sus ojos—. Me alivia saber que a ti te desprecia 
aún más que a mí. La diferencia entre tú y yo es que yo haré lo que 


sea para tenerla y tú no tienes agallas para eso. 
—Querrás decir que tengo escrúpulos. 
—Llámalo como quieras, pero yo me la follaré y tú no. 


—Vizconde, esa no es manera de hablar de la mujer a la que dices 
amar. —Chasqueó la lengua y dejó el vaso vacío sobre la mesilla—. 
Esta conversación ha bajado de nivel hasta tal punto que tus palabras 
se arrastran por el suelo como sanguijuelas. Ha llegado el momento de 


marcharme. 


—Mañana iré a hacer una visita a tu padre —dijo el vizconde sin 


mirarlo. 


Kenneth se detuvo un instante valorando darle otra paliza, pero 
finalmente optó por sonreír y acercarse en son de paz. Se agarró a los 


brazos de la butaca y lo miró a los ojos desde muy cerca. 


—Debes saber que me he contenido para no dejarte lisiado. Si 
sigues provocándome a lo mejor la próxima vez acabas tumbado en 
una cama, meando en una jofaina para el resto de tu corta vida. Ten 


cuidado, en cualquier momento se acaba la suerte. 
Se incorporó mirándolo desde su altura. 
—Te pagaré cuándo y cómo habíamos acordado. 


Sin esperar respuesta, salió de allí con paso decidido. El vizconde 


gruñó furioso, pero no hizo nada para detenerlo. 


Rowena bajó a desayunar temprano al día siguiente. En el 
comedor solo estaban Craig y Dougal, los demás hermanos ya habían 
empezado su jornada de trabajo y las mujeres aún dormían. Dougal le 
dijo que Kenneth la esperaba en las caballerizas y Rowena se abstuvo 
de preguntar el motivo consciente de que eso acrecentaría su ya 
evidente interés. El pirata la observó con disimulo durante el rato que 
estuvo en el comedor preguntándose qué se traían esos dos entre 


manos. 


Cuando salió al exterior se encontró con una cálida luz dorada, no 
habitual para marzo y sintió extraña la frialdad de su cuerpo. Caminó 
en dirección a las caballerizas contemplando el paisaje a su alrededor. 


Un tapiz de verdes y marrones, salpicado de brotes tempranos de 


flores silvestres que se atrevían a desafiar al persistente frío del 
invierno. El aire, fresco y vigorizante, llevaba impregnado el aroma 


salado del mar y de la tierra, húmeda por el rocío matutino. 


Sintió un pellizco en su corazón al escuchar las voces de los 
McEntrie hablando entre ellos en un tono familiar y confiado que solo 


puede obtenerse a través del cariño mutuo. 


—... esa Carrera es tuya y no se hable más —decía Kenneth 
señalando a Brodie. 


—Supongo que yo tengo algo que decir al respecto —respondió el 


otro. 
—No. 
—Eres insoportable. 
—Y tú un cabezón. 
—¿Que yo soy cabezón? 


—Sí tú —insistió Kenneth—. Y deberías aprender a callarte para 


no resultar tan pesado. 


—Como quieras, al final no te va a quedar más remedio que 


aceptar, McTavish no me quiere a mí y... 
—Buenos días —dijo Rowena interrumpiéndolo. 
Kenneth se giró hacia ella. 
—Ha madrugado mucho. 


Ella no respondió a eso y se acercó para acariciar a Ciaran al que 


le estaba poniendo una silla de amazona. 


—Me ha dicho Dougal que quería hablar conmigo. 
Kenneth asintió. 


—Quiero ver algo que está en las tierras de los Sinclair y ya que 


está aquí he pensado que podría acompañarme. 


—¿Vas a ir hasta Monadhachan Aodh? —preguntó Brodie 


refiriéndose a las piedras sagradas—. Tenemos que... 


Su hermano lo fulminó con la mirada y él cerró la boca 
encogiéndose de hombros. Después tiró de las riendas de Oighrig y se 
fue de allí farfullando algo ininteligible. Kenneth terminó de atar la 
silla sin decir nada y caminó hacia las cuadras dejando a Rowena 


junto a Ciaran. Regresó montado sobre Glenfyne. 
—¿A qué espera? Monte. 


Esa forma de hablar tan autoritaria hacía que ella sintiese deseos 
de desobedecer, pero contuvo su impulso natural y montó ayudándose 


de una banqueta. 


—Cabalgaremos un tramo para calentar los músculos —dijo él y, 
sin esperar respuesta, se dirigió al camino y arreó al caballo para 


alejarse. 


Rowena sacudió las riendas y lo siguió. 


—Podemos acortar por ahí —dijo ella señalando—. Lo recuerdo 


bien, aunque son tierras de los MacDonald, no sé si prefiere eludirlas. 


—Hubo un tiempo en que fueron nuestras —sonrió burlón—. Pero 


iremos a paso tranquilo y abra bien los ojos. 


—De niña venía mucho por aquí —dijo cuando él se colocó a su 
lado. 


Kenneth asintió sin decir nada. 
Rowena lo miró intrigada. 


—-¿Por qué ha dicho que debíamos ir a paso tranquilo y abrir bien 


los ojos? 
—Duncan MacDonald tenía aficiones muy... peculiares. 


—-¿Se refiere a lo que les hacía a los caballos? Enid me contó lo 


de Ciaran. 


—Ha cavado agujeros en distintas zonas y allí metía a los caballos 
para torturarlos. —Hizo un barrido con su mano para señalar—. Hay 


que ir con cuidado. 
—Qué hombre tan horrible —musitó ella. 


Se detuvieron al borde mismo de los acantilados, con los ojos fijos 


allí donde el cielo y el mar se fusionaban en un azul infinito. 


—Hacía años que no venía aquí —musitó Rowena—. La última 
vez me quedé dormida entre esas piedras —dijo girándose hacia el 
círculo de monolitos que daba nombre a ese lugar—. Al día siguiente 


me marché con mi abuela a Meiglethorn. 
—¿Pasó la noche aquí? 
Ella asintió. 


—Nadie se percató de mi ausencia —dijo con el mismo tono 


solemne—. Cuando regresé ya habían desayunado y tuve que 
marcharme sin probar bocado y con el mismo vestido que llevaba el 
día anterior. Si hay un Dios que escucha los ruegos en estas piedras, a 


mí no quiso escucharme. 


Kenneth volvió de nuevo la vista hacia la costa escarpada que se 
extendía hasta donde alcanzaba la vista, con el mar agitándose en su 


eterno baile con las rocas. 
—Creí que este lugar sería especial para usted. 
Rowena lo miró confusa. 
—¿Especial? 
Kenneth asintió y la miró con una expresión extraña. 
—Dejemos los caballos ahí —señaló el lugar y guio a su montura. 
Rowena lo siguió, la curiosidad la estaba matando. 


—¿Le apetece caminar mientras hablamos o prefiere que 
busquemos dónde sentarnos? —preguntó Kenneth. 


—Prefiero caminar. 


Avanzaron por la costa en silencio unas yardas y Rowena estaba 
cada vez más intrigada. Kenneth, por su parte, trataba de encontrar las 
palabras adecuadas para no errar en su propósito. Sabía que si jugaba 


mal sus cartas lo perdería todo en esa mano. 


—¿Qué pasó anoche? —preguntó ella al fin—. Después de que... 


me fui. 


Él la miró un instante antes de responder y después volvió a fijar 


la vista en sus botas. 
—Llevé al vizconde a su casa. 
—¿Recuperó la consciencia? 
Kenneth asintió. 
—Estaría furioso. 
Kenneth volvió a asentir. 


—¿No le hizo... nada? —Lo miró buscando marcas en su rostro—. 


Parece estar bien. 
—Lo estoy. Tomamos una copa y se desahogó a gusto. 
Ella frunció el ceño y se detuvo. 
—¿Qué pasó? 
Kenneth sonrió con tristeza. 
—Amenazó con cobrar su deuda hoy. 
Rowena abrió los ojos asustada. 
—¡No! 
—Era de esperar. 
—Debería estar furioso conmigo, no con usted. 


—Creo que fueron mis puños los que lo golpearon —dijo 


mostrando las heridas que esos golpes le habían causado. 


Rowena cogió su mano sin pensar y miró aquellas heridas 


mordiéndose el labio. 
—No sé si le había dado las gracias por salvarme... otra vez. 
—No hace falta. —Apartó la mano y suspiró. 
Rowena lo miró a los ojos. 
—Si puedo hacer algo para ayudarle... 


Kenneth entornó los ojos y se preguntó si sería el destino 


abriéndole la puerta. 


—En realidad, sí puede. Por eso la he traído aquí. Bueno, no es 
que el sitio tenga mucho que ver, pero tenía que ser lo bastante 
alejado como para que mis hermanos no nos interrumpiesen. No sabe 
la costumbre que tienen de aparecer cuando no se les espera. Es casi 
imposible mantener un secreto en Slioscreige se lo aseguro, no lo 


intente sig... 


—Diga lo que sea de una vez, la incertidumbre me está matando 


—pidió ella. 


—No salga corriendo cuando lo escuche y deme tiempo a 


explicarme —pidió visiblemente nervioso. 
Rowena frunció el ceño y echó la cabeza ligeramente hacia atrás. 
—Deberíamos casarnos. 


Las palabras salieron de la boca de Kenneth y entraron en los 
oídos de Rowena, pero su significado escapó por completo a su 
comprensión, y prueba de ello era la expresión desconcertada en su 
rostro y aquellos ojos que lo miraban como si hubiese hablado en un 


idioma que no podía descifrar. 


—Podemos ayudarnos mutuamente —siguió él—. Usted necesita 
estar casada para poder hacer lo que quiere con la herencia de su 


abuela y yo... yo... 
—Usted necesita el dinero para pagar su deuda —dijo ella. 
Kenneth asintió lentamente. 


—¿Se casaría conmigo por el dinero, a pesar de lo mucho que me 
detesta? 


—Yo no la detesto —dijo sincero. 


Rowena entornó los ojos y sorprendentemente no hizo ademán de 
huir ni parecía enfadada o asqueada por la proposición. Se mordió el 
labio y le dio la espalda, necesitaba alejarse un poco para poder 


pensar en ello y mantener una conversación consigo misma. 


Se ha vuelto loco, no hay duda. El vizconde le puso algo en la bebida 


o se ha dado un golpe en la cabeza con algo muy duro. 


Frunció de nuevo el ceño y se detuvo con la vista fija en los 


monolitos. 


¿Realmente es tan mala idea? A lo mejor ya no me detesta. Quizá no 
le caiga bien, pero odiarme tampoco me odia porque me ha ayudado varias 
veces. La última le ha dejado los nudillos hechos fosfatina. Y es un 
McEntrie. 


¡Rowena! Golpeó el suelo con el pie en un gesto suyo muy 
característico. ¿Casarte con el demonio? 


¿Por qué no? —Se giró para mirarlo de arriba abajo y luego volvió 


a darle la espalda—. No quiere nada de ti, te dejará tranquila. 


¿Tranquila? 
Sí, tranquila. 
¿De verdad no te importará que tenga cientos de amantes? 


Por mí como si las tiene a miles. Eso irá en mi beneficio, no tendré que 


satisfacer sus. necesidades. Y, repito, es un McEntrie. 
Cualquier otro McEntrie. 


No hay otro. Brodie no quiere ni pensar en ello y Ewan está en 


Londres. Tengo que casarme ya o... 


No tienes por qué casarte, lo vas a hacer por rencor y para salirte con 


la tuya. 


Tendré una familia. La suya. 


Kenneth permanecía inmóvil y expectante viéndola gesticular y 
moverse inquieta a uno y otro lado como si estuviese manteniendo 
una conversación con alguien a quién él no podía ver. Esperó paciente 


hasta que ella se acercó de nuevo y lo miró fijamente. 


—¿Cuál es el plan? ¿Qué has pensado? Deberíamos tutearnos, ¿no 


te parece? Si vamos a casarnos... 


—¿Vamos a casarnos? —Empezó a toser al atragantarse con su 


propia saliva. 


—Te recuerdo que ha sido idea tuya, no mía. 


El escocés la miró perplejo y aún sin poder asimilarlo. 
—Creía que me escupirías a la cara —dijo sincero. 


—Antes de anoche, probablemente lo habría hecho. Pero para 
darte una respuesta definitiva necesito oír tu plan. Eres famoso por 


organizar planes imposibles que suelen dar buenos resultados. 
Kenneth sonrió divertido. 
—+¿Soy famoso por eso? 


—Y por unas cuantas cosas más, pero esas prefiero obviarlas o 


cambiaré de opinión. 
—Pues en este caso no hay mucho más que decir. 
Ella frunció los labios pensativa. 


—No podemos casarnos sin más, antes debemos establecer unos 
parámetros para esta unión. Normas de conducta y compromisos 


mutuos. 
—Veo que tienes algo en mente. Adelante, te escucho. 
Rowena bajó la mirada reflexiva y pensó en ello antes de hablar. 


—Pase lo que pase, no podrás abandonarme ni repudiarme —dijo 


—. Yo lo perdería todo. 


—¿Pase lo que pase? —preguntó burlón—. ¿Piensas hacer algo 


repudiable? 
Ella levantó la barbilla. 


—Seré una buena esposa, tranquilo, fuera de nuestro dormitorio 


nadie sospechará siquiera que esto es una farsa. 
Kenneth asintió sin decir nada al respecto. 
—Viviré en Forrester House, tú puedes quedarte en Slioscreige. 


—¿No resultará evidente entonces? Piensa que tu padre va a 
quedarse sin la herencia, estarán muy atentos a todos tus 


movimientos. 
—=Es cierto... —musitó ella. 


—Puedo pasar la mitad de la semana en Forrester House y el resto 


en mi casa. 
—¿Lo harías? 
El asintió y ella sonrió satisfecha. 


—No hace falta que pienses ahora en todas las condiciones que 


quieres imponerme —dijo Kenneth. 


—Tiene que ser ahora. Has dicho que Dómbhnall va a venir a 


cobrar su deuda. 
Él se llevó la mano a la cabeza y metió los dedos en su pelo. 
—Cierto. 
—Necesitas una respuesta ahora. 
Él asintió. 


—Y la respuesta es sí, me casaré contigo, siempre y cuando 
establezcamos estas normas por escrito y los dos firmemos el 


documento. 


—Espero que no quieras hacerlo con sangre. 
—¿Te burlas? 
—¡Dios me libre! —exclamó él. 


—Será un matrimonio real —dijo ella mirándolo sin temor—. 
Quiero decir que no voy a tener otro marido, así que en el futuro... es 


posible... si queremos tener hijos... 


No podía ser, era imposible que sus mejillas se caldeasen. Jamás 
en su vida se había puesto roja. Claro que jamás había tenido que 
hablar de esos temas con un hombre. Y no cualquier hombre. ¡Ese 
hombre! Al que se había jactado de despreciar y ningunear durante 
años. Ese al que había bautizado como el demonio de las Highlands 


haciendo que muchos lo llamasen también así. 
—Te has puesto roja —dijo él interrumpiendo sus pensamientos. 
—¿Yo? No. 
—Ya lo creo que sí. Supongo que sabes de lo que estás hablando. 


—No soy una experta en el tema, pero es algo absolutamente 


imprescindible para la procreación de la especie. 
—Dicho así resulta muy poco excitante. 


—No pretendo que lo sea. De hecho, pretendo todo lo contrario, 
pues es algo que no va a ocurrir. Conmigo, quiero decir. No busco esa 
clase de matrimonio. De momento. Pero entiendo que tú tienes tus... 
necesidades, ¿no? Quiero decir que podrás... aliviarte, como lo hayas 


estado haciendo hasta ahora. No me meteré. 


—Esta debe ser la proposición más romántica de la historia —se 


burló él. 
—No creo que eso te importe. 
—Desde luego. 


—Cuando llegue el momento, estipularemos cómo sucederá 
exactamente. Pero eso será dentro de mucho, mucho tiempo. Quizá 
nunca. —Lo miró casi asustada. A juzgar por lo rápido que se había 
quedado embarazada Augusta no debían necesitarse muchos intentos 


—. ¿Cuántas veces crees tú que hacen falta para...? 
—No tengo ese dato ahora mismo. 
—Esto me lleva a una pregunta importante: ¿cuántos hijos tienes? 
—¿Qué? 


—¿Cuántos hijos tienes?, no creo que sea una pregunta difícil. 


¿Más de diez? 
—Ninguno, que yo sepa. 


—¿Estás seguro? —preguntó con expresión preocupada—. ¡Pero 


eso es terrible! 
—¿Cómo que es...? 


—Está claro que hay algo que no te funciona bien —dijo 


señalando su entrepierna. 


Kenneth siguió su mirada y luego levantó la cabeza con expresión 


ofendida. 


—Funciona todo perfectamente. 


—Está claro que no. 

—Hay maneras de impedir que una mujer se quede embarazada. 
—AN, ¿sí? 

—La mejor de ellas es no acostarse con una fértil. 

Rowena frunció el ceño. 

—¿Solo lo haces con mujeres infértiles? 

—O con casadas —dijo burlón. 

Ella abrió la boca y los ojos asombrada. 

—Serás... 

—¿Preferirías que tuviese una legión de bastardos por ahí? 
Ella lo pensó un momento. 

—Lo cierto es que no. 

—¿Lo ves? 


—De acuerdo, aceptaré el hecho de que eres válido para la tarea, 


aunque no tenga pruebas de ello. 


Kenneth se preguntó en qué momento se había puesto a tiro y por 


qué le había dado el arma. 


—En lo de que no habrá separación ni repudio, ¿estás de 


acuerdo? —insistió ella. 


El asintió. 


—¿Y en lo otro? 


—¿Te refieres a que no nos acostaremos hasta que decidas 


quedarte embarazada? 


El color en las mejillas de Rowena se hizo más evidente, aunque 


ella no lo admitiría jamás. Asintió con la cabeza. 


—Sí es lo que quieres —dijo él encogiéndose de hombros—. Como 


has dicho, encontraré el modo de llenar ese vacío en mi vida. 


—Te pido que no me dejes en evidencia en público, puedes seguir 
haciendo lo que mejor te plazca, pero manteniendo las apariencias, no 
por mí, por el bien de nuestros futuros hijos. Suponiendo que los haya 


—dijo desviando la mirada. 
—Los habrá —respondió burlón. 
Ella lo miró con cierto temor. 
—No hasta que yo lo autorice. 
—Me ha quedado claro. 
—¿No pretenderás ejercer tus derechos contra mi voluntad? 
La mandíbula de Kenneth se marcó visiblemente. 
—No soy de esa clase de hombres. 


Ella siguió escrutándolo con la mirada. Por mucho que lo hubiese 


despreciado, sabía que decía la verdad. 


—Necesitaré un tiempo para hacerme a la idea —dijo sincera—. 


Años. Y cuando suceda te pediré que seas rápido. 


—Nunca imaginé escuchar eso de una mujer —musitó burlón. 
—Ah, ¿no? 

Kenneth negó con la cabeza. 

—He visto a los caballos y no tardan más de... 

El escocés soltó una carcajada. 

—;¡Por Dios, Rowena! 

—¿Qué? 

—Hay unas cuantas diferencias entre nosotros y los caballos. 


—Tampoco es que haya tenido una madre que me explicara estas 


cosas, no deberías burlarte. 
Kenneth se esforzó en contener su risa. 
—Tienes razón —dijo excusándose. 


—Confiaré en que llegado el momento tu vasta experiencia supla 
mi desconocimiento. Pero eso no está entre mis prioridades ahora 


mismo. 
—Haces bien en decírmelo. 
—Entonces, está todo claro entre nosotros. 


Extendió la mano ofreciéndosela como había visto hacer a los 
caballeros cuando cerraban un trato. El se la estrechó y le sorprendió 


el contacto firme y seguro entre sus dedos. 


Capítulo 22 


—¿Qué vas a...? —Augusta se había puesto de pie y la miraba con 


ojos desorbitados—. ¿Qué? 
—Me has oído perfectamente —dijo Rowena. 
—No es posible. He oído que vas a casarte con Kenneth. 
—Es lo que he dicho. 
—¡Con Kenneth! 


Elizabeth estaba muy seria y observaba la escena con cierta 
distancia, mientras que Enid se veía tan sorprendida y perpleja como 


Augusta. 
—Siéntate, os lo explicaré todo si te calmas —pidió la interfecta. 


Augusta se sentó envarada como un junco y con las manos en el 


regazo, apretadas y tensas. 


—Todas sabéis lo que sucede con mi herencia, estoy atada de pies 


y manos. 


—Lo único que tienes que hacer es no hacer nada —apuntó Enid 


con prevención. 


—Exacto —afirmó Rowena—. A eso me refiero con lo de «atada 


de pies y manos». 


—¿Tan terrible es eso como para querer casarte con... Kenneth? 


Augusta miró a Enid con el ceño fruncido, pero no dijo nada. 
—Quiero decir que no le amas y él a ti... ¿tampoco? 


—;¡No, por Dios! —exclamó Rowena como si hubiesen mentado al 
diablo y sonrió al pensar que era exactamente a quien estaban 


mentando. 


—¿ Habéis acordado un matrimonio de conveniencia? —intervino 


Elizabeth por primera vez. 
Rowena asintió. 
—Eso fue lo que hicimos Dougal y yo y no salió bien. 


—En realidad, salió extraordinariamente bien —apuntó Enid 


sonriendo. 


—Me refiero a que no es muy fácil mantener las cosas en un 


plano... distante, que es lo que me parece que pretende Rowena. 


—¿Te refieres a...? —Enid no terminó la frase, pero las cuatro allí 


supieron a qué se refería. 


—Hemos estipulado ese tema también —aclaró Rowena—. No 


habrá intimidad hasta que yo quiera tener un hijo. 
Sus amigas la miraron con los ojos muy abiertos. 
—No me miréis así. 
—Pero... —Augusta no daba crédito—. Es Kenneth, Rowena. 


—El ha aceptado un matrimonio de conveniencia, los dos 


saldremos beneficiados de esta unión y no habrá nadie herido porque 


no sentimos el menor afecto el uno por el otro. 
—Eso podría cambiar en cualquier momento —recordó Elizabeth. 
Rowena la miró con una sonrisa afable. 


—Elizabeth, Dougal y tú estabais destinados a amaros. No digo 
que no aspire a que, con los años y el roce cotidiano, no acabemos 
sintiéndonos cómodos el uno por el otro, pero desde luego nunca 
podría amar a un hombre como Kenneth McEntrie y me consta que él 


siente lo mismo por mí. 


—Eres cruel —dijo Augusta severa—. No deberías hablar así del 


hombre con el que vas a casarte. 


—Si pensara que hay una remota posibilidad de que pudiera 


enamorarme de él, no me casaría, no estoy loca —dijo sincera. 
Augusta no daba crédito y su expresión lo mostraba a las claras. 


—Es la verdad. Y él tampoco va a quererme a mí, tranquila. Eso 


solo nos traería problemas y ninguno de los dos los necesitamos. 


Augusta entornó los ojos con inquina y Rowena se rio a 


carcajadas. 
—Cualquiera diría que no sabes lo que pienso. 
—¿Por qué se casa él? —preguntó Enid algo confusa. 


Las otras tres la miraron como a una niña que no se entera de la 


mitad de la conversación. 
—Por el dinero, Enid —dijo Elizabeth con cariño. 


La esposa de Lachlan frunció el ceño sorprendida. 


—¿Vas a pagar su deuda? 
—Claro —afirmó su amiga. 
—Ah. 


—¿Tanto te importa conseguir la propiedad de los Forrester? — 
Augusta sabía que había algo más, pero no podía hablarlo con ella 
estando las otras presentes. 


—Me importa tener el control de mi vida. Es lo único que siempre 


he querido y tú lo sabes mejor que nadie. 
Augusta asintió y el tema quedó zanjado. 


—Bien, debería irme, tengo muchas cosas que preparar y no hay 


mucho tiempo. 
—¿Vais a casaros enseguida? —preguntó Enid. 


—Kenneth ha ido a hablar con el reverendo Campbell para que lo 
organice todo cuanto antes. Por favor, que no se enteren los criados, 


no quiero que lo sepa nadie fuera de aquí hasta que ya esté hecho. 


—¿Qué hay que organizar? —intervino Elizabeth con una sonrisa 
—. El reverendo os casará cuando digáis, ese hombre no le pone pegas 
a nada que le pida un McEntrie. 


—Cierto —corroboró Enid—. Necesitarás un vestido y habrá 


que... 


—No —la interrumpió Rowena inmediatamente—. No habrá 
celebración de ninguna clase. No hay motivo para ello. Esto es un 


mero trámite y así es como lo quiero. 


Enid no pudo evitar un mohín de disgusto. 


—-¿Crees que tus padres intentarán algo? —preguntó Augusta con 


desconfianza. 
Rowena asintió. 


—Si se enteran antes de la boda, no te quepa la menor duda. Por 


eso es muy importante que no hagamos nada que nos delate. 


—¿Y después? —preguntó Enid—. ¿Qué pasará si descubren que 
p preg p 


es falso? 
Rowena frunció el ceño. 
—No podrán hacer nada. Ya estaremos casados. 


—Un matrimonio puede anularse si no se ha consumado — 


intervino Elizabeth. 
Rowena la miró con ojos muy abiertos. 
—Pero... ¿cómo van a saber que no se ha consumado? 


Las tres mujeres se miraron interrogándose sobre qué responder a 


eso. 


—La primera vez mancharás tus sábanas de sangre —dijo Augusta 


mirándola de frente. 


Rowena arrugó la nariz con repugnancia y después entornó los 


ojos pensativa. 


—Los criados se fijan en esas cosas —añadió Enid—. Y en que la 


cama esté revuelta. No sé cómo lo hacen, pero se dan cuenta de todo. 


—Eso puedo solucionarlo —dijo tajante—. Me pincharé en un 
dedo y revolveré las sábanas, no os preocupéis. Lo importante es que 
mis padres no se enteren hasta que ya estemos casados. Espero que 


respetéis mis deseos en este asunto. 


—No te enfades, Rowena —pidió Enid—. Nosotras solo queremos 


tu bien y lo sabes. 


—No me enfado, es que estoy un poco nerviosa, nada más. Es 
mejor que me marche ya y empiece a prepararlo todo —dijo 
poniéndose de pie—. Kenneth hablará con Caillen por lo de la venta y 
la compra. Le he pedido a tu esposo que sea mi abogado a partir de 


ahora. 
Augusta asintió. 
—Te acompaño. 
—No hace falta. 
— Insisto. 


Las otras dos mujeres las vieron salir del salón y se miraron 


después con una mezcla de emoción y pesar. 
—-¿Crees que saldrá bien? —dijo Enid. 


—Bien, no lo sé, pero desde luego, no saldrá como ellos esperan. 


—Rowena... 


—No empieces otra vez, Augusta, por favor —dijo la otra 


poniéndose los guantes. 
—Es por el vizconde, ¿verdad? 
Su amiga asintió levemente evitando su mirada. 
—¿Y de verdad es necesario llegar tan lejos? 


Rowena dejó escapar el aire en un suspiro y se acercó para hablar 


en susurros. 


—Ese hombre está decidido a arruinarme la vida y no soy lo 
bastante fuerte como para vencerlo sola. Al final conseguirá lo que se 


ha propuesto y no quiero vivir con miedo. 
Augusta la miró asustada. 
—No estás sola —dijo con pesar. 


—Sí lo estoy, Augusta. Mi familia está con él, no hay nadie a mi 
lado. 


—Estoy yo. 


—¿Y qué vas a hacer tú? ¿Qué pudiste hacer la otra noche? — 
Movió la cabeza negando—. Si no llega a ser por Kenneth ahora 
mismo no estaríamos teniendo esta conversación porque yo estaría 


presa y ese desgraciado, muerto. 


Su amiga suspiró sabiendo que probablemente sí lo habría matado 


después de que la ultrajara. 


—Un demonio es lo que necesito para que ese hombre no se 
acerque a mí, ¿lo entiendes? Solo alguien que inspire tanto temor 


como Kenneth McEntrie lo mantendrá a raya. Será una relación que 


nos beneficiará a ambos. 


—¿En qué lo beneficia a él? —preguntó Augusta con temor—. 
Una vez te devuelva el dinero, su beneficio habrá acabado, pero según 
el documento de tu abuela necesitas estar casada para que ese poder 


no tenga efecto. ¿Qué pasa si él se enamora de otra y te abandona? 


Rowena miraba a su amiga con una expresión de resignada 


aceptación. 


—Si un día me deja, lo perderé todo —afirmó tranquila—, pero 
no hacer nada convertirá mi vida en una cárcel ahora mismo. No 


tengo más opciones. 
—Podrías casarte por amor. 
—¿Con quién? 
—-Con que te amara él sería suficiente. 


—No, no lo sería. Para que un matrimonio funcione los dos han 
de sentir lo mismo. Es el único modo de que uno de los dos no acabe 


dolido y amargado y deseando destruir al otro. 


—¿Y vosotros sentís lo mismo? —preguntó Augusta con expresión 


cínica sabiendo de antemano la respuesta. 
Rowena sonrió malvada. 
—Desde luego. 
—Eres perversa. 


—Augusta... —La cogió de las manos y la miró a los ojos con 


sinceridad—. Todo irá bien. Cuando me case con él seremos familia. 


Al fin tendré una que merecerá la pena. ¿No quieres eso para mí? 


—Kenneth está muy herido, no sé si eres consciente de dónde te 


metes. 
Su amiga la abrazó dándole suaves palmaditas en la espalda. 


—Deja de preocuparte por todo y alégrate por mí. 


Capítulo 23 


Estaban todos en el saloncito después de la cena y Augusta se paseaba 
por encima de la alfombra y delante de la butaca en la que Kenneth 


maldecía haberse sentado a disfrutar de una copa de drambuie. 


—...y la tratarás con respeto, nada de decir que es una bruja y 
esas cosas que solías decir de ella. 


—Mo ghradh... —Caillen intentó calmarla. 


—No voy a callarme —advirtió su esposa—. Podéis iros si no 


queréis oírme. 


—¿Irnos? —dijo Brodie en tono bajo inclinándose hacia Lachlan 
—. No me lo perdería por nada del mundo. 


—Desde el momento en el que se convierta en tu esposa, será mi 
hermana y no voy a permitir que le faltes al respeto. Nada de 
escarceos con señoras de dudosa reputación, nada de emborracharte y 
llegar de madrugada, nada de... 


—No vivirá aquí —la cortó Kenneth y después bebió de su copa 


sin dejar de mirarla. 


Augusta frunció el ceño. Eso era cierto, iba a vivir en Forrester 


House. Menuda tontería, con lo bien que estarían en Slioscreige. 
—Bueno, me enteraré igual de todo lo que hagas. 


—Y o sí viviré aquí. 


—¿NOo vais a vivir juntos? —preguntó Lachlan sorprendido. 
—La mitad de la semana —aclaró Kenneth. 


—Pues el resto permanecerás en casa como un marido modelo — 


dijo Augusta rotunda. 
—¿En qué momento te he dado autoridad sobre mi persona? 


—En el momento en el que has decidido hacer la soberana 


estupidez de casarte con mi amiga. 
—No sabía que Rowena tuviera que pedirte permiso para casarse. 
—Pues ahora ya lo sabes. 


Los McEntrie y sus respectivas mujeres observaban la escena sin 


parpadear siquiera. 


—Yo apuesto por Augusta —musitó Brodie y sacó una moneda del 


bolsillo colocándola sobre la mesa sin hacer ruido. 


Dougal sonrió y añadió la suya guiñándole un ojo mientras sus 
labios vocalizaban un «Kenneth» muy claro. Los dos hermanos 
miraron a Lachlan que parecía reacio a participar, pero finalmente se 


llevó la mano al bolsillo e hizo su apuesta. 


—Tenemos un pacto —aclaró Kenneth preguntándose por qué 


narices estaba dándole explicaciones. 
Augusta se cruzó de brazos sin dejar de mirarlo. 
—¿Qué pacto? 


—Un pacto. 


—Eso no me deja muy tranquila que digamos. 
—Augusta —musitó Caillen. 

Ella lo enfrentó entonces. 

—¿Estás de acuerdo en que se casen? 

—Yo no he dicho eso. 


—¿Crees que es buena idea que dos personas que se llevan tan 


mal se casen? 
—Nnmno, pero... 


—Entonces déjame hablar con Kenneth para ver si tiene algo en la 


cabeza aparte de ese pelo enmarañado. 
El susodicho metió los dedos en su pelo con expresión ofendida. 
—Mi pelo no está... 


—Subo la apuesta —susurró Caillen después de acercarse a sus 
hermanos y, dándole la espalda a su mujer, puso dos monedas sobre la 


mesa—. Kenneth está perdido. 


Los otros añadieron la diferencia y continuaron viendo el 


espectáculo. 


—¿Qué pacto? —repitió Augusta segura de que no volverían a 
¿ 


interrumpirla. 
Kenneth suspiró mirando el cuadro que tenía delante. 


—-/Os estáis divirtiendo, ¿eh? 


Nadie respondió sabiendo que Augusta los regañaría. 


—Rowena me ha puesto unas condiciones y yo he estado de 


acuerdo. 
—¿Qué condiciones? 
—¿Por qué no le preguntas a ella? 
—¿De quién fue la idea de casaros? 
—Mía, pero... 


—Pero nada. La idea fue tuya, quiero saber cuál es tu plan. 


Porque tienes un plan, siempre lo tienes. 
—No tengo un plan. 
—NO te creo. 
Kenneth frunció el ceño, ¿por qué tenía que conocerlo tan bien? 


—Mi plan es pagar mi deuda, y casarme con Rowena me 


permitirá hacerlo sin problema. 


Augusta torció una sonrisa imitándolo en un gesto que le había 


visto un millón de veces. 
—¿Te casas por seis mil libras? 
—Es mucho dinero, no lo digas como si fuese calderilla. 
—¿Tengo pinta de haberme vuelto estúpida? 


Caillen negó con la cabeza al tiempo que cerraba los ojos, 


Kenneth estaba perdido. 


—Si te amilanas ante Augusta, no sé lo que será cuando estés 


casado con Rowena —dijo Dougal con una sonrisa malévola. 


Kenneth miró a su hermano sorprendido, no se esperaba... 
Entornó los ojos al ver que Caillen y Brodie mascullaban algo 
inaudible y fijó entonces la vista en la mesita. Malditas ratas, estaban 
apostando a ver quién ganaba aquella discusión. Volvió a fijar la 
mirada en Dougal. Has apostado por mí, ¿eh? El pirata levantó una ceja 
con una advertencia implícita en su mirada: Te patearé el culo como 
pierdas. Sonrió taimado y después apuró el contenido de su copa 
haciéndola esperar. Cuando acabó se levantó de la butaca y dejó la 
copa sobre la repisa de la chimenea antes de girarse hacia Augusta con 


una serena expresión. 
—Sé que estás preocupada por tu amiga... 
—Y por ti —lo cortó. 


—Y por mí —aceptó él—, pero no tienes nada de lo que 
preocuparte. Voy a comportarme como es debido y Rowena no sufrirá 


daño alguno a mi lado. 
Augusta entornó los ojos. 
—NO te creo. 
—Pues deberías, sabes que no hablo nunca en vano. 


Dougal se cruzó de brazos como solía hacer cuando estaba en el 
castillo de popa observando a su tripulación. El lenguaje corporal de 
Augusta mostraba cierta debilidad, sus brazos habían caído a ambos 


lados de su cuerpo y los hombros ya no estaban tan erguidos. 


—¿Me estás diciendo que ella... te importa? 


Kenneth sonrió y asintió sincero. 
—Pero... —Augusta no daba crédito—. Tú... Ella... 


—Rowena me importa, Augusta —confirmó para que no hubiera 


dudas—, pero ella no debe saberlo o no se casará conmigo. 
La expresión de sorpresa fue unánime. 
—-¿Estás enamorado de Rowena? —preguntó Brodie riéndose. 
—He dicho que me importa, no que esté enamorado. 


—Así que te gusta. —Sonrió su padre—. ¿Por eso te has dedicado 


a torturarla todos estos años? 
—Antes no me gustaba. 
—¿Antes? ¿Desde cuándo te gusta? —preguntó Caillen. 


Kenneth se encogió de hombros y se volvió hacia su amiga que se 


había quedado sin palabras. 
—No se lo dirás, ¿verdad? 
—Pero... 
—Si se lo cuentas no se casará, Augusta. 


Brodie silbó y sus hermanos lo corearon sin que Kenneth se 
inmutase. Augusta seguía mirándolo perpleja y los dos perdedores 
tuvieron que admitir que habían sido derrotados cuando Dougal exigió 


el cobro. 


—Es mentira, ¿verdad? —preguntó su amiga en tono muy bajo sin 


dejar de escrutarlo—. Te lo estás inventando para salirte con la tuya. 


—No podéis decir nada —dijo Kenneth mirando a los demás con 
expresión seria—. Sé que vais a querer burlaros de mí cada día los 
próximos cincuenta años, pero os recomiendo que lo penséis bien 


antes de hablar. 


—¿Cincuenta años? ¡Hasta que me muera voy a estar burlándome 


de ti! —dijo Brodie enfadado por haber perdido la apuesta. 


—Esto no está bien —dijo Elizabeth—. Ella debería saber la 


verdad. 


—Pero entonces no se casará con él, Kenneth tiene razón —dijo 
Enid mirándola con pesar—. Cree que esto es una transacción 


beneficiosa para ambos, pero exenta por completo de sentimentalismo. 


—Tiene derecho a decidir por sí misma. Si las cosas no salen bien 


y descubre que todos lo sabíamos, se sentirá traicionada. 


—¿Traicionada por qué? —Dougal miraba a su esposa con el ceño 
fruncido—. Esta es una confesión que nos hace Kenneth en confianza 


porque somos su familia, no tenemos ningún derecho a revelarla. 


Kenneth miró a Augusta mientras los demás hablaban y la 


expresión en los ojos de su amiga le retorció el corazón. 


Elizabeth se mordió el labio pensativa. Su esposo tenía razón, 


pero también ella. 
—Hay aquí un claro conflicto de intereses —dijo Caillen. 


—No veo por qué —dijo Brodie—. Kenneth no está diciendo algo 
malo, que ella le guste no implica ninguna clase de perjuicio. Más bien 


al contrario. 


—Pero traerá consecuencias —apuntó Craig—. Por experiencia os 
digo que un matrimonio en el que una de las partes siente algo 


mientras que la otra... 


—Yo no soy mi madre —lo cortó Kenneth con frialdad—. No voy 
a volverme loco porque ella no sienta nada por mí. Además, solo he 
dicho que me gusta, nada más. 


Un silencio espeso inundó la sala. Augusta lo miró con fijeza. 
—-¿Estás seguro de querer hacer esto, Kenneth? 
—Completamente —dijo él suavizando el tono. 

Caillen se acercó a Augusta y la cogió de la cintura. 


—Es un hombre adulto —dijo besándola en el pelo—. No puedes 


decirle lo que hacer. 
—No, no puedo —confirmó ella. 


Observó a Kenneth mientras sus hermanos hacían bromas 
riéndose de él y Dougal lo felicitaba por haberle hecho ganar la 
apuesta. Ni siquiera le importó que hubiesen apostado a su costa. 
Estaba demasiado preocupada por lo que debía o no debía hacer al 


respecto. 


Esa noche, cuando Caillen la buscó en el lecho no pudo responder 


adecuadamente y el escocés tuvo que resignarse a hablar. 


—¿No puedes dejar de pensar en Rowena? —preguntó 


sosteniéndola en sus brazos. 


—Esto no va a salir bien y siento que les estoy fallando a los dos. 


—Augusta... 


—¿De verdad crees que puede funcionar un matrimonio basado 


en mentiras? —Levantó la cabeza para mirarlo. 
Caillen suspiró pensativo y negó con la cabeza. 


—No, no lo creo. —Augusta se sentó para verlo bien y él continuó 


—. Aun así, no tenemos derecho a intervenir. 
—Pero ¡son Kenneth y Rowena! 


—Lo sé y entiendo tu frustración, pero si intervienes y fuerzas la 
situación podrías provocar mucho daño. Por eso hay que dejar que las 
personas tomen sus decisiones por sí mismas, Augusta. No son niños, 


tienen derecho a equivocarse. 
—LO sé. 


—Deja que ellos decidan. Solo tienes que estar ahí por si te 


necesitan. Nada más. —Sonrió con dulzura. 


—Kenneth no está enamorado de Rowena —dijo acurrucándose 


en sus brazos—. Si fuese así yo lo sabría. 
—¿Piensas en... Alana? 
Su mujer se apartó para mirarlo y asintió. 


—Kenneth no es su madre —dijo su esposo—. El nunca será como 


ella. 


—Duele mucho cuando amas a alguien que no te ama —dijo 


hablando de sí misma. 


—Cuando no sabía que te amaba, querrás decir. 


—Sufrí mucho. Entiendo un poco lo que ella debió sentir. 


Caillen trató de mantener una expresión indiferente, pero su 


mujer lo conocía demasiado bien. 


—No tienes que disimular conmigo, puedes odiarla, no te culpo. 
Fue mala y cruel contigo y no puedo ni imaginarme lo que debiste 
sentir por ello, pero a veces es bueno ponerse en la piel de nuestros 


enemigos. 
—No era mi enemiga, era mi madre. 


—No, no era tu madre. Alana solo fue una mujer rota que pasó un 
tiempo en este castillo. Pero tampoco fue una madre para Kenneth y 
eso es algo que no creo que hayas pensado lo suficiente. Lo usó contra 
ti, pero no lo quiso ni un instante. Ninguna madre utilizaría a su hijo 


de ese modo. 


Caillen había pensado en ello, pero no es difícil anteponer el 
dolor de otro al tuyo propio. Ahora era un hombre casado, en algún 
momento sería padre... Entornó los ojos dejando que los recuerdos 
regresaran y pudo ver a su hermano encogido, con la cara escondida 
en las faldas de su madre para no ver cómo lo golpeaba con aquella 


odiosa vara que siempre sostenía cuando él estaba cerca. 


—No les dijo dónde estaba —musitó—. He intentado perdonarlo, 
pero entonces lo veo salir de allí sin mirar atrás. Mi padre nos había 
advertido muchas veces sobre la marea viva y ella dijo que había luna 
llena, que solo estaba escondida tras las nubes. Los dos la creímos, 
Augusta. —La miró con los ojos de un niño asustado—. Y Kenneth no 


se lo dijo a nadie en toda la noche. 


—¿Has hablado de esto con él? —preguntó su esposa limpiándose 


las lágrimas. 
Caillen negó con la cabeza. 


—No permite que lo mencione siquiera. La mayoría de las peleas 


que teníamos de niños acababan a golpes por eso. 


—No puedo ni imaginarme el dolor tan espantoso que ese 
recuerdo le debe provocar, amor mío —dijo acariciándolo—. Sabes 
cómo es, cómo se preocupa por todos nosotros. Lo que hizo esa noche, 
a pesar de ser un niño debe atormentarlo de un modo atroz. Está claro 
que ese momento de su vida os ha traído hasta aquí. Sois los dos 
víctimas de una mente enferma y algún día tendréis que tener esa 


conversación. 


Caillen la atrajo hacia sí y le acarició el pelo sin dejar de mirarla, 
con aquella expresión tan íntima que provocaba fuego en sus huesos. 
Sentía su cuerpo duro y dispuesto y sabía que la necesitaba. Siempre 
la necesitaba, poseerla se había convertido para él en algo tan 
necesario como respirar. Pero el escocés no hizo el intento, sabía que 
ella no estaba dispuesta y aquello también era una demostración de 
amor. Se deslizó hasta que los dos estuvieron completamente 
tumbados y la acunó entre sus brazos dejando que apoyara la cabeza 


en su pecho. La tapó con la colcha y cerró los ojos. 
—Tengo algo que decirte —susurró ella. 
—-¿A qué viene tanto misterio? —preguntó sonriendo. 
Augusta se incorporó para mirarlo a los ojos. 
—Estoy embarazada —dijo al fin. 


El rostro de Caillen fue digno de verse. 


—¿Vamos a...? —Se sentó obligándola a ella a hacer lo mismo—. 


¿Estás bien? Hay que llamar al doctor y que... 
—Estoy perfectamente. 


—No volverás a montar. ¡Dios Santo! ¡Esta mañana te he visto 
tender la ropa! Ni se te ocurra hacer ninguna tarea a partir de ahora. 
Cualquier cosa que necesites... ¿Quieres algo? 


Augusta lo miró con severidad. 


—Ya me habían advertido de esto —dijo cruzándose de brazos—. 


Los McEntrie no tenéis medida en este asunto. 
Su esposo frunció el ceño. 


—No voy a quedarme en un sillón sentada, quítatelo de la cabeza. 


Este niño nacerá de una madre fuerte y sana, no de una debilucha. 
—Pero... 


—¡Pero nada! —lo cortó antes de que volviera a intentarlo—. Me 


tratarás como siempre y me dejarás hacer lo que yo quiera. 
—Augusta... 
Ella sonrió y lo empujó para tumbarse de nuevo sobre su pecho. 


—Todo está bien, amor mío —dijo feliz—. Vamos a tener un hijo. 
Pronto este viejo castillo volverá a estar lleno de risas y gritos 


infantiles. 


Caillen sintió que le explotaba el pecho de felicidad y cerró los 
ojos un momento para asimilarlo. La apretó suavemente entre sus 


brazos. 


—Tengo mucho sueño —ronroneó Augusta sin separarse de él. 
—Duérmete, mo ghradh —susurró él. 


Augusta se dejó mecer por la suave respiración de su pecho y 
pronto la supo dormida. Amaba profundamente a esa mujer. Era bella 
por fuera y por dentro y sus buenos sentimientos no tenían resquicio 
alguno. Pero no olvidaba que había personas malvadas capaces de 
hacer daño sin motivo. Personas como Alana la destrozarían sin 
compasión. La apretó suavemente contra su cuerpo, mataría a 
cualquier que quisiera hacerle daño a ella o a ese bebé que gestaba ya 
en su vientre. Iba a ser padre. No podía creérselo. Se mordió el labio 
conteniendo el temblor que notaba en ellos y miró al techo intentando 


contener las lágrimas. 
—Voy a tener un hijo —musitó. 
—Vamos... —dijo ella somnolienta. 


Caillen se rio entre lágrimas y la agitó haciéndola reír también. 
Augusta rodeó su cintura y en cuanto volvió la calma se durmió 
profundamente, mientras su esposo vigilaba su sueño hasta caer 


rendido. 


Capítulo 24 


—El vizconde sabrá qué hacer —dijo Agnes mirando severamente a su 
hija mayor—. Es un hombre inteligente y quiere a tu hermana, nos 


devolverá la herencia si lo ayudamos a casarse con ella. 


—Rowena no se casará con él haga lo que haga, lo dijo bien claro 
la otra noche. —Aileen tenía aquella mirada perversa que ponía 
cuando disfrutaba del mal ajeno—. Y estoy con papá, no creo que ese 
hombre renuncie a tanto dinero por ella, una vez que la tenga se reirá 


de ti, mamá. 
—¿Y qué propones que hagamos? 
—Insistir para que venda. 


—i¡Ya lo hemos hecho! No sé qué se le ha metido en la cabeza 


para cambiar así de opinión. 


—Sospecha algo —intervino su padre mirándolas a las dos por 
encima de su periódico—. Siempre ha sido muy lista. Debiste decir 


algo que la ha hecho sospechar. 


—Yo no he dicho nada —respondió airada su esposa—. No vas a 
echarme la culpa de esto. 


Su marido levantó una ceja para dejar constancia de que no 
confiaba en ella y Agnes le giró la cara enfadada. 


—No he dicho nada. 


—No importa el cómo ni el por qué —dijo Aileen—, lo único que 


importa es que va a quedarse con la herencia de la abuela. Una 
herencia que debería haber sido mía —murmuró estas últimas 


palabras. 
—¿Tuya? ¿Por qué tuya? —preguntó su madre ceñuda. 
—Porque soy la mayor. 


—¿Y qué tiene eso que ver? ¿Es que acaso vuestro padre ha 
muerto? ¡Él es su hijo y debería haber heredado todos los bienes de las 
dos familias! ¿En qué cabeza cabe que dividieran la herencia? Esa 


mujer era una bruja y engatusó a tu abuelo para... 
—;¡ Agnes! —la interrumpió su marido con voz severa. 


Su esposa apretó los labios para no seguir diciendo lo que 
pensaba de su suegra, pero su mirada de odio fue más elocuente que 


cualquier insulto que se le pudiera ocurrir. 


—Hay algo que me inquieta —dijo Aileen recostándose 
lánguidamente en el sofá—. ¿Qué ocurrirá con la herencia si a 


Rowena le sucediera algo? 
Su padre la miró asustado y su madre sorprendida. 


—Sé que es joven y está sana, pero nadie sabe lo que le depara la 
vida. Hay accidentes, Dios no quiera que ella sufra ninguno, pero... — 


Se encogió de hombros—. Si ocurriera, ¿ha hecho testamento? 
Sus padres se miraron interrogadores. 
—No lo sé —dijo Agnes. 


—Imagino que la herencia iría a manos de su legítimo dueño. O 


sea, yo. 


Aileen miró a su padre con expresión inocente. 


—Pero si se casa con el vizconde, él tendría más derechos que tú, 


papá. 
Hamish abrió los ojos con temor y miró a su esposa. 
—Tiene razón —afirmó—. No debemos permitir que se casen. 
—Pero ese fue el trato que hiciste. 


—A nuestra hija podría sucederle algo, ¿no lo entiendes? Ese 


hombre es muy peligroso, quién sabe lo que tiene en mente. 
Agnes lo miró asustada. 


—¿Crees que sería capaz de...? ¿Por qué iba a hacer semejante 


cosa? 


—Es mucho dinero —intervino Aileen consciente del veneno que 


acababa de inocularles. 


—Pero... —Su madre la miraba aterrada—. ¿Creéis que él...? Eso 


es espantoso. 


—A Rowena le gusta mucho montar y la gente se cae del caballo 
—dijo su hija—. Acordaos de lo que le sucedió a la esposa de Craig 
McEntrie. 


—No mientes ese nombre en esta casa —le advirtió su madre—. 
Claro que suceden accidentes todos los días y es cierto que tu hermana 


podría... 


—¡Decidido! —exclamó Hamish—. No permitiré que mi hija se 


case con ese... 


La puerta del salón se había abierto y Rowena miraba a su padre 


con expresión interrogadora. 
—-¿Quién va a casarse? —preguntó. 


—Tú no, desde luego —afirmó Hamish, rotundo—. No apoyo tu 


boda con el vizconde. 


Rowena atravesó el salón y se sentó en el sofá lo más apartada 


posible de su hermana. 
—No tengo intención de hacerlo. 
—Bien hecho —afirmó su padre tajante. 


A Aileen, que era muy receptiva a las sutilezas, no le pasó 
desapercibida su expresión al responder y entornó los ojos con 


inquisidora mirada. 
—¿De dónde vienes? —preguntó. 
Rowena posó sus ojos en ella intentando mostrarse indiferente. 
—De Slioscreige. 
—No lo llames así —dijo su madre con desprecio. 


—Es el nombre del castillo de los McEntrie, madre, ¿cómo quieres 


que lo llame? 


—Solo ellos y los O'Sullivan lo llaman por ese nombre. Es 


ridículo. 


Rowena sonrió, pero se abstuvo de decir nada al respecto. 


—Pasas mucho tiempo allí —dijo Aileen. 
—Augusta y Enid son amigas mías, ya lo sabes. 


La otra arrugó la nariz como si le diera asco escuchar sus 


nombres. 


—¿Qué ocurre, hermana? —preguntó Rowena con la voz más 


dulce que pudo utilizar—. ¿No te gustan mis amigas? 
—Me son del todo indiferentes. 
—AN, ¿sí? 


—No deberías ser amiga de la mujer que se casó con el prometido 
de tu hermana —dijo su madre severa—. Ese hombre traicionó nuestra 


confianza. 
—Siempre hay, al menos, dos versiones de una historia. 


—¿De qué hablas? —dijo su madre ofendida—. Aquí no hay más 


que una versión y es que ese desgraciado se acostó con una doncella. 
—En esa época los McEntrie no tenían doncellas. 


—¿Y te crees que eso detendría a un crápula como ese? No 
necesita tenerlas en casa para beneficiarse de ellas. Tu amiga debería 
tener los ojos muy abiertos si no quiere encontrarse en la misma 


situación que Constance Drummond y acabar teniendo un «accidente». 
Rowena miró a su madre perpleja. 
—¿Qué has querido decir con eso, madre? 


—Lo que he dicho, ni más ni menos —respondió airada. 


—No empieces, Agnes —le advirtió su esposo—. Solo son rumores 


y eso pasó hace mucho tiempo. 
—¿Qué rumores? —insistió Rowena. 


—El accidente de la primera esposa de Craig McEntrie fue muy 


oportuno, ¿no te parece, hermanita? —dijo su hermana con malicia. 


Rowena la miró anonadada. Y pensar que Lachlan había estado a 


punto de casarse con ella. 


—La gente se inventa toda clase de cosas. Nadie con dos dedos de 


frente pensaría algo tan... 


—Pues Kiefer Fraser, que es de la misma edad que el patriarca de 


los McEntrie, no estaría de acuerdo contigo —dijo su madre. 
—Ese hombre es borracho y violento y... 


—¿Y qué tiene eso que ver, hija? Era amigo de la familia, seguro 


que vio muchas cosas. 
—El amigo del señor McEntrie es su hermano Malcolm, no ese... 


—¿Y qué me dices de Bhattair McDonald? —la interrumpió Agnes 
—. Tu padre y yo nos acordamos muy bien de la pelea que tuvieron 
por ese motivo en casa de los O”Sullivan hace muchos años. Tú no 
habías nacido, hija, no sabes de lo que hablas. Constance era una 
experta jinete, salió a montar como hacía siempre ¿por qué Craig fue a 
buscarla? Dicen que habían discutido otra vez por ese engendro del 


demonio. 


—Tuvo un accidente, madre, y gracias a que su esposo fue a 


buscarla pudo despedirse y no murió sola. 


—Eres muy inocente, hija. Esos McEntrie son muy retorcidos. 
¿Qué hombre se casa con su amante cuando el cuerpo de su esposa 


está aún caliente? 


—Ella se lo pidió —dijo Rowena horrorizada por lo que estaba 


oyendo. 


—¿Que se lo...? —Su madre se rio a carcajadas—. ¿En serio te 
crees eso? No conociste a Constance, esa mujer era cualquier cosa 
menos pusilánime. Le habría sacado los ojos a Alana de haber sabido 
que ocuparía su lugar en ese castillo. Probablemente Constance murió 
maldiciendo a esa mujer y a su bastardo —se burló con desprecio—. 
Alana, otra estúpida que sufrió tanto a manos de ese hombre que 


acabó colgándose de una de las lámparas de su salón de baile. 
—;¡Eso es mentira! —exclamó Rowena horrorizada. 


—¿Mentira? —Su madre movía la cabeza mirándola como si fuese 
tonta—. No sabes nada de nada, hija. Las mujeres que entran en esa 
familia no viven mucho, si no al tiempo. Veremos cuál de las tres 


señoras McEntrie es la siguiente. 
Rowena se levantó del sofá temblando. 
—¿Cómo puedes ser tan...? 


—Mantente alejada de ellos —la cortó su madre antes de que 
dijese algo que no pudiese tolerar—, así no tendrás que sufrir las 


consecuencias. 


Su hija apretó los labios para contener las palabras que pugnaban 


por salir de su garganta y se dio la vuelta para dirigirse a la puerta. 


—El almuerzo se servirá enseguida —dijo su madre antes de que 


saliese del salón. 


Rowena echó a correr y subió las escaleras lo más rápido que sus 
pies le permitieron. Cerró la puerta de su habitación y apoyó la 
espalda en ella para asegurarse de que nadie entraba hasta que se 
recuperase. El corazón le latía desbocado y los ojos de Kenneth 
McEntrie, verdes y cortantes la miraban desde un rostro cínico y 


burlón. 


Un escalofrío la sacudió de los pies a la cabeza y se abrazó para 
calmarse. No era posible que estuviese dando el más mínimo crédito a 
lo que había dicho su madre. Conocía a los McEntrie desde hacía años. 
Lachlan era la mejor persona del mundo y Caillen era un hombre 
cabal y de principios. Todos eran respetables y buenas personas. 
Excepto Kenneth, el hijo bastardo de la loca que acabó colgándose de 
una de las lámparas del castillo. 


—¡No! ¡Es mentira! —musitó con rabia—. Ella murió después de 
nacer Lachlan. No se recuperó de un parto difícil, todo el mundo lo 
sabe. 


Y, aun así, seguía viéndola balanceándose en mitad del salón de 
baile. Ñic, ñac... el roce de la cuerda sonó ensordecedor y se tapó los 
oídos para ahogarlo, pero siguió escuchándolo porque estaba dentro 
de su cabeza. 


Capítulo 25 


Al día siguiente Rowena observaba a su futuro esposo por el rabillo 
del ojo, mientras el escocés cepillaba a Glenfyne. Ya estaba todo listo, 
se casarían en unas horas. La venta y la compra estaban también 
programadas y solo faltarían sus firmas. Caillen se había encargado de 
todo, del modo más discreto posible y con la colaboración de 


Morrison. 


Kenneth dio por terminada la tarea y llevó al caballo a su cuadra. 
Sentía los ojos de su futura esposa clavados en su espalda, pero no 
manifestó la menor incomodidad. Era consciente de la inquisitiva 
mirada que desviaba en cuanto él posaba sus ojos en ella. Y 
sospechaba que se estaba replanteando la situación ahora que la boda 
era inminente. Salió al exterior y la vio de pie junto a una de las 


cercas observando a Brodie que trabajaba con uno de los potrillos. 


—Es Dubh —dijo colocándose a su lado—. Tiene un genio de mil 


demonios. 


—Pues parece muy tranquilo —dijo ella sin apartar la mirada del 


animal. 


—Solo con Brodie. Tiene un don especial con los caballos de mal 
carácter. Es como si su calma y paciencia compensara las carencias del 


animal. 
Rowena sonrió al tiempo que asentía. 


—Supongo que por eso pensaste en casarte con él antes que en 


otro. 


Ella lo miró sorprendida. 

—-¿Estás insinuando que tengo mal carácter? 
—¿Ha parecido una insinuación? 

—Serás... 


Kenneth sonrió y su rostro se transformó por completo. Rowena 
se maravillaba de lo distinto que se veía cuando sonreía de verdad y 


no con aquella sonrisa maléfica que tanto usaba con ella. 


—Todavía puedes cambiar de opinión —dijo él cuando 


empezaron a andar. 
Ella no dijo nada y siguió mirando el suelo que pisaban. 
—¿Quieres preguntarme algo? 


Rowena suspiró y se detuvo un momento. Observó el entorno con 
el corazón latiendo acelerado, desde la conversación con sus padres 


sentía un peso extraño sobre los hombros. 


—De verdad que puedes echarte atrás, no te guardaré rencor — 


insistió Kenneth. 


Ella se giró para mirarlo de frente. Sus ojos brillaban y sus labios 
rosados parecían desvaídos y  temblorosos. Kenneth  frunció 
ligeramente el ceño, parecía vulnerable y temerosa. Asintió 


poniéndose serio, consciente de que su pregunta no le iba a gustar. 
—¿Cómo murió tu madre? 


—¿Qué? —musitó él sin apartar la mirada. 


—¿Cómo murió tu madre? —repitió ella. 


Era evidente que esa pregunta le causaría disgusto, pero ya la 


había hecho y no podía echarse atrás. 


—Si vamos a casarnos... Me he dado cuenta de que no sé nada de 


ti y esto es importante para mí. 
—¿Cómo muriera mi madre es importante para ti? 
Ella asintió. 
—¿Por qué? 


—Me han dicho cosas y sé que no son ciertas, por eso quiero oír 


tu versión. 


El frunció el ceño confuso. No se esperaba aquello, desde luego, 
aquella mirada sin subterfugios y una sinceridad casi salvaje. La cogió 
del brazo y la arrastró fuera del camino. Rowena lo siguió a 


trompicones hasta que Kenneth se detuvo y la enfrentó. 
—Mi madre murió al dar a luz a Lachlan, todo el mundo lo sabe. 
Ella frunció el ceño. 
—¿De verdad se volvió loca? 
Él apretó los dientes mirándola incrédulo. 
—Estás siendo muy maleducada. 


—Vamos a casarnos —repitió—. No debería haber secretos entre 


nosotros. 


—¿Tú no tienes secretos para mí? —preguntó burlón. 


Ella negó con la cabeza. 


—Puedes preguntarme todo lo que quieras, responderé con 


sinceridad, como hago siempre. 
Y Kenneth supo que decía la verdad. 
—Sí —respondió—. Mi madre se volvió loca. 
Rowena sentía el corazón golpeando en su pecho. 
—-¿Estás seguro de que sabes cómo murió? 
—Lo vi con mis propios ojos. 


Abrió los suyos sorprendida y su expresión compasiva lo hizo 


encoger la mirada. 
—Lo siento —dijo sincera—. No pretendía causarte ningún dolor. 


—Ya no soy un niño, puedo hablar de ello sin echarme a llorar. 


Supongo que te han contado lo del salón de baile. 
Ella asintió. 


—Es extraño que no lo hubieses escuchado antes. Aunque ya 


nadie habla de aquello. 


—Mi abuela nunca hablaba de los McEntrie. Y mi madre os odia a 


todos por lo de Aileen. 


—Claro, tu hermana se cuidaría mucho de que supiesen lo que 


pasó en realidad. 


Rowena asintió. 


—-¿Hay algo más que quieras saber? 

Ella se mordió el labio sintiéndose culpable por lo que iba a decir. 
—Constance... 

La sonrisa de Kenneth estaba cargada de amargura. 


—Fue un accidente. Mi padre no tuvo nada que ver, te lo aseguro. 
La amaba profundamente. 


—Si la hubiese amado no la habría engañado —sentenció ella con 
dureza. 


—Fue un error. 


—¿Un error? —Se burló incrédula—. Un error es coger el tenedor 


cuando quieres el cuchillo, engañar a tu esposa es una canallada. 


—Estoy de acuerdo —dijo él—. Espero que esto no tenga que ver 


con que me dieras permiso para visitar otros lechos. 


—Nosotros no nos amamos. —¿Por qué se sentía avergonzada de 


repente?—. Entiendo que tú necesites... eso. 
Él la dejó tartamudear sin ayudarla. 


—No es necesario hablar de ello, ya lo dejamos claro —murmuró 


desviando la mirada. 
—Puedes decir lo que te plazca cuando estés conmigo. 


Ella lo miró de nuevo y aquella mirada consiguió ponerlo 


nervioso. 


—¿Por qué te ofreciste a casarte conmigo? 


—Ya lo sabes. 


—No, no lo sé. Vas a atarte a mí por una cantidad de dinero que 
tu familia podría proporcionarte. ¿Y si un día te enamoras? ¿No has 
pensado en ello? Supongo que entonces me dejarás sin 


contemplaciones. 
—¿Puedo besarte? 
Rowena abrió los ojos como platos. 
—¿Qué? 
—Quiero besarte. 
—¿Por qué? 
Él sonrió divertido. 


—¿Por qué? —Le rodeó la cintura con una mano mientras con la 
otra apartaba un mechón de pelo colocándolo detrás de su oreja—. 


Vamos a casarnos y aún no te he besado. 


Rowena nunca había estado tan cerca de él y desde esa distancia 
podía ver a la perfección las chispas doradas que flotaban en su iris. El 
contacto de sus manos aceleró un poco más su corazón y sus ojos 
bajaron hasta aquellos labios que se entreabrían para ella a la espera 


de un asentimiento que se juró no iba a producirse. 


—Deberías decir que sí —dijo él con voz ronca acercándose un 


poco más—. Si no, tendré que robártelo. 


Ella cerró los ojos a la espera y la boca del escocés ahogó aquella 


palabra con su dulce contacto provocando una enorme confusión en 


Rowena. Una explosión de sensaciones corrió por sus venas y sus 
manos buscaron un lugar al que aferrarse encontrando en su chaqueta 
el único apoyo. La presión de aquella boca la obligó a echar la cabeza 
hacia atrás, pero una de las manos de Kenneth la sostuvo con 
delicadeza mientras su lengua se aventuraba a través de sus labios. Se 
sorprendió al notar cómo el cuerpo femenino se pegaba al suyo 
respondiendo a su caricia. Sintió las manos de Rowena quemándole en 
el pecho y temió que lo empujase. A pesar de la tela que lo protegía, el 
fuego lo abrasó sin remedio. Mordió suavemente su labio inferior y 
tiró de él con la misma delicadeza contenida. Ya se daba por ganador 
de aquella cálida batalla cuando el empujón llegó seguido de una 
mirada anonadada y trémula. Él la atrajo de nuevo para volver a 


abrazarla y sonrió perverso. 
—Ni se te ocurra volver a hacerlo —advirtió ella. 
—Me lo ha devuelto, señora McEntrie. 


—YNo no he hecho tal cosa. —Rowena trató de zafarse mirándolo 


con severidad. 


Kenneth la sujetaba con fuerza y ella casi no podía moverse entre 
sus poderosos brazos. 


—Tengo bastante experiencia como para asegurar que sí lo has 
hecho —susurró con voz ronca mientras sus labios se deslizaban por 


su mejilla. 


Rowena tenía el corazón desbocado y la respiración temblorosa, 


pero todavía era consciente de donde estaban. 


—Tus hermanos... —musitó sin demasiada convicción—. 


Cualquiera podría... 


La enmudeció con sus labios y de nuevo aquella lengua perversa, 
que tantas veces había usado para burlarse de ella, despertó sus más 
primarios instintos. Sus manos la traicionaron vilmente y se enlazaron 
detrás de su nuca. Le devolvió la caricia con timidez provocando que 
un gemido escapase por los huecos que apenas dejaban libres sus 
bocas sin saber si era de él o de ella misma. El beso dejó de ser 
delicado y suave para arrollarla como una estampida. La boca de 
Kenneth se volvió exigente y sus manos bajaron por sus espalda y se 
agarraron a su trasero atrayéndola con fiereza hacia su más que 


evidente erección. 
Cuando Kenneth se apartó al fin, la miró sorprendido y confuso. 


—Creo que tendríamos que revisar alguno de los puntos de este 


contrato —dijo con voz profunda. 


Rowena frunció ligeramente el ceño, pero no hizo ademán de 


apartarse. 
—De eso nada. 
El la apretó contra sí para que lo sintiera de nuevo. 


—Al parecer mi cuerpo no está de acuerdo con mi voluntad —dijo 


sincero—. Y el tuyo tampoco. 
—No sé de lo que estás hablando —dijo temblorosa. 
—¿Quieres que te ponga en evidencia? 
Sentía aquella presión contra ella y se sonrojó. 
—Eres... 


—No cambiará nada porque disfrutemos un poco —dijo él 


tratando de quitarle importancia—. Estaremos casados y es algo 


normal que nuestros cuerpos se deseen. 


—Yo no te deseo —dijo con más rotundidad de la que habría 


querido. 
Él se rio burlón y después se inclinó para hablarle al oído. 
—¿Me estás provocando? 
—¡No! —exclamó ella con demasiado ímpetu. 
Él amplió su sonrisa. 
—Suéltame —pidió Rowena bajando el tono. 
—-¿Estás segura de que quieres que te suelte? 


Ella dudó un instante y él soltó una carcajada. Rowena lo empujó 


con expresión de fastidio y la risa del escocés arreció. 
—No sé qué te hace tanta gracia. 
—Tú. 
—No vuelvas a... —Señaló el lugar vacío que había entre ellos. 
—¿Temes decirlo en voz alta y que se cumpla? 
—Eres odioso. 
—Mmm, reconozco que me ha gustado. 
—No volverá a pasar. 


—¿No? —Se cruzó de brazos—. Pues todo sería mucho más fácil 


si pasara. 


Rowena entornó los ojos. 


—Supongo que ya te habrán contado lo que ocurre con los criados 
y tu familia. 


Ella frunció el ceño sin comprender. 


—Tu madre y tu hermana tienen una red muy extendida que 
abarca las casas de todos sus conocidos. Seguro que tendrán a alguien 


en Forrester House que les dirá si hemos yacido juntos o no. 
Ella lo miró con suficiencia. 


—Nuestra primera noche de casados será en Slioscreige —le 
recordó ella. 


—Cierto. 
—No creo que tengan espías entre los criados de los McEntrie. 
—Nunca se puede estar del todo seguro. 


—Aun así, no será difícil engañarlos. Ya sé lo de... —No fue capaz 


de decirlo en voz alta—. Me pincharé en un dedo. 
—¿Te...? —Bajó los brazos. 


—Y revolveré las sábanas —añadió rápidamente—, no tienes de 


qué preocuparte. 
Kenneth no pudo aguantarse más y se echó a reír. 


—¿Te hace gracia? Puedes burlarte de mí todo lo que quieras, no 


me importa. 


—¡Dios me libre! 
Rowena entornó los ojos mirándolo ahora con inquina. 
—¿Te he dicho ya que eres odioso? 


Se dio la vuelta para alejarse, pero Kenneth no iba a dejarla 


escapar tan fácilmente y la agarró del brazo. 


—No te enfades tan pronto conmigo —pidió—. Aún no he hecho 


nada para merecerlo. 
—Para ti esto es algo muy normal, pero yo no... 


—Lo sé —la cortó—. Lo siento. No volveré a besarte sin escuchar 


un sí de tus labios. 


—No hace falta que me preguntes, la respuesta es y será siempre 


no. 
Kenneth frunció el ceño, pero su expresión seguía siendo burlona. 


—No sé cómo lo haces, pero cada vez que hablas siento que me 
estás retando. ¿Es eso? ¿Quieres provocarme? Porque si es así, se te da 


realmente bien. 
—Si vamos a casarnos... 
—Creía que eso ya estaba claro. 


—Incluiremos un nuevo punto en nuestras normas escritas: Nada 


de besos —puntualizó. 


—En cuanto a eso... —Enarcó una ceja haciendo una pausa—. No 
sé si es buena idea dejarlo todo por escrito. Ya sabes lo que pasa con 


lo que se escribe, que puede leerlo cualquier indeseable. 


Rowena lo miró con preocupación. 


—Y en caso de que eso sucediera, podría ser una prueba más que 
suficiente para que tus padres impugnasen nuestro matrimonio. — 
Hizo una pausa dramática—. Perderías tu herencia. Yo de ti me lo 


pensaría. 


Tenía razón, dejarlo todo por escrito no era buena idea. Pero 
¿cómo podría confiar en él si no estampaba su firma en un 
documento? Es Kenneth, ninguna firma le impedirá hacer lo que quiera. 


Si te casas con él tendrás que confiar en su palabra. 
—No lo necesitas —dijo él como si pudiera leer sus pensamientos. 
—Acabas de besarme. 
—Tú querías que lo hiciera. 
—No es cierto. 
Él entornó los ojos. 


—Si queremos que esto funcione la sinceridad debería ir en las 


dos direcciones. 


Ella levantó el mentón con arrogante expresión, pero no dijo 


nada. 


—Es evidente que a mí no me importaría consumar este 


matrimonio. No voy a negarlo. 


—Me resulta estremecedor ver lo poco importante que es esto 


para ti. Me detestas y, aun así, querrías... 


—No te detesto. Es cierto que me irritas, me incomodas y me 


haces desear estrangularte dos de cada tres veces que hablas, pero no 
te detesto. Además, el deseo es algo natural entre un hombre y una 


mujer, ya te lo he dicho. 
—-¿En serio tú... quieres hacer eso conmigo? 
Kenneth se encogió de hombros. 
—Eres hermosa. 


—¿Soy hermosa? ¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que necesitas 


para...? 
Lo miraba perpleja. 
—Realmente los hombres sois muy simples. 
—Lo somos —aceptó. 
—Ahora entiendo la vida que has llevado. 
—¿La vida que he llevado? 
—De cama en cama —dijo ella con desprecio. 
—Lo dices de un modo que hasta a mí me resulta agotador. 


—Me preguntaba qué te impulsaba a ser tan promiscuo. Ahora ya 
no me lo tendré que preguntar más, veo que para ti esto es aún menos 


importante de lo que creía. Y te aseguro que pensaba... 


—Veo que has pensado mucho en mí. —Cruzó los brazos frente al 


pecho mirándola con ironía. 


Rowena se maldijo por darle aquella baza. 


—Debía valorar las consecuencias de casarme contigo. Suelo 


pensar las cosas bien antes de hacerlas. 


—¿Y qué has pensado concretamente? —preguntó divertido—. 


Me gustaría saberlo. 
—NOo, no te gustaría, te lo aseguro —se burló ella. 
—Una cosa al menos —pidió él. 


—Me preguntaba si aparecería una mujer en mi puerta cargando 


un bebé en los brazos y diciendo que es tuyo. 
—Y a te dije que eso no va a pasar. 


Estaba claro que ese era un tema que lo alteraba. Y Rowena sabía 


por qué, así que lo dejó a un lado dispuesta a no volver a mencionarlo. 


—Necesito que me prometas que no volverás a tomarte ninguna 


libertad conmigo. Como esta. —Señaló de nuevo el vacío entre ellos. 
—Has dicho que sí. 
—¿Qué? 
—Te he preguntado si podía besarte y has dicho que sí. 
—NOo he dicho una palabra. 
—Has cerrado los ojos. 
—-¿Qué he cerrado los ojos? ¡Eso no es decir que sí! 
—Cuando se habla de besos, sí. 


Ella abrió la boca sorprendida. 


—Quieres decir que debo poner mucho cuidado en no parpadear 


si alguien me pide un beso. 
—Si no quieres que te bese, sí. 


No daba crédito a lo que escuchaba y él parecía de lo más sereno 


mientras decía aquellas estupideces. 


—Para que quede claro a partir de ahora: no voy a querer que me 
beses nunca y si cierro los ojos no estoy diciendo que sí. ¿Podrás 


recordarlo? 


—Entonces, para que me quede claro —dijo dando un paso hacia 
ella y mirándola con la cabeza literalmente ladeada—. ¿Sueles meter 


la lengua en la boca de aquellos a los que no quieres besar? 
Rowena abrió los ojos como platos y dio un paso atrás. 
—Yo no he hecho semejante cosa. 
—¿Recuerdas lo de la sinceridad y eso? 
—YNo... YO... 


—Sí, tú —dijo él irritado—. Me has dicho que sí, me has devuelto 
el beso y, de nuevo, para que quede claro, te ha gustado. Si no quieres 
reconocerlo, allá tú, pero eso es lo que ha pasado y con esta actitud 
demuestras que si hay alguien aquí en quién no se puede confiar, esa 
eres tú. No vuelvas a insinuar que te he forzado a nada. Nunca. O me 


harás enfadar de verdad. 


Rowena sentía su mirada como un dedo acusador y se dio cuenta 


de que no podía rebatir sus palabras porque se había quedado muda. 


—¿Quieres echarte atrás? —preguntó él después de unos 


segundos de espera—. Aún estás a tiempo. 


Era su oportunidad, le estaba dando una salida. ¡Cógela, Rowena, 


escapa ahora que aún puedes! 
—No. 


—Bien. Entonces tendrás que superar esa actitud infantil y 
ridícula conmigo. Si quieres sinceridad por mi parte yo exijo lo mismo 
de ti. 


Pasó a su lado y siguió caminando. Rowena tuvo que correr para 


alcanzarlo. 
—¿Adónde vas? 
—No es asunto tuyo —dijo él malhumorado. 
—¿Puedo acompañarte? 
Él se detuvo y la miró con fijeza. 
—No. 
—¿Por qué? ¿Adónde vas? 
—A ver a Mungo. 
Rowena frunció el ceño. 
—Creía que... 
Él se puso las manos en la cintura para mirarla expectante. 
—-¿Qué creías? 


—Que ibas a ver a... alguien. 


—¿Mungo no es alguien? 
—Mungo es un hombre. 


Kenneth frunció el ceño y finalmente puso los ojos en blanco 


moviendo la cabeza. 
—¿Pensabas que iba a ver a una mujer? 


—Pensé que quizá necesitabas... —Se encogió de hombros—. Has 
dicho que no podía acompañarte. ¿Por qué no iba a poder 
acompañarte a ver a Mungo? Lo he visitado con Augusta y me parece 
un hombre de lo más agradable. 


—Le prometí que talaría el árbol que tiene delante de la ventana. 
—¿Vas a talar un árbol? ¿Hoy? 


—Es lo que he dicho, sí. Le tapa la luz y su sombra asusta a Rufus 


cuando se proyecta en el suelo. Es un perro muy miedoso. 


—Lo sé —dijo Rowena apenada—. Es triste ver cómo se esconde 
debajo de la silla cada vez que escucha un ruido extraño. Seguro que 
es por culpa de Carlton, el muy... 


Kenneth se puso de nuevo en marcha y ella lo siguió. 


—Siento haber sacado el tema de tu madre —dijo sincera—. Y 


todo lo demás. No lo olvidaré, nada de acusarte de... 


El la miró severo y ella cerró la boca. 


—No hacía falta que se molestara —dijo Rowena cuando Mungo 


puso la taza de café en la mesa. 


Los golpes del hacha se escuchaban con una cadencia constante y 


el viejo miró hacia la ventana con una sonrisa. 


—Es un buen hombre —dijo afable—, no es como Caillen, ese te 
ayuda, aunque no quieras. O Brodie, que cree saber siempre lo que 
necesitas. Este es más de los que escuchan y tienden la mano solo 
cuando se lo pides. Los McEntrie son buena gente, tiene usted suerte 


de unirse a esa familia. 


—Veo que Augusta le ha traído el arcón —dijo Rowena 


sonriendo. 


—Su amiga es muy cabezota. Cuando se empeña en algo no hay 
quién la saque de ello. 


Ella bebió un trago de café y Mungo se sentó al otro lado de la 


mesa. 
—Me ha sorprendido que a Rufus no le diese miedo el hacha. 
El perro se había quedado fuera con Kenneth. 


—Rufus no tiene miedo de nada si está con él —dijo el anciano—. 
Su futuro esposo tiene ese poder sobre los demás, hace que te sientas 


seguro. 


Desvió la mirada, no quería que leyera en sus ojos que a ella le 
provocaba el efecto contrario. Mungo la observó unos segundos y 


movió la cabeza imperceptiblemente. 


—No haga caso de las cosas que dicen de él. A la gente le gusta 


hablar de lo que desconoce. Pero no olvide que los que practican la 


adivinación, rara vez aciertan. 
Ella sonrió al tiempo que asentía. 
—Parece que los aprecia. A los McEntrie, digo. 


—Son buena gente, ya se lo he dicho. No es fácil encontrar gente 
como ellos, se lo aseguro. He vagado por ahí durante mucho tiempo y 


sé de lo que hablo. 
Rowena fijó la mirada en su taza con expresión reflexiva. 


—¿Cómo se sabe eso? —preguntó al fin—. Que alguien es bueno 


de verdad. La gente miente y engaña para conseguir lo que quiere. 


—No es fácil, eso cierto —asintió Mungo—. Las cosas no son lo 


que parecen muchas veces, para bien y para mal. 
Rowena siguió mirando la taza. 


—Supongo que si va a casarse con él es porque sabe que es un 
hombre en el que se puede confiar. Y con Kenneth no es fácil darse 
cuenta, sigue la máxima que dice: «cuando des limosna, que no sepa 


tu mano izquierda lo que hace tu derecha». 


Rowena se sorprendió de que utilizara un pasaje de la Biblia como 


argumento. 


—Conocí a un hombre que era como él —siguió Mungo—. Irvine 
McGregor se llamaba y fue mi capitán durante tres años. Cuando 
estábamos en el campamento se mostraba frío y duro con todos, sobre 
todo con los más jóvenes y asustadizos. Nunca lo vi compadecerse de 
ninguno de ellos cuando temblaban como si estuviesen en mitad de un 


vendaval, la noche antes de una batalla. Pero al día siguiente, antes de 


la lucha, se colocaba frente a ellos y todos sostenían sus bayonetas con 
firmeza y seguridad. Me di cuenta entonces de que se sentían seguros 
con él porque les había demostrado que no los abandonaría por muy 
cruenta que fuese la batalla. Lo vi muchas veces arriesgar su vida para 
protegerlos. 


—-¿Qué fue de él? 


—Murió, claro —dijo sin emoción—. Los hombres así no 


sobreviven. 


Rowena miró hacia la ventana y escuchó el tronco partirse antes 
de caer. Aquella frase se le quedaría grabada: «Los hombres así no 


sobreviven». 


—Mungo te admira mucho —dijo cuando regresaban a casa. 
Kenneth la miró burlón. 

—Está viejo y chochea. Te ha hablado de Irvine McGregor. 
—¿Cómo lo sabes? —preguntó sorprendida. 

—Dice que le recuerdo a él. 

Rowena asintió. 


—¿Tú harías eso? ¿Ponerte delante de tus hombres antes de una 
batalla? 


—Por supuesto que no —dijo sin expresión—. No soy estúpido. 


Y Rowena supo que mentía. 


—Dicen que te batiste en duelo con Magnus Grant —dijo 


recordando al hijo pequeño de los Grant. 
Kenneth no respondió. 


—Era mucho más joven que tú y todo el mundo sabía que no era 
muy listo, ¿es verdad que sedujiste a Maisie MacInan siendo su 


prometida? 
La miró torciendo una sonrisa. 
—¿A qué vienen tantas preguntas? 
—Tengo curiosidad. Quiero conocerte un poco mejor. 
Él frunció el ceño, pero finalmente respondió. 
—¿Me creerás si lo que te cuento no encaja en lo que tú piensas? 
—Empiezo a pensar que no te gusta mentir. 
—No, no me gusta. Eso no significa que no lo haga a veces. 
Ella asintió conforme. 
—Secuestró a la hija de los MacInan en plena noche. 
Rowena frunció un poco más el ceño. 
—¿Qué tiene eso que ver contigo? 


—En la posada en la que pernoctaron, se inscribió como Kenneth 


McEntrie y esposa. 


—¿Y por eso lo retaste a un duelo? —dijo asombrada—. 


¿Matarías a una persona por usar tu nombre? 
—Soy muy buen tirador —dijo él con arrogancia. 


—¿Qué significa eso? ¿Que fallaste a propósito? ¡Los accidentes 


ocurren! 
—A mí no. 
—Serás... 
La miró enarcando una ceja. 


—¿Cómo puedes ser tan primitivo? Retar a un hombre a un duelo 


por un mero engaño sin importancia. 


—El padre de Maisie estaba dispuesto a encerrar a su hija después 
de matar a ese idiota. Conozco a esa muchacha desde que era una 


niña. 


Apartó la mirada como si estuviese avergonzado de algo y 
Rowena se detuvo mirándolo asustada. 


—¿Te acostaste con ella? 


—¡No! —exclamó él asombrado—, pero ¿qué dices? Ya te he 
dicho que conocía a Maisie desde que era una niña. Y seguía siéndolo 
cuando la saqué a rastras de aquella pensión. El estúpido de Magnus 


me retó a un duelo delante de ella. 
—No entiendo nada —dijo caminando de nuevo. 


De pronto se detuvo y lo miró como si no diera crédito a sus 


pensamientos. 


—;¡Lo hiciste para protegerlos! ¿Esto es a lo que Mungo se refería? 


—Mungo no conoce esta historia —dijo sincero. 


—<...que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha» — 
repitió ella en voz alta—. Aceptaste el reto para salvarlo de MacInan. 


¿Y qué hiciste después? ¿Lo convenciste de que los dejara casarse? 
—No tengo ni idea de qué estás hablando. 
—Aun así, podría haber muerto alguien —dijo severa. 


—Apenas le rocé el brazo. De hecho, está bastante orgulloso de su 


herida. 
—¿Y tú? ¿Crees que eres inmortal? ¿Que nada puede matarte? 
—Al contrario, soy plenamente consciente de lo opuesto. 
——¿Entonces? 
—Confío plenamente en mi suerte. 
—Que confías... ¡No me lo puedo creer! 


—Si me hubieses visto jugar lo entenderías. Si quieres que 
sigamos charlando, por mi vale, pero entonces tendrás que casarte así 


vestida. —La señaló de arriba abajo. 


Ella apretó los labios consciente de que iba a salirse con la suya y 


tendrían que dejar aquello para otro momento. 


—Te advierto que odio los duelos —dijo antes de iniciar el 


regreso hacia el castillo. 


Él se encogió de hombros para dejar claro que le importaba un 


pimiento y la siguió. 


Capítulo 26 


Los pocos invitados que se habían congregado en la capilla de los 
McEntrie cuchicheaban sobre cuáles podían ser los motivos para tan 
repentino enlace. Los O'Sullivan, la familia de Liam, Siobhan y Julia 


fueron los únicos asistentes, aparte de los McEntrie, claro. 


—¿La ha dejado preñada? —preguntó Siobhan en un tono 


demasiado elevado para el gusto de su nieta. 


—Claro que no —respondió Julia sonriendo a la madre de 


Augusta para disculparse. 


—¿Y por qué tanta urgencia? No me gustan las bodas, podrían 


haber esperado a que nos marcháramos. 
—Sus motivos tendrán. 


—¿Y dónde está la familia de la novia? ¿Es que no aprueban el 
matrimonio? No me extraña, ese Kenneth sería la pesadilla de 


cualquier madre. Esa muchacha se alegrará de que te marches pronto. 


—Abuela —la regañó en tono bajo—, ¿quieres dejarme en 


evidencia? 
—¿Yo? —murmuró al fin—, como si me necesitaras para eso. 


Su nieta la miró con una expresión que denotaba que no sabía si 


enfadarse o echarse a reír. 


—Esa mujer no sabe comportarse —susurró Violet. 


—A mí me gusta —confesó Hayden con una gran sonrisa. 


Liam se movía inquieto junto al novio y Kenneth se giró para 


mirarlo enarcando una ceja. 
—Parece que seas tú el que se casa. 
—Ya me gustaría —dijo el otro. 
—¿Quieres que te parta la boca delante del reverendo? 


—Estamos en la casa del Señor —dijo el susodicho mirándolos 


con severidad—, haced el favor de comportaros. 


—¿No estás nervioso? —susurró Liam inclinándose para que solo 


él pudiera oírlo. 
—NOo. 
—Deberías estarlo. 


Kenneth giró la cabeza un momento y después volvió a darle la 


espalda. 
—Te vas a arrepentir de esto. 
—Gracias por tus buenos deseos. 
—Se va a comer tu corazón crudo —pronosticó. 


Kenneth sintió un escalofrío y posó la mano en su pecho en un 
gesto instintivo. En ese momento entró Rowena y su corazón inició un 
lento ascenso hacia la cumbre. Verla caminar sola hacia él provocó un 
extraño desasosiego en el escocés. Miró a sus hermanos 
interrogándolos y estos le hicieron gestos para hacerle entender que 


ella lo había querido así. Augusta apareció entonces tras ella y lo miró 


con una sonrisa tranquilizadora. 


La novia llevaba un delicado vestido de lino en color azul 
turquesa y había dejado su cabello suelto adornado tan solo por una 
pequeña diadema de flores. Era un atuendo de lo más sencillo y 
Kenneth sintió una punzada en el pecho al escuchar de nuevo la voz 


de su amigo dentro de su cabeza: «Se va a comer tu corazón crudo». 


Se saludaron sin palabras y el reverendo Campbell dio inicio a la 
ceremonia con su discurso de bienvenida. A continuación, siguió con 
las habituales referencias a las Escrituras sobre el amor, el matrimonio 


y las responsabilidades de los esposos. 


Rowena observó a Kenneth con disimulo, llevaba el kilt de los 
McEntrie y con él su aspecto resultaba impresionante. Se dio cuenta 
entonces de que en el diseño de los cuadros verdes y azules había una 
fina línea en color turquesa y no pudo evitar un estremecimiento, 
como si ese hilo simbolizara alguna clase de atadura destinada a ella 


desde un principio. 


La voz profunda del novio repitió los votos con una firmeza y 
seguridad que hizo que parecieran pronunciadas por un verdadero 
amante. Y, cuando le tocó el turno, ella trató de recitar la tradicional 
fórmula con la misma convicción, pero su voz tembló y arruinó su 
esfuerzo. Se sintió mortificada por ello hasta que sus ojos se 
encontraron con los de su esposo, que le ponía el anillo en ese 
momento. Su cálida sonrisa derritió el hielo que pesaba en su espíritu 


y pudo devolver el gesto, ya sin nerviosismo. 


—No me puedo creer que lo hayas hecho —dijo Augusta 


llevándosela a un rincón del salón de baile—. De verdad que pensé 


que te echarías atrás. 
—Cualquiera que te escuche pensará que no me conoces. 
—Dime que no has dudado antes de dar el sí. 
—No he dudado. 
—¡Rowena! 


—¿Qué? Es la verdad. Una vez que tomo una decisión no cambio 


de idea. 


—¿Te recuerdo tu insistencia en decir que le veías los cuernos de 
demonio? —dijo Augusta mirando hacia Kenneth, que en ese 


momento charlaba con Liam. 
—Y se los veo. 


—Señora McEntrie —la voz de Julia interrumpió la conversación 
—. Me resulta un poco extraño llamarla así. Ha sido una ceremonia 


muy peculiar. 


—¿No le ha gustado? —preguntó Rowena con una brillante 


sonrisa. 
—Oh, ha sido curioso verla avanzar sola hacia su hombre. 


La escocesa echó la cabeza ligeramente hacia atrás al escucharla 
referirse a Kenneth como «su hombre». Su corazón se aceleró 


inexplicablemente y frunció el ceño algo confusa. 


—Señoras. Señorita —Caillen se había acercado a ellas y miraba a 
su esposa con expresión risueña—. Ahora que la novia está 


acompañada, ¿querrías bailar con tu esposo? 


Augusta miró a su amiga que asintió animándola. 


—¿Usted no baila? —preguntó Julia, situándose en el lugar 
vacante que había dejado su amiga, y observó a los bailarines por 


encima de su copa de vino. 
—¿Y usted? 
—-Oh, intento evitarlo todo lo que puedo, no me gusta mucho. 
—Qué curioso. Habría jurado que le encantaba. 
—¿Por qué? —preguntó la americana risueña. 
—Suele ser el alma de todas las fiestas. 


—Detecto una velada crítica en sus palabras, pero no se apresure 
a negarlo, no me molesta, es algo que suele pasarme habitualmente, 


tanto aquí como en mi país. 


Rowena la miraba con expresión confusa y Julia respondió con la 


misma sonrisa. 


—Suelo provocar este efecto en las mujeres. —Se encogió de 


hombros—. Me detestan de manera instintiva. 
—YNo no la detesto. 


—/0h, ya lo creo que sí. Pero no se preocupe, no me importa. No 
busco la aprobación de los demás para actuar de un modo u otro. De 


las mujeres, tampoco. 


La novia la miró interrogadora, pero finalmente no se decidió a 


hacer la pregunta y volvió a centrar su atención en la pista de baile. 


—Puede preguntarme lo que quiera, estamos en confianza, no 


revelaré su interés. 


Rowena bebió un sorbito de su copa y siguieron en silencio unos 


segundos más. 


—Ayer tuve la inesperada visita de nuestro desagradable conocido 


común, el vizconde de Ardbrock —dijo Julia. 
Rowena la miró con preocupación. 


—Tranquila —sonrió la americana—, la propiedad es suya. 


Aunque debo reconocer que ese caballero es de lo más insistente. 
La otra apretó los labios sin decir nada. 


—Estaba convencido de que ustedes se casarían, me temo que con 
la noticia de esta boda se va a llevar una tremenda desilusión. 
Reconozco que me habría gustado cerrarle la boca diciéndoselo yo 
misma. No, no se preocupe, no dije una palabra, pero me habría 
encantado. —Bebió un sorbo sin dejar de mirarla con una expresión 


divertida. 
—Es un hombre despreciable —dijo Rowena muy seria. 


Julia borró entonces toda hilaridad de su rostro y la miró un 
momento como si estuviera sopesando la conveniencia de expresar en 


voz alta lo que tenía en mente. 


—Rowena, ese hombre es muy peligroso —dijo al fin—. No 
piense que está a salvo por haberse casado. Un hombre como ese es 
capaz de hacer cualquier cosa para conseguir lo que desea y él la 


desea a usted. 


—No se atreverá a tocarme —afirmó rotunda—. Ahora ya no 


estoy sola y desprotegida. Desde hoy soy una McEntrie, no tiene que 


preocuparse por mí. 


Julia entornó la mirada sin borrar aquella expresión casi 


dramática. 


—No sería el primero que se libra de un esposo incómodo para 


lograr su propósito. 
Rowena abrió los ojos asustada. 
—-¿Qué está tratando de decirme? 


—No pretendo asustarla, pero no creo que Kenneth perdiera 
aquella noche de forma limpia y se lo he dicho muchas veces, pero no 
me hace caso. Dombhnall Baxter es ruin, mezquino y no tiene 
principios. Tenga mucho cuidado, Rowena. No solo por usted. — 


Señaló a Kenneth con la mirada—. Sobre todo por él. 


Bebió un sorbo de su copa y la levantó a modo de brindis antes de 
alejarse de ella. Rowena la observó alejarse confusa. ¿Qué había 
querido decir? El vizconde no se atrevería a acercarse a ellos. 
¿Insinuaba que sería capaz de matar a Kenneth? Negó levemente con 


la cabeza para sí. 


—¿A quién le estás diciendo que no? —preguntó su esposo a su 
espalda provocándole un respingo—. Vaya, debía de ser a mí a juzgar 


por el susto que te he dado. 
Ella lo miró desconcertada. 
—Estaba concentrada en mis cosas. 
—¿Y qué cosas son esas? 


—Nada que te incumba. 


—Ahora soy tu esposo, debería incumbirme cualquier cosa que 
tengas en esa cabecita —dijo tocándole la frente con un dedo 


suavemente. 
¿Por qué sonríes? Ni que esto fuera una boda de verdad. 


—Te he visto hablando con Julia. Puedo preguntarle a ella si tú 


no quieres contármelo. 


¿Aquello era una referencia directa a la intimidad que 
compartían? Rowena buceó en sus ojos buscando en ellos algún 
resquicio de burla, pero no percibió el más mínimo rastro que le 


hiciera sospechar que intentaba molestarla. 
—Me ha advertido sobre el vizconde —dijo al fin. 


—¿Te ha advertido? —Kenneth entornó los ojos con expresión 


curiosa. 
Rowena asintió. 
—¿Advertido de qué? 
—Cree que no cederá en su empeño, aunque estemos casados. 
Kenneth torció una sonrisa. 
—Que lo intente. 


—¿Que lo intente? Lo dices como si te pareciera divertido. No 


estás hablando de batirte en duelo con él, ¿verdad? 


—Ahora eres mi esposa, si se atreve a rozarte siquiera la falda del 
vestido, le cortaré la mano. De hecho, quizá se la corte igualmente por 


habértela rozado ya. 


—Muy gracioso. 


—¿Te parezco gracioso? Eso es bueno —dijo burlón—, dicen que 


los matrimonios que ríen juntos son más felices. 
—Acabas de inventártelo. 


—Pero es muy probable que sea cierto. La vida es mucho más 
agradable con risas, ¿no crees? —La cogió de la mano para llevarla a 


la pista, pero ella no se movió. 
—¿Qué haces? —preguntó frunciendo el ceño. 


—Quiero bailar con mi esposa. —Se inclinó hacia ella para bajar 
la voz—. No deberías mirarme así delante de todos, se van a pensar 


que no te gusto ni un poquito. 


—No me gustas —dijo ella en el mismo tono escondiendo una 


sonrisa. 


Kenneth no pudo evitar una carcajada, pero tiró de ella con 


firmeza y Rowena no pudo resistirse. 


—Tus padres no tardarán en enterarse de esto —dijo mirándola a 


los ojos—. ¿Estás preparada para lo que va a pasar? 


Rowena asintió y miró las puertas abiertas del salón por donde 


esperaba ver aparecer a su madre en cualquier momento. 
—No vendrán aquí —negó Kenneth—. No se atreverán. 
—No conoces a mi madre —musitó ella. 


Su esposo sonrió malévolo. 


—Será divertido si lo hace, tengo curiosidad por ver cómo 


reaccionan. ¿Tú no? 
Rowena negó con la cabeza. 


—Vamos, no es propio de ti acobardarte. ¿Qué pueden hacer? 
Eres adulta, solvente y ahora, además, eres mi esposa. No tienen nada 


que decir. 


—Aun así, estoy segura de que son capaces de sorprenderme. 


Siempre lo hacen —esto último lo dijo en un tono apenas audible. 


Su esposo la miró con fijeza. Le asombraba el poder que les 
otorgaba. Era una mujer fuerte y segura de sí misma, capaz de 
enfrentarse a cualquiera sin el menor resquicio de temor, incluso a él, 
pero cuando se trataba de sus padres... Deslizó la mano por su cintura 
atrayéndola un poco más. Sabía que estaba contraviniendo las normas 
de etiqueta al hacer que sus cuerpos se tocasen, pero quería que lo 
sintiese presente. Rowena lo miró a los ojos con una chispa de anhelo 


prendida en ellos. 


—Caillen lo tiene todo preparado. En dos días tu pesadilla habrá 
terminado y las propiedades de Nathaniel serán tuyas. Él estaría feliz 
por ello. —Hizo una ligera pausa—. Y por esto también. Me consta 


que tenía cierta debilidad por ti y no muy buena opinión de tu abuela. 


Rowena sonrió con timidez, no creía que Nathaniel Forrester 
hubiese pensado siquiera en ella, pero resultaba agradable oírselo 


decir. 


—¿No me crees? —dijo él con expresión burlona—. En la boda de 


Lachlan me insinuó que serías una excelente elección. 


—Te lo estás inventando. 


—¿No crees que seas una excelente elección? 


No iba a caer en una trampa tan burda, dijese lo que dijese él lo 


utilizaría contra ella. Sonrió taimada. 


—En relación contigo, lo soy, desde luego —dijo provocándolo 


con una sonrisa pícara. 


La expresión de Kenneth se oscureció y ella se arrepintió de 
haberlo dicho. Él estaba siendo tan amable... De repente la movió con 


brusquedad para ocultarla tras su espalda. 
—Señor Sinclair, señora Sinclair. 


Rowena empalideció hasta tal punto que una venita de su sien se 


percibió claramente bajo la piel. 
—-¿Qué es todo esto? —Hamish Sinclair miraba a Kenneth furioso. 
—Estamos celebrando una boda, señor. 


La música se había detenido y los escasos invitados observaban la 


escena con evidente tensión. 


—¿Una boda? —La estridente voz de Agnes resonó por todo el 


salón—. ¿Esta ridiculez es una boda? 


Trató de acercarse a su hija, pero Kenneth echó el brazo hacia 


atrás para protegerla de nuevo y se interpuso en su camino. 


—Rowena y yo nos hemos casado —aclaró por si les quedaba 


alguna duda. 


—¿Casada? ¿Con usted? —Agnes soltó una carcajada—. ¡Ella lo 


detesta! ¡No soporta ni oír su nombre! 


—Madre... 


—Entiendo que estén disgustados —dijo Kenneth sin perder la 
calma—. Y siento que no hayan podido asistir a la ceremonia, pero 


pueden quedarse y disfrutar ahora de... 


—¿Disfrutar? ¡Rowena, sal de ahí ahora mismo y vámonos a casa! 
—exclamó mientras trataba de alcanzarla con las manos esquivando el 


cuerpo del McEntrie. 


—¡ Agnes! —bramó su esposo consciente del ridículo que estaban 


haciendo—. ¡Basta! 


Su mujer lo miró con ojos encendidos y apretó los puños con tal 
rabia que Kenneth temió que se hiciera sangre con sus afiladas uñas. 


Rowena se recuperó del susto y salió de detrás de Kenneth. 


—Madre, padre, os agradecería que os marcharais, no os quiero 


aquí. 
—¿Qué? —Su padre la miraba sin dar crédito. 
—Serás desgraciada —masculló su madre—. ¿Cómo te atreves...? 
—Sigan tocando. 


Kenneth se había vuelto hacia los músicos y dado la orden con 
una firmeza que no dejaba resquicio para la duda. Después cogió a su 
esposa de la mano y tiró de ella para salir del salón. Los padres de 


Rowena los siguieron rápidamente. 


—¿Cómo has podido hacer algo así? —Su madre la enfrentó más 


calmada cuando estuvieron tras la puerta cerrada de un salón vacíio—. 


¿Este hombre te ha mancillado? ¿Es eso? ¿Ha...? 


—No, madre —la interrumpió antes de que dijese algo más—. Me 


he casado por voluntad propia. 


—No es posible —negó rotunda—. Tú lo detestas. ¡Ni en un 
millón de años te casarías con este hombre! ¡Crees que es el 


mismísimo demonio! 
—Tengo mis razones —dijo elevando el mentón. 
—¿Tus razones? ¿Qué razones son esas? 


—Ahora que soy su esposa, ya no podéis arrebatarme la herencia 


—respondió en tono gélido. 


Su madre abrió los ojos asustada y miró a su esposo pidiéndole 
ayuda. Hamish Sinclair suspiró dejando caer los hombros, consciente 


al fin de que sus sospechas eran ciertas. 
—Lo sabes —dijo. 


—Sí, lo sé —afirmó Rowena mirándolos a los dos—. Creíais que 


podrías quitármelo todo. 


—¿Quitártelo? —Su madre la taladró con su mirada—. 
¿Quitártelo? ¡Tú nos lo has quitado a nosotros? ¿Qué querías que 
¿ ¡ ¿ 
hiciéramos? ¿Que nos quedáramos de brazos cruzados mientras te 


apropiabas de la herencia de tu padre? 
—Fue decisión de la abuela. 


—Esa vieja bruja debe estar retorciéndose en su tumba al ver el 
monstruo en el que te has convertido. ¡Casarte con el canalla que 


forzó a tu hermana para contravenir sus deseos! —Soltó una carcajada 


que destilaba su profundo odio—. Ni ella sería tan retorcida. 


—Kenneth no forzó a Aileen, madre —dijo serena—. Lo sabes 


muy bien. 


—¿Cómo lo supiste? —preguntó su padre en tono gélido 


ignorando el otro tema. 
Rowena no respondió y el hombre miró a Kenneth interrogador. 


—Entiendo que estén sorprendidos y enfadados —respondió él, 
tranquilo—, pero su hija se ha casado conmigo libremente y sin 


coacción de ninguna clase. 


—¿Cómo has podido hacernos esto? —Los ojos de Agnes se 


llenaron de lágrimas—. ¿Cómo has podido? ¡Somos tus padres! 


—Yo no os he hecho nada —dijo Rowena con el aire atascado en 
los pulmones—. La abuela me dejó la herencia a mí. Vosotros sois 


ricos, no necesitáis ese dinero. 


—¡Es de tu padre! Él debería haber sido el único heredero. 
Cuando dejamos que te fueras con ella no fue para que nos 


traicionaras de este modo. 


—¿Dejasteis que me fuera? —Rowena cerró los puños con el 
cuerpo envarado—. ¡Me vendisteis, madre! ¡Me cambiaste por un 


gazebo para el jardín! 


—¿Qué? —Agnes tenía los ojos muy abiertos—. ¿Tú cómo 


sabes...? 


—/0s oí hablar, oí cómo le pedías a la abuela que construyese uno 


para cuando Aileen estuviera en edad de casarse. 


—Eso fue una conversación sin importancia... 


—Le dijiste que podía llevarme con ella a cambio, ni siquiera fue 
ella la que te lo pidió. Fuiste tú la que me ofreciste en prenda sin el 


menor escrúpulo. 


Su madre respiraba agitada y las dos estaban frente a frente en 
mitad del salón. Kenneth se percató de lo mucho que se parecían 
físicamente y se alegró de que ese fuese todo el parecido que había 


entre ellas. 


—Eras un incordio —dijo Agnes al fin—. No podía sacar nada 
bueno de ti. Tu hermana era sumisa y dócil y hacía todo lo que yo 
quería, pero tú... Siempre cuestionándome, siempre preguntando los 


porqués de todas mis órdenes. ¡Me volvías loca! 
—Era tu hija... —susurró Rowena con la voz rota. 


—Creí que eso la mantendría alejada de tu hermana, como así fue 
—siguió su madre llorando—. No se puede mandar en el corazón, 
quería que me gustaras, pero no te soportaba. Y ahora sé que había un 


motivo. Eres mala. ¡Mala! 


Kenneth se puso delante cuando iba a golpearla y el puño de 


Agnes se estrelló contra su pecho. 


—Esta conversación ha acabado —dijo rotundo—. Les pido que se 


marchen. Ahora. 
Agnes lo miró furibunda, mientras su marido la sujetaba. 


—Todavía puedes arreglar este desastre —dijo Hamish a su hija 
—. Vuelve a casa con nosotros, el matrimonio no ha sido consumado y 
será fácil anularlo. Todo volverá a su lugar, si lo haces. Te perdonaré, 


hija. 


—No quiero que todo vuelva a su lugar —respondió ella 
limpiándose las lágrimas—. Viví diez años con la abuela y durante ese 
tiempo fui su criada, su compañera y su perrito faldero, me he ganado 
ser su heredera. De haberme querido, aunque solo fuera un poco, os lo 
habría dado todo. 


Su voz se quebró dejándola sin fuerzas. 


—¿Quererte? ¡Te arrepentirás de esto! Este matrimonio es una 
farsa —dijo volviéndose hacia su marido al borde de un ataque de 


nervios—. Tenemos que anularlo. 


—Vámonos a casa, aquí ya hemos terminado —dijo Hamish 
mirando a su hija con dureza—. Hablaré con nuestros abogados, algo 


podrá hacerse. Tú quédate con él, pagarás cara tu decisión. 


—Disfrutaré viéndote llorar —dijo su madre mientras su esposo la 
sacaba a trompicones del salón—. Voy a celebrar cada desprecio y 


vergiienza que este demonio te haga pasar. 


Rowena temblaba como una hoja sacudida por el viento. Un 
viento gélido y cortante que laceraba su frágil piel. Kenneth fue hasta 
el mueble de bebidas y vertió brandy en un vaso. La obligó a rodear el 


vaso con las manos sin apartar las suyas. 
—Bebe —ordenó. 


Ella hizo lo que le decía. En ese momento se hallaba muy lejos y 
solo era una niña escondida detrás de una cortina. ¿Por qué tendría la 
maldita costumbre de esconderse detrás de las cortinas? Eso solo le 
había traído cosas malas, escuchar lo que no quería y descubrir lo 
poco importante que era para todos. Y, aun así, no les guardaba 


rencor. Aquellos meses en los que se sintió querida, fueron los más 


felices de su vida. Por fin tenía una familia, por fin su madre la miraba 
con dulzura y sus manos habían rozado sus mejillas con aparente 
afecto. ¿Cómo podía doler tanto? No había perdido nada porque nada 
tenía y sin embargo volvía a sentirse exactamente igual que al 
escuchar aquella conversación entre su abuela y ella. O lo que dijeron 
sus padres, sin saber que estaba en la sala contigua al comedor. Trató 
de apurar el contenido del vaso de un solo trago y Kenneth se lo 


impidió. 
—Te hará daño si lo tomas así. 


Ella lo miró entonces como si hubiese aparecido de la nada. Tenía 
una mirada febril, su corazón latía desbocado y su respiración parecía 
fruto de un gran esfuerzo. Kenneth sintió el fuego de sus ojos antes de 
notar sus labios. Lo pilló completamente desprevenido y tuvo que 
afianzar los pies al suelo para que no lo derribara con su ímpetu. A 
partir de ese momento los dos perdieron el mundo de vista y fue como 
si un huracán los empujase al uno en brazos del otro sin que pudieran 
resistirse. Rowena dejó su boca para deslizar los labios por su cuello y 
lo empujó hasta el sofá sentándose a horcajadas sobre sus piernas. 
Kenneth bajó el hombro de su vestido y besó la suave y delicada piel 
para después clavar sus dientes de manera contenida. Su esposa dejó 
escapar un agónico gemido y le cogió la cara entre las manos para 
volver a besarlo. No entendía lo que le pasaba, pero no podía parar. 
Quería sentir algo lo bastante fuerte como para destruir ese otro 


sentimiento que anegaba su espíritu por completo. 


Kenneth era consciente de que aquella brusquedad en sus gestos 
escondía una rabia apenas contenida. Su mente no dejaba de gritarle 
que era su esposa y que no había ningún mal en ello, pero cuando más 


avanzaba ella, más se sentía como un canalla por permitírselo. 


—¿Qué debo hacer? —preguntó ansiosa—. ¿Tengo que 


quitarme...? 


Él se levantó con ella, dejándola en el suelo con delicadeza. Se 
alejó varios pasos dándole la espalda y Rowena lo miró frustrada y 
dolida. 


—¿Me rechazas? 

—Así, no, Rowena. 

—¿Por qué? 

Se volvió a mirarla. 

—Porque no quiero que tu primera vez sea por despecho. 
—No es por eso. 

—Ya lo creo que sí. 


—Quiero acabar con esto —dijo sincera—. Necesito que este 
matrimonio sea de verdad y me temo que no hay otro modo de 


conseguirlo. 
—¿Te temes? 
Ella frunció el ceño. 
—Puedes hacerlo con cualquiera, pero no conmigo. 


—Estamos en el salón, Rowena, alguno de nuestros invitados 


podría entrar. 
Ella levantó una ceja mirándolo con incredulidad. 


—Te recuerdo que te vi con Isobel McEachern en un sofá como 


ese. 
—No es lo mismo. 


—¿Tanto te desagrado? Puedes cubrirme la cara con tu pañuelo y 


fingir que soy cualquier otra. No me importa. 


Él la fulminó con su mirada, pero ella necesitaba pelear, 
necesitaba hacer algo que la librase de aquel dolor que le retorcía el 


corazón y la abrasaba por dentro. 
—¿Me vas a hacer suplicar? ¿Quieres que me arrodille? 


—Lo haremos esta noche, en una cama y como Dios manda —dijo 


él con dureza—. Tu primera vez no puede... 


—¿Te preocupan los que están ahí al lado fingiendo que celebran 
una boda? ¿Tu preciosa familia? ¿Crees que alguien se ha creído esto? 


—Los señaló a ambos riendo—. ¿Tú y yo juntos? 
El suspiró sin responder y ella se acercó con lágrimas en los ojos. 


—¿No puedes hacer un esfuerzo? Vayamos al dormitorio si te 


resulta más cómodo. 
—Basta, Rowena. 


—¡Oh, Dios! —golpeó el suelo con el pie—. ¡Incluso tú me 


rechazas! 
—No te rechazo, tan solo lo estoy posponiendo. 


—Está bien —dijo limpiándose las lágrimas profundamente 
avergonzada—. Volvamos a la fiesta. Bailemos y bebamos por la feliz 


pareja. 


Salió de allí sin esperarlo. Kenneth necesitaría un buen rato para 


calmar la rabia que sentía. 


—-¿Estás bien? —Augusta la miraba con preocupación 
—Perfectamente —mintió. 


Su amiga la arrastró hasta la biblioteca y cerró la puerta tras ella 


antes de encararla. 
—Nadie llora cuando está perfectamente. 
—Ah, ¿no? Pensaba que las novias siempre lloraban. Tú lloraste. 
—Rowena... 


La otra apoyó la barbilla en la mano con el codo en el 
reposabrazos del sofá en el que se había sentado. Sentía la mirada de 
Augusta clavada en ella y eso la irritaba. Aunque, para ser justos, le 
irritaba incluso el aire que entraba por su nariz cada vez que 


respiraba. 
—Sabíamos que iban a enterarse —dijo Augusta. 
—SÍ. 
—Los conoces de sobra, nada de lo que hayan dicho importa. 


—Van a luchar contra mí y no estoy segura de poder vencerles 


sola. 


—No estás sola. Tienes a Kenneth. Y a mí. Y a todos los McEntrie. 


—No podéis hacer nada. 


—¿Que no podemos hacer nada? —se burló su amiga—. No 
conoces a estos hombres si dices eso. Cuando se proponen algo no hay 
quien los detenga. 


—El vizconde está dispuesto a todo y se ha aliado con ellos. Es un 
hombre peligroso —dijo como si hablase para sí. 


—¿El vizconde? ¿Qué puede hacer él? Ya estás casada. 
Su amiga la miró con fijeza. 


—Si hubieras visto cómo me ha hablado mi madre. El odio con el 
que me miraba. —Movió la cabeza—. Ahora sé que lo que dice Julia 


es cierto. Estoy asustada, Augusta. 


Su amiga frunció el ceño con preocupación. ¿Qué tenía que ver 
Julia con todo eso? La cogió de las manos sacudiéndoselas varias 


veces para despertarla de su desánimo. 


—Eres la esposa de Kenneth McEntrie y nadie en este castillo 
permitirá que nada malo te pase. Esa herencia es tuya y nadie podrá 


quitártela. Sonríe, vamos. Es una orden —dijo poniéndose seria. 
Rowena la abrazó agradecida. 
—Necesito tu confianza, Augusta, no sabes cuánto la necesito. 


—No me lo puedo creer —dijo la otra sonriendo burlona—. 


Siempre has sido tú la más segura de las dos. 


—Pues ya ves. —Rowena se apartó con la mirada fija en sus 


manos. 


—¿Qué ocurre? 

—Este es un falso matrimonio. 

—Falso no, de conveniencia. —Su amiga frunció el ceño. 
—Le dije que no habría... ya sabes... intimidad. 

—¿Qué? —Las palabras que oía no parecían tener sentido. 


Rowena soltó el aire de un bufido y se puso de pie para pasearse. 


Estaba nerviosa, irritada y un poco mareada. 
—El alcohol me sienta fatal —dijo para sí. 
—¿No pensáis consumar el matrimonio? 
—Esa era la idea. 


—Pero... Una cosa es que os caséis por conveniencia y otra muy 


distinta... 


—No me mires como si hubiese cometido un crimen. Tampoco es 


que él tenga ningún interés, así que no sufras. 
—Si no consumáis el matrimonio tus padres podrían anularlo. 


—Lo sé y por eso me he ofrecido. ¡Me he lanzado a sus brazos! 
Estoy loca, solo así se explica lo que acabo de hacer —musitó esto 


último para sí, llevándose las manos a la cabeza. 


—Quita las manos de ahí, te vas a estropear el peinado —ordenó 


Augusta con voz autoritaria. 


—¿Has oído lo que he dicho? Le he besado, me he sentado sobre 


sus piernas y... ¡Oh, Dios! ¡Qué vergiienza! 


—¿Podrías hablar como una persona normal para que pueda 
entender algo? 


Su amiga volvió a suspirar deteniéndose frente a ella. 


—Cuando mis padres se han marchado, después de que mi madre 
tratara de golpearme y Kenneth se haya puesto delante para recibir los 
puñetazos en mi lugar, he sentido una furia y una... una... —Movió la 
cabeza mientras buscaba las palabras—. ¡Ains! No sé lo que he 
sentido, pero la cuestión es que le he besado y luego me he sentado 
sobre sus piernas y he intentado que él... —La miró suplicante—. Me 
ardía el cuerpo como si tuviera fiebre, Augusta, le he pedido que me 
quitara la ropa y él me ha mirado de un modo... ¡Me ha dicho que no! 
¿Te lo puedes creer? ¡Kenneth McEntrie se ha acostado con media 


Escocia y le dice que no a su esposa! 
Augusta tenía los ojos tan abiertos como su boca. 


—Ese maldito desgraciado. Ese saco de podredumbre. Ese 
demonio capaz de yacer en el lecho de cualquier mujer que se le 
ponga delante, me ha rechazado sin la menor sutileza —masculló con 


los puños apretados. 


La otra seguía sin dar crédito. No por la situación en sí, que 


también, pero es que era Rowena la que hablaba. ¡Rowena! 


—¿Te lo puedes creer? —repitió sin dejar de deambular por 
delante de su amiga—. ¡Kenneth McEntrie poniendo de excusa que 
estábamos en un salón! ¡Vi su mano magreando los pechos de Isobel, 
en el salón de su casa, con un baile repleto de gente dos puertas más 
allá! Le he dicho que subiéramos a una habitación y me ha mirado 


como... Como... ¡No sé cómo me ha mirado! Tú ya me entiendes. 


¿Entender? A duras penas reconozco los sonidos que salen de tu boca. 


La escena empezó a materializarse ante ella y se imaginó a 
Kenneth «atacado» por Rowena que se lanzaba sobre él como un 
animal en celo. De repente y sin que hubiese ningún aviso al respecto 
Augusta empezó a reírse. Al principio fue una risa suave, pero a 
medida que las palabras de su amiga iban tomando forma su risa 
arreció hasta hacerle saltar las lágrimas. Apenas podía respirar y tuvo 
que sentarse para no perder el equilibrio mientras Rowena la miraba 


perpleja y claramente ofendida. 
—¿Te estás riendo de mí? 


La otra no podía responder pues seguía riéndose sin parar. Veía a 
Kenneth arrinconado contra el sofá y a Rowena con mirada voraz 


exigiéndole sus servicios sin el menor pudor. 


—¡Serás! —Su amiga la miraba con los brazos en jarras y los 
labios apretados—. No voy a perdonártelo, Augusta. Deja de reírte 


inmediatamente. 


—Es que... —Negó con la cabeza poder parar—. Kenneth... — 


Más risas—. Tu cara... 


La otra no daba crédito y dio un golpe en el suelo con el pie antes 
de darse la vuelta para no verla. Se dirigió a la ventana y se distrajo 
mirando hacia afuera mientras esperaba a que se calmara para poder 
insultarla como merecía. A Augusta le dolía el estómago de tanto reír. 
Respiró hondo tratando de parar, pero aún tardó un rato en 
conseguirlo. Con los últimos coletazos de aquel ataque de risa, respiró 


sonoramente varias veces y se secó las mejillas antes de poder hablar. 


—Lo siento —dijo respirando agitada—. No sé lo que me ha 


pasado. 


Su amiga se giró a mirarla con una clara advertencia en los ojos. 


—Ya está, de verdad... —Augusta apretó los labios y giró la cara 
al tiempo que tragaba y pensaba en dolor y sufrimiento—. Estoy bien. 


Ya está. Lo siento. 
—Deja de decir que lo sientes, mentirosa. 
—Es que... Rowena... —Mucho dolor y mucho sufrimiento. 
—Cállate. Menuda amiga eres tú, reírte así de mi desgracia. 


—¡No me rio de tu desgracia! —dijo acercándose—. Es que lo has 


contado de un modo tan gráfico... 


—Ni se te ocurra —la amenazó al ver que los ojos le brillaban de 
nuevo y su voz era cada vez más fina—. Si tanto le desagrado ¿por 
qué se ha casado conmigo? En algún momento, dentro de muchos 
años, habíamos quedado en que este matrimonio iba a convertirse 
en... real. Es lo que establecimos en esas normas que me convenció de 
no escribir. ¿Por eso no quiso escribirlas? ¡Qué ladino! Ahora lo 
entiendo, fingiendo que lo hacía por mi seguridad, cuando en realidad 
lo que pretendía era evitar que pudiera reprocharle su falta de 


cumplimiento. 
—¿Muchos años? ¿Es que no quieres tener hijos, Rowena? 
Su amiga la miró ceñuda. 
—Claro que quiero. 
—Entonces no puedes esperar muchos años. 


—Soy muy joven, claro que puedo esperar. Tampoco es que se 


tarde mucho, a juzgar por vosotras es algo bastante fácil de conseguir. 
Aunque no sé si él... Dice que no tiene ningún bastardo por ahí. 


¿Crees que no estará capacitado? 


Augusta no iba a hablar de Kenneth en esos términos, seguía 


siendo su amigo y no quería verlo desde ninguna otra perspectiva. 
—Te advertí que no te casaras con él. 


—;¡Le necesito! —Apretó los dientes enrabiada—. Maldito sea, lo 


necesito para tener lo que quiero. 


Rowena dejó escapar el aire de sus pulmones con un sonoro 
bufido. 


—Ven, vamos a sentarnos y a hablar como dos mujeres adultas — 
propuso Augusta llevándola consigo hasta el sofá—. ¿No te parece 
normal que no quisiera que tu primera vez fuese tan... complicada? 


Imagínate qué habría pasado si alguien hubiese entrado cuando él... 
—No lo digas —la cortó con expresión asustada. 
Augusta enarcó una ceja inclinando ligeramente la cabeza. 
—¿Lo entiendes ahora? 


—Lo he entendido desde el primer momento, no soy estúpida, 


Augusta. Pero no parece que eso le importase con Isobel. 


—¿Otra vez con eso? ¿Cómo se te ocurrió esconderte detrás de las 


cortinas? 
—¿Y qué querías que hiciera? 


—Haber dejado que te vieran. Se habrían ido a otro sitio. 


Tenía lógica su argumento y aún no tenía una respuesta para eso. 


—Imagino que tampoco querrá que, siempre que recuerdes tu 
primera vez, ese recuerdo esté unido a la escena que han provocado 


tus padres. 
Su amiga bajó la mirada a sus manos. 


—Demuestra que se preocupa por ti —dijo Augusta con cierto 


temor. 
Rowena la miró entonces. 
—¿Tú crees? 
—¿Tú no? 
—Quizá. 


—¿Estás segura de que no sientes nada por él? —preguntó 


Augusta al fin sin poder contenerse más. 
Rowena enervó la espalda y la miró asustada. 
—¿De qué hablas? 
—Rowena... 
—NO es eso. 
—-¿El cuerpo te ardía? —Le recordó con sonrisa irónica. 
— ¡Augusta! 


—Te conozco bien, Rowena, estas reacciones tan explosivas no 


son normales en ti, siempre te lo tomas todo con sorprendente calma. 


En las situaciones más complicadas eres la que más serena está. 
—=Es que... 


—Y pienso lo mismo de Kenneth —siguió la otra—. Estáis 


negando lo evidente. 
Rowena la miró de frente. 


—Tienes razón, parece haber cierta atracción física entre 
nosotros, no lo niego. Y aunque no tengo datos empíricos, sé que esto 


para ellos es una cuestión totalmente fisiológica. 
Augusta frunció el ceño. 
—¿Con quién has hablado de esto? 


—En realidad, yo no hablaba, solo escuchaba. Y sin muchas 


ganas, la verdad. 
—Aileen, ¿cómo no? —Su amiga puso los ojos en blanco. 
Rowena la miraba esquiva. 
—¿Qué? —Augusta frunció más el ceño. 


—Según mi hermana, algunos hombres... no pueden y hay que... 


ayudarlos. 
Augusta pensó de nuevo en mucho dolor y sufrimiento. 
—¿Eso te dijo? 
—Quizá Kenneth no pueda... conmigo. 


Dolor y sufrimiento. 


—Ella dijo algo que... Con su mano... 


Rowena mostró con timidez el gesto que su hermana había hecho 


y Augusta ya no pudo contenerse más. 
—-¿Otra vez? —la otra giró la cabeza y bufó ofendida. 


—Es que... —Siguió riéndose—. No me lo puedo creer. ¿Desde 
cuándo sabes estas cosas? Nunca me lo habías contado. 


—No sé «de estas cosas», no tengo la menor idea de nada. Yo no 
soy como tú que tienes una madre que se preocupa de tu educación, 


en todos los sentidos —dijo molesta. 


—Siento haberme reído —dijo cogiéndola de la mano y mirándola 
compungida—. Discúlpame, tienes razón, estoy siendo muy poco 


sensible. No sé lo que me pasa. 


—Antes no te habrías reído. Estás demostrando la misma 
sensibilidad que ese jarrón de ahí —dijo señalándolo con labios 
fruncidos—. Si es culpa de la criatura que estás gestando en tu barriga 


te advierto que se va a parecer más a mí que a ti. 


—¿Quieres que te explique todo lo que necesitas saber? — 
preguntó Augusta tragándose su incomodidad—. Puedo hacer ese 
papel para que no llegues a esta noche completamente a ciegas, podría 


ser abrumador. 
Rowena la miró con temor. 
—¿Tan terrible es? 
Augusta negó con la cabeza. 


—Terrible no es la palabra que elegiría para describirlo —dijo y 


se mordió el labio pensativa—. La primera vez es un poco molesto, 
para algunas mujeres puede ser más doloroso que para otras. Pero... 


ellos saben... Tú solo... Lo mejor es que... 
—Me estás poniendo nerviosa. 


—Tienes razón, estoy siendo estúpida. Veamos, voy a tratar de ser 
muy gráfica y después de contarte todo lo que debes saber, responderé 
a cualquier pregunta que quieras hacerme. Voy a ponerme muy 


colorada —musitó. 


—¿Qué quieres decir con que vas a ser muy gráfica? —preguntó 


frunciendo el ceño. 
—Esta mano será él y esta serás tú. 
Rowena sonrió con suficiencia. 
—Augusta, sé cómo funciona. 


—Crees que lo sabes —dijo la otra con suficiencia—, pero te 


aseguro que no. 
La otra la miró sorprendida y un poco asustada. 


—Primero te hablaré de la preparación. Es como una especie de 


baile... 


—¿Hay que bailar? —Echó el cuello ligeramente hacia atrás 


mirándola confusa, pues iba a ser verdad que no tenía ni idea. 
—Es una forma de hablar, Rowena, por favor, ayúdame un poco. 
—¿No te estoy ayudando? 


—No, no me estás ayudando. Pon de tu parte, ¿de acuerdo? —La 


otra asintió—. Bien. Cuando digo que hay una preparación me refiero 
a que ellos deben... ponernos... en situación. Para ello utilizan 


caricias, besos, más caricias... 


—Me hago una idea —dijo Rowena sintiendo el calor de nuevo en 


sus mejillas. 


—=Es cierto, te lanzaste sobre él en el salón, me lo has dicho —dijo 
Augusta sonriendo al percatarse de que se estaba poniendo roja—. 


Pues algo así, pero desnudos. 
—¿Qué? —abrió mucho los ojos—. ¿Hay que estar desnudos? 


—La mayoría de las veces, es mejor. Salvo cuando hay una 


urgencia o estás en un lugar en el que... 
La cara de su amiga era un poema y Augusta no pudo continuar. 


—Me estoy precipitando. Volvamos a lo de estar desnudos. Es la 


mejor forma de que podáis acariciaros mutuamente. 
—No pienso tocarle. 
Augusta sonrió y sus mejillas arreboladas ardieron como fuego. 
—Lo harás, te lo aseguro. 
—¿Quieres decir que me obligará? 


—No, no será necesario. Tú querrás tocarle y querrás que te haga 


todas las cosas que va a hacerte, te lo aseguro. 
Rowena la miraba asustada. 


—¿Recuerdas lo que te impulsó a empujarlo hasta el sofá y a 


pedirle que te desnudara? —La otra asintió—. Pues cuando él te 


acaricie sentirás eso multiplicado por mil. Tendrás un fuego dentro 
que no querrás que se apague y un ansia que no sabrás cómo 
satisfacer. Cada caricia hará desear gritar y su cuerpo se abrirá 


como... 


—i¡Basta! —exclamó HRowena poniéndose de pie—. Basta, 
Augusta. No voy a hacerlo. No será necesario. Mis padres no pueden 
saber que no lo hemos consumado. Nadie sabe lo que ocurre tras una 


puerta cerrada. Haré lo que sea necesario para fingirlo. 
Augusta se levantó también y la miró con preocupación. 
—Rowena... 


—No soy como tú o como Enid, no estoy enamorada de mi 
esposo. No va a pasar nada de eso que has dicho. De ningún modo. 


Bastante que he dejado que meta su lengua en mi boca sin vomitar. 
Incluso me gusta mucho cuando lo hace. 
—Todo irá bien —dijo la novia sin el menor convencimiento. 


La puerta de la biblioteca se abrió y apareció Elizabeth para 
pedirles que regresaran al salón, recordándoles que celebraban una 
boda. 


Capítulo 27 


La fiesta se alargó toda la tarde y no fue hasta después de la cena que 


los invitados fueron abandonando el castillo. 


—Tu esposa ha bebido demasiado —advirtió Lachlan a Kenneth 
mientras observaban a Rowena tratar de impedir a los músicos que 


recogieran sus instrumentos. 


—No pueden irse, aún no he bailado una polka —decía ella 
apuntándoles con el arco de un violín—. ¿Tienen algo contra las 
polkas? A mí me gustan mucho y no han tocado ninguna. Soy la 
novia, esta fiesta es porque yo me he casado. Merezco una polka, ¿no 


creen? 


Kenneth se acercó a ella, le quitó el arco para devolvérselo a su 


dueño y agradeció el trabajo a los músicos mientras la sacaba de allí. 


—¿Adónde me llevas? —preguntó mirándolo con ojos vidriosos—. 


¿A ti tampoco te gustan las polkas? Mi madre las detesta. 


Kenneth no respondió y al llegar frente a las escaleras la cogió en 
brazos harto de llevarla a ttompicones. Rowena le rodeó el cuello con 


expresión confusa. 
—Me has cogido en brazos. 
—¿En serio? 
—SÍ. 


—Qué curioso. 


Ella apoyó la cabeza en su hombro y suspiró. 
—Me pesa la cabeza. 

—No me sorprende con todo lo que has bebido. 
Rowena levantó la mirada con expresión severa. 
—No estoy borracha, si es lo que insinúas. 


Kenneth empujó la puerta para entrar sin soltarla y la cerró de un 
puntapié. La llevó hasta la cama y la lanzó en ella sin miramientos. Su 


esposa se apoyó en los codos y lo miró ceñuda. 
—Oye, un poco de delicadeza, no soy un saco de patatas. 
El sonrió poniéndose las manos en la cintura. 


—Voy a por algo de comida y mucho café —dijo dándose la 


vuelta para dirigirse a la puerta—. Intenta no dormirte. 


Rowena se sentó rápidamente en la cama y se dio palmaditas en 
las mejillas tratando de despejarse. Bajó de la cama y fue hasta el 
espejo, tenía una pinta horrible. ¿Cuánto había bebido? Estaba claro 
que demasiado. Se miró el vestido. Bien, no debía quitárselo. Vestida y 
bien vestida. Sus mejillas se sonrojaron al recordar la conversación 
con Augusta. ¿Desde cuándo Rowena Sinclair se sonrojaba? Eso era 
para sus amigas, pero no para ella. Movió la cabeza, qué sensación tan 
molesta era esa. Se fue hasta la ventana y la abrió de par en par, el 
frío de la noche refrescó su rostro, pero también el resto de su cuerpo 


y enseguida empezó a tiritar. 


—Mejor cierro y me estoy quietecita. 


Se sentó en la cama y observó las almohadas con ojo crítico, así 
que ahí dormía Kenneth McEntrie. Miró a su alrededor con curiosidad 
y se puso de pie para pasearse por el cuarto. No había estado nunca en 
la habitación de un hombre y, aunque en lo básico era exactamente 
igual a la de una mujer, había ciertas diferencias que saltaban a la 
vista. Los colores y muebles eran sobrios. El verde hoja era el 
predominante, aunque también había mucho marrón y algo de azul. 
No había objetos meramente decorativos, cosas bonitas que hicieran el 
lugar más agradable. Todo lo contenido en ese cuarto parecía tener 
alguna utilidad. Se acercó a una cajonera y abrió el primer cajón sin 
pudor. Era su esposa, a nadie le sorprendería que husmease en sus 
cosas. A él quizá sí. A lo mejor incluso le molestaba. Se encogió de 
hombros y sonrió perversa. Mejor. En aquel primer cajón no encontró 
nada interesante y procedió a abrir el siguiente y luego el otro, así 
hasta haber revisado todos, sin que hallase en ellos ningún oscuro 


secreto. Cuando Kenneth regresó la encontró revisando un arcón. 
—¿Necesitas algo o solo estás cotilleando? 


—Estoy cotilleando —dijo ella sin apuro y siguió revolviendo el 


contenido de aquel baúl hasta perder el interés. 


Kenneth dejó todo lo que había traído sobre una mesilla que 
luego movió para colocarla frente a la chimenea. Después acercó dos 
sillas y le hizo un gesto para que se sentase en una de ellas. Cuando 
estuvieron acomodados sirvió café en sendas tazas, cortó dos 
rebanadas de pan y puso entre ellas un trozo de la carne que había 


sobrado en la cena. 
—Come —ordenó dándole el emparedado. 


Las tripas de Rowena respondieron justo antes de que ella dijese 
que no tenía hambre. Lo miró mientras él también se preparaba su 


ración y luego observó el fuego en la chimenea. La calidez del 


momento la envolvió y sus ojos se llenaron de lágrimas. Capturó una 
lágrima con uno de sus dedos y la miró con una mezcla de extrañeza y 


sorpresa. 


—No estás acostumbrada a beber —dijo él y a continuación, dio 


un buen mordisco a su improvisado bocadillo. 
—La verdad es que no. ¿Así te sientes cuando tú te emborrachas? 
—¿Quién te ha dicho que me emborracho? —preguntó burlón. 


—Augusta se pone furiosa cuando lo haces —dijo sincera y se 
recostó en el respaldo en actitud relajada—. Y perdiste contra el 


vizconde por haber bebido. 
—Lo de Augusta no lo sabía. 
—;¡Oh! Se pone como un basilisco. 
Él sonrió divertido. 
—¿Un basilisco? 
Rowena asintió repetidamente. 


—Habla siempre de matarte, lo que me resulta muy divertido 
porque es incapaz de matar una hormiga, y a ti te quiere demasiado 
como para... —Se calló de repente al ver su expresión—. Te quiere 


como a un hermano, claro. 
—_Lo sé. Y yo a ella también. 


—Siempre me ha resultado extraña vuestra relación. —Arrancó 
un pedacito de carne con los dedos y se lo llevó a la boca ante la 


atenta mirada de su esposo. 


—¿Extraña en qué sentido? 


—Lo normal entre un hombre y una mujer no es la amistad, 


precisamente. Al menos yo no conozco otro caso como el vuestro. 
—Creía que tú eras amiga de Lachlan. 
—No como vosotros. Además, él iba a ser mi cuñado. 
—Ahora lo es. —Cogió la jarra de vino y se sirvió en un vaso. 


Rowena cogió el otro vaso vacío y se lo tendió para que lo 


llenase. 
—No —dijo él—. Tú, bebe café. 


—Es mi noche de bodas, creo que se me debería permitir 


cualquier licencia, ¿no crees? 


El lo pensó un momento, realmente había sido un día duro para 


ella, y eso la ayudaría a dormir. Llenó su vaso solo hasta la mitad. 


—Bebe des... —Antes de que acabara la frase ella había apurado 


el contenido de un trago—. Te sentará mal. 
—Es que no me gusta, por eso lo tomo así. 
—Si no te gusta, ¿por qué quieres tomarlo? 


Rowena se encogió de hombros para no responder. ¿Para olvidar 
que esta no es mi noche de bodas de verdad? ¿Para no sentirme tan 
patética y despreciada? ¿Para no pensar en la horrible familia que tengo y 


en lo sola que me siento? 


—Háblame de ti —pidió él llenándole la taza de café—. ¿Cómo 


era la vida en Meiglethorn? 


—Aburrida —dijo pensativa—. Solitaria. Triste. 
—Tu abuela era una mujer difícil. 


—No. —Cogió la taza entre las manos y lo miró con cara de no 
estar allí—. Una vez que sabías lo que esperaba de ti, todo era 
sencillo. Al principio me sentía... No sé cómo explicarlo. Como una 


pastilla de jabón. 


—¿Qué? —Kenneth detuvo la mano que viajaba hacia su vaso—. 


¿Una pastilla de jabón? 
Rowena asentía sin variar de expresión. 


—Era imposible para mí estarme quieta en un sitio. ¿No te pasa 
que dejas la pastilla en un lugar y se desliza hasta caer o intentas 
mantenerla entre las manos y salta como pez fuera del agua? Me 
gustaba jugar con el jabón cuando me bañaba —sonrió al ver su 
expresión desconcertada—. Lo hacía saltar y saltar fuera del agua y la 


señora Kerr se ponía de los nervios conmigo. 
—-¿Quién es la señora Kerr? 


—La doncella de mi abuela. Tan vieja como ella e igual de fría... 


Estaban juntas desde jóvenes y se entendían muy bien. 
—Y a la señora Kerr no le gustaba que jugaras con el jabón. 


—No le gustaba que jugara, punto. A nada. Yo entonces tenía diez 
años, ¿qué más puede desear una niña de diez años que jugar? Por eso 
la casa de Augusta me parecía el paraíso. Era maravilloso pasar unos 
días allí todos los veranos. —Su rostro se iluminó con una brillante 
sonrisa—. Gracias a eso tuve un columpio como el de Augusta. Ni yo 
me lo creí cuando mi abuela dijo que sí. No había juguetes en 


Meiglethorn, según ella yo ya era demasiado mayor para jugar, pero 
dijo que sí al columpio y nunca entenderé por qué. Sobre todo ahora 


que sé... 


No terminó la frase y sus ojos se fueron instintivamente hacia el 


vaso de vino vacío. 
—-¿Qué crees que sabes? —preguntó él mirándola con atención. 
—Que nunca me quiso. 
—¿Lo dices por el poder que le otorgó a tu padre? 
Lo miró como si fuese estúpido. 
—¿Hace falta que te responda? 
—Te dio una salida. 
—¿Una salida? —preguntó atónita. 


Kenneth asintió al tiempo que se recostaba en el respaldo en 
actitud relajada. 


—Casarte. 
—Eso no es una salida, es una condena. 
—Vaya, gracias. 


—¿Te habrías casado conmigo de no necesitar el dinero? Para ti 
también es una condena, no finjas que no. —Le quitó su vaso y apuró 


el contenido antes de que él pudiera alcanzarlo. 


—Estás decidida a emborracharte —dijo poniéndose serio. 


Rowena sonrió burlona mientras se limpiaba las gotas que habían 


caído sobre su vestido de lino. 
—Soy más rápida que tú —dijo provocándole. 
Kenneth entornó los ojos sin dejar de mirarla. 
—Esas manchas no saldrán fácilmente. 


Rowena se encogió de hombros y se puso de pie para deambular 


de nuevo por el cuarto. 


—Estoy segura de que mi abuela puso esa cláusula porque creía 
que era imposible que yo me casara. Solía decir que había nacido para 


estar sola. 


A Kenneth le pareció algo muy cruel para decirle a alguien a 


quién se quiere. Ella se volvió a mirarlo y arrugó el ceño. 


—Ni se te ocurra tenerme lástima —advirtió señalándolo con el 
dedo—. No era una niña que se hiciera querer, tenía un carácter 


difícil, solía resistirme a la autoridad y era un poco respondona. 
—¿Tenías? —se burló él. 
Su esposa enarcó una ceja con expresión severa. 


—Exacto, aún lo tengo, así que intenta no provocarme si no 


quieres que te deje en evidencia delante de... quien sea. 
—Podré soportarlo. No es que mi imagen me importe mucho. 


—Desde luego —afirmó ella con rotundidad—. No hay más que 


ver cómo vives. 


—¿Y cómo vivo? 


—Como un... crápula. 
—¿Así me ves? —preguntó conteniendo la risa. 


—Te gusta beber —comenzó a enumerar—, jugar, las mujeres... 


Un crápula en toda regla. 
—Sabes mucho de mí. 
—Lo que cuentan. 
—¿Quién lo cuenta? 


—Todo el mundo —dijo sin mirarlo—. Sobre todo las mujeres. Les 
encanta hablar de ti. Eres el tema de conversación preferido en todas 


la fiestas. 
—No asisto a muchas. 
—Lo sé y, al parecer, eso las hace interesarse aún más por ti. 
—Cualquiera diría que te molesta. 
—Me molesta. Mucho 
—¿Por qué? 
—Porque hace que me avergiience de ser mujer. 
—¿Tan malo soy? 


Rowena se acercó con las manos en la cintura y una expresión de 


lo más graciosa. 


—Eres el hombre que privó a mi familia de emparentar con la 


tuya. El hombre que apartó a mi hermana del único ser humano que 


podía cambiarla. 
—¿Crees que Lachlan la habría cambiado? 


—¡Por supuesto que la habría cambiado! Es un hombre íntegro, 
bueno y... maravilloso. La habría cambiado, no podía ser de otro 
modo. Ella lo amaba y dicen que el amor mueve montañas. Yo habría 


tenido una... 


—Ella no lo amaba. —Kenneth se había puesto de pie sin dejar de 


mirarla. 
—;¡Que sí! Claro que lo amaba. 


—No, no lo amaba. Por eso estuvo persiguiéndome durante todo 


el tiempo que duró su compromiso. 
—Mientes. 


—No miento y lo sabes. Aileen quería que yo fuese su prometido, 
pero a mí no me interesaba lo más mínimo, por eso se conformó con 


Lachlan. 
—Eres odioso. ¿Conformó? ¡El es mucho mejor que tú! 
—Pues Aileen no pensaba lo mismo. 


¿Por qué estaba tan furiosa? Quería arañarlo y golpearlo por decir 


aquellas cosas. 


—¿Por eso lo hiciste? ¿Para demostrar que estabas por encima de 


él? ¿Tan pequeño te sientes a su lado? 
—Ya sabes por qué lo hice, no hace falta que finjas que no. 


—;¡Para salvarlo! —Se echó a reír a carcajadas—. ¡Nadie se cree 


semejante patraña! 


Kenneth la miró con tal intensidad que la risa se le congeló en los 


labios. 


—Puedes insultarme todo lo que quieras. Puedes odiarme, si así lo 


deseas, pero la verdad seguirá siendo la misma. 
—¿La verdad? —musitó ella—. ¿Cuál es la verdad? 


—Aileen habría destruido a mi hermano y no podía consentirlo. 


Soy capaz de todo para proteger a los míos, Rowena, de todo. 


Durante unos segundos la miró con ojos de tormenta. Ella podía 
sentir el viento rugir a su alrededor y el frío que emanaba de aquellos 
ojos verdes. Tiró de ella y le llevó las manos a la espalda para 
inmovilizarla. Sentía el corazón bombeando furioso contra su pecho 
cuando su boca se cerró sobre la de ella. La soltó para sujetarle la 


cabeza con ambas manos y su beso se hizo más exigente y duro. 


Ella se agarró a su cintura con una mezcla de sensaciones 
indescriptibles: miedo, confusión, ansia, dulzura... Ni siquiera se había 
percatado de que se movían cuando sintió la espalda hundirse en el 
colchón de plumas y el peso del cuerpo masculino sobre ella. El sabor 
a vino de su boca la embriagaba y el calor que desprendía su propio 


cuerpo la hizo gemir contra sus labios. 


—Al fin tengo un modo de hacerte callar —dijo él con voz ronca y 


de nuevo su lengua la penetró sin misericordia. 


Rowena no se amilanó, al contrario, sus manos se deslizaron por 
debajo de la camisa masculina y subieron por su espalda, sintiendo en 
sus dedos el cálido contacto de su piel. Aquellas caricias acabaron con 


cualquier resistencia que el escocés pudiese tener y se apartó para 


mirarla desde el borde del precipicio. 
—Va a suceder si no me detienes ahora mismo —advirtió. 
Ella negó con la cabeza sin moverse. 


—¿No? —preguntó él inclinándose de nuevo sobre ella. Tan cerca 


que desenfocó su mirada. 


Rowena asintió entonces. Se sentía como si flotara fuera de su 


cuerpo. 
—¿Sí? —volvió a preguntar él. 
Ella repitió su asentimiento y Kenneth sonrió con ternura. 
—Necesito que seas más concreta, mo speur. 


Su esposa asintió con mirada intensa y él comenzó a desvestirla 
con sumo cuidado y manos expertas. A Rowena le sorprendió la 
facilidad que tenía para saber de qué hilo tirar y que pieza iba 
primero. Entonces recordó las innumerables veces que se lo habría 
hecho a otras mujeres y se sintió morir. Kenneth, ajeno a sus 
pensamientos, siguió con la tarea de librarse de las prendas que le 
impedían llegar hasta donde quería. Hasta que Rowena se cubrió los 
pechos y lo miró con los labios entreabiertos y temblorosos. Él apartó 
sus manos lentamente, sentía un hambre animal, un anhelo 
desconocido que lo hacía contraer sus abdominales con fuerza 
mostrándose duro y cincelado. 


—Eres preciosa —musitó. 


Antes de que respondiera la besó de nuevo para agitar su mente 
además de su cuerpo, que había empezado un inexorable ascenso 


hacia lo más alto del volcán. Se apartó lo suficiente para poder mirarla 


y para que sus manos pudiesen participar de la fiesta. Bajó hasta sus 
tobillos y fue subiendo por sus piernas hasta perderse en el lugar más 
prohibido de su anatomía. Rowena gimió sorprendida cuando aquella 
desvergonzada mano se aventuró sin recato. Sus movimientos eran 
lentos y volvía una y otra vez a los lugares que la encendían como la 
lava que desciende por la ladera de la montaña. Él utilizaba su pierna 
para mantenerla inmóvil mientras hacía lo que quería con ella. Los 
dedos se movían suavemente, apenas rozando algunas partes 
demasiado sensibles para soportar un ataque frontal. Y entonces se 
inclinó y atrapó con los labios uno de sus pezones y Rowena tuvo que 
apretar los dientes para detener su grito de sorpresa. El placer la 
sacudió de pies a cabeza y se arqueó como la cuerda de un arco a 
punto de disparar la flecha. Buscó con sus manos dónde agarrarse, 


pero las sábanas eran demasiado suaves para su urgente necesidad. 


Kenneth se detuvo entonces y ella abrió los ojos para mirarlo 
interrogadora: ¿Por qué? decían con una mezcla de decepción y 
anhelo. Comenzó a desabrochar sus pantalones y los ojos de su esposa 
siguieron sus movimientos. Parpadeó sorprendida cuando la amenaza 


fue liberada y elevó la mirada con evidente temor. 


—Seré delicado —musitó él, consciente de que lo que suponía 


para ella la primera vez. 


Rowena asintió, aunque no tenía muy claro que ser delicado 
solucionase nada. Aquello iba a dolerle y era mejor prepararse para 
ello. Apretó los dientes y se agarró de nuevo a las sábanas. 


—Adelante —dijo asintiendo con determinación. 
Su esposo la miró ceñudo con una sonrisa bailando en sus labios. 


—¿Adelante? —repitió. 


—Sé que va a dolerme, hazlo rápido. 
—-/Oh, mo bana-bhuidseach, te aseguro que no seré rápido. 
Ella abrió los ojos asombrada. 


—¿Acabas de llamarme bruja? —preguntó obviando el apelativo 
«adorable». 


El sonrió provocador y se inclinó despacio hasta detenerse a un 
suspiro de su boca. 


—Allá vamos, mo bana-bhuidseach —repitió colocándose entre sus 


piernas. 


Rowena notó la presión que ejercía e instintivamente trató de 
resistirse a su avance. Su rostro se contrajo de dolor y lo miró con 
evidente disgusto. No fue consciente de la barrera hasta que él la 
flanqueó con firmeza y siguió adelante arrastrando un gemido 
doloroso que indicaba que para él tampoco era un paseo sin 


consecuencias. 
—Kenneth... —susurró. 


Él la miró extrañado, nunca había pronunciado su nombre con esa 
ternura y la calidez que lo envolvió fue tan dulce que llegó a 
conmoverlo. Colocó las manos en sus nalgas para elevarla y comenzó 
a moverse lentamente. Los ojos de su esposa viajaron desde la sorpresa 
al delirio mucho más rápido de lo que él esperaba. Se aferró con 


fuerza a él mientras sus caderas lo buscaban ansiosa. 


—Rodéame con tus piernas —pidió él al tiempo que la guiaba con 


sus manos. 


La besó de nuevo y ella respondió a sus embates aceptándolo, 


buscándolo con cada movimiento. Kenneth se deslizó entonces lento y 
profundo, con suma dulzura como si de una caricia se tratase y el 
dolor dio paso a sensaciones mucho más intensas y agradables. Tiró de 
ella para llevarla consigo al incorporarse. Se quitó la camisa y la lanzó 
lejos y enseguida apoyó las manos en el colchón descargando su peso 
de nuevo dentro de ella. Rowena acarició su abdomen duro y tenso y 
él gimió contenido al ver en su mirada el deseo y la pregunta 
silenciosa que estaba a punto de responder. Aceleró sus movimientos y 
percibió el oleaje que lo golpeaba. Las contracciones, el jadeo y cómo 
su cuello se echaba hacia atrás elevando la barbilla para aspirar el aire 
a bocanadas. Cuando el temblor irresistible la recorrió por completo, 
sus propias sacudidas se hicieron inminentes. Abandonó su cuerpo con 
un gemido de impotencia contenida y se derramó fuera de ella, 


ahogando una queja contra las sábanas. 


Rowena respiraba arrastrando el aire con minúsculos gemidos. 
Todavía no comprendía lo que su cuerpo acababa de experimentar y 
estaba exhausta y... ¿feliz? Cuando recuperó la cordura y fue capaz de 
moverse, se arrastró hasta recostarse en el cabezal y se cubrió con la 
colcha como pudo. Miró a Kenneth con timidez, pero él seguía 
bocabajo sobre las sábanas y con la cabeza vuelta hacia el otro lado, 
por lo que no podía verle la cara. Sus ojos bajaron por la musculosa 
espalda hasta su duro trasero y las mejillas volvieron a encenderse 
como una antorcha. Se llevó una mano a su cara tratando de rebajar el 
calor, pero estaba claro que no conseguiría nada con eso. ¿Qué le 
había hecho? Eso no tenía nada que ver con lo que había imaginado. 
¿Era así para todas las mujeres? ¿Para todas las que estaban con él? La 
imagen de su hermana se materializó ante ella con una sonrisa 
perversa y mirada malévola. Yo lo tuve antes que tú, parecían decir sus 


ojos. 


—¿Vas a quedarte así toda la noche? —preguntó de malhumor. 


Él gruñó por respuesta. 

—¿No tienes dónde dormir? 

—Sí. Aquí. —Su voz se escuchó ahogada por el colchón. 
—De eso nada —dijo ella rotunda. 

Él levantó la cabeza y la miró ceñudo. 

—¿Estás enfadada? 

—No. 

—Parecías estar disfrutando —dijo irónico. 

—¿Vas a jactarte ahora? 


Kenneth se levantó de la cama y ella apartó la mirada 
rápidamente. Su esposo enarcó una ceja con expresión irónica, pero se 


puso los pantalones para no incomodarla. 
—Ya lo has visto todo, Rowena, ese barco ya zarpó. 


—Ha sido el vino —dijo aún sin mirarlo—. Y ya se me ha pasado 


el efecto. 
—Desde hoy no faltará una botella de vino en esta alcoba. 


Rowena lo miró con evidente inquina y él señaló las sábanas 


manchadas de sangre. 
—Ya no hace falta que te pinches en un dedo. 


—¡Qué asco! —dijo ella apartándose como si la evidencia fuera a 


atacarla. 


Kenneth sonrió de nuevo. 


—Mira qué bien, ya no tenemos que volver a hacerlo —dijo 
levantándose de la cama y cubriendo las manchas con la sábana. 
Kenneth entornó los ojos deleitándose con el espectáculo. Tenía un 
cuerpo precioso y sus movimientos agitaban sus voluptuosos pechos 
de un modo... La rápida erección lo pilló por sorpresa. 


—Será mejor que te pongas algo —dijo. 


Rowena se dio cuenta entonces de que estaba desnuda y su 
expresión de terror lo habría hecho reír de no estar tan incómodo. Le 
lanzó el camisón que alguien había colocado sobre una silla y ella se 
metió tan rápido por la cabeza que se lo puso del revés. Pues así se va 
a quedar. Cuando se sintió a salvo miró sin querer el bulto en los 
pantalones de su esposo y las mejillas volvieron a traicionarla 
vilmente. Tenía que solucionar eso cuanto antes o se pondría en 


evidencia. 
—No dormirás aquí —sentenció—. No me fio de ti. 


—¿No te fías de mí? ¿Qué crees que voy a hacer? ¿Tomarte 


mientras duermes? 
Aquella idea lo excitó extraordinariamente. 
—¿Serías capaz? 
—Si tú me lo pidieras... sería capaz de muchas cosas. 
—i¡ Jamás te pediré algo así! ¿Por quién me tomas? 


Kenneth cruzó los brazos frente a su musculoso pecho y la miró 


con expresión socarrona. 


—Vete —ordenó ella. 
—¿Y adonde quieres que me vaya? Este es mi cuarto. 


—Aquí hay muchos dormitorios, elige uno cualquiera. O dame 
otro a mí, no me importa irme si tanto aprecio le tienes a este 


cuartucho. 
—¿Cuartucho? 


—No es gran cosa, la verdad —dijo mirando a su alrededor con 


expresión de desprecio. 


—¿Qué es lo que te ha puesto de tan mal humor? —preguntó él 
con interés. —No es una reacción a la que esté acostumbrado, la 


verdad. 
Otra vez le restregaba por la cara su promiscuidad. 


—Pensaba que sería... mejor. Me has decepcionado —dijo con 


altivez. 
El frunció el ceño, pero sus ojos parecían reírse de ella. 


—¿Te he decepcionado? —Dio un paso hacia ella—. No me lo ha 


parecido, pero estoy dispuesto a resarcirte ahora mismo. 
—Ni te acerques —advirtió extendiendo una mano para frenarlo. 
—Rowena... 
—¿Qué? —dijo con brusquedad. 
—¿Qué ocurre? 


—Y a te lo he dicho. 


—Los dos sabemos que no es cierto. Solo te ha faltado gritar. 


Ahora que lo pienso, has gritado. 
La cara le ardía tanto que no fue capaz de seguir con su mentira. 
—¡Qué vergiúenza! —musitó para sí. 


El sonrió con ternura y le señaló la mesa en la que todavía 
quedaban viandas. Rowena fue hasta allí y cogió la jarra de vino para 


servirse un vaso, al tiempo que se sentaba. 
—¡Au! —dijo moviéndose incómoda 
—Te molestará un poco —dijo él sentándose también. 
Ella lo miró con inquina. 


—¿Un poco? A ti supongo que no, claro, debes tenerlo muy 


acostumbrado. 
—¿Te aliviaría si a mí me doliera? 
—Desde luego —afirmó rotunda antes de beber. 


—De los dos, creo que tú eres la que menos ha trabajado y más ha 


disfrutado —dijo encogiéndose de hombros. 
—¿Y eso quién lo dice? 
—Y o, que para algo soy el causante de tu placer. 
—Y también de mi dolor. 


—Cierto. Pero tú has podido disfrutar hasta el final, mientras que 


yo he tenido que apartarme antes y no sabes lo desagradable que es 


eso. 
—¿Por qué lo has hecho? 
—No creo que quieras un embarazo tan pronto. 
—No, gracias —dijo con ademanes exagerados. 
—¿Gracias? 
—Por pensar en ello. 
—Lo correcto sería que dijeses: «por pensar en mí» 
—Está bien. 
—Dilo, quiero oírlo. 
—Gracias por pensar en mí —repitió burlona. 
—Eso está mejor —sonrió sincero y se sentó en la otra silla. 


Rowena cogió el emparedado que le había preparado antes y le 


dio un buen mordisco. 
—¿Tienes hambre? —preguntó él con evidente satisfacción. 


Ella asintió con la boca llena y le señaló la jarra del café. Kenneth 
la tocó y vio que estaba fría, se levantó y la colocó en la chimenea 


para volver a calentarlo. 


—Después deberías dormir algo —dijo él desde su posición 


agachada—. Mañana será un día largo. 
—Tú también. 


—Yo no duermo mucho —dijo fijando la mirada en el fuego. 


Rowena lo observó entonces: el pelo oscuro y enmarañado le daba 
un aspecto de niño travieso, mientras que su musculoso cuerpo lo 
hacía parecer peligroso y bello al mismo tiempo. Kenneth se topó con 
sus escrutadores ojos y una chispa prendió entre ellos. Su esposa 
desvió la mirada al instante rezando porque no se hubiese percatado y 


él contuvo una sonrisa pícara, plenamente consciente. 


Llevó la jarra de café a la mesa con cuidado de no quemarse y 
llenó la taza que sostenía Rowena entre las manos. Ella bebió un sorbo 
y ronroneó de gusto al notar el calor que bajaba por su garganta. 


Sonrió satisfecha y se terminó el emparedado. 
—Mmm, estaba delicioso —dijo dejándose caer en el respaldo. 
Él seguía sonriendo y ella enarcó una ceja mirándolo interesado. 
—¿Qué te hace tanta gracia? 
—Tú. 
—¿Yo? —Frunció el ceño sorprendida. 


—Nunca había visto a nadie disfrutar tanto de un simple 
emparedado. 


Ahora fue Rowena la que sonrió abiertamente. 


—Tienes razón, me he sentido como si comiera el manjar más 


exótico. 
—No debes haber comido mucho estos días —supuso él. 


Ella negó con la cabeza. Desde que supo lo del poder de su abuela 


se le había cerrado el estómago. Pero no era solo eso, se dio cuenta de 


que aquella era la primera vez que había comido con auténtico deleite 
en mucho tiempo. Miró las migas en su plato y frunció el ceño. Había 
comido pan y fiambre de pollo, no es que fuese un manjar, 


precisamente. Lo miró a él y esta vez le sostuvo la mirada. 
—¿Por qué no duermes? —preguntó de pronto. 


Él se preparó para escuchar alguna coletilla sarcástica de esas a 
las que estaba tan acostumbrado con ella. ¿Es por tu mala conciencia? 
¿Son los cuernos que no te dejan apoyar la cabeza? Pero su ya esposa lo 
miraba con franqueza y no parecía que tuviese nada más que añadir. 
Carraspeó y bebió un trago de café, dándole tiempo para que volviera 


a ser la de siempre, pero ella siguió esperando. 
—No lo sé —dijo al fin dándose por vencido. 
—¿Desde cuándo te pasa? 

—Desde siempre. 

—No se puede vivir sin dormir. 

—Duermo, pero poco y mal. Y nunca en una cama. 
Ella frunció el ceño. 

—¿Dónde duermes? 

Él se encogió de hombros. 

—En una butaca, un sofá, sobre la alfombra... 
—¿En la alfombra? 


Kenneth sonrió al tiempo que asentía. 


—Supongo que eso es cuando bebes demasiado, ¿no? 


—Cualquiera diría que soy un borracho —dijo con evidente 


preocupación—. Muy pocas veces pierdo el control bebiendo. 
Aquello le dio el pie que ella necesitaba. 


—Cuéntame por qué te emborrachaste la noche de la partida con 


el vizconde. 


—No lo recuerdo —dijo él sin apartar la mirada. No le importaba 


que supiese que mentía. 


—¿Fue por una mujer? — insistió ella y enseguida torció una 
sonrisa con expresión sarcástica—. Me imagino que eso es de lo que 


discutirían dos crápulas como vosotros. 
—Lo dices como si te importase. 


—Pues no me importa en absoluto —dijo elevando el mentón con 


mirada orgullosa y él sonrió—. ¿No me crees? 


Kenneth se encogió de hombros y puso el pie en una banqueta 
antes de beber otro sorbo de café. Su esposa se levantó para ir hasta la 
ventana, necesitaba tener algo que mirar que no fuese él. Aquel gesto 
paralizó la mano de Kenneth que iba a depositar la taza en la mesa y 
se quedó suspendida a mitad de camino. La silueta de Rowena se 
traslucía a la perfección bajo la delicada tela de su camisón gracias a 
la luz de la luna que la bañaba en ese momento. El deseo lo arrolló sin 
que pudiera hacer nada por impedirlo. Su corazón se aceleró y se le 
quedó la boca seca. Bebió rápidamente y dejó la taza con cierta 
violencia. Ella se giró a mirarlo y las voluptuosas curvas de su perfil lo 


alteraron aún más. 


—Ese camisón... —susurró sin poder apartar la mirada. 


Rowena bajó la mirada hacia su ropa y frunció el ceño. ¿Qué le 
pasaba al camisón? Cuando lo vio levantarse para ir hacia ella dio un 


paso atrás de manera instintiva. 
—¿No quieres que me acerque a ti? 
—No —dijo ella con demasiado ímpetu. 
Él se detuvo entonces. Había un metro de distancia entre ellos. 


—No haré nada que no quieras, pero debes saber que te deseo 


como nunca he deseado a nadie en mi vida —dijo con voz ronca. 
—No te creo. 


Kenneth señaló sus pantalones y sonrió con timidez. Aquella 
expresión la desconcertó, se le veía vulnerable e inseguro por primera 
vez en su vida. ¿Tanto deseaba su cuerpo? Tenía a todas las mujeres 
que pudiera desear, ¿por qué ella? ¿Porque estaba allí? Debía ser eso, 
tenerla a ella era fácil, solo tenía que extender el brazo y estaría 


perdida. 
—Ya no es necesario —dijo nerviosa. 


El pecho de Kenneth subía y bajaba agitado y sus ojos lanzaban 


llamaradas hacia ella, pero no se movió. 


—El matrimonio ha sido consumado —dijo sintiendo que perdía 


las fuerzas para resistirse—. Kenneth... vete. 


La mirada de su esposo podría haberse confundido con la de 
alguien dolido, pero eso era imposible. ¿Kenneth McEntrie dolido por 


su causa? 


—¿Estás segura de que es lo que quieres? 
Ella asintió rotunda. 


—Está bien. —Se dio la vuelta y cogió la camisa que había tirado 


al suelo. Se la puso y salió de la habitación sin mirar atrás. 


Se quedó un buen rato allí de pie mirando la puerta cerrada, con 
un desconocido e inexplicable sentimiento de abandono. 


Capítulo 28 


—¿Adónde vas? —preguntó Kenneth al ver que Brodie preparaba a 


Ciaran—. Hoy me toca a mí. 


—¿Qué haces aquí tan temprano? —dijo el otro mirándolo 
ceñudo—. Debes estar agotado. 


—Estoy perfectamente. —Levantó una ceja y apoyó el peso de su 
cuerpo en el pie izquierdo—. Sabes que no es mi primera vez, 


¿verdad? 


—¿Te has casado más veces? ¡Vaya! ¿Y no me invitaste? Eso sí 
que no me lo esperaba. 


—Muy gracioso. 


Brodie se apartó dejándole el sitio y se cruzó de brazos para 


observarlo. 
—Creí que querrías pasar el día con tu mujer. 
—Va a ser mi mujer el resto de nuestra vida, no hay prisa. 
—No se puede negar que eres un romántico. 


—¿Kenneth romántico? —Lachlan salía de las cuadras 
limpiándose las manos y miró al recién casado con expresión burlona 
—. El día que Dios repartió el romanticismo, Kenneth estaba ocupado 
en otra parte. 


El otro no respondió y siguió atando las correas de la silla sin 


inmutarse. 
—¿Has desayunado con ella al menos? 
—Está durmiendo, no creo que se levante hasta tarde. 
—¡Wow, wow, wow! —Se rio Brodie—. ¡Esto es un McEntrie! 


Su hermano lo miró enarcando una ceja y después movió la 
cabeza con cansancio. Iba a tener que soportar sus bromas una larga 


temporada. 
—¡Buenos días! 


La voz de Dougal detrás de él le hizo poner los ojos en blanco y 


sus músculos se prepararon para... 


—-¿Qué tal ha sido esa primera noche? —preguntó el mayor de los 
McEntrie dándole una sonora palmada en la espalda—. Te habrás 


comportado como un... 


—Para, Dougal —dijo Lachlan al ver que Rowena se acercaba por 


el camino. 


Todos se giraron a mirar y Kenneth no pudo disimular su 


sorpresa. 


—Pues parece que no la dejaste tan cansada como creías —musitó 


Brodie conteniendo la risa. 
—Buenos días a todos —dijo al llegar hasta ellos. 
—Buenos días, Rowena —saludó Brodie disimulando su risita. 


Los demás la saludaron también y luego dieron sus más o menos 


preparadas excusas para dejar al matrimonio solo. Kenneth ya había 


acabado de preparar a Ciaran. 
—Creí que dormirías hasta tarde. 


—Me duele la cabeza —dijo ella llevándose una mano a la frente 


—. Pero tenía muchas cosas que hacer. 
Lavar las sábanas, por ejemplo, no iba a dejar que nadie las tocase. 


—Demasiado vino —dijo él con una mirada esquiva, ajeno a sus 


pensamientos. 


Rowena se miró los zapatos, se sentía muy vulnerable estando 
frente a él. Esperaba que todo se olvidase con el paso de los días 


porque aquella situación era de lo más incómoda. 
—Caillen me va a acompañar a Meiglethorn. 
Kenneth frunció el ceño. 
—-¿Caillen? 


—El es mi abogado ahora y voy a necesitar uno que me vigile 
para no meter la pata—. Lo miró entonces con expresión de súplica—. 


Pero necesitaré tu firma también. 
Kenneth sonrió ligeramente y asintió. 
—-¿Cuánto tiempo tengo? 
—Meiglethorn está lejos, deberíamos salir cuanto antes. 
—Está bien. ¡Brodie! —llamó sin dejar de mirarla. 


—¿Qué? —preguntó su hermano saliendo de las cuadras. 


—Sacarás tú a Ciaran —dijo y sin esperar respuesta le hizo un 


gesto a su esposa y se alejaron de las caballerizas. 


Brodie llegó hasta el caballo y subió de un salto sin apenas 


esfuerzo. 


—¿Tienes ganas de correr, muchacho? —preguntó dándole unas 
palmadas en el lomo y el caballo respondió al instante. 


—¡Staaaaad! —dijo mientras tiraba de las riendas. 


A dos millas el caballo se detuvo cuando Brodie se lo ordenó. 
Había un cuerpo en mitad del camino y, aunque estaba seguro de que 
el caballo lo habría saltado sin problemas, prefería no arriesgarse. En 
cuanto se acercó reconoció a Carlton MacDonald y por un momento 


sopesó la idea de dejarlo a su suerte. Finalmente, desmontó. 
—Carlton... —Le dio suavemente con el pie. 


El MacDonald levantó la cabeza para mirarlo. Su cara estaba 


manchada de vómito. Se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo tiró. 
El otro se sentó en el suelo y se limpió con gestos erráticos. 
—¿Qué hago aquí? —preguntó al aire. 


—Estorbar —dijo Brodie cruzándose de brazos—. ¿Necesitas 


ayuda para subir al caballo? 
—Vete a la mierda. 


El McEntrie no pudo evitar reírse, ni en los peores momentos 
podía dejar de ser un gilipollas. Carlton se puso de pie tambaleándose 


y se sacudió los pantalones como si sus manos fueran de gelatina. 


—Eres un McEntrie... —masculló al mirarlo a la cara—. ¡Como 


no! Estáis por todas partes. 
Brodie enarcó una ceja sin dejar de sonreír. 


—¿No ibas a largarte de aquí? Después de la paliza que te dimos 


creía que esos eran tus planes. 


—¿Irme? ¿Adonde? No tengo dinero, gracias a vosotros. Mi 
familia me odia, gracias a vosotros. Mi mujer... —Entrecerró los ojos 
para mirarlo con tanto odio que sorprendió al McEntrie—. ¡Tú! ¡Tú 


emponzoñaste a mi mujer para que me abandonara! ¡Tú, maldito! 


Se fue hacia él y Brodie lo esquivó provocando que diera con su 
cara en el suelo. El otro gruñó de rabia y se sentó mirándolo sin 


levantarse. 


—Pagarás por lo que hiciste, maldito cabrón. No descansaré hasta 


que os vea desangraros a todos. 


La sonrisa desapareció del rostro de Brodie y su expresión se 
endureció. Recorrió los pasos que los separaban y lo agarró de la 
camisa para levantarlo. Tenía la cara tan cerca que el olor a vómito 
entró por sus fosas nasales, pero no le importó, en ese momento su 


cuerpo era una roca impasible. 
—Si te acercas a mi familia te mato. 


—Estáis todos muy felices, ¿verdad? Kenneth, ese hijo de la gran 
puta, se ha casado con una Sinclair. —Se rio a carcajadas—. Creéis 
que sois invencibles. Intocables. Pero un día de estos os llevaréis una 


sorpresa. 


Brodie lo soltó con desprecio. 


—Si quieres algo de mí, aquí estoy, no hace falta que me busques. 


—Iré a por vosotros cuando menos lo esperéis. Os lo quitaré todo, 
como vosotros me lo habéis quitado a mí. Uno a uno —dijo 


arrastrando las palabras—. No tengo nada que perder. Nada. 
—Aparte de la vida. 


—¿Y para qué la quiero? —dijo el otro sin dejar de sonreír con 
mirada perversa—. ¿Para qué quiero esta vida de mierda a la que me 
abocasteis con vuestros jueguecitos? Juro por Dios que me las 


pagaréis. 


Su rostro se había transformado, ya no parecía un borracho sino 


un loco. 


—Deberías detenerme ahora que puedes —dijo con voz helada—. 


No tendrás otra oportunidad. 
—¿Me estás pidiendo que te mate? 


El otro no dijo nada, pero su expresión era más que elocuente. 


Brodie sintió un escalofrío. 


—Allí tienes un buen salto —dijo señalando hacia los acantilados 


—. Yo no mato alimañas. 
La boca del MacDonald se torció en una macabra sonrisa. 


—Llegará el día que recuerdes este momento y entonces... — 
Caminó hacia su caballo y se montó en él antes de volver a mirarlo—. 


Te arrepentirás, Brodie, de eso no te quepa la menor duda. 


Lo vio alejarse con las manos en la cintura en una pose relajada. 


De verdad parecía haber perdido la razón. Movió la cabeza mientras 


pensaba en lo fácil que era perderla. Se encogió de hombros y regresó 
hasta Ciaran. 


—¿Tú qué dices? Debería haberlo dejado tirado, ¿verdad? — 
Subió al caballo y chasqueó la lengua—. ¡Qué tiempos aquellos en los 
que un McEntrie llevaba colgada su espada del cinto! Menuda suerte 


tenían mis ancestros. 


Apretó las piernas y azuzó al animal para alejarse de allí al 
galope. 


—¿Te ha amenazado? —Dougal se sentó frente a él. 


—A mí no, a todos —dijo Brodie estirando el brazo en el respaldo 
del sofá. 


—¿Y por qué no lo has dicho esta mañana? —preguntó Lachlan 
ceñudo. 


—Quería esperar a que estuviéramos todos. Kenneth y Caillen 
habían ido a Meiglethorn. 


Los demás se acercaron para escuchar mejor y también para que 
Brodie no tuviera que elevar el tono para evitar que las mujeres 


pudieran oír algo desde la habitación de al lado. 


—Crees que es serio, se te nota en la cara —dijo Craig con 


expresión severa—. Iré a ver a Bhattair mañana mismo. 


—No servirá de nada —dijo Brodie—. Carlton está desesperado y 


no escuchará a nadie. 


—¿No crees que su padre pueda hacerlo entrar en razón? — 
Dougal dejó su copa de drambuie en la mesita mientras su hermano 


negaba con la cabeza. 


—Está fuera de sí. Os juro que nunca había visto una mirada 
como esa. Temo por ellas —dijo desviando la mirada hacia el salón 
contiguo. 


Los rostros de los allí presentes se transfiguraron al instante. 
—¿Qué? —Caillen sentía el cuerpo de piedra. 

—Sus amenazas no se reducían a nosotros —aclaró Brodie. 
Dougal se puso de pie. 

—Lo mataré —sentenció—. Y no esperaré a mañana. 


—Dougal, siéntate —ordenó su padre—. Aquí nadie va a matar a 


nadie. De momento. 
—No permitiré que se acerque a... 


—Lo sé —lo cortó su padre—. ¿Te crees que yo sí? ¿O cualquiera 
de tus hermanos? Siéntate y usa la cabeza antes de pensar en usar las 


manos. 


La sangre pirata que corría por sus venas se había encendido y 
tuvo que hacer un enorme esfuerzo para acallar las voces que le 
susurraban al oído que no había que perder el tiempo en charlas 


inútiles. 


—¿Qué puede hacer? —preguntó Lachlan—. No dejaremos que se 


acerque. Carlton es imbécil, si fuese Duncan... 


—¿Las vamos a encerrar aquí dentro? —Caillen lo miraba con 
evidente preocupación—. ¿Crees que aceptarán una orden semejante 


sin pedir explicaciones? Augusta no, desde luego. 
—Enid tampoco. 
—¿Entonces? 


Kenneth no había dicho una palabra desde que se habían reunido 
con una excusa y observaba la escena con cierta distancia, con el 
trasero apoyado en una mesa y las manos relajadas sobre una de sus 


piernas. 


—No se puede arrinconar a tu enemigo sin darle una vía de 
escape —dijo recordando las palabras de Mungo—. Tenemos que darle 


una salida. 


—¿Una salida? ¿A ese desgraciado? —Dougal tenía clara cuál era 
su salida perfecta: lanzarlo desde lo alto de los acantilados y ver cómo 


el mar se ocupaba de borrar su estela. 


—La otra opción es matarlo, pero esa es mejor dejarla como 
última salida, podría traernos serios problemas. —Kenneth se levantó 


y fue hasta el mueble de las bebidas. 


—¿Qué has pensado? —preguntó Lachlan yendo hasta él para 


cogerle la copa de la mano y llevársela a los labios—. Gracias. 
Kenneth enarcó una ceja y cogió otra copa. 


—Gilleasbuig está en América y, por lo que se comenta, no le va 


mal del todo. Dicen que ha encontrado oro. 


—Yo también lo he oído —dijo Caillen acercándose para repetir 


el gesto de Lachlan. 


Su hermano lo miró incrédulo y luego se volvió al resto. 
—¿Alguien más quiere una copa? 

—Yo —dijo su padre. 

—Y yo —añadió Brodie. 


—Yo estoy servido, gracias —respondió Dougal cogiendo de 
nuevo la suya de la mesita en la que la había dejado. 


Kenneth hizo el reparto y, después de coger la suya, regresó con 
ellos. 


—Ha enviado cartas a varios conocidos para ofrecerles participar 
en la empresa —dijo. 


—¿Tú cómo sabes eso? —preguntó Caillen—. Yo me enteré 


cuando visité a los abogados de Rowena, pero no te comenté nada. 


—No son los abogados de Rowena —puntualizó su hermano 


arqueando una ceja—. Los Fraser también la han recibido. 
—No sabía que el padre de Liam fuese amigo de los MacDonald. 
—Kiefer, no Malcolm —volvió a puntualizar. 
—Ah, claro. —Caillen se llevó la copa a los labios. 


—La cuestión es que América está lo bastante lejos como para que 
Carlton pueda seguir viviendo. 


Craig asentía pensativo y los demás rumiaban la idea dejando que 


hiciese poso en sus mentes. 


—¿Y cómo conseguiremos eso? —preguntó Brodie. 
Kenneth sonrió taimado. 


—Tengo un plan. 


—¿No preferirías vivir aquí? —preguntó Elizabeth levantando la 


mirada de su bordado—. ¿No estás a gusto con nosotras? 


—Claro que estoy a gusto, Elizabeth. Pero... siempre he querido 
tener algo que considerase mío —dijo Rowena con timidez—. No os lo 


toméis a mal, por favor. 


—Claro que no nos lo tomamos a mal, tonta —dijo Enid sonriente 
—. Será divertido, así podrás invitarnos a visitarte. Me gusta mucho 
salir. Si hay algo que echo de menos es poder ir adonde me plazca 


cuando me plazca. —Se acarició la barriga frunciendo los labios. 


—Pues cuando nazca el bebé no vas a tener mucho tiempo para 
divertirte —dijo Augusta. 


—¿Y eso quién lo dice? Pienso llevármelo a todas partes. 
—¿Dejarás de montar? 

—De eso nada. 

—¿Cómo vas a montar con una criatura? 


—Enseñándole a hacerlo enseguida. 


—Es muy peligroso —intervino Elizabeth con preocupación. 


—Yo monté desde muy pequeña. No es peligroso si te enseñan 


bien —dijo rotunda. 


Elizabeth movió la cabeza nada convencida, pero no insistió para 


no contrariarla. Lachlan se encargaría de eso. 
—-¿De qué creéis que están hablando? —preguntó Rowena. 
—De Carlton —dijo Enid. 


—¿Cómo lo sabes? —Se puso de pie y caminó hasta la pared que 
compartían ambas estancias. Pegó la oreja al papel tapiz y trató de 


escuchar—. No se oye nada. 
—Eres tan cotilla como yo —dijo Enid riendo. 


—¿Acostumbran a hacer eso? —preguntó Rowena que no parecía 


divertirse con la idea—. ¿Dejaros fuera de los temas importantes? 


—¿Por qué crees que es algo importante? —Augusta cogió un 


pastelito y lo miró como si pudiera ver su composición. 


—¿No has visto la cara de Brodie? Si es sobre Carlton debe haber 


ocurrido algo con él esta mañana—afirmó pensativa. 


—¿Tú qué opinas, Elizabeth? —preguntó Augusta dejando de 


nuevo el pastelito donde estaba. 


—/Opino que no deberías tocar la comida si no vas a comértela — 
respondió su cuñada sin levantar la vista de su labor—. En cuanto a lo 
que te preocupa, Rowena, si han preferido hablarlo antes ellos, será 


por algo. Cuando tengamos que saberlo, nos lo contarán. 


—¿Y ya está? —Rowena se puso las manos en la cintura 
mirándola inquisitiva—. ¿Así actúan las mujeres McEntrie? ¿Esperan 


sumisas mientras sus hombres deciden qué contarles y qué no? 
Elizabeth la miró. 
—¿Qué sugieres? 
—Deberíamos ir allí y exigirles que nos hagan partícipes del... 


—Hace solo un día que te has casado —la cortó Augusta—. ¿No 


podrías darles unos días de margen? Digamos... ¿una semana? 
—¿Por qué habría de esperar una semana? 


—Tienen que habituarse a ti —explicó Enid—. No puedes 


imponerte de este modo. 
—En una semana espero estar viviendo en Forrester House. 


—Deberíamos dejar de llamarla así —dijo Augusta—. Ahora será 


tu casa, no de los Forrester. 


—Tiene razón —afirmó Enid—. McEntrie House, no puede ser, 


resultaría confuso, y supongo que tu apellido tampoco es buena idea. 
—No, por Dios —murmuró Rowena. 
—No todas las casas tienen nombre —dijo Elizabeth. 
—Pero es más fácil si lo tienen —insistió Enid. 
—Será la casa de Rowena, ¿qué más nombre necesitas? 


La mencionada sintió una cálida sensación inundando su pecho y 


sus ojos se llenaron de lágrimas. Desvió la mirada para que no se 


percatasen de ello y caminó hasta la ventana dándoles la espalda. 
Estar allí, charlando tranquilamente con ellas de su casa... Suspiró 


emocionada. 


—Tienes que decirnos si vas a cambiar algo —siguió Enid alegre 
—. Supongo que querrás cortinas nuevas, o podrías comprar aquel 
aparador que vimos en la tienda del señor Stuart y que te gustó tanto. 


Yo podría bordarte unos cojines para el salón. 


—Es cierto, Nathaniel era un caballero de cierta edad con gustos 
demasiado sobrios, y Julia no ha hecho ningún cambio — intervino 
Augusta—. Podemos recorrer la casa juntas y si quieres te daremos 
algunas ideas. 


Las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin que pudiese pararlas. 
No entendía aquella extraña sensibilidad que la hacía vulnerable a 


emociones tan intensas. Se limpió con disimulo antes de volverse. 
—Me duele un poco la cabeza. Creo que voy a retirarme ya. 


—Claro, claro —dijo Enid con una risita pícara—. No creo que 
Kenneth tarde mucho en subir. 


Augusta miró a la inglesa con severidad, pero Rowena no se 


detuvo hasta que tuvo la mano en el picaporte. 
—Que descanséis —dijo antes de salir. 
—¿Por qué has dicho eso? —Augusta miraba a Enid. 


—¿Qué he dicho? Está claro que anoche no pegaron ojo y no 


creerás que estuvieron hablando, ¿verdad? 


—Pero sabes que es un matrimonio de conveniencia, no deberías 


hablar como si hubiese algo entre ellos. 


—;¡Pero claro que hay algo entre ellos! ¿Es que no has visto cómo 
se ruboriza todo el rato? ¡Es Kenneth, Augusta! 


—Ya sé que es Kenneth. 


—Las dos sabíamos que no permanecería indiferente ante él, una 


vez que... ya sabes. 


Elizabeth miró hacia la puerta con expresión reflexiva. Había 


visto las lágrimas. 
—Rowena no sabe lo que es tener una familia —dijo al fin. 
Las otras dos la miraron con curiosidad. 
—Todo esto debe de ser muy abrumador para ella. 
—¿Te refieres a nosotras? —preguntó Enid falsamente ofendida. 


—Me refiero al hecho de ser importante para alguien. A formar 


parte de algo y ser tenida en cuenta por personas a las que aprecias. 
Augusta asintió. 
—Es cierto, está abrumada. 


—Pero... —Enid estaba confusa—. Eso es algo bueno, ¿no? 


Quiero decir, todo el mundo quiere ser tenido en cuenta. 


—Lo será —afirmó Elizabeth—, cuando pueda asimilarlo. Ahora 
se siente vulnerable y no está acostumbrada a sentirse así. Hay que 
darle tiempo. 


Las otras dos asintieron. 


—No debería bromear con estas cosas —musitó Enid. 


—No, no deberías —afirmó Augusta y, con mirada cariñosa, le 


cogió la mano para tranquilizarla. 


Capítulo 29 


Abrió los ojos y por segundo día miró a su alrededor con sorpresa y 
desconcierto. Al girar la cabeza vio a su esposo durmiendo a su lado y 
un repentino temor inundó su ánimo. Levantó las cobijas y vio que 
llevaba puesto el camisón con el que se había acostado. Frunció el 
ceño, igualmente podría haber... Se sentó en la cama poniendo 
cuidado en no hacer movimientos bruscos que pudieran despertarlo y 
bajó los pies al suelo para calzarse las zapatillas. Quería salir de allí 


cuanto antes, ya hablarían cuando se despertase. 
—¿Adónde vas? 
Rowena se giró sobresaltada. 
—Supongo que te he despertado al acostarme —se excusó él. 
—¿Te acabas de acostar? —preguntó frunciendo el ceño. 


El dejó escapar el aire con cansancio y se arrastró hasta recostarse 
en el respaldo. Asintió, se frotó la cara con las manos y después las 


dejó caer sobre la cama. 


—Pareces agotado. —Una mueca burlona apareció en su boca—. 
¿Una noche intensa? Espero que hayas tenido cuidado, tal y como 


hablamos. No querría... 


—No he salido de Slioscreige —la cortó cerrando los ojos—. He 


estado... ocupado. 


—Ah. —Se mordió una uña mirándolo con más atención. 


Parecía realmente cansado. Se acercó a él y cogió la colcha para 


taparlo. 
—Duerme un poco —dijo con voz dulce. 


Cuando se apartaba, él la agarró de la muñeca y tiró de ella 
haciéndola caer sobre su pecho. El corazón de Rowena se aceleró de 
tal modo que él pudo sentirlo. Abrió los ojos y la miró fijamente. 


—No quiero dormir —dijo con voz ronca y acto seguido rodó con 
ella hasta colocarse encima. 


—-¿Qué haces? Te dejé claro que... 
La miró con fijeza. 


—¿Quieres que me quite? —preguntó sereno, aunque por dentro 


bullía como aceite hirviendo. 


—¿Cuántas veces tendré que decírtelo? —preguntó ella sin poder 


apartar la mirada de aquellos ojos verdes que la dejaban sin fuerzas. 


—Cada vez que quiera estar dentro de ti. Cada vez que me muera 
por tocarte. —Se acercó hasta que sus labios la rozaron—. Cada vez 


que tus ojos me griten, como ahora, suplicando que te haga mía. 
—Yo no... 


La besó profunda y embriagadoramente dejándola sin palabras. 


Después se apartó para acercar la boca a su oído y susurró: 


—Quiero penetrarte. ¿Me das tu permiso? —preguntó con una 
¿ 


pícara sonrisa. 


Ella lo miró asustada, no por lo que él le proponía sino porque se 


moría por decirle que sí. 


—Te he hecho una pregunta —dijo Kenneth mirándola con una 


sonrisa bailando en sus ojos. 
—Yo.. 


—Rowe, te estoy dando el poder de decidir, ¿lo entiendes? Di lo 


que quieres y eso haré. 


Nadie la llamaba así y lo sintió... íntimo. Y tampoco nadie le 
había pedido nunca su opinión sobre nada. El corazón latía tan fuerte 
que le iba a explotar y oculta en sus latidos crecía una emoción 
desconocida y abrasadoramente dulce que la dejó sin aliento. Sin 


poder pensar asintió con la cabeza. 


—Dilo —pidió él—. Necesito que no haya la menor duda, tengo 


una esposa que cambia de opinión muy a menudo. 
—Quiero. 
—¿Qué quieres? 
—Ser... tuya. 


Kenneth sonrió un instante antes de volverse loco. Se desnudó en 
un segundo y se sentó a horcajadas sobre ella. Después cogió sus 


manos para arrastrarlas por su abdomen sin dejar de mirarla. 
—Tócame —pidió con voz suave. 
Ella lo hizo, primero tímidamente, después con firme resolución. 
—Más despacio —pidió él sonriendo—. Esta parte es... delicada. 


Las mejillas de Rowena enrojecieron visiblemente y él se sintió 


morir de deseo cuando movió sus manos por encima de su sexo. 
Parecían mariposas aleteando asustadas, sin encontrar el lugar exacto 
en el que posarse, pero sin poder apartarse. Lo miraba admirada y 
tímida y anhelante y... 


—¿Por qué paras? —preguntó agarrándole la mano para detener 
su huida. 


—Suéltame. 
—De eso nada, me has pedido algo y aún no he cumplido. 
—He cambiado de opinión y ahora quiero que te apartes. 


—¿Otra vez? —Movió la cabeza fingiendo seriedad—. Acabarás 
por volverme loco. Tus ojos hablan por ti, ¿lo sabías? 


—No está bien que te burles de mí. 
—¿Y quién se burla? Hablo completamente en serio. 


—No puedes decirme eso con esa sonrisa burlona, y esperar que 


te crea. 


El intentó ponerse serio, pero su expresión no se lo permitía. 


Rowena lo empujó para apartarlo. 
—;¡Dios! ¡Pesas demasiado! 


El rodó entonces con ella entre sus brazos para evitar que se 
apartara. 


—¿Ahora mejor? 


—Deja que me aparte. 


—NOo. 
—¿No? Creía que nunca obligabas a una mujer. 


—Y no voy a obligarte a nada. Solo quiero que te quedes donde 
estás. 


Su esposa entornó los ojos mirándolo con atención. Sus ojos 


verdes, su nariz afilada, su boca... 
—Quieres hacerlo —dijo él sin humor. 
—NOo. 


Kenneth apartó las manos de su espalda y las colocó debajo su 


nuca. 
—FEntonces eres libre de irte. 


Rowena respiraba agitada, quería apartarse, pero también quería 


besarlo y se sentía cada vez más furiosa consigo misma. 
—Realmente eres el demonio —musitó. 


Su esposo siguió sin moverse, pero ella notaba su excitación y eso, 


en lugar de ser un revulsivo, la atraía como el fuego a una polilla. 


—Oh, Dios, eres demasiado cabezota —dijo él y cogiendo su 
rostro la besó en la boca. 


Rowena respondió a su beso al instante, su lengua se deslizó 
atrevida mientras de su garganta emergía un gemido incontenible. Ni 
siquiera se dio cuenta de en qué momento él volvía a estar encima de 
ella, aplastándola contra el colchón de plumas con su peso. Pero sí 


percibió la humedad entre sus piernas, la presión familiar y... 


—¿Te duele? —preguntó él deteniéndose. 


Ella negó con la cabeza y él bajó su camisón desde los hombros 


para dejar a la vista sus pechos. Rowena trató de cubrírselos de nuevo. 


—Ni se te ocurra taparte nunca cuando estés conmigo —dijo 


pasando la yema del pulgar sobre el pezón enhiesto. 


Rowena se sintió arder. Su cuerpo era una llama que iba a 
prenderlo todo. Quería tocarlo otra vez. Levantó su mano y volvió a 
bajarla, pero él la cazó al vuelo y la pegó a su pecho sin dejar de 


moverse. Ella se arqueó para sentirlo muy dentro. 
—¿Quieres matarme? —preguntó él con voz contenida. 


Rowena tenía ya las manos en su espalda y bajó por ella hasta 
agarrarse a sus nalgas. Notó la carne dura y suave al mismo tiempo y 
él gimió echando la cabeza atrás, como si el esfuerzo lo estuviese 
haciendo pedazos. Empujaba con fuerza, sin apenas espacio para 
moverse y eso lo volvía loco. La besó con un hambre voraz mientras se 
conminaba con exigencia a ir despacio. Solo era su segunda vez... 
Rodó con ella y sin abandonarla la sentó a horcajadas quedándose 


entre sus piernas. Ella lo miró confusa. 


—Tú mandas ahora —dijo él con voz ronca—. Busca tu propio 


placer, mo bana-bhuidseach. 


Mi adorable bruja, su voz era como una cinta de terciopelo 


deslizándose suave alrededor de su cuello. 


La melena de Rowena caía sobre sus excitados pezones y sus 
manos se apoyaron levemente en el abdomen masculino. Su expresión 
reflexiva daba cuenta de su análisis de la situación, todos sus sentidos 


alerta, percibiendo cada zona de contacto y buscando en su propio 


cuerpo la respuesta que esperaba. Se movió despacio, atenta a cada 
sensación, deteniéndose y avanzando sin prestar atención más que a 
sus propios deseos. Kenneth apretó la cabeza contra la almohada, con 
el rostro contraído por el deseo y por el esfuerzo que tenía que hacer 


para aguantarse las ganas de perder el control. 


Ella se inclinó un poco más hacia delante y aceleró sus 
movimientos, escuchar a su cuerpo estaba dándole excelentes 
resultados haciéndolo aún más placentero. Un compás tres por cuatro, 


se dijo, lento y constante. Hacia delante y hacia atrás. 


—Es como un vals —musitó con los ojos cerrados—. Un, dos, tres. 


Un, dos tres. Un dos... 


Su voz se rompió y echó la cabeza hacia atrás haciendo que su 
cabello cállese en cascada sobre los muslos de su esposo. Kenneth 


elevó las manos y agarró sus pechos, apretándolos con firmeza. 
—Va a pasar... —anunció ella—. Ahora. 


Él se incorporó tomando las riendas y la besó, saboreándola 
intenso y exigente. El orgasmo los arrastró a los dos a la vez. Rowena 
clavó las uñas en su espalda sin darse cuenta de lo que hacía, mientras 
su cuerpo se sacudía frenético y su garganta gemía, imposible de 
enmudecer. Kenneth intentó apartarse, pero ella no se lo permitió. El 
escocés escondió la cabeza en su cuello y se dejó ir hasta vaciarse por 


completo dentro de ella. 


Permanecieron en esa posición un buen rato. Después Rowena se 
deslizó hasta el borde de la cama y se colocó el camisón dándole la 
espalda. Kenneth se arrastró hasta ella y la rodeó con uno de sus 
brazos mientras su boca depositaba un suave beso en su cuello. Ella 


dio un respingo y levantó para alejarse. 


—¿Qué haces? —preguntó ceñudo. 

—Deberías vestirte —dijo apartando la mirada. 
Él entornó los ojos. 

—-¿Qué ocurre? —dijo poniéndose de pie. 


—Nada. ¿Qué quieres que ocurra? No ocurre nada en absoluto. — 
Le dio la espalda hasta que él se puso los pantalones. 


—¿Así mejor? —preguntó con los brazos en jarras—. Puedes 


decirme cualquier cosa, ¿lo sabes, Rowe? 
De nuevo aquella calidez y ella se la sacudió de un manotazo. 
—No tengo nada que decirte. 


Kenneth se acercó de nuevo y de forma inesperada la abrazó sin 


dejar de mirarla. 
—No tienes nada de lo que avergonzarte. Esto es lo normal. 


—Supongo que es lo que haces con todas tus conquistas, ¿no? — 


preguntó ella con frialdad fingida. 
—-Con todas no, solo con las que se casan conmigo. 


—¿Le hacías esas cosas a Catriona Fraser? —Chasqueó la lengua 


—. Kenneth, Kenneth ¿la tía de Liam? ¿Lo sabe él? 


La miró entornando los ojos, pero no dijo nada y eso la enfureció 


aún más. 


—¿Fue así como engatusaste a Aileen para que traicionase a tu 


hermano? 


La soltó muy despacio. 
—¿La sentabas encima tuyo y le decías que buscase su placer? 


Rowena apretó los dientes un momento y respiró hondo por la 


nariz para calmar la repentina angustia que atenazaba su garganta. 


—¿Quieres saber en qué pensaba? Pues en que he tenido suerte de 
casarme con el hombre más experto de las Highlands. ¿Qué importa 
que sea un demonio?, me he dicho. ¿No me da placer? ¡Aprovecha, 
Rowena! ¿Qué importa si lo detestas? ¡Disfruta! Eres afortunada por 


tener a tu disposición a semejante semental. 
—Rowena... 


—No pasa nada, no me estoy quejando porque vayas por ahí 
beneficiando a otras, no soy tan egoísta, puedes seguir como has 
hecho siempre. No quisiera que te aburrieras de mí tan pronto. No 
digas nada... —Se rio—. Estoy segura que te resulto de lo más 


ridícula, no hace falta que me avergiiences. 


—¿Te preocupa que me canse de ti? —preguntó con una mirada 


intensa. 
—No me preocupa en absoluto —dijo visiblemente enfadada. 
—No tiene que preocuparte. 


Ella entornó los ojos y lo miró unos segundos con fijeza. ¿Qué 
estaba haciendo? ¿Quería rendirla a sus pies? ¿Que fuese una más 
bebiendo los vientos por él? El terror la inundó como aguas 
pantanosas, viscoso y putrefacto enroscándose alrededor de su 


corazón. 


—Te juro por Dios que no volverás a ponerme una mano encima 


—musitó fría como un témpano de hielo. 
La miró repentinamente serio. 
—¿Qué quieres de mí? 


—Ya tengo lo que quería —dijo sin desviar la mirada—. No soy 
una persona débil, nunca lo he sido y no me doblegarás. Busca placer 
en otra parte, no me importa quién ni cuántas sean, siempre que me 


dejes en paz. 


—Cuando hablas así no puedo evitar sentir que me estás retando. 
—La miraba con fijeza—. ¿Es eso? ¿Quieres ver hasta dónde llega mi 


paciencia? 


—Supongo que así es como hablas a las rameras con las que te 


acuestas, pero a mí no... 


—Nunca me acuesto con rameras —dijo muy cerca de su boca—. 


Siempre lo hago con damas de buen nombre. 
—Por supuesto, tenías que decirlo. 


—¿No puedo responder a tus insultos? Deberías darme un listado 
con tus normas, así podré decirte exactamente las que no voy a 


cumplir. 


La rodeó con sus brazos pegándola a su cuerpo. Ella trató de 
zafarse de él, pero no consiguió apartarlo un ápice. La empujó contra 
la pared y metió la mano por debajo de su camisón. Subió por su 
muslo y se enredó en los rizos que cubrían su más preciado y 
recóndito secreto. Ella no pudo evitar un gemido cuando sus dedos la 
penetraron. El escocés la miraba con fuego helado en sus ojos. Cuando 


la tuvo donde quería, al mismo borde del abismo y a punto de 


desbordarse, se apartó dejándola fría y turbia como el mar en mitad 


de una tormenta. 
—Esta vez, si quieres desahogarte, tendrás que hacerlo sola. 


—Eres... —Rowena apretó el camisón contra su cuerpo 


tembloroso cuando él se dio la vuelta para marcharse. 


¿Por qué se sentía tan dolida? ¿De dónde salía aquella rabia y ese 
vacío que la quemaba por dentro? Contuvo la respiración hasta que él 
salió del cuarto y entonces corrió a la cama y se tiró en ella 
pataleando mientras ahogaba su frustración contra el colchón de 
plumas. 


—¿Le ocurre algo, señora? 


—Nnnno. —Se incorporó de golpe y miró a la doncella con cara 
de susto. 


—El señor me ha pedido que le prepare a usted el baño. 
Rowena asintió. 
—Sí, por favor —pidió fingiendo normalidad. 


Cuando se quedó de nuevo sola sollozó avergonzada. ¿Qué se 
esperaba? Se había casado con Kenneth McEntrie. Iba a torturarla 
siempre que pudiese. Y ella le había dado una potente arma. Miró 
hacia la cama. ¿Qué le estaba pasando? Se había vuelto 
completamente loca. ¿Como había dejado que él...? ¿Cómo ella misma 


había...? Se levantó y dio un golpe con el pie en el suelo. 


Me consumirá, acabará conmigo. Si le dejo me arrastrará hasta el 
infierno. Lo esperaré cada noche y él me abandonará cada vez que tenga 


una nueva conquista. ¿Cómo voy a resistirme si lo deseo con cada fibra de 


mi ser? No puedo tenerlo cerca, no puedo escuchar su voz en mi oído, ni 
sentir su aliento en mi boca. Negó frenética. Me volverá loca si no lucho 


contra él con todas mis fuerzas. 


Se dejó caer de nuevo sentada en la cama. Su rostro se había 


encendido y sus puños tenían los nudillos blancos de tanto apretar. 


—Todo era mucho más fácil cuando nos detestábamos —musitó 
—. Solo tengo que recordar todo lo que desprecio de él y olvidar... lo 


demás. 


Sin querer, su mente le trajo el tacto de sus manos, de sus 
labios... Sus ojos la miraban como si fuera la mujer más hermosa que 


hubiese visto. Como si su corazón temblase con solo mirarla... 


—i¡Basta! —masculló metiendo las manos en su pelo—. Basta, 
basta, basta. Es mentira, todo esto es una burda estratagema de mi 
cuerpo para tener lo que quiere. No es cierto. Nada de lo que siento es 


cierto y tengo que pararlo o acabará por destruirme. 


Respiró hondo varias veces y buscó la fortaleza en su interior de 


la que siempre había hecho gala. No podría con ella. 


—Tengo que pensar en otra cosa —musitó para sí mientras se 
paseaba por la habitación—. Estar ocupada. Todo el día. Debo 
cansarme y caer rendida en la cama. Y no dormiremos en el mismo 
cuarto. El matrimonio ha sido consumado, no hace falta torturarnos 
más. Cuando viva en mi propia casa él no tendrá tanto poder como 


aquí. 


Miró las paredes del dormitorio como si fuesen las culpables de 
todo. 


—Iré a buscar mis cosas. No puedo vivir con solo dos vestidos. Le 


pediré a Augusta que me acompañe a buscarlas. No soy tan valiente 


como para ir sola. 
Asintió para darse ánimos y forzó una sonrisa. 


—Soy fuerte —susurró. 


¿Por qué lo odiaba tanto? ¿A qué venía tanto desprecio? Ella 
conocía a Aileen mejor que nadie y sabía la clase de mujer que era. 
Frotó con más brío la silla de montar y después de unos segundos paró 


resoplando por el esfuerzo. 
—Maldita sea... —masculló. 


—¿Problemas tan pronto? —Lachlan lo miraba con una sonrisa 


afable, pero él no respondió—. Las mujeres son muy complicadas. 
Kenneth volvió a mirarlo y enarcó una ceja incrédulo. 
—¿Enid es complicada? 


—Todas lo son, me temo. Pregúntale a Dougal o a Caillen. O 
mejor, pregúntale a papá, es el que más puede enseñarte sobre el 


tema. 
—No creo que quiera hablar de esto con padre jamás. 
—Kenneth... 


—No tiene nada que ver con eso —aclaró rápidamente—. ¿Por 


qué siempre pensáis que todo tiene que ver con mi madre? 


Lachlan se encogió de hombros y después se acercó para coger la 
silla que su hermano había estado puliendo y de la que se caerían si 


no paraba. 


—Deberías empezar a trabajar con Sheachda —aconsejó—. Si te 


pones con él ya, quizá pueda participar en alguna carrera este verano. 


Kenneth asintió sin levantarse de la banqueta en la que estaba 


sentado. 
—¿Quieres hablar de ello? —preguntó Lachlan. 
—¿Te apetece oírme despotricar y maldecir? 
—Si es lo que necesitas... 


—¿Por qué se ha casado conmigo si me desprecia tanto? — 
preguntó poniéndose de pie—. No lo entiendo. Podría haberse casado 


con Liam o con Caleb Anderson, me consta que está loco por ella. 
—Y aun así, te eligió a ti. 


—¡Exacto! Debo ser el hombre al que más desprecia después de 


Dómhnall Baxter. 
—¿No ha ido bien? Ya sabes a lo que me refiero. 
Kenneth lo miró con sorna. 


—¿En serio me estás preguntando eso? ¿Desde cuando hablamos 


de lo que hacemos en la cama? 


—Solo pretendo ayudar. Pero te aconsejo que no me cuentes 


demasiado, Enid tiene métodos para sonsacarme demasiado eficientes. 


—No pienso contarte nada. 
—FEntonces no ha ido bien. 


—¡Sí ha ido bien! —exclamó el otro visiblemente irritado—. ¡Ha 


ido demasiado bien! 


Lachlan frunció el ceño y echó el cuello hacia atrás muy 


sorprendido. 
—¿Demasiado bien? ¿Qué significa eso? 


—Pues que es... perfecta. —No quería hablar, pero las palabras 
salían de su boca sin que pudiera dominarlas—. Nunca había 


sentido... 
El otro asintió al fin. 
—Estás enamorado. 
—¿Qué? ¡No! 


— Así te sientes al principio: Que no, que eso no puede ser, que a 
mí no, que ella no... Lo siento, hermanito, estás enamorado. Ahórrate 
la negación y pasa directamente a la fase en la que te mueres de 


miedo. 
—Me saca de mis casillas. 


—Mm. —Lachlan se cruzó de brazos sin dejar de mirarlo como si 


lo que decía fuese muy interesante. 
—Es insoportablemente cabezota. 


—Ajá. 


—Ni siquiera me parece guapa —mintió. 
—Ya veo. 

—¿Qué es lo que ves? 

—Que no se puede uno saltar esa fase. 


—Deja de decir estupideces. No es ninguna fase, esto es lo que 
pienso de verdad y de ningún modo estoy enamorado de Rowena. Me 
gusta, es cierto, sentía cierta intriga por saber cómo sería en la cama, 
lo reconozco, pero ¿amor? —Soltó una carcajada muy forzada que no 
modificó la expresión en el rostro de su hermano—. ¿Quieres no 


mirarme así? 
—¿Así cómo? 
—-Como si fuera imbécil. 


—Sería más fácil si dejaras de comportarte como un imbécil — 


dijo Caillen. 
Su aparición repentina los pilló a los dos por sorpresa. 


—Deberías asegurarte de que no hay nadie más —dijo el abogado 


al ver la expresión de fastidio en la cara de Kenneth. 
—Siempre hay alguien más —masculló el otro contenido. 


—De todas maneras, tampoco es ninguna novedad, yo ya me 


había dado cuenta —siguió Caillen. 


—No te habías dado cuenta de una mierda —dijo Kenneth 
perdiendo el poco aguante que le quedaba—. Lo que pasa es que estás 


casado con Augusta y ella te habrá metido esas ideas estúpidas en la 


cabeza. 


—Lo que tú digas. —Caillen se encogió de hombros consciente de 
que su hermano necesitaba un chivo expiatorio y él tenía todos los 


números. 


—Deberías decirle a tu mujer que se meta en sus asuntos y me 
deje en paz. ¿O es que os pasáis la noche hablando en lugar de...? 


Mejor me callo —dijo a tiempo. 
Caillen había endurecido su expresión. 


—¿Qué es lo que te pone tan de malhumor? —preguntó—. Es tu 
mujer, no pasa nada porque sientas algo por ella. Ya sé que para ti es 


una novedad, pero estas cosas pasan, Kenneth. 
—A mí no. 
—¿A ti no? Lo que yo te diga, imbécil del todo. 
El otro le dio la espalda y se dirigió hacia las cuadras. 


—Voy a trabajar con Sheachda, vosotros quedaos ahí hablando de 


lo que no sabéis. 
Lachlan miró a Caillen y se encogió de hombros. 
—Está en la fase de negación —dijo. 
—¡Os oigo! —gritó Kenneth desde la distancia. 


Los otros volvieron al trabajo dándolo por imposible. 


Capítulo 30 


—No vas a llevarte nada de esta casa. Cómprate lo que necesites con 
el dinero que nos has robado. 


Agnes miraba a su hija con todo el desprecio que había 
acumulado desde su boda. Aileen también estaba allí y contemplaba la 
escena con evidente placer. Su padre, en cambio, no había querido ni 
mirarla, en cuanto ella entró en el salón, él se marchó dando un 


portazo. 


—Solo me llevaré lo que traje de casa de la abuela —dijo Rowena 
fingiendo seguridad—, y mis ves... 


—He dicho que no te llevarás nada. 

—Madre... 

—No me llames así —la cortó—. Yo solo tengo una hija. 
—Señora Sinclair... 


—Tú cállate. —Miró a Augusta con desprecio—. Menuda amiga. 
¿Cómo has podido apoyarla en esto? ¿Es que acaso tu madre no te 


enseñó nada bueno? 
—No te metas con Augusta —dijo Rowena—. Esto es conmigo. 


—Míirala qué subidita está, madre —se burló Aileen—. Parece que 


un par de noches en la cama de Kenneth han hecho milagros en ella. 


Rowena miró a su hermana con desprecio. 


—Para ti es el señor McEntrie. 
Aileen rompió a reír a carcajadas. 


—Pienso contarle a todo el mundo los motivos por los que te has 
casado —dijo su madre—. Y los de él también. El vizconde estuvo 
aquí ayer para decirnos que va a pagar su deuda con tu dinero. ¡Qué 


vergúenza! 
Aileen se acercó contoneándose de manera vulgar. 


—Vaya, vaya, hermanita, así que te has comprado un marido. — 
Chasqueó la lengua—. Mírala ella, tan estirada y orgullosa, teniendo 


que pagar para que un hombre se atreva a tocarla. 
—Tú en cambio lo has hecho siempre gratis, ¿verdad, hermana? 
La otra la taladró con su mirada. 
—Cameron me ama, no creo que tú puedas decir lo mismo. 
Rowena sintió un golpe en el pecho y no fue capaz de responder. 


—Rowena, será mejor que nos marchemos —dijo Augusta 


cogiéndola suavemente del brazo—. Aquí no hacemos nada. 


—Sí, eso, marchaos —la aventó su madre—. Y no vuelvas nunca a 


esta casa, no eres bienvenida. 


—¿Qué he hecho que sea tan malo? —preguntó serena—. Tan 


solo he protegido lo que es mío. 
—¿Tuyo? 


—Sí, mío. 


—Es una desagradecida, mamá, siempre lo has sabido —dijo 


Aileen. 


—Te di la vida —dijo Agnes mordiendo las palabras—. Tú no 


estarías aquí si yo no te hubiese llevado en mi vientre. 


—Nunca me habéis querido, está claro. ¿Qué os ofreció el 
vizconde? ¿Dinero? ¿Posición? Tenéis todo eso ya, mamá. ¿Por qué os 


aliasteis con él para causar mi desgracia? 


—Tu desgracia te la has causado tú solita al casarte con ese 
despojo que no vale ni para limpiarle las botas al vizconde. ¿A ser 


condesa lo llamas destruirte? 


—Tengo curiosidad por saberlo, ¿lo sabíais? La noche que me 


asaltó en casa de los McEachern, ¿sabíais lo que iba a hacer? 


—Las mujeres siempre hemos estado supeditadas a los deseos 
primitivos de los hombres. Ahora ya sabes a lo que me refiero pues 
eres una mujer casada. Lo que el vizconde pretendía de ti es lo mismo 
que te exigió tu esposo en tu primera noche. ¿O es que no te ha 
tocado? —La miró inquisitiva—. Si podías soportarlo de él, ¿por qué 
no del vizconde? Yo solo quería que todos tuviéramos lo mejor, pero 


eres una desagradecida y pagarás por tus actos. 


—Sabes que se ha acostado con la mitad de las mujeres de 
Lanerburgh, ¿verdad, hermanita? —dijo Aileen destilando odio por 


todos sus poros—. Si yo quisiera... 


Rowena miró a su hermana con la precisión de un estilete y torció 
una ligera sonrisa. Aileen empalideció consciente de que ya conocía 


todos sus secretos. 


—Ese hombre no tiene catadura moral alguna —siguió Agnes sin 


apartar la vista de ella—. Sedujo a tu hermana y ha seguido 
molestándola una vez casada. ¡Ay, hija, lo que te espera! Es igualito 
que su padre. Un hombre así es veneno para una familia, un veneno 
que te consumirá de rabia y dolor. Pronto estarás atada a sus hijos 
mientras él sigue disfrutando de una vida disipada. Te harás vieja 
esperando y un día te darás cuenta de que nada de lo que deseabas 


mereció la pena. 


Rowena miró a su madre con atención. Había un poso de tristeza 
en sus ojos mientras hablaba y comprendió de pronto que estaba 


hablando de sí misma. 


—Haré que merezca la pena, madre —dijo con entereza—. Tengo 


sueños... 
— ¡Ja! —se burló su hermana—. Sueños dice... 


—¿Otra vez con eso? —dijo su madre entornando los ojos—. 
¿Sigues pensando que vas a viajar y a conocer mundo? Pero qué tonta 


eres, hija mía. 
—Deberíamos irnos —insistió Augusta al límite de su resistencia. 


—Me deshice de toda mi ropa, solo tengo los vestidos que... — 


Rowena miraba a su madre sin acritud. 
—Esa ropa la pagó tu padre y pienso quemarla. 
Su hija la miró unos segundos y finalmente asintió. 
—Está bien. Adiós, madre. 
Las dos amigas salieron de allí sin mirar atrás. 


—Maldita desgraciada —masculló Aileen cuando estuvieron solas 


—. ¿Vas a dejar que se vaya de rositas después de esto? 


—Déjala —dijo su madre llevándose una mano al pecho allí 
donde debería latir su corazón—. No descansaré hasta que pague por 


lo que ha hecho. 


Capítulo 31 


Dóomhnall Baxter firmó el recibo y se lo entregó a su secretario para 
que lo firmase como testigo. Después éste entregó el documento a 


Kenneth, que se lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. 


—Puedes irte, Gabriel —dijo el vizconde despidiendo a su 


empleado. 


Kenneth se levantó de la butaca al otro lado de la mesa para 
marcharse también. Extendió la mano cuando Domhnall se levantó, 
pero el vizconde no se la estrechó. Kenneth bajó el brazo lentamente 
sin dejar de mirarlo. El otro rodeó la mesa y caminó hacia el mueble 


con las bebidas para servirse un brandy. 


—No tengas tanta prisa, hombre —dijo su anfitrión cuando hizo 
ademán de marcharse—. Aún no había tenido la oportunidad de 


felicitarte por tu inesperada boda. 


Kenneth se giró despacio. El vizconde dio un trago a su bebida y 


después lo señaló con el dedo sonriendo burlón. 


—¡Qué jugada más atrevida! Reconozco que no me lo esperaba 
para nada. Me quedé petrificado cuando se presentó aquí el señor 
Sinclair para contármelo. —Chasqueó la lengua—. Te has granjeado 


una buena colección de enemigos, Kenneth. 


El otro entrecerró ligeramente los ojos sin variar en nada su 


inexpresivo rostro. 


—¿Ha valido la pena? ¿Qué tal es en la cama? ¿Se resistió 


mucho? Debiste emplearte a fondo, es una gata salvaje. 
—Te recuerdo que estás hablando de mi esposa. 
Domhnall enarcó una ceja con mirada burlona. 


—¿No te gusta hablar de ello? Hombre, podrías tener un poco de 
consideración conmigo. —Su mirada se endureció y desapareció 
cualquier rastro de hilaridad de su rostro—. Después de todo te 
confesé cuáles eran mis sentimientos. Entenderás que me sienta un 


poco... consternado por este asunto. 
—-¿Consternado tú? —Ahora fue Kenneth el que lo miró burlón. 


—Has cruzado una línea peligrosa, McEntrie. —Bebió un sorbo de 


su vaso sin dejar de mirarlo—. Debes saber que soy muy rencoroso. 
El otro caminó hasta ponerse frente a él. 


—Aquí me tienes —dijo sin violencia—. Si quieres algo de mí no 


necesitas buscarme. ¿Quieres un duelo? 


—Me lo estoy planteando, sí. Verte muerto resultaría ciertamente 
gratificante, pero más aún verla a ella como tu viuda. —Lo miró 


inquisitivo—. Aunque sé que no te ama. 
El otro mantuvo su expresión sin mover un músculo. 


—¿Se dejó o tuviste que sudar? Esa idea me resulta perturbadora 


ciertamente —dijo pensativo. 
—De verdad, vizconde, no entiendo tu afán porque te mate. 


—Solo se ha casado contigo para librarse de su familia —siguió el 


otro como si no lo hubiese escuchado, y fue hasta la botella para 


volver a llenar su vaso que ya había vaciado—. Reconozco que me 
humilla el hecho de que te escogiera a ti en lugar de a mí para eso. 
Estaba dispuesto a darle lo que me pidiera, traicionando a sus padres 


si así lo quería. 
—¿Por qué no me sorprende? 


—Algunas mujeres son muy difíciles de comprender. Otras, no 
tanto. —Apoyó el trasero en la mesa de las bebidas—. Rowena Sinclair 


es de las primeras. 
—McEntrie, Rowena McEntrie. 
El vizconde amplió su sonrisa. 


—-¿Era virgen? ¡Oh, Dios! Dime al menos que no era virgen, eso lo 


haría todo más divertido para mí. 


Kenneth se acercó a él despacio y se acarició la incipiente barba 


de su mentón. 


—¿Te acuerdas de la paliza que te di y de aquello que hablamos 


de dejarte lisiado en una cama? —preguntó calmado. 


—Qué aburrido eres, McEntrie, me habría gustado un relato 
detallado, pero... —Se encogió de hombros—. En fin, tendré que 
contentarme con mi imaginación. Brindo porque tengáis un 


matrimonio corto y tormentoso. —Levantó su vaso y bebió un sorbo. 


—Que tengas una buena borrachera —dijo Kenneth dándole de 


nuevo la espalda. 


—Que no te confundan mis bromas, McEntrie. Es cierto que soy 
muy rencoroso y nunca dejo una ofensa sin castigo. —Caminó hasta él 


—. Haré que paguéis por esto, no te quepa la menor duda. Los dos. 


Kenneth lo miró muy serio. 
—¿Es una amenaza? 


—¿La quieres por escrito? ¿O te vale con esto? —Le lanzó el 
contenido de su vaso a la cara—. Has logrado despertar mi interés. No 
me importan las reglas de caballeros ni los códigos de honor, ya lo 
sabes, pero tengo muy buena puntería. Jamás he perdido en un duelo 
y siempre disparo a matar. Dentro de tres días. Al amanecer. A orillas 


del río Dunloran. 


—Allí estaré —dijo el otro terminando de secarse el rostro 


impertérrito. 


—Debes saber que cuando mueras la perseguiré hasta hacerla mía 


y la haré suplicar clemencia como la zorra que es. 


Kenneth lo agarró del cuello y lo empujó hasta chocar contra su 
escritorio. Sintió entonces una presión en las costillas y el vizconde 


sonrió malévolo. 


—A esta distancia te haré un boquete del tamaño de mi puño — 


masculló Domhnall. 
Kenneth lo soltó despacio y dio un paso atrás. 


—He matado a unos cuantos hombres, ya lo sabes —advirtió sin 
dejar de apuntarle con su pistola—. No aguanto bien las ofensas y esta 
es sin duda la que más me ha molestado. No voy a matarte aquí y 
ahora, aunque sabes que podría hacerlo, pero la cosa se me 
complicaría un poco y quiero estar listo para atender a tu mujercita 
cuando se quede sola. Y, no te preocupes, yo le daré la noticia 


personalmente. 


—Todavía estás a tiempo de salir vivo de esta —advirtió Kenneth 


con un brillo revelador en sus ojos. 


—Supongo que esa mirada acerada te funciona con otros —se 
burló—, pero a mí me da risa. Aprovecha las noches que te quedan, 
pero no abuses, no quiero que se lo enseñes todo, déjame la parte 


violenta a mí. 


Kenneth lo miró aún un momento más. Lentamente se dio la 
vuelta y caminó hacia la puerta, consciente de que podría pegarle un 


tiro por la espalda sin el menor escrúpulo. 


—Transmítele mis felicitaciones a tu esposa —dijo el vizconde—. 


Ya le daré yo mis condolencias por su pérdida. 


Kenneth salió de allí como alma que lleva el diablo y subió a su 
caballo con tal ímpetu que el animal relinchó molesto. Apretó los 
muslos al tiempo que tiraba de las riendas y los dos se alejaron al 
galope de la mansión del vizconde. Dóomhnall lo observó desde la 
ventana con mirada fría y expresión perversa. Su mente era un 


torbellino de pensamientos mientras disfrutaba ya de su venganza. 


—¡Maldito desgraciado! —Liam lo miraba furioso—. ¡Te dije que 


no fueses solo! 
—Ahora ya está hecho. 


—;¡Un duelo! —masculló moviéndose por el salón de su casa como 
tigre enjaulado. Por suerte su familia había salido—. Debes hablar con 


tus hermanos, ellos... 


—Liam —lo cortó con elocuente expresión—. No es la primera 
vez que alguien me reta a un duelo, no tengo costumbre de ir a pedir 


ayuda a mis hermanos. 
—Es Domhnall. 
—-¿Crees que es mejor que yo? —preguntó burlón. 


—¿Qué más da quién es mejor? Tú nunca has matado a nadie y él 


en cambio... 
—EsO hará que se confíe. 
—Debes advertirla. 
Kenneth lo miró como si estuviera loco. 
—-¿Quieres que le diga a Rowena que voy a batirme con Baxter? 
—Tiene que saberlo. 
—Te has vuelto loco. 


—Si lo matas, tendrás problemas, es el vizconde de Ardbrock, no 


un cualquiera. Y si él te mata a ti, la dejarás viuda. ¡Irá a por ella! 
—No voy a contárselo, así que deja de insistir. 
—¿Y qué harás? 
—Nada. 


—¿Nada? —Liam lo miró incrédulo—. Yo no voy a quedarme de 


brazos cruzados. 


—Serás mi testigo. 


—Y una mierda. 
—Liam... 
—No voy a participar en esto. 


—¿Quieres que me bata sin testigo? De acuerdo -—dijo 


encogiéndose de hombros y se fue hacia la puerta. 


—¡Kenneth! —lo llamó su amigo con voz tan fiera que lo hizo 


detenerse—. Maldito seas. 
—-¿Eso es que aceptas? 
El otro asintió con la cabeza. 


—Tengo que pedirte algo más —dijo Kenneth mirándolo a los 
ojos con una expresión que erizó el vello de su amigo—. Si me ocurre 


algo... 
—NOo.. 


—i¡Liam, escúchame! —lo cortó con su potente voz—. Si me 
ocurre algo tienes que jurarme que no dejarás que Baxter se le 
acerque. Entonces sí podrás hablar con mis hermanos, tenéis que 


protegerla de él. 
Su amigo frunció el ceño. 
—No dejes que le haga daño, Liam. 


—Tú... —El otro no terminó la frase, aunque sus ojos hablaron 


por él. 


Asintió lentamente y Kenneth se lo agradeció con un gesto antes 


de abandonar su casa. 


Capítulo 32 


Los criados se habían marchado y el polvo había comenzado a 
acumularse por encima de las superficies, brillantes en otro tiempo. 
Casi podía escuchar la voz de su abuela quejándose del mal servicio y 
señalándola con el dedo por ser ella la única culpable. En la tenue 
penumbra, deambulaba por los silenciosos corredores de una casa que, 
aunque suya, sentía ajena y distante. Era una morada de considerables 
dimensiones, cuyas paredes no estaban familiarizadas con la risa y la 
alegría propias de la niñez. Y, sin embargo, ahora yacían aún más 


mudas e infelices que nunca. 


Atravesó el salón, amplio y recargado de muebles que habían ido 
perdiendo importancia a medida que el tiempo pasaba, recuerdo de 
una época más esplendorosa quizá, de la juventud de su abuela 
cuando todavía tenía sueños y deseos incumplidos. Antes de que su 
infortunio se tornase en amargura y desprecio por los sueños y deseos 


de otros. Los suyos. 


A pesar del dolor que sentía vagando por aquella casa vacía, en el 
fondo de su corazón quiso creer que su abuela sí la quiso. A su 
manera, de un modo frío y calculador, pero la quiso. Acarició la 
superficie caoba de una mesa y sus dedos dejaron un rastro en el 
polvo que la cubría. Las lámparas con sus velas apagadas lucían tristes 
con la cera solidificada en lágrimas, y las cortinas de damasco, que 
alguna vez fueron de colores vivos y brillantes, colgaban lánguidas y 


descoloridas por el implacable paso del tiempo. 


Olía a pérdida y abandono. Un olor rancio y agrio que revolvió su 


estómago, y se preguntó cómo había podido soportarlo todos aquellos 


años. Al entrar al comedor, su mirada fue directa a la enorme mesa 
que presidía la estancia. Nunca hubo allí celebración alguna. Las sillas, 
alineadas con una precisión casi militar, eran guardianes de un legado 


de soledad compartida. 


Salió de allí y se dirigió a las escaleras de mármol para subir al 
piso de arriba. Acarició la barandilla tallada y vio una mano algo más 
pequeña, pero idéntica a la suya. Sonrió al recordarse llena de 
incansable curiosidad. Esa curiosidad que la había salvado de hundirse 
en un mar de autocompasión. Nunca alimentó quejas de ninguna 
clase. Se mantuvo siempre expectante, dispuesta a sacar el jugo a lo 


poco que tenía. 


Pero fue cuando entró a su antiguo dormitorio cuando su corazón 
hizo un salto como si quisiera advertirle de que allí estaba en peligro. 
Las paredes tapizadas con motivos florales ocultaban sus sueños. Allí, 
en aquella cama, con su dosel intacto, encontró refugio y consuelo su 
alma inquieta. Nadie podía impedirle soñar, nadie podía entrar en su 
cabeza mientras viajaba a tierras sorprendentes, donde conocería 


personas que le enseñarían cosas que no podía ni imaginar. 


Se sentó en ella y permaneció allí mucho rato, tanto que Kenneth, 
que había estado esperándola paciente en el jardín, acabó por subir a 


buscarla. 


La observó de espaldas a la puerta y se acercó despacio. Tenía la 
vista fija en la ventana y se veía más pequeña y frágil, como si se 
hubiese encogido sobre sí misma. Observó la estancia comprensivo y 


después se colocó frente a ella. 
—Deberíamos irnos —dijo con suavidad. 


Rowena se puso de pie muy despacio al tiempo que asentía, pero 


no se movió de allí. Se quedó de pie frente a él con mirada anhelante 


y los ojos llenos de lágrimas. Kenneth la rodeó con sus brazos y la 
atrajo hasta su cuerpo. Hizo que apoyara la cabeza en su pecho y le 
acarició el pelo con delicadeza. Ella cerró los ojos y dejó que los 
sollozos escaparan junto con las lágrimas que se deslizaban por sus 
mejillas. Los latidos de su corazón la acunaron como la más dulce 
canción infantil, y por primera vez en su vida sintió que no estaba 


sola. 


Cuando salieron del despacho de los abogados, Rowena respiró 
profundamente aliviada. Enseguida miró a su cuñado con una gran 


sonrisa. 
—Muchas gracias por todo, Caillen. 


—¿Le das las gracias a él? —dijo Kenneth con el ceño fruncido y 


expresión decepcionada—. ¿Y a mí qué? 
—Tú no has hecho nada. 


—Ah, ¿no? Yo también he tenido que firmar, sin mi firma esta 


venta no habría sido posible. 
Rowena amplió su sonrisa. 


—Tienes razón —aceptó—. Te pido disculpas y agradezco tu 


inestimable colaboración. 
—Así me gusta. 


—Deberíamos irnos ya o llegaremos tarde al almuerzo en casa de 


las Forrester —dijo Caillen señalando el coche. 


Montaron sin más dilación y el cochero puso en marcha el 
vehículo mientras ellos charlaban animadamente sobre el siguiente 


paso. 


—He pedido la colaboración del señor Smith —explicaba Caillen 
—. No me gustaba la idea de representaros a las dos. Él conocía muy 
bien a Nathaniel y está al tanto de todo el asunto. Hemos quedado 


dentro de dos días en su despacho para firmar los... 
—Tiene que ser mañana —lo interrumpió Kenneth. 
Su hermano y su esposa lo miraron interrogadores. 


—Julia se va en una semana, podrían surgir imprevistos, ya se ha 
dilatado demasiado en el tiempo. Además, tengo cosas que hacer ese 


día y no puedo retrasarlas. Mañana —dijo tajante. 
—¿Qué cosas? —preguntó Caillen con expresión interrogadora. 


Kenneth enarcó una ceja y Caillen apretó los labios consciente de 


que no iba a responder. 


—Podré arreglarlo —dijo finalmente—. Después del almuerzo iré 
a ver al señor Smith y le explicaré la situación. Estoy seguro de que no 


pondrá impedimento para que lo adelantemos a mañana. 


Rowena miraba por la ventana y no dijo nada al respecto. 


—Una comida deliciosa —dijo Caillen recostándose en la silla con 
el estómago satisfecho—. Felicite a la señora Mckenzie de nuestra 
parte, Robert. 


—¿Pasamos al salón? —dijo Julia poniéndose de pie—. Las damas 


tomaremos café y los caballeros podrán disfrutar del excelente brandy 
del señor Forrester. Sepa, señora McEntrie, que todavía le quedan 
varias barricas en la bodega. Mi abuela y yo hemos sido muy 


comedidas al respecto. 


—Habla por ti —dijo Siobhan agarrándose del brazo de Rowena 
—. Yo he disfrutado todo lo que he podido. 


Rowena la acompañó hasta la que la anciana consideraba ya su 
butaca y luego se sentó en el sofá junto a Julia, tal y como ella misma 
le había indicado. Caillen y Kenneth se quedaron de pie junto a la 
chimenea y esperaron pacientes a que trajeran el magnífico brandy del 
que tan orgulloso estaba Nathaniel. Tras un par de menciones triviales 
sobre el clima y el ya cercano viaje de regreso de las americanas, llegó 


el café y el brandy. 


—Entonces mañana haremos oficial la venta —dijo Julia mirando 


a Caillen. 


—Si no tiene inconveniente —afirmó el escocés—. Queremos 
hacerlo cuanto antes ya que se marchan en una semana. No queremos 


arriesgarnos a que surjan imprevistos. 


—No habrá problemas con el dinero, espero —dijo Siobhan 
mirándolo con fijeza—. Que la excusa de esta guerra estúpida no le 


sirva a su gobierno para robarnos. 
Caillen sonrió abiertamente. 


—Descuide, he tomado las medidas pertinentes para que eso no 


ocurra. 


—Así lo espero —dijo severa—. Al parecer hay personas aquí que 


no nos desean ningún bien y que harán lo posible por entorpecer esta 


venta. 


—Lo dice porque ayer tuve una inesperada visita —dijo Julia al 
tiempo que depositaba la taza sobre la mesilla. 


—¿Alguien las ha molestado? —preguntó Caillen con evidente 


preocupación. 


—Vino ese vizconde de Ardbrock —respondió Siobhan—. El muy 
gallito se atrevió a gritarle a mi nieta como un energúmeno. Si 
hubiese tenido una escopeta a mano os aseguro que no se habría ido 


de rositas. 


Rowena envaró la espalda y Kenneth apretó los dedos alrededor 


de su vaso. 


—Reconozco que yo tuve parte de culpa —sonrió Julia con 
mirada pícara—. Le llamé troglodita y algunas cosas más. Creo que no 
está acostumbrado a que las mujeres le hablen del modo en que lo 


hice. 


—¿Fue a causa de la venta? —preguntó Caillen con evidente 


preocupación. 


—No me mire como si hubiese hecho una proeza —pidió Julia a 
Rowena—. Ese hombre mo es más que un presuntuoso que va 
alardeando de su título como si fuese un estandarte. Soy americana, le 


hice ver que esas cosas no nos importan mucho. 


Rowena asintió sin borrar la admiración de sus ojos mientras 


Julia llevaba la taza de nuevo a su platito antes de continuar. 
—El muy estúpido se jactaba de que iba a batirse en duelo. 


—¿Qué? —Rowena la miró asustada. 


—Como lo oye —afirmó Julia—. Justo el mismo día que nosotros 
íbamos a firmar la venta. Qué curioso, ¿verdad? Unos haciendo planes 
para mejorar su patrimonio mientras hay quien se dispone a acabar 


con la vida de su enemigo. Un sinsentido. 
—Desde luego —musitó Rowena. 


Caillen frunció el ceño ante tan extraña asociación de ideas y la 


miró con mayor atención. 
—¿Sabe quién es el otro participante? 


—No dijo nombres, pero tengo una clara sospecha. Permítanme 
que no revele mis pensamientos, sería muy poco inteligente dado que 


es solo una suposición. 
—Déjate de suposiciones y dinos quién es —ordenó su abuela. 


—Sería nefasto para ese sujeto que su nieta revelara sus cábalas y 
luego no fuesen acertadas —dijo Kenneth—. Los rumores se extienden 


como la pólvora. 


—Por supuesto —afirmó Julia—. Y no pienso decir ningún 


nombre sin asegurarme antes. 


—Los duelos están prohibidos —dijo Rowena con tono helado y la 


mirada fija en la alfombra. 


—Ay, niña, qué inocente eres —dijo Siobhan enarcando una ceja 
—. Prohibido, prohibido... A los hombres les encanta saltarse las 
normas, hace que se sientan poderosos. ¿Y qué puede gustarle a un 


hombre más que sentirse importante? 


—-¿Cuál es la ofensa? —preguntó Caillen. 


—Al parecer ese otro caballero le ha quitado algo que él quería — 
respondió Julia y bebió un sorbo de su café antes de continuar—. 


Deduje que se trataba de una mujer, aunque no lo dijo directamente. 


—¿Un duelo por una mujer? —Siobhan parecía divertirse—. Eso 


sí es interesante. Me gustaría saber quién es, antes de irme. 


—Probablemente lo sabremos —siguió su nieta—. Cuando uno de 
los dos duelistas muera y el otro vaya a la cárcel por estúpido, esa 


mujer se quedará sola. 


—Si ha estado jugando con los dos, no creo que le importe mucho 


—se burló su abuela. 


—No creo que ese sea el caso —dijo Julia—. Más bien me parece 
que ella despreció al vizconde y escogió al otro candidato. De ahí el 


odio y la rabia de ese hombre. 


La sangre abandonó el rostro de Rowena y su corazón ralentizó 
sus latidos. Lentamente giró la cabeza hacia su esposo y vio su perfil 
indiferente y estoico. El no la miró, aunque ella estaba segura de que 


sentía su escrutinio. 


¿Por qué? ¿Por qué iba a hacer esa estupidez? ¿Por ella? ¿Iba a 
batirse por ella? ¡No! ¡Baxter lo mataría! Su estómago se retorció 


amenazador. 
—¿Se encuentra mal? —preguntó Julia al ver su extrema palidez. 
—Y o... —Rowena se puso de pie. 


La habitación se oscureció y de pronto todo desapareció de su 


vista. Kenneth la cogió antes de que se desplomara. 


—Llevémosla arriba —dijo Julia levantándose para guiarlo. 


Una vez en la habitación de Julia, su esposo la depositó 


suavemente en la cama. 
—Traeré las sales —dijo ella. 
—Espera —la detuvo antes de que saliera. 
Julia se giró despacio para mirarlo. 
—¿Por qué has hecho esto? 


—¿Hace falta que te responda? —dijo muy seria—. Eres un 


estúpido. 
—¿Y qué querías que hiciera? Me retó. 


—¿Te retó? ¿Y ya está? —Movió la cabeza con incredulidad—. 

Los hombres sois idiotas, con vuestros códigos de honor y vuestra 

hombría. ¿Qué más da que te retase? Vas a dejarla viuda o algo 
¿ 


mucho peor que eso. 
—¿Peor? —se burló él. 
—¿Te hace gracia? —dijo ella acercándose—. Porque no la tiene. 


—No, no me hace gracia, pero ya te he dicho que no podía hacer 


otra cosa. 
—¿Es por ella? —Señaló a Rowena que seguía inconsciente. 


—Tengo que acabar con él —dijo sereno—. No parará hasta 


hacerle daño. 


—¿Tanto te importa? 


Él no respondió, pero tampoco hizo falta. 
—¿Ella? —musitó Julia sorprendida. 


Rowena se incorporó apoyándose en el codo izquierdo mientras 


los miraba con expresión confusa. 


—¿Qué hago aquí? —preguntó haciendo ademán de bajar los pies 


al suelo. 
Kenneth se apresuró a impedírselo y la obligó a recostarse. 
—Quédate quieta un momento. Te has desmayado. 


—Les dejo solos, veo que ya no hacen falta las sales. —Julia salió 


del cuarto. 
La mente de Rowena se fue despejando y lo miró furiosa. 


—¡Tú! —masculló sentándose en la cama—. ¡Tú eres el otro 


estúpido! 
Kenneth no pudo evitar sonreír y eso la enfureció aún más. 
—No vas a batirte en duelo. No lo permitiré. 
—Rowena... 
—Ni se te ocurra decirme que no lo entiendo. 
—Es que no lo entiendes. 
Se bajó de la cama y lo miró furibunda. 


—Explícamelo. 


—Me retó. 

—¿Y qué? Recházalo. 

—No puedo hacer eso. 

—¿Por qué no? Solo tienes que decir no, alto y claro. 
—¿Y quedar como un cobarde? 


Rowena dio un golpe en el suelo con el pie al tiempo que 


apretaba los puños de impotencia. 
—Esto no es cosa tuya —dijo él tratando de calmarla. 
—¿Que no es cosa mía? ¡Te ha retado por mi culpa! 
La cogió de los brazos obligándola a mirarlo. 


—Si no era por eso habría sido por otra cosa, hacía tiempo que se 


veía venir. No le des más vueltas. 


—Por favor... —suplicó poniendo las palmas de las manos en su 


pecho—. Por favor... 
El cogió sus manos. 
—Lo siento —dijo negando con la cabeza. 


Su esposa lo soltó de golpe y dio un paso atrás. Lo miraba con tal 
furia que por un momento pensó que lo arañaría o lo golpearía. Pero 
en lugar de eso se dirigió hacia la puerta con paso tan rápido que 


Kenneth tuvo que correr para detenerla. 


—Rowena... 


—Déjame —dijo tratando de que la soltara. 
—Escúchame, no va a pasarme nada. 


—No me importa —dijo mirándolo a los ojos con la misma rabia 
—. No me importa lo que te pase. Nunca debí casarme contigo. Este 
ha sido el peor error de mi vida. Habría sido mejor dejar que él... ¡Oh, 
déjame! 


Kenneth la soltó y dejó que se marchara. Enterró los dedos en su 
pelo y resopló cerrando los ojos un momento. Sabía lo que le esperaba 
y lo temía más que a Baxter. 


—Ven a mi despacho —ordenó Caillen en cuanto entraron en 


Slioscreige. 


Kenneth lo siguió para no discutir en el vestíbulo. No le 


interesaba que nadie escuchase aquella conversación. 


—¿Qué pretendes? —lo encaró su hermano cuando hubo cerrado 
la puerta. 


—Si no eres más concreto. 


—Eres tú, ¿verdad? No te molestes en negarlo. Rowena también 
lo ha adivinado, por eso se ha desmayado. ¿Te has vuelto loco? No 


hay duda de que te has vuelto loco. 


Kenneth se cruzó de brazos a la espera de que terminase ya que, 


al parecer, no necesitaba interlocutor. 


—Hace solo unos días que te has casado. 


—-¿En serio? ¿Tanto tiempo? 

Caillen entornó los ojos y puso los brazos en jarras. 
—¿Te hace gracia? 

—¿Haberme casado? No. 

—Pagaste la deuda. 

Kenneth asintió. 

—¿Entonces? ¿Qué pasó? ¿Discutisteis? 

Kenneth volvió a asentir. 


—Te dije que no fueras solo. ¿Qué tienes en la cabeza, Kenneth? 


¿Cómo se te ocurre? 
—No me gustó el tono que empleó para referirse a mi esposa. 
El otro frunció el ceño y cambió de expresión. 
—¿Esto tiene que ver con Rowena? ¿Ella es lo que le has quitado? 
De nuevo asintió. 
—Eso lo cambia todo. 
Kenneth sonrió. 


—Maldito desgraciado. —Caillen se movía inquieto por el 
despacho mientras mesaba su pelo—. Seguro que lo tenía planeado, te 
tiene ganas desde hace tiempo. Debería haber ido contigo, me habría 


dado cuenta a tiempo. 


—Lo habría hecho igual, lo tenía preparado —dijo sentándose en 
el brazo del sofá—. No le des más vueltas, Caillen, no es mi primer 


duelo. 
Su hermano lo miró severo, eso era cierto. 


—Baxter no es MacKinnon o Forbes. A ellos solo les rozaste un 
brazo y ellos ni te tocaron. El vizconde te matará. 


Kenneth suspiró al tiempo que asentía. 


—-¿Cuidarás de ella si lo hace? —preguntó torciendo una sonrisa, 


aunque sus ojos estaban demasiado serios. 
—No seas imbécil. 


—No es que vaya a ser una viuda desconsolada, pero si Baxter 
sobrevive no estará segura y quiero que os ocupéis de que no se le 


acerque. 
—¿Qué pretende? —preguntó Caillen poniéndose frente a él. 
Kenneth se encogió de hombros. 


—La desea desde que era casi una cría, pero ella no quiere saber 


nada de él. 
—Empiezo a entender por qué se casó contigo. 
—-¿Cuidaréis de ella, Caillen? 


—Claro que cuidaremos de ella. Tú también, idiota, no va a 


pasarte nada. Seré tu testigo y si veo algo raro... 


—No —negó rotundo mirándolo a los ojos—. Quiero que te 


quedes con ella. Y Augusta también. Pero no se lo digas hasta que 


llegue el momento. Si me ocurre algo, no dejes que se acerque a ella. 


Rowena se apartó de la puerta y se alejó del despacho de Caillen 
agarrándose a la pared para no perder el equilibrio. De verdad iba a 
hacerlo y Caillen no iba a impedírselo. Viuda, la viuda de Kenneth 


McEntrie, eso sería al día siguiente. Iba a morir por su culpa. 


—No, si puedo impedirlo —musitó y decidida se dirigió al 


despacho de Craig. 


—¿Adónde va, señora? —la abordó el mayordomo cuando vio que 


se disponía a salir del castillo envuelta en su capa—. ¿Necesita algo? 


—Nada, gracias, solo voy a dar un paseo. Necesito tomar el aire. 
—Se detuvo antes de que el mayordomo se marchara—. lan, mi 


esposo ya lo sabe, pero estaré aquí para la cena. 


El criado asintió y ella no se entretuvo más. 


—Señor, la señora McEntrie está fuera y pregunta si puede salir 


un momento —preguntó el ama de llaves del vizconde. 
—¿Fuera? ¿Por qué no la ha hecho entrar? 
—Se lo he dicho, señor, pero no ha querido. 


Dómhnall sonrió divertido. Sospechaba de qué quería hablar, no 


querría que los criados pudieran oír nada del duelo. 
—Bien, Moira, gracias —dijo saliendo del salón. 


Rowena estaba de pie junto a su caballo cuando lo vio salir. 


Apretó las riendas con su mano izquierda mientras la derecha 


permanecía dentro de la capa. 


—Señora McEntrie, qué grata sorpresa. —Señaló hacia la casa con 


su enguantada mano—. Estaríamos más cómodos en... 
—Sabe a qué he venido. 
El sonrió taimado. 


—Sospecho que tiene algo que ver con la cita que tengo con su 


esposo, ¿me equivoco? 


—No, no se equivoca. Por favor, detenga esta estupidez que no 


beneficiará a nadie. 


—No estoy de acuerdo —dijo él acercándose un poco más—. Yo 


creo que nos beneficiará a ambos, a usted y a mí. 
—¿A mí? 


—Sé por qué se ha casado con él. —Se encogió de hombros—. 


Voy a librarla de un estorbo que ya ha cumplido su misión. 
—Mis asuntos no son cosa suya, señor. 


—Vuelvo a no estar de acuerdo con usted. —La miró fijamente a 


los ojos—. Hace tiempo que decidí que sus asuntos eran mis asuntos. 


Rowena sintió un estremecimiento y el instintivo deseo de huir, 


pero no se movió y lo miró desafiante. 


—Ya se lo dije en otra ocasión, pero creo que no fui lo bastante 
clara. No importa lo que me haga a mí o a mi esposo, jamás, 


escúcheme bien, jamás me casaré con usted. 


El se encogió de hombros de nuevo. 


—Ahora mismo no es en una boda en lo que estoy pensando. Con 


hacerla mía me conformo. 
—Es usted un desgraciado. 


—No lo niego. Pero soy muchas más cosas. Persistente, incansable 
y muy muy rencoroso. —Chasqueó la lengua al tiempo que negaba 
con la cabeza—. La primera vez que la vi me juré a mí mismo que 
sería mía y siempre cumplo las promesas que me hago, ese es mi único 
código de honor. Me rechazó entonces y no me negará que fui 
paciente al esperar una mejor ocasión. Pero es que se atrevió a 
rechazarme de nuevo. —Se rio sin humor—. Le gusta jugar, ¿verdad, 


Rowena? Provocarme... 
Tensó el cuello cuando dio otro paso hacia ella. 


—Hace bien en temerme —dijo él con expresión fría—. Estoy 
realmente enfadado. Casarse con ese McEntrie no ha estado nada bien, 
querida, ha sido un golpe bajo para mi hombría. No debería haber 
llegado tan lejos. —Le apartó un mechón de pelo rozándole la cara 
con el dedo—. ¿Quiere volverme loco? Pues está cerca de conseguirlo. 
Me ha privado de ser el primero en gozar de su cuerpo y le confieso 
que me ha dolido profundamente. De hecho, pienso causarle el mayor 
dolor posible a ese malnacido por privarme de algo tan preciado. 


Digame algo que calme mi angustia y no agonizará durante horas. 


El corazón de Rowena latía acelerado. Ese hombre era un sádico y 


un monstruo. 
—Nunca seré... 


—Ni lo diga —advirtió—. Cada vez que dice que no será mía 


acrecienta mi perseverancia... y mi deseo. 
—Lo mataré —dijo con firmeza—. Juro por Dios que... 


—¿Por qué ha venido realmente, Rowena? —musitó él con voz 
ronca y mirada libidinosa—. Entre en mi casa y le juro que seré 


delicado. No me obligue a hacerle daño, pequeña. 


Rowena soltó las riendas, sacó la mano que tenía oculta bajo la 
capa y lo apuntó con la pistola que había cogido del despacho de 
Craig sujetándola con las dos manos. El vizconde envaró su espalda, 
aunque no reculó. Miró con atención el arma, una pistola de 
avancarga de percusión. Si apretaba el gatillo no tendría más que dos 


segundos para tratar de... 


—Debería habernos dejado en paz —dijo ella con más serenidad 


de la que hubiera imaginado. 


—No va a disparar —dijo el otro fingiendo seguridad—. ¿Sabe lo 
incómodas y húmedas que son las celdas de una prisión? No, estoy 


seguro de que no lo sabe. 
—No me importa. 


—Rowena, mujer, ¿no está exagerando un poco? Todo esto no es 


más que un juego entre Kenneth y yo. 
—Va a matarlo. 
El vizconde se rio a carcajadas. 


—-¡Por supuesto que no! Solo me estoy divirtiendo un poco. ¿No 
cree que tengo derecho? ¡Estaba dispuesto a comprarle una propiedad 


de diecisiete mil libras! 


—No va a engañarme. 


El vizconde no había dejado de analizar todos los parámetros de 
la situación y antes de que ella pudiera siquiera pensar en apretar el 
gatillo, él le arrebató el arma y la lanzó todo lo lejos que su brazo le 
permitió. Rowena cogió la fusta de Aonghus y le cruzó la cara con ella 
provocándole un corte en la mejilla. La mirada de odio del conde fue 
un aviso, pero Rowena no tuvo tiempo de reaccionar. El golpe que 


recibió la hizo tambalearse y la fusta cayó al suelo. 


—Maldita zorra, ¡me has marcado! —dijo agarrándola del pelo—. 
Te voy a enseñar a tratarme como es debido. Haré que limpies mis 
botas con tu lengua, zorra, y te voy a follar tan fuerte que no volverás 


a sentarte en una silla. 


Sin soltarla del pelo tiró de ella. Rowena trató de librarse de 
aquella mano con todas sus fuerzas, pero no conseguía moverle ni un 
dedo. 


—Socorro —gritó—. Que alguien me ayude. 
El vizconde se rio de nuevo sin dejar de sacudirla. 


—Si cree que alguno de mis criados vendrá en su auxilio, siga 


gritando. Nadie moverá un dedo por ti, zorra desgraciada. 


Al llegar frente a las escaleras de entrada el vizconde tropezó por 
el forcejeo y Rowena consiguió que la soltara. Tenía solo un instante, 
el tiempo justo para levantarse la falda y darle una patada en la 
entrepierna cuando se disponía a cogerla de nuevo. Echó a correr lo 
más rápido que sus piernas le permitieron, azuzada por los gemidos de 
dolor del vizconde y cuando llegó hasta Aonghus miró hacia el lugar 
al que había lanzado la pistola. Demasiado arriesgado. Subió al 


caballo viendo por el rabillo del ojo que estaba a dos pies de 


alcanzarla. No se lo pensó, en cuanto Domhnall hizo ademán de coger 
las riendas tiró de ellas con toda la fuerza que pudo e hizo que 
Aonghus se elevara sobre las patas traseras. El caballo cayó sobre el 


vizconde que elevó el brazo para proteger su cabeza. 


—¡Maldita bruja, te voy a matar! —gritó desde el suelo 
sujetándose el brazo—. ¡Me has roto el brazo! ¡Pide ayuda! ¡Dios! 


¡Estoy sangrando! 


Rowena miraba los huesos saliendo por su antebrazo, pero no se 


movió. 


—;¡Auxilio! —gritó con una malévola sonrisa—. ¡Que alguien me 


ayude! 
Dóomhnall la miraba furioso desde el suelo. 


—No viene nadie —dijo ella ampliando un poco más su sonrisa—. 


Qué mal servicio tiene, lord Baxter. 
—Ayúdame a inmovilizarlo. ¡Dios, cómo duele! 


—Lo siento, no me gusta la sangre —dijo ella sin moverse de su 


caballo—. Podría desmayarme y no le serviría de ninguna ayuda. 
Él maldijo entre dientes mientras intentaba ponerse de pie. 
—Ve hasta la casa y di que me he roto el brazo —ordenó. 


Rowena movió su caballo para buscar la pistola de Craig. El 


vizconde la observaba sin dar crédito. 
—Esto... no quedará... así —masculló entre gemidos de dolor. 


—Rowena desmontó y cogió el arma. Con paso decidido fue hasta 


él y volvió a apuntarlo con ella. 


—Debería haberse roto el cuello —dijo mirándolo con fijeza—. 
Ahora ya sabe que hablo en serio. Juro por Dios que lo mataré. Jamás 
me casaría con un despojo humano como usted, la muerte sería un 


destino más apetecible que ese. 


Gotas de sudor se deslizaron por la frente del vizconde que 
miraba fijamente el cañón de la pistola. Después de unos 
interminables segundos, Rowena bajó el arma sin dejar de mirarlo y 


sonrió abiertamente. 


—Y no se preocupe por su cita, estoy segura de que mi marido lo 
entenderá. 


Subió a su caballo y se alejó de allí al galope. 


Capítulo 33 


—¿Un accidente? 


Kenneth miraba a Brodie que era el que había traído la noticia al 
almuerzo. Él había recibido una nota a primera hora de la mañana 


diciendo que no habría duelo, pero sin más explicaciones. 
—Se ha roto un brazo —afirmó Brodie. 
—¿Se sabe cómo ha sido? —preguntó Elizabeth. 
—No —dijo Brodie encogiéndose de hombros. 


—Pues va a estar unos días convaleciente —dijo Caillen con una 


sincera sonrisa. 


—No está bien alegrarse de la desgracia ajena —lo regañó 
Elizabeth. 


Rowena no mostró expresión alguna y eso llamó la atención de su 
esposo que no apartaba la mirada de ella. No la había visto desde la 
cena del día anterior y supuso que lo evitaba porque estaba enfadada 


por lo del duelo. 
—¿Adónde fuiste ayer por la tarde? —preguntó él de pronto. 


Su esposa levantó la mirada y se dio cuenta de que todos 


esperaban que respondiera. 


—Salí a montar —dijo escueta. 


—Deberías habérnoslo dicho —intervino Lachlan—. Te habríamos 


acompañado. 


—Siempre tenéis cosas que hacer —dijo volviendo a centrar la 


atención en su plato—. No quería molestaros. 
—Llegaste muy tarde —dijo Kenneth. 
—Soy buena jinete, no tenéis que preocuparos por mí. 
—Aun así —se unió Augusta—. Era casi de noche cuando volviste. 


—Está bien —sonrió afable—, no volveré a cabalgar hasta tan 
tarde, lo prometo. 


Kenneth seguía mirándola con fijeza y así estuvo durante todo el 
almuerzo. Ella fingió no darse cuenta y charló animadamente con los 


demás ignorando su escrutinio. 


—Tengo que hablar un momento contigo —dijo Kenneth 
cogiéndola del brazo cuando se disponía a retirarse con las demás 
mujeres—. A solas. 


La sacó del comedor con un poco más de firmeza de la necesaria. 


—Puedo caminar sola, gracias —dijo librándose de su agarre en 


cuanto estuvieron fuera de la vista de los demás. 


Él volvió a agarrarla y tiró de ella. Rowena caminaba a 
trompicones observando a su alrededor con curiosidad. Aún no había 
tenido tiempo de recorrer todos los rincones de Slioscreige y no 
conocía esa parte del castillo. Kenneth la empujó dentro de un salón 
helado y cerró la puerta de un puntapié. 


—¿Qué has hecho? —dijo con voz cortante. 


—No sé de qué me hablas. 


—Rowena, no me calientes más de lo que ya lo estoy. Llevo 


conteniéndome mucho rato y se me están agotando las fuerzas. 
Su esposa miró a su alrededor con interés. 


—Nunca había estado aquí —dijo paseándose—. Es un salón muy 


bonito, ¿por qué no se usa? 
—Rowena... 
—-¿Es porque es más frío? En verano podría ser agradable. 


Kenneth recorrió la distancia que los separaba y la agarró por los 


brazos sacudiéndola para que lo mirase. 
—¿Qué-has-hecho? 


—Está bien, cálmate. Tenía que acabar con esto —dijo al fin 


mirándolo de frente. 
Los ojos del McEntrie se congelaron. 
—¿Fuiste... a verle? 
Ella asintió sin desviar la mirada. 


—Primero lo intenté por las buenas, le pedí que me dejase en paz 


y le dejé claro que no iba a... 
—Fuiste a verle... ¿sola? —Kenneth la soltó muy despacio. 


Rowena asintió de nuevo y su respiración se aceleró al ver la 


expresión en el rostro de su esposo. Estaba realmente enfadado y aún 


no había escuchado nada. 
—Tienes que calmarte —pidió. 


El escocés no movió un músculo, pero sus ojos la miraban de un 


modo que no la dejaban moverse. 
—Habla —ordenó. 
—Cogí una pistola de Craig. 
Kenneth cerró un instante los ojos. 


—Mi intención era intimidarlo, demostrarle que hiciera lo que 
hiciese, no iba a servirle de nada. Si le hacía comprender eso, no 


tendría ningún sentido que siguiera molestándonos. 
—-¿Qué hizo él? 
—Me la quitó de las manos. 


Sus puños se cerraron y sus brazos se transformaron en dos 


columnas de piedra. 
—¿Te pegó? 
Ella asintió. 


—Pero pude librarme y volver al caballo. No me dio tiempo de 


huir así que hice que Aonghus lo... pateara. 
El cuerpo de Kenneth estaba tenso como una vara. 


—Le rompió el brazo y le dolía mucho... Ha dejado de ser un 


peligro. 


—Esa clase de hombre nunca deja de ser un peligro —dijo con 


voz gélida. 
—Iba a matarte. 
—¿Cómo te atreves? —preguntó con una calma aterradora. 


—Quería evitar que hicieses una estupidez. No se me ocurrió otra 


forma. 


Dio un paso hacia ella con actitud amenazadora y Rowena lo miró 


confusa. 
—¿Vas a pegarme? —preguntó perpleja. 


El seguía sin responder, tan solo aquella mirada helada y la 
tensión de su cuerpo. Con un gruñido la agarró de un brazo y acercó 


tanto su cara que a ella le costó enfocar la vista. 


—No volverás a acercarte a ese hombre jamás. Si vuelves a hacer 
algo parecido te encerraré bajo llave y no saldrás ni a que te dé el 


aire. ¿Me has oído bien? 


Rowena dejó de respirar. Juraría que sus ojos se habían vuelto 


rojos durante un instante. 


—Suéltame ahora mismo —dijo ella con un tono tan helado como 


el que había empleado él. 


Kenneth no se movió de donde estaba y sus ojos se 
empequeñecieron como si quisiera atravesarla con ellos. Rowena dio 


un taconazo en el suelo y se removió furiosa. 


—¡He dicho que me sueltes! —gritó. 


Percibió su intención antes de que su boca la alcanzara y sin 
pensarlo elevó la rodilla y le dio de lleno entre las piernas. Kenneth la 
soltó al instante doblándose sobre sí mismo con un gemido entre 


dientes, y ella se alejó de él chocando contra uno de los muebles. 
—Te he dicho que me soltaras. 


Kenneth se apoyaba en el respaldo de un sillón mientras contenía 
las imprecaciones que su lengua se moría por soltar intentando 


recuperar el aliento. 


—Con el vizconde también funcionó —dijo con tranquilidad. De 


pronto se sentía exhausta. 
Kenneth levantó la cabeza y la miró con una clara advertencia. 
—Lo siento —dijo ella. 
Kenneth se irguió aún dolorido. 
—No vuelvas a hacerlo. 
—Me he asustado. 
—¿Te da miedo que te bese? Ya es tarde para eso. 
—Kenneth, tenemos que parar esto. 
—¿Esto? 


—Acabaremos por hacernos daño. Lo mejor es que volvamos al 
plan inicial, un matrimonio de conveniencia. Yo consigo la vida que 


quiero y tú... 


—Seis mil libras —dijo él con evidente desagrado. 


Rowena lo miró con fijeza durante unos segundos. 


—Es lo mejor para los dos —dijo al fin como respuesta a la 


expresión descreída de él. 


—No estoy de acuerdo. En mi opinión podemos sacarle mucho 


más partido a la transacción. Está claro que disfrutamos en la cama. 
Ella lo miró fijamente y finalmente suspiró. 


—Es cierto —aceptó sincera—. Pero si no paramos esto nos 


destruirá. 
Kenneth entornó los ojos. 


—¿Quieres convertirme en una más de tu harén? ¿Quieres que 
acabe odiándote? ¿Maldiciéndote cada vez que desaparezcas? —Movió 
la cabeza sin variar su expresión—. Si hubiera querido un marido al 


que odiar me habría casado con el vizconde de Ardbrock, Kenneth. 
—No tiene por qué ser así. 
Ella sonrió con tristeza. 


—No me amas, tan solo quieres mi cuerpo. Es la novedad y te 
excita que sea yo, Rowena, la mujer que te detestaba públicamente y 
que te bautizó con ese estúpido nombre. Pronto te cansarías de mí y 


me volvería una amargada. 
—¿Tienes una bola de cristal que te muestra el futuro? 


—He tenido demasiadas traiciones en mi vida. Demasiada espera. 
Demasiada soledad. —Negó con la cabeza muy despacio—. Tú me has 
dado una familia. Ahora soy una McEntrie y no tendré vida suficiente 


para agradecértelo. Lo que he hecho con ese desgraciado ha sido para 


demostrarte que sé lo que significa. Que, aunque venga de una familia 
que desconoce el significado de la palabra «honor», soy leal y puedo 


sacrificarme por los míos. 


Kenneth sintió un vacío en el pecho y sus manos ansiaron tocarla, 
pero ella lo miraba de un modo que no le permitía moverse. Nunca 


había visto a aquella Rowena, tan sincera y tan expuesta. 


—Cuando me mude a la que será mi casa, es mejor para los dos 


que tú te quedes aquí. 
—¿Yo no tengo nada que decir? 


—No —negó con el mismo tono sereno—. No tienes nada que 


decir, Kenneth. 


—Y supongo que no pretendes ofenderme —dijo apretando los 


dientes. 


—Por supuesto que no quiero ofenderte. Eso que nos pasa 
cuando... intimamos. —Movió la cabeza negando—. No lo quiero, 
Kenneth. —Dio un paso hacia él sin apartar la mirada y levantó una 
mano como si fuese a tocarlo, pero volvió a bajarla antes de hablar—. 


Y te pido... No, te suplico, que no vuelva a pasar. 


—-¿Estás segura de que es lo que quieres? —Su mirada era gélida, 


pero su cuerpo ardía como una antorcha. 


Ella asintió y su expresión era tan cálida, tan sincera que hizo que 


él se sintiera como un canalla por desearla tanto. 


—Sé que no vas a obligarme. Tú no. Pero también sé que no te 


resultaría difícil hacer que yo... me rindiera. 


—Podría conseguirlo sin mucho esfuerzo —gruñó. 


Rowena sonrió ante aquella expresión de niño enfadado. 


—Tú sabes que esto es lo mejor. Ninguno de los dos quiere que 


nuestro matrimonio acabe siendo un infierno. 
—Soy un hombre y te deseo. 
Ella asintió. 


—No puedo garantizarte que no sucumba a ese deseo en algún 


momento. 
Ella volvió a asentir. 


—Eres mi esposa, maldita sea. —No pudo disimular ya la rabia 


que sentía. 
Ella cerró un momento los ojos y finalmente suspiró. 
—Vivir separados lo hará más fácil. 
Él se puso las manos en la cintura y ladeo la cabeza. 
—Querías tener hijos. 
—SÍ. 
—Pues no conseguirás eso sin mí. 
—Lo sé. 
—¿Qué propones? 


—¡No lo sé! —exclamó al fin angustiada y su reacción lo 
sorprendió—. Solo quiero un poco de tranquilidad. ¡Que todos me 


dejen en paz! 


Kenneth frunció el ceño sin saber qué hacer. Quería abrazarla, 


pero era como si le hubiese puesto un cepo que no lo dejara acercarse. 
—Supongo que lo has pensado bien —dijo después de serenarse. 
Ella asintió. 
—Está bien —aceptó él. 
Rowena lo miró con ojos brillantes. 
—¿De verdad? 
Su esposo se encogió de hombros. 


—Si es lo que quieres, es lo que tendrás. —Se dio la vuelta para 
salir de allí y Rowena lo vio marcharse con el corazón encogido y 


unas tremendas e inexplicables ganas de llorar. 


Kenneth subió a su caballo y se alejó de allí al galope ante la 


atenta y preocupada mirada de sus hermanos. 
—¿Voy? —preguntó Brodie. 


—No —lo detuvo Dougal—. Necesita desahogarse y no podrá 


hacerlo contigo cerca. 


Una hora después Kenneth desmontaba sobre la arena nervioso 


como un caballo salvaje al que intentan colocar un arnés. Caminó de 


un lado a otro como si buscara una escapatoria, pero no la había, no 


había ninguna. 


—Maldito imbécil —masculló furioso—. Desgraciado. ¿Cómo has 


podido aceptar eso? 


El caballo relinchó como si le diese la razón y él se detuvo a 


mirarlo interrogador. 


—-¿Qué voy a hacer con ella, Glenfyne? Me volverá loco si la dejo. 
¡Debería estrangularla! —dijo mostrándole las palmas de las manos y 


después lanzó un gruñido áspero y largo. 


Había ido a ver a Baxter. Sabiendo lo que él quería de ella. ¡Había 
ido a verlo! ¡Sola! Iba a matarlo, ahora ya no había duda. Con duelo o 
sin él, Baxter iba a morir. Y con dolor. Con mucho dolor. Lo mataría 


con sus propias manos. Lo haría pedazos. 


—i¡Le ha pegado! —dijo mordiendo cada palabra—. Es hombre 


muerto. 


De nuevo un relincho y la cabeza del caballo asintió varias veces. 
Kenneth detuvo su deambular nervioso y miró al animal agradecido. 
Al menos él lo entendía. Soltó el aire de un bufido y se puso las manos 
en la cintura dejando caer la cabeza. El corazón le latía frenético y su 
estómago parecía contener una piedra de su tamaño. Sopló, cogió aire 


por la nariz y volvió a soplar. 


—Debo calmarme, no puedo pensar con claridad si estoy tan 
alterado. ¡Dios! No recuerdo haber estado nunca tan alterado. Me va a 


explotar el corazón. 


Se sentó en el suelo y contempló el mar durante un buen rato 


intentando no pensar. Poco a poco el ritmo de las olas se fue haciendo 


sitio en su agitada tempestad mental, y su respiración comenzó a 
suavizarse a medida que su corazón se ralentizaba. Cogió una pequeña 


rama del suelo y dibujó círculos en la arena. 


Casarse con ella había sido el mayor error de su vida, ahora lo 
sabía. Rowena tenía razón, debían mantenerse apartados el uno del 
otro. Un falso matrimonio. Dos personas unidas por el interés. Serían 
eso y nada más. Enterró la mano en la arena y la apretó con fuerza 
entre los dedos. La deseaba con cada fibra de su ser, jamás había 
deseado a nadie con tanta pasión. Lo que sentía estando con ella iba 
mucho más allá del mero deseo físico. Le inflamaba el corazón, hacía 
que se sintiera poderoso, enorme y brillante. Se había pasado dos 
horas viéndola dormir, con el codo apoyado en la almohada hasta que 
se le quedó entumecido. Quería aprenderse su cuerpo de memoria, 
cada marca en el sitio exacto. Empezaba a entender por qué durante 
esos años la había mirado con rechazo y cierta inquina. Su corazón lo 
sabía, sabía que era un puñal andante destinado a clavarse en su 


corazón si él se lo mostraba. 


«Si hubiera querido un marido al que odiar me habría casado con el 


vizconde de Ardbrock». 


Se le retorcieron las entrañas y ahogó un gruñido enrabiado. 
Nunca había sentido celos de nadie, no concebía aquel estúpido e 
incomprensible sentimiento de posesión. Hasta ahora. Pensar que 
pudiera ser de otro... Lanzó un grito tan potente que hizo huir a dos 
gaviotas que paseaban tranquilamente por la arena. Tenía que 
calmarse o sus hermanos no pararían de atosigarlo. Respiró hondo 
varias veces y se puso de pie sacudiéndose la arena de la ropa. 
Acarició a su caballo antes de montar y, ya en la silla, contempló el 
paisaje unos segundos más. Sabía perfectamente lo que necesitaba: 


una mujer que lo dejase seco. Y no le sería difícil conseguirlo. 


Capítulo 34 


Caillen lo miraba por el rabillo del ojo mientras ensillaba su caballo. 
—¿Te vas ya? 


—He terminado todo el trabajo que tenía para hoy y me gustaría 
llegar antes de la cena por una vez. El reverendo Campbell va a 
acompañarnos y deberíamos fingir que somos un matrimonio al menos 
durante un rato. —Lo miró sin ambages—. Regresaré mañana 


temprano tengo mucho trabajo con Sheachda. 
Caillen asintió sin borrar su expresión inquisitoria. 


—¿Qué? Suéltalo ya o se te atascará en el estómago —dijo su 


hermano con ironía. 
—Augusta está muy preocupada por vosotros, y en su estado... 
—Ya veo. 
—¿Eso es todo lo que vas a decir? 


—¿Qué más quieres que diga? Siento que esté preocupada, pero 


no es cosa suya. 
—Serás capullo. 
Kenneth lo miró sorprendido. 


—¿Por qué me llamas capullo? Es la verdad. 


—Sabes lo mucho que os aprecia, imbécil. 
—¿Ya te vas? —preguntó Brodie que llegaba con Odhrán. 
—¿Te ha tirado? —preguntó Caillen al ver su ropa manchada. 


—Hemos tenido un pequeño percance con una valla, pero no ha 


sido nada. 
—¿Él está bien? —Kenneth observó al caballo con atención. 


—Sí, tranquilo —respondió Brodie—. ¿Hasta cuándo va a durar 


esto? 
—¿El qué? —Kenneth puso el pie en el estribo y subió al caballo. 


—Ya sabes qué —dijo Brodie moviendo la cabeza—. Lo de ir a 


visitarla una vez a la semana como si fueses un pariente incómodo. 


—Es lo que decidimos y no creo que sea cosa vuestra. —Miró a 


Caillen—. De ninguno de los dos. 


—Vale —Brodie interrogó a Caillen con la mirada—. ¿De ahí lo 


de imbécil? 
El otro asintió. 


—Baja del caballo —dijo Dougal acercándose con grandes 


zancadas. 


Kenneth puso los ojos en blanco, pero antes de que pudiera 
decidir su hermano mayor lo agarró de la chaqueta obligándolo a 


desmontar. 


—¿Se puede saber qué os pasa? —preguntó librándose de él 


irritado. 


—Qué te pasa a ti —bramó Dougal—. Estás casado, deja de 


comportarte como un imbécil. 


—Y dale —dijo con cansancio—. ¿Qué queréis que haga? Todos 
sabíais que era un matrimonio falso y... Espera. —Se puso las manos 
en la cintura con expresión incrédula—. ¿Por qué estoy dándoos 


explicaciones? 


—Porque somos tu familia. No haberte casado, ahora ella también 


es cosa nuestra —dijo Dougal. 


—¿Habéis hecho una intervención sin mí? —Lachlan llegó 


corriendo. 


Kenneth sabía que no se libraría dándoles largas, había 
participado en muchas de esas «intervenciones» y solo se salía 


indemne de una manera. 
—-¿Qué queréis que haga? Esto es lo que ella quiere. 


—¿Lo que ella quiere? —Brodie frunció el ceño—. ¿Y tú no tienes 


nada que decir? A ver, yo no estoy casado, pero... 


—Tú calla —lo cortó Dougal con la misma expresión severa que 
se había puesto para enfrentarse a Kenneth, al que dirigió de nuevo su 
mirada para continuar con su ataque—. Decidiste casarte y esa 
decisión conlleva una responsabilidad. No puedes librarte con una 
excusa tan estúpida. Deberías preguntarte por qué quiere esto, no 


aceptarlo sin más. 
—Sé por qué lo quiere. 


Los tres lo miraban expectantes. 


—¡No voy a contaros nuestras intimidades! 
—-¿Intimidades? —Caillen y Dougal se miraron interrogadores. 


—¿Tenéis problemas en la cama? —preguntó  Lachlan 


adelantándose a sus hermanos. 
—Vete a la mierda. 


Kenneth intentó darse a la fuga, pero Dougal lo agarró del brazo y 


tiró de él hasta sentarlo en una banqueta. 
—De aquí no te mueves hasta que aclaremos esto. 


El interfecto bufó con impaciencia cuando se colocaron a su 


alrededor como un muro. 


—Queda un hueco —musitó Brodie—. Se nota que falta Ewan. 


Deberíamos juntarnos más. 


—Hay que dejarle espacio —dijo Lachlan cruzándose de brazos—. 


Pero no escapará, tranquilo. 
Kenneth movió la cabeza recuperando la calma. 
—No quiere tenerme cerca —dijo al fin. 


—¿Tan mal lo has hecho? —preguntó Dougal—. Con tu 


experiencia deberías... 
—¿En serio? —lo cortó Kenneth. 


—Si no te explicas mejor, nos vamos a pasar aquí horas —advirtió 


Caillen. 


—No quiere porque sí quiere. 


Los otros se miraron ceñudos. 


—¿Qué dices? —Dougal se acarició el mentón como si aún tuviese 
barba. 


—Que le gusta y no quiere que le guste. ¡Me cago en todo! ¿Por 
qué tengo que responder a vuestras preguntas? —Se puso de pie 
enfadado. 


—Queremos ayudarte —dijo Brodie sonriendo—. Llevas semanas 


insoportable. 


—Nos afecta a todos —dijo Lachlan—. Nuestras mujeres están 


preocupadas. 


—Vuestras mujeres están embarazadas —dijo Kenneth volviendo 


junto a Glenfyne. 


—Mira, Kenneth, mi hijo no va a nacer en una familia que no esté 
unida —sentenció Dougal—. Ese niño no vivirá lo que vivimos 
nosotros, así que tienes hasta que nazca para solucionarlo. No me 


importa cómo lo hagas, pero hazlo o tú y yo tendremos un problema. 


No le dio opción a responder y se alejó de ellos con evidente 


malhumor. 
—Sí que está sensible —musitó Kenneth observando su espalda. 
—Es su primer hijo —dijo Lachlan. 
—Yo le entiendo —dijo Caillen. 


—Dougal debe acordarse muy bien —dijo Brodie—. Era el mayor 


cuando... 


Todos asintieron comprensivos y después miraron de nuevo a 


Kenneth expectantes. 
—Por eso lo mejor es que yo no tenga hijos —dijo pensativo. 


—Empieza por conseguir que te deje vivir con ella. —Caillen 


ignoró su comentario. 


—¿Tiene que dejarle? —preguntó Brodie con preocupación—. Es 


su marido, debería ser lo normal. 
—Con Rowena nada es normal —dijo el susodicho en tono bajo. 


—Los primeros días no parecía iros tan mal —dijo Lachlan con 
mucho tacto—. Algo debió de suceder para que las cosas se torcieran 


tanto. 
—¿Qué hiciste? —preguntó Caillen. 


—No hice nada —respondió él con dureza—. Ya sé que dais por 


hecho que es cosa mía, pero os equivocáis. 


—Rowena también tiene mucho carácter —dijo  Brodie 
cruzándose de brazos con expresión reflexiva—. En lugar de meter la 


mano en la llama, directamente, deberías escucharla antes. 
Kenneth frunció el ceño y miró a sus otros hermanos. 
—¿De qué habla este? 
—No tengo ni idea —dijo Lachlan encogiéndose de hombros. 


—A mí no me miréis —respondió Caillen al ver que esperaban 


algo de él. 


—Por lo que he podido observar —siguió Brodie sin inmutarse—, 


las mujeres no suelen decir lo que piensan o quieren, fácilmente. 
Suelen ser muy sutiles y ambiguas... Le dan mucho valor al hecho de 


que prestemos atención a las señales que nos mandan. 
—Vamos, que son complicadas de narices —lo cortó Kenneth. 
Brodie asintió. 


—Lo son, pero eso no significa que no podamos entenderlas. 
Vosotros lo habéis conseguido con vuestras esposas. 


Caillen y Lachlan se miraron y luego miraron a sus hermanos 


negando con la cabeza. 
—Ojalá —dijo Lachlan. 
—Ya me gustaría —añadió Caillen. 


—Pues Kenneth tendrá que llegar a ese mínimo si quiere que su 


matrimonio funcione. 


—¿Tú cómo sabes tanto de mujeres? —preguntó Lachlan 
sorprendido. 


—Le gustan los problemas difíciles de resolver —dijo Caillen. 


—No entiendo cómo estás soltero aún si ya te has dado cuenta de 


eso —dijo Lachlan burlón. 


—¿Y cómo se hace eso? —preguntó Kenneth fingiendo 


indiferencia. 
—Habla con ella —dijo Brodie. 


—No te lances al fuego hasta saber dónde está el agua para 


apagarlo —añadió Caillen. 


—Está claro que Rowena no ha tenido una vida fácil —dijo 


Lachlan—. Sus padres, su hermana, su abuela... Menuda tropa. 
—Debe resultarle muy difícil confiar en nadie —dijo Caillen. 


—En tu mujer confía —dijo Kenneth—. Y en Enid y en Elizabeth. 


En ti confía. 
—Yo no soy su marido —dijo el otro enarcando una ceja. 
—Y Caillen no tiene tu fama —añadió Brodie. 


—Lo peor es que no he hecho nada para que desconfíe, desde 
antes de la boda. 


—¿Nada de nada? —preguntó Lachlan con sorpresa. 

Kenneth negó con la cabeza. 

—¿Ni siquiera una vez? — insistió Caillen. 

—Nada es nada —repitió Kenneth con evidente incomodidad. 


—Pues dado tu historial, debes estar muy necesitado —murmuró 


Caillen desviando la mirada. 


—Si no te conociera pensaría que te has enamorado —sentenció 
Brodie. 


Los tres lo miraron interrogadores y acabaron con su paciencia. 


—Dejadme en paz —dijo subiendo a su caballo—. Me vais a 


volver loco con vuestra cháchara. ¡Siuthad! 


—¿Creéis que es posible? —preguntó Brodie sin dejar de mirar 


cómo se alejaba al galope. 


—¿Qué Kenneth se enamore? Claro que es posible —afirmó 


Lachlan. 


Caillen entornó los ojos y recordó la conversación que había 
mantenido con Julia cuando se despidieron. La americana había 
insinuado sus sospechas al respecto y por lo que acababa de ver en los 
ojos de su hermano, empezaba a pensar que no iba nada 


desencaminada. 


Rowena dio varios pasos atrás para admirar las cortinas nuevas y 
sonrió satisfecha. Se giró hacia Augusta con expresión interrogadora. 


La otra sonrió dándose por vencida. 
—Tenías razón. El verde es perfecto para esta sala. 


—-Con esto he terminado. —Se dejó caer en el sofá con cansancio 


—. Han sido unas semanas agotadoras, pero ha merecido la pena. 
Augusta también se sentó mirando a su alrededor con ojo crítico. 


—Ha quedado la casa perfecta. Y menos mal, porque con lo que te 


has gastado... 
Rowena se encogió de hombros. 
—¿Para qué es el dinero sino para gastarlo? 


Augusta se llevó la mano instintivamente a su vientre, gesto que 


no pasó desapercibido a su amiga, pero que se abstuvo de mencionar. 


No era un tema que quisiera abordar en ese momento. 


—Hoy es miércoles —dijo Augusta levantándose—. Me iré antes 


de que llegue Kenneth, es muy incómodo estar aquí cuando viene. 
—El reverendo Campbell viene a cenar —dijo Rowena. 
—Pues da por hecho que se quedará a dormir. Lo hace siempre. 


Rowena se mordió el labio. Era lo que se temía. Augusta vio un 


resquicio por el que colarse. 
—¿Cuándo vais a solucionarlo? 
Su amiga se levantó y fue hasta las cortinas fingiendo colocarlas. 


—¿Vais a seguir así para siempre? ¿El viniendo los miércoles y tú 


tratándolo como si fuese un invitado? 
—Yo no hago eso. Él sabe que esta es su casa. 
—¿Su casa? No me hagas reír. 
Rowena se giró a mirarla. 
—Es lo mejor, Augusta. 


—¿Lo mejor para quién? Porque para vosotros dos no, desde 
luego. Ven a sentarte y háblame con total sinceridad, ¿o es que ya no 


confías en mí? 
—-¿Qué quieres que te diga? —preguntó sentándose a su lado. 


Augusta la miró a los ojos unos segundos y Rowena acabó por 


soplar agotada. 


—Es Kenneth, Augusta, debo mantenerme alejada de él. 
—i¡ ¿Por qué?! ¡Es tu marido! 

—Es muy peligroso. 

—No digas tonterías, Kenneth jamás te haría daño. 
—Ya lo sé. 

——¿Entonces? 

—No me refería a eso. 

—¿Y a qué te referías? 

Rowena no encontraba las palabras. 

—Yo... Cuando él... —Se mordió el labio. 


Augusta la miraba sin comprender, no te nía ni idea de qué estaba 
hablando. 


—Podría llegar a... 


Augusta seguía sin comprender y negaba con la cabeza al tiempo 


que indicaba con las manos que continuara hablando. 


—¡ Augusta, por Dios! —exclamó impotente al tiempo que se 


onía de pie—. ¿A qué viene esto ahora? 
¿ 


—Me has puesto en una situación muy difícil —dijo la otra—. Yo 


convivo con él, y te recuerdo que también es mi amigo. 
—No puedo hacer nada con ninguna de esas dos cosas. 


—¡Rowena! 


Su amiga suspiró y la enfrentó con firmeza. 

—No deberías presionarme así. Es muy agobiante. 
Augusta frunció el ceño. 

—¿Me estás apartando? 


—Lo que Kenneth y yo hagamos con nuestro matrimonio es cosa 
nuestra y de nadie más. Ni siquiera tú puedes interferir, Augusta. Sé 


que te preocupas, pero esto es lo mejor para nosotros. 
—¿Lo mejor? 
La puerta del salón se abrió y apareció Kenneth. 
—Se os escucha desde el pasillo —advirtió con expresión irónica. 


Rowena desvió la mirada rápidamente y Augusta se acercó a 


saludarlo. 


—Quería irme antes de que llegaras, pero me he entretenido 
discutiendo con esta cabezota. Desde luego, sois tal para cual —dijo 


malhumorada y sin más salió de allí para marcharse cuanto antes. 
Kenneth miró a su esposa un momento antes de ir tras ella. 
—Augusta. —La alcanzó sujetándola suavemente por el brazo. 
Su amiga se giró para mirarlo con evidente disgusto. 
—Estoy muy molesta con los dos. 
—NOo deberías disgustarte, tienes que pensar en... 


—Como menciones al niño, te vas a enterar —dijo poniendo la 


mano en su vientre. 


Kenneth sonrió con ternura. Que Augusta estuviese embarazada 
era algo que lo hacía muy feliz. 


—Los dos sabíamos lo que era esto desde el principio. 


—¿En serio? ¿Esa es tu solución? ¿Dejadnos en paz que nosotros 


sabemos lo que hacemos? 
—Es que es la solución. 


—¿Viviréis para siempre como dos extraños en un matrimonio 
fingido? ¿Nunca habrá niños haciendo travesuras en esta casa? ¿Eso es 
lo que quieres para ti, Kenneth? ¿Por qué tuvisteis que casaros si no 


pensabais ser una familia, maldita sea? 


Su amigo abrió la boca entre sorprendido y divertido por aquel 


arranque. 
—No voy a permitirlo —dijo contenida. 
—No es asunto tuyo. 
—¿Tienes intención de continuar siendo un McEntrie? 
—Aseguraría que eso escapa a mi control. 


—Entonces serás asunto mío hasta que te mueras. —Se dio la 


vuelta y se alejó de él sin esperar réplica alguna. 


Kenneth la observó alejarse con el ceño fruncido y una familiar 
sensación de calidez en el pecho. Quería a esa mujer con todo su 
corazón, pero le gustaría que dejase de tratarlo como si fuera su 


madre. 


—Me temo que eso empeorará en cuanto nazca la criatura — 


musitó para sí. 


Regresó al salón. Rowena miraba por la ventana y no se movió al 


escucharlo. 
—¿Hay algo que deba saber? —preguntó afable. 
—He terminado de decorar la casa. ¿Te gustan las cortinas? 
—Mmm. 
Lo miró ahora curiosidad. 
—-¿Eso es un sí o un no? 


—Me dan igual las cortinas, te preguntaba si hay algo que deba 


saber del reverendo Campbell. 


—Al parecer tiene la costumbre de inmiscuirse en los 
matrimonios de los McEntrie. Augusta ha dicho que se quedará a 


dormir. 
—No deberías discutir con ella en su estado. 


—Está embarazada, no moribunda, dejad de tratarla como si 


fuera de porcelana. A ella no le gusta. 


—¿Te molesta que nos preocupemos por ella? —preguntó burlón 
—¿Tú también quieres discutir conmigo? Será algo que habéis comido 


en el almuerzo. 


Kenneth se dirigió al mueble bar y se sirvió un poco de whisky en 
un vaso, al parecer no estaba el ambiente para bromas. Bebió un trago 


y luego fue a sentarse a una butaca sin dejar de observarla. 


—He venido antes para que pudiésemos charlar un poco. Sería 


bueno que Campbell nos viera como un matrimonio, ¿no crees? — 


Señaló el sofá cercano. 


Ella lo miró con fijeza y finalmente asintió. 


—Me ha dicho Sebastian que has estado montando a los otros 


caballos, no solo a Aonghus. 


una 


—Es lo que dijiste que hiciera. 

Un silencio. 

—¿Cómo están todos en Slioscreige? —preguntó ella. 
—Bien, como siempre. 

Otro silencio. Kenneth miró a su alrededor. 
—Bonitas cortinas —sonrió burlón. 


Rowena entrecerró los ojos analizando su expresión en busca de 


mala intención, pero sonrió al no hallarla. 


—Dougal ha recibido carta de Harriet dándole un buen rapapolvo 


por no encontrar el modo de ayudar a su marido —dijo con expresión 


divertida—. Me muero por conocer a esa mujer. 


ella. 


—He oído muchas historias —dijo ella sonriendo también. 


—Creo que Brodie va a conseguir al fin realizar su sueño gracias a 


—-¿Qué sueño? 


—Vivir en Londres, relacionarse con gente de la corte. Es un 


sasunnach de corazón, aunque su sangre sea escocesa. 


—Eso podría considerarse un insulto, aunque por tu cara me da la 
impresión de que te hace gracia. 


—Y me la hace. No sé de dónde ha sacado esa atracción por todo 


lo inglés. Debe ser una maldición MacDonald o algo. 


—Vuestros invitados de estas Navidades eran ingleses y me 


parecieron de lo más agradables. 
—Cierto —dijo él asintiendo—. ¿No te apetece un oporto? 
—Nunca bebo los miércoles —dijo sincera. 
Kenneth afinó su mirada. 
—Ya me había dado cuenta. 
—Mi abuela detestaba todo lo inglés —dijo ignorando ese tema. 
—Los Turner eran jacobitas. 
Rowena asintió, consciente de que estaban en confianza. 


—Por lo que sé, nunca abandonó sus creencias, y su odio hacia los 


ingleses estaba inextricablemente unido a ellas. 


—En Escocia hay mucho de eso, ¿verdad? De odios y creencias — 


aclaró. 
Su esposa lo miró con interés. 
—¿Los McEntrie eran jacobitas? 


—Mi familia se ha mantenido siempre en la idea de que las 


batallas se luchan de una en una y con el fin de proteger nuestro 
apellido. A lo largo de los siglos hemos luchado al lado y en contra de 
reyes siempre juzgando si eran justos o injustos en sus postulados, no 
pensando en beneficios económicos o pugnas de poder. Eso nos ha 
complicado las cosas en muchas ocasiones y nos ha hecho perder 
tierras y propiedades, pero hemos llegado hasta aquí siendo fieles a 
esa idea. 


—Por eso habéis perdido o ganado tierras en favor o en contra de 
los MacDonald. 


Kenneth asintió mirándola por encima del vaso que sostenía con 


las dos manos, mientras lo hacía girar pensativo. 


—¿Sabes que en el fondo siempre me han dado pena? —dijo en 


voz alta. 
—¿Los MacDonald? 


—Son unos desgraciados que nunca han conseguido lo que 
pretendían. En realidad, deseaban ser ingleses, algo que es del todo 
imposible —se burló—. Y siempre acababan recibiendo coces de 


aquellos a los que les lamían el... 
Ella sonrió abiertamente. 


—Chisholm y Bonnie han tenido muy mala suerte por nacer en 
esa familia —dijo convencida—. Por cierto, Bonnie estará a punto de 


regresar, dijo que estaría aquí para el parto de Elizabeth. 
—Sí, la próxima semana. 
—Elizabeth la aprecia mucho. 


—No creo que Bhattair la deje quedarse con nosotros. 


—Bridget Forbes vino a visitarme hace unos días y me comentó 
que los McPherson habían tenido que pedirle a Carlton que se 
marchara de su casa. Según ella bebió más de la cuenta y se puso a 
gritar diciendo cosas horribles sobre su propia familia. Y sobre todos 


vosotros. 
Kenneth asintió y ella entornó los ojos para escudriñarlo. 
—Me dijo que tú estabas allí. 
Su marido volvió a asentir. 
—SÍ. 


Rowena desvió la mirada fingiendo naturalidad. Sabía que Bridget 


Forbes era una de las «amigas» de Kenneth. 


—Carlton perdió los nervios y nos amenazó a todos de muerte — 
dijo él intentando recuperar su mirada—. A su familia, a la mía, a los 
jueces, a sus socios en el contrabando... Tuvo palabras amables para 


todos. 
—Qué desagradable. 


Seguía rehuyéndolo y él bebió un trago de su bebida con un 


pregunta bailándole en los labios. 


—He pedido que sirvan pavo esta noche —dijo y se puso de pie 
para ir a colocar de nuevo las cortinas, al parecer el cordón podía 


subirse un poco más. 
—¿Qué más te contó la señora Forbes? —preguntó él al fin. 


—No lo recuerdo, la verdad, esa mujer habla tanto... 


—¿Quieres preguntarme algo? 

—¿Yo? —dijo ella sin volverse—. No se me ocurre. 
Kenneth se recostó en el respaldo con expresión taimada. 
—No te reprimas, puedes preguntarme lo que quieras. 
Aguanta, Rowena, aguanta. 


—Mejor hablar de ello antes de que venga el reverendo —advirtió 


él viendo que se resistía—. Disimulas muy mal. 


Su esposa respiró hondo por la nariz mientras tensaba los 


músculos de su nuca. 
—Debes sentirte decepcionado —dijo sin poder contenerse más. 
—-¿Por qué exactamente? 


—Porque el señor Forbes no te haya retado a un duelo, al parecer 


es tu deporte favorito. 


—Mi deporte favorito no es un deporte —dijo él con una sonrisa 


en la voz—. Deberías saberlo. 
No caigas en su trampa. Te está provocando. No le escuches. 


—El señor Forbes no está en absoluto interesado en las 


actividades de su esposa. 
—Qué bien para ella. —Se giró a mirarlo—. Y para ti. 
Sonrió con ironía antes de hablar. 


—No deberías juzgar a los demás tan a la ligera, Rowena. 


—¿Te parece que juzgo a la ligera? —dijo sin acritud—. La dama 


a la que aludes se mostró de lo más directa en sus insinuaciones, claro 


que ella no sabía que hablaba con una falsa esposa, seguramente la 


habría decepcionado conocer ese detalle. 


Kenneth frunció el ceño sorprendido. 

—¿Directa? ¿Qué quieres decir? 

—/Oh, bueno, ya sabes. La visita al invernadero y el jarrón roto... 
—No sé de qué me hablas. 

Rowena sonrió. 


—Ya sabes que no tienes que tener remilgos conmigo, Kenneth, 


no... 


—La última vez que tuve algún contacto con esa señora fue hace 


más de un año. Si te contó algo, no era yo del que hablaba. 


Su mujer lo miró sorprendida. 


—Hablaba de ti, de eso no me cabe la menor duda. No mencionó 


tu nombre, pero, eras tú, sin duda. 


Él negó con la cabeza. 

—Sé que me hizo esa visita solo para poder soltármelo a la cara. 
—Pues, fuese lo que fuese, vuelvo a repetirte que no era yo. 

—No me importa —aclaró ella—. No pretendía recriminarte nada. 


—No hay nada que recriminar porque no estuve con esa dama. Ni 


con ninguna otra. 


El corazón de Rowena se aceleró. 

—Yo no te he preguntado. 

—Lo sé. 

—No me importa. 

—Ya lo has dicho. 

—Es la verdad. 

Él no dijo nada y ella se removió inquieta en su asiento. 


—¿Has tenido noticias del vizconde? —preguntó él después de 


unos segundos incómodos. 
—No —dijo rotunda. 
—¿Y de tu familia? 
—Esa ya no es mi familia. 


Kenneth sonrió afable. 


La puerta se abrió acabando con la conversación y entró el 


mayordomo acompañado por el reverendo Campbell. 


—Los Juegos de este año van a estar muy reñidos, me consta que 


los Forbes y los Fraser quieren daros la réplica. Y los MacDonald no os 
perdonan la humillación del año pasado, así que supongo que tus 


hermanos y tú estaréis entrenando con muchas ganas. 
Kenneth sonrió al tiempo que rellenaba la copa del pastor. 


—Ya nos conoce —dijo con simpatía. Una respuesta ambigua para 


no reconocer que ni habían pensado en ello aún. 


—Este verano tendremos algunos acontecimientos más, como la 


boda del hijo mayor de Malcolm Fraser, el hermano de tu amigo. 


—Así es —confirmó Kenneth—, Alistair va a casarse en julio con 


Georgina, la hija mayor de Leith McEachern. 


Dijo esto mirando a Rowena para incluirla en la conversación, 
parecía muy interesada en el pedazo de zanahoria que deslizaba por 
encima de la salsa desde hacía bastante rato. 


—¿Qué opinas de esa unión? —preguntó el reverendo cortando 


un pedazo de carne. 


—¿Yo? —Kenneth frunció el ceño algo confuso—. No tengo una 
opinión al respecto. No suelo inmiscuirme en las vidas de los demás, 


ya lo sabe. 


—Aun así, me interesa que me contestes. ¿Crees que es un 
matrimonio con futuro? Ahora que eres un hombre casado, imagino 


que tienes una visión distinta de la que tenías antes. 
—Pues la verdad es que no. 


Campbell lo miró severo y esperó como solía hacer cuando quería 
algo de sus feligreses. 


—Parece que se quieren —dijo Kenneth al fin, sabiendo que el 


otro no cedería. 


—No creo que eso sea preeminente en el escalafón de valores 
para un matrimonio. De hecho, de las parejas que he casado, las más 
afortunadas no compartían dicho afecto en el momento de la 


ceremonia. Sin ir más lejos, así fue con tus hermanos. 


—No estoy seguro de eso. Me refiero a lo de que no compartiesen 


afecto —puntualizó con ironía. 


—Yo tampoco —se rio el reverendo—. Tengo la impresión de que 


los McEntrie no tenéis buen ojo para valorar vuestras emociones. 
Rowena levantó la vista del plato y miró al clérigo molesta. 
—¿Qué quiere decir? 
Campbell la miró con afecto antes de responder. 
—Pues que se empeñan en no reconocer sus sentimientos. 


—Amar te hace débil —afirmó ella al tiempo que colocaba el 


tenedor en el plato sin haber probado bocado. 


—No creo que débil sea la palabra —argumentó el pastor—, más 


bien diría que te hace vulnerable. 
—¿Y no es lo mismo? —insistió Rowena. 


—No, por supuesto. Ser vulnerable requiere de gran valor. Los 


débiles tienden a ser cobardes. 
Ella frunció el ceño un poco más antes de rebatírselo. 


—Si eres vulnerable significa que le has dado al otro la llave de lo 


más recóndito de tu ser. Eso te convierte en una potencial víctima de 


sus acciones. 


—¿Qué opinas, Kenneth? —preguntó Campbell incluyéndolo en la 


conversación. 
—Estoy de acuerdo con ella. 
El reverendo sonrió sin humor. 


—Ya veo. —Dejó la servilleta en la mesa y bebió un trago de vino 
antes de hablar—. Extraña forma de hablar para un matrimonio recién 


casado. 


—Usted mismo lo ha dicho —se adelantó Rowena—. El amor no 


ha de ser una premisa ineludible para que un matrimonio funcione. 
Campbell la escrutaba sin disimulos. 
—Es cierto, lo he dicho. 


—Y estoy de acuerdo con usted —añadió ella—. De hecho, el 


amor puede llegar a ser autodestructivo, si no es correspondido. 


—He visto algunos casos —afirmó el clérigo, evitando mirar a 
Kenneth. 


—Sin duda es mucho mejor un matrimonio sin amor, pero con 


respeto mutuo y un interés común. 
—¿Así es este matrimonio? 


Ella asintió y durante unos segundos solo se escuchó el sonido de 


los cubiertos al dejarlos en los platos. 


—¿Comeremos postre? —preguntó el reverendo cogiendo su copa 


—. Ojalá la señora Mackenzie haya preparado una de sus 


especialidades. 


Rowena sonrió ligeramente. 


Capítulo 35 


A las cuatro de la mañana se envolvió en su capa y salió de la casa, 
mientras los demás dormían plácidamente en sus camas. El aire fresco 
la recibió sin ceremonias y sonrió satisfecha. La luna se alzaba aún, 
dueña y señora de la noche, acompañándola en su recorrido por el 
jardín, algo que se había acostumbrado a hacer desde que se había 
instalado allí sola. El crujir de sus propios pasos la reconfortaba. Se 
estremeció bajo la capa y aspiró el aroma terroso de la hierba 
húmeda, que se mezclaba con la dulce fragancia de las primeras flores 
nocturnas. Violetas y jacintos perfumaban el aire con delicada 
persistencia. Caminó despacio, sin prisa y sin temor, siguiendo el suelo 
empedrado que llevaba hasta el pequeño gazebo en el que Nathaniel 
solía distraerse leyendo los días más calurosos del verano. No había 
cambiado nada allí, estaba tal y como él lo había dejado. Era su lugar 
favorito del jardín y acostumbraba a esperar el amanecer sentada en él 
mientras sus tumultuosos pensamientos buscaban la paz. Se detuvo un 
momento junto a un cerezo y cerró los ojos para aspirar los aromas de 


aquella noche de abril. 


Escuchó entonces unos pasos que se acercaban y abrió los ojos al 
tiempo que se giraba sobresaltada. Kenneth se acercaba a ella con 
paso firme. Su pelo negro y su capa oscura le daban un aspecto 
siniestro en mitad de la noche, pero fue su mirada lo que aceleró los 
latidos de su corazón. 


—¿Qué haces? —preguntó él con voz profunda. 
¿ 


—He salido a pasear. 


—¿A las cuatro de la madrugada? 

—¿Tengo que pedirte permiso? Este es mi jardín. 
—¿Por qué no estás durmiendo? 

—Yo podría preguntarte lo mismo. 

—Ya sabes que yo no duermo. 

—Pues al parecer yo tampoco. 

La miró con una mezcla de humor y preocupación. 


—¿Haces esto a menudo? —Miró la abertura de su capa y adivinó 


el camisón—. ¿Ni siquiera te has vestido? 
Ella se tapó con mayor cuidado y sonrió al tiempo que asentía. 
—Estás loca —se burló él. 
—A veces me tumbo a ver las estrellas —confesó divertida. 


Iniciaron un paseo tranquilo acompañados del sonido de sus 


pasos. 


—Yo me quedo mirando al techo de mi habitación —dijo él 


sonriendo también—. Esto es mucho más agradable. 
—¿Por qué te cuesta tanto dormir? 


No podía decírselo. Era un secreto que había prometido no 
rebelar y con el que cargaba desde que era un crío. Ella lo vio 


morderse el labio con preocupación. 


—No tienes por qué contármelo —se abrazó con la capa—. Yo 


nunca había tenido problemas para dormir. 
—¿No te gusta vivir aquí? 
—¡Oh, sí! Es tal y como lo había imaginado. Pero... 


Ella tampoco podía hablar de eso porque le incumbía a él. No 
podía contarle lo mucho que lo añoraba y las veces que se despertaba 
sudando después de un sueño de lo menos satisfactorio, porque él 


siempre desaparecía antes de... 


—Tus cuñados están preocupados —dijo encogiéndose de 
hombros—. Yo he tratado de tranquilizarlos, pero no sé si voy a poder 


contenerlos mucho tiempo. 
Rowena lo miraba con ojos muy abiertos. 
—¿Qué quieres decir? 
—No me extrañaría que te hicieran una «intervención McEntrie». 
Ella se rio divertida. 
—He oído hablar de ellas. 
—Huy, pues son mucho peor de lo que puedas imaginarte. 
—Solo lo hacéis entre vosotros. 


—De eso nada, tú ya eres parte de la familia, así que estás 


avisada. 


Caminaron un poco más hasta que ella se detuvo y lo miró 


inquisitiva. 


—¿Qué van a hacer? 


El lo pensó un momento ceñudo. 


—Pues, veamos, recuerdo una vez que metimos a Brodie en una 


caja. 
Kenneth asintió repetidamente. 


—Una caja de madera. Tuvo un problema con Chisholm. Ya sabes 


que eran muy amigos. 
Rowena asintió mirándolo interesada. 
—-¿Y por qué lo metisteis en una caja? 


—Se cargó uno de sus cuadros y tuvieron una bronca tremenda. 
Intentamos que nos contara lo que había pasado, pero no hubo 


manera, así que lo metimos en una caja. 
—¡Pero no podría respirar! 
—Hicimos unos cuantos agujeros. 
—-¿Cuánto tiempo lo dejasteis ahí? 
—Hasta la mañana siguiente. 
—¿Qué? ¿Cómo era de grande esa caja? 


Kenneth extendió los brazos para darle las medidas y Rowena 


abrió los ojos asustada. 
— ¡Pero eso es muy pequeño! 


—A ver, entonces Brodie no era tan grande como ahora, pero sí, 


no debió de ser muy cómodo. 


—-¿Crees que me meterán en una caja? —preguntó conteniendo la 


risa. 


Kenneth se encogió de hombros e hizo una mueca con la cara de 
lo más divertida. Rowena no pudo aguantarse más y comenzó a reír a 


carcajadas. 


—¿Tienes alguna caja en la que podrías estar cómoda? —siguió él 
acrecentando su risa—. Podríamos acolcharla y meter algo de comida, 
por si acaso. Con lo cabezona que eres no creo que les resulte fácil 


intervenirte. 


—Estás loco —dijo sin parar de reír—. No van a meterme en 


ninguna caja. 


—Intentaré ayudarte, pero son cinco... —Hizo un gesto como si 


señalase colosos—. De uno en uno, quizá podría, pero todos a la vez... 
—Con Dougal no podrías —se burló —. Y con Caillen... 
—¿Estás tratando de ofenderme? —De nuevo una de sus muecas. 


—Las chicas los matarían si lo hiciesen, así que no tengo nada que 


temer. 
—Eso es cierto —dijo él con una mirada cálida. 


Se detuvieron delante del gazebo y su marido la miró 


interrogador. 
—-¿Aquí es adonde venías? 
Ella asintió. 


—Me siento ahí y espero hasta que amanece. 


Kenneth respiró hondo y miró al cielo. 
—Tienes razón —susurró—, hace una noche perfecta. 


Ella sonrió y se miraron durante unos segundos sin decir nada. 


Sus corazones se aceleraron al unísono. 
—Rowena... 


Ella dio un paso hacia él, como si aquel fuese el único camino 
posible. Kenneth no se movió, tan solo siguió mirándola de aquel 
modo que hacía que se le doblasen las rodillas. Ella extendió la mano, 
se apoyó en una de las columnas del gazebo y bajó la mirada al suelo 


tratando de coger aire. 
—Ven a mí —pidió él. 


Ella levantó la mirada y la posó de nuevo en sus ojos, que 
brillaban de un modo extraordinario a la luz de la luna. Lo besó como 
si le fuese la vida en ello y dejó que la envolviera con su capa 
agarrándose a su espalda. Fue un beso desesperado, como si lo 
llevaran posponiendo demasiado tiempo y lo hubiesen recreado un 
millón de veces en sus pensamientos. Y, poco a poco, el beso se hizo 
duro y áspero como la corteza del árbol contra el que la empujó. 
Rowena percibía la urgencia de sus movimientos, pero eso no la 
preparó para lo que vino a continuación. Levantó su falda y la agarró 
por las nalgas para elevarla lo suficiente, con una mirada febril y 


ansiosa. 
—Rodéame con tus piernas —pidió contra su boca. 


En cuanto lo hizo se introdujo en ella de un empujón violento al 


tiempo que un gruñido escapaba entre sus dientes. 


—¡Dios! Cómo añoraba esto —dijo echando la cabeza hacia atrás. 


Ella agarró su cara y lo besó con tal avidez que acabó con la poca 
resistencia que le quedaba. La sintió tensa a su alrededor y se movió 
salvaje incapaz de cualquier pensamiento que no fuera poseerla. 
Rowena gimió de placer antes de decir las palabras mágicas: —Por 


favor, no pares —suplicó. 
El aceleró sus movimientos y la sintió contraerse. 
—Eres mía —musitó en su oído—. Solo mía. 


Se lanzó dentro de ella mientras su lengua abordaba también su 
boca ahogando los gemidos de Rowena al llegar al clímax. Con 
evidente alivio se derramó sin contención alguna escondiendo la cara 


en su cuello con un largo y áspero jadeo. 


Cuando bajó las temblorosas piernas, se estremeció al sentir el 
frío de la noche por primera vez. Kenneth la envolvió en su capa sin 
dejar de mirarla a los ojos. Le acarició el rostro, el pelo, el cuello 


mientras sus ojos seguían mudos y fijos. 
—No vuelvas a salir de casa así vestida —susurró. 
Rowena lo miró provocadora. 


—¿Temes que me resfríe? —Sus manos seguían bien aferradas a 


su espalda. 


—¿Lo habías imaginado alguna vez? —preguntó con voz ronca—. 


¿Es por eso por lo que no podías dormir? 
—Tu arrogancia no conoce límites —dijo ella riendo. 


La apretó contra su cuerpo. 


—¿Arrogancia? 


Entonces ella hizo algo que los sorprendió a ambos, elevó una de 
sus manos y la posó en su mejilla sin más. Necesitaba sentir el 


contacto de su piel. 
—Rowena... 


Dijo su nombre con voz profunda y un estremecimiento la 
recorrió de parte aparte. Estaba perdida. Sin remedio. Llevaba 
ansiando sentirlo tan cerca desde que se marchó de Slioscreige. Cada 
miércoles que había ido a visitarla había soñado con aquello, aunque 
se negara a admitirlo. No era el placer que él le daba, era saber que 
por un momento era suyo. Solo suyo. Sus ojos se llenaron de lágrimas 
sin poder evitar pensar en cuántas camas habría visitado en esos días. 
¿Cuántas mujeres habrían sentido aquellos labios, aquella fuerza de la 
naturaleza invadiéndolas por completo y saciando hasta el último 
resquicio de deseo? Dejó caer la mano y desvió la mirada para que él 


no pudiera leer en sus ojos. 
Kenneth vio las lágrimas y eso lo confundió. 
—Deberíamos volver dentro —dijo ella arrebujándose en la capa. 


Él se quitó la suya y se la echó por los hombros antes de dirigirse 


hacia la casa. 


—Nos iría bien tomar algo caliente —dijo él cuando estuvieron 


dentro. 
—Prepararé café. Si me dices dónde vas a estar, te lo... 
—Voy contigo —sentenció. 


—Subiré a ponerme algo más... decente —dijo ella con timidez. 


El sonrió, pero la dejó subir las escaleras. 


El fuego perpetuo de la cocina daba un ambiente agradable a 
aquella estancia. Kenneth acercó una silla para sentarse mientras la 
observaba trajinar, y se maravilló de que supiera manejarse tan bien 


con aquellos cacharros. 
—No pensaba que supieras hacer estas cosas —dijo en voz alta. 


—¿Preparar café? —se burló ella—. Debes pensar que soy muy 
inútil. 
—No pienso eso en absoluto. 


Ella se obligó a no mirarlo, su voz la acariciaba como el 


terciopelo y le erizaba el vello de la nuca. 


—A la señora Mackenzie no le gusta que toquen sus cosas —dijo 
ella con voz queda—. Tengo que dejarlo todo como estaba cuando nos 


vayamos. 
—¿Le tienes miedo? —preguntó burlón. 


—¿Conoces a la señora Mackenzie? —Lo miró con una ceja 


levantada—. Si la vieras enfadada tú también tendrías miedo. 


La sonrisa de su esposo se amplió y no pudo evitar pensar en lo 
guapo que era cuando sonreía. Apartó la mirada azorada. Siempre es 
guapo, hasta cuando se le descompone la expresión por cargar un tronco 


en los Juegos. 


—No había bajado aquí nunca —siguió él, ajeno a sus 


pensamientos. 


—Yo suelo venir las noches que me desvelo. La primera vez no 
recogí y la señora Mackenzie me lanzó una de sus miradas mientras 


me decía que la cocina no es lugar para la señora de la casa. 
—¿Una de sus miradas? 
Rowena asintió y dio un respingo. 
—Me dan escalofríos. 
Kenneth se rio y ella le conminó a bajar la voz agitando la mano. 


—¿Quieres que Robert nos oiga? —preguntó refiriéndose al 
mayordomo—. Ese hombre tiene el oído muy fino. Si nos ve aquí 


pensará... 


Se detuvo en seco y le dio la espalda para que no viese en su 
rostro lo que no era capaz de decir con palabras. Kenneth sonrió con 
ternura, se moría de ganas de acercarse a ella por detrás para 


abrazarla, pero no se movió, seguro de que lo rechazaría. 
Rowena acabó de preparar el café y se sentaron a la mesa. 
—Se está bien aquí —dijo sosteniendo la taza con las dos manos. 
—Por fin es tuya —afirmó él con simpatía. 
Su esposa asintió mirando a su alrededor. 
—Por primera vez tengo un lugar al que desearé regresar. 
—¿Regresar? —Frunció el ceño—. ¿Vas a alguna parte? 


Ella lo miró con un brillo especial en los ojos y asintió. 


—Me gustaría viajar. 
—¿Viajar adónde? —su ceño estaba cada vez más fruncido. 


—Quizá vaya a América, Julia me invitó a visitarlas —dijo 
orgullosa—. Aún no lo he decidido, tenía que terminar con los 


arreglos de la casa antes de pensar en ello. 


Se dio cuenta entonces de que la miraba con evidente 


disconformidad y eso la disgustó. 
—¿No te parece bien? 
—No. 
—¿No? ¿Ya está? 
—¿Con quién vas a ir? 
—Sola. 
—Por supuesto que no. 
Rowena lo miró con una mezcla de incredulidad y risa. 
—¿Por supuesto que no? ¿Quién lo dice? 
—Está claro quien lo dice, tu marido. 
—Tú no eres... 
Él levantó una ceja y apretó los dientes. 
—¿Lo estás diciendo en serio? —preguntó ella sorprendida. 


—Creo que lo que acabamos de hacer es prueba evidente de que 


soy tu marido. 
—Pero... 
—Si viajas, lo harás conmigo. 
—¡No! —exclamó sorprendida. 


Kenneth dejó la taza en la mesa con más fuerza de lo que pensaba 
provocando que el ardiente líquido salpicase su mano. 


—Cuidado —dijo ella limpiándolo rápidamente. 

Él apartó la mano y se la sacudió sin prestar atención. 
—Eres mi mujer, no vas a ir por el mundo sola. 

—Me acompañará mi doncella, Cordelia, muchas damas... 
—Tú no. 

—¿Cómo que yo no? 


—No me importa lo que hagan otras damas, tú eres mi mujer y si 
quieres viajar, lo harás conmigo o no lo harás. ¿Qué va a hacer 


Cordelia si alguien te ataca? 
—¿Si alguien me ataca? 
—¿No has oído las cosas que cuentan de América? 
Rowena lo miraba con el ceño fruncido. 
—Donde vive Julia no hay... 


—He dicho que no irás sola, no insistas más. No tienes ni idea de 


lo que son capaces esos bárbaros. 


—No me hace falta viajar para saber lo que es un bárbaro, ahora 


mismo tengo uno delante. 
Él la miró irritado. 
—Necesitas mi permiso y no pienso dártelo. 
—¿Qué? —abrió los ojos como platos—. ¿Quién te crees que eres? 


—¡Tu marido! —dijo él dando un golpe en la mesa—. ¿Ya te has 
olvidado del vizconde? 


—¡Oh, eres odioso! ¿Por qué tienes que sacar ese tema cada vez 
que...? 


—¿Que por qué? ¡Porque eres una insensata incapaz de ver el 


peligro cuando lo tiene delante! 
—Ya lo creo que lo veo, lo estoy viendo ahora mismo. 
—¿Yo soy un peligro? 
—A las pruebas me remito. 
Kenneth soltó una carcajada. 


—Estaré más segura en cualquier lugar en el que no estés tú — 
dijo pasando a su lado para salir de la cocina, pero él la retuvo 
sujetándola del brazo. 


—Yo podría decir lo mismo, te lo aseguro. 
Lo miró como si quisiera golpearlo. 


—¿Tú? ¿A cuántas mujeres has visto desde que nos casamos? — 


preguntó al fin. 


—Ver, he visto unas cuantas. Me parece que lo que quieres saber 


es con cuantas me he acostado. 
—Me da igual. 
—No lo parece. 
—Eso, ríete de mí, es lo que me merezco. 
—Desde que nos casamos solo he estado contigo. 
—¿Tengo cara de estúpida? 


—Rowena —dijo agarrándola del brazo de nuevo cuando ella 
trató de alejarse—. Te juro por Dios que no he estado con ninguna 


otra. 
—No te creo. 
—Pues es la verdad. 
Ella se soltó con brusquedad. 
—No me importa lo que digas. Nunca me serás fiel. 


—¿Quieres que te sea fiel? —preguntó escudriñándola con los 


ojos—. Dilo, sé valiente por una vez, Rowena, y pide lo que quieres. 
—¿Para que me humilles? ¿Te crees que voy a suplicarte? 


—Sí, suplícame que me quede contigo, pídeme que no vea a 


ninguna otra más que a ti. 


Ella lo miró incrédula y con el corazón latiendo desbocado. 


—Quiero que desaparezcas —dijo dolida—. Vete adonde no tenga 
que verte nunca más. Lo único que quiero es vivir en paz, tener una 
casa que llamar mía y ver mundo. No quiero sentir dolor y tristeza. No 


quiero sentirme sola ni abandonada. 
—Yo no... 


—¡Eres Kenneth McEntrie! Satisfaces tus deseos sin tener a nadie 
en cuenta. Quizá podrías permanecer a mi lado un tiempo, hasta que 
tu anhelo por poseerme se evapore y pongas tus ojos en otra. ¿Y 
entonces qué? Volveré a sentirme despreciada y tendré que tragarme 


mis lágrimas por estúpida. No caeré en esa trampa, antes... 
—Antes, ¿qué? —la animó con dureza—. ¿Qué harás? 
—Antes prefiero perderlo todo. 
Aquello no se lo esperaba y su sorpresa fue más que evidente. 
—¿Tan terrible sería amarme? 
Ahora fue ella la que lo miró sorprendida. 


—¿Amarte? ¡Esto no es amor! ¡Esto es cualquier cosa menos 
amor! ¿Cómo va a ser amor este fuego que me abrasa por dentro? 
¿Esta ansia que no se calma si no es...? —Lo empujó porque deseaba 


que la abrazara—. No puedo dormir, ni comer, ni pensar... 


—Rowena... —trató de abrazarla, pero ella se revolvió salvaje 


apartándolo. 


—No eres tú —susurró con ojos acuosos—. No puedes ser tú, 
Kenneth. ¿No lo entiendes? Me destruirás. Y, por Dios, deja de 


mirarme así. 


—¿Cómo te miro? 
—Como si te doliera lo que digo, como si tú... 


—Me duelen hasta los huesos de oírte hablar así —dijo calmado 


—. No soy ningún demonio y tengo sentimientos. 
Rowena negó con la cabeza sin encontrar las palabras. 


—Te amo. Te amo. —Se inclinó hasta que sus ojos la acorralaron 


—. Te amo. Te amo. 
—Kenneth... —musitó suplicante. 
—Te amo —siguió él sin dejar de mirarla—. Te amo. 
Rowena se limpió una lágrima atrevida y lo enfrentó con fiereza. 
—No importa lo que digas. No saltaré al vacío contigo. 


Salió de la cocina como si la persiguieran y él se dejó caer en la 
silla completamente agotado. 


Capítulo 36 


Agnes Sinclair miraba a Cordelia con expresión interrogadora mientras 


la doncella de Rowena se retorcía las manos nerviosa. 
—¿Mi hija y su esposo no duermen juntos? —preguntó de nuevo. 
La doncella negó con la cabeza. 


—Uy, no, señora. Solo la visitaba los miércoles y le aseguro que 
no dormían juntos. Ahora está empeñada en que vayamos de viaje. Yo 
no quiero irme con ella, pero insiste en que debo hacerlo o me 
despedirá. Tiene que ayudarme, señora, John encontrará a otra, si me 


voy. 


—Claro, claro... Yo te ayudaré si tú me ayudas a mí. ¿Estás 


segura de lo que dices? 


—Totalmente segura. Como le he dicho, el señor solo aparecía los 
miércoles, pero esta semana no ha venido siquiera. Yo me alegro, la 
verdad, porque la señora Rowena se ponía muy nerviosa el día que iba 
a venir, lo miraba todo tres veces para asegurarse de que estaba como 
ella quería. Se daba cuenta de todos los fallos que cometíamos, era 
agobiante —dijo apartando la mirada con desagrado—. Aunque ahora 
tampoco es que sea una fiesta esa casa, unos días amanece eufórica y 
no para quieta y otros no hay manera de que se levante de la cama. 


Solo habla del viaje y me pone de los nervios. 
Agnes la miró entrecerrando los ojos. 


—Si me ayudas a conseguir lo que pretendo, no te hará falta 


trabajar para nadie. Pero necesito que averigijes una cosa antes de 


seguir adelante. 
—Lo que sea, señora, pídame lo que sea. 
—Necesito saber si el matrimonio ha sido consumado. 
—Ya le digo yo que no. 


—Tú no estabas en el castillo de los McEntrie, mi hija pasó allí 


algunas noches tras su boda. 
La joven abrió los ojos asustada. 


—¿Los McEntrie, señora? Eso son palabras mayores. Ya 
despidieron a dos doncellas por cotillear. Las que tienen ahora son de 
lo más discretas y no hablan con nadie de lo que ocurre de puertas 


para dentro. 
—¿Quieres casarte con John o no quieres casarte? 


La muchacha se llevó la mano a la barriga y Agnes sonrió 


perversa. 
—Claro que quiero, señora, es lo que más quiero en el mundo. 


—Entonces debes conseguirme esa información como sea. Mi 
beneficio será tu beneficio. Me voy a encargar de que a ese niño no le 


falte de nada. Y a ti, tampoco. 


Cordelia se mordió el labio, pensativa. Sabía que estaba ante una 
oportunidad única. Además, en caso de que se negara, sabía que no 
solo perdería los beneficios, se ganaría una peligrosa enemiga. A una 


mujer como Agnes Sinclair no se le dice que no a nada. 


—La doncella de la señora Augusta y yo tenemos una amiga 
común —recordó—. Quizá pueda pedirle que organice un encuentro 


con alguna excusa... 
—Merecerá la pena el esfuerzo, te lo aseguro. 


—¡Oh, señora! —exclamó viéndose ya como dueña de una bonita 


casa con manteles de hilo y cortinas de seda. 
—Entonces, ¿estamos de acuerdo? 
La criada asintió con vehemencia. 
—Vendré a verla en cuanto averigije lo que necesita saber. 


—¡Espera! —la detuvo antes de que llegara a la puerta—. Debes 
tener cuidado, nadie debe saber que trabajas para mí y en modo 
alguno pueden siquiera sospechar mis motivos. Si quiero anular el 
matrimonio de esos dos, debemos asegurarnos de que no se enteran de 
nuestras pesquisas. Después de todo, tienen en su mano la herramienta 


para estropeármelo todo. 


Cordelia salió de la casa con un sentimiento de urgencia. Tenía la 
felicidad al alcance de su mano y no iba a desaprovecharla. Ya no 
sería más la sirvienta de nadie, podría vivir en su propia casa, con un 
marido y cuidando de su hijo sin estrecheces. Haría lo que fuese 
necesario para conseguir la información. Se giró a mirar hacia las 
ventanas del salón en el que la había recibido y vio la silueta tras el 
cristal. Qué mujer tan horrible. Quería quitarle el dinero a su propia 
hija. ¿Qué madre hace algo así? Se sacudió aquellos pensamientos, no 
era asunto suyo lo que pasase en esa familia. Era cierto que Rowena la 
sacaba de sus casillas, prefería un millón de veces trabajar para el 
señor Forrester, quizá porque él nunca había reparado en ella. Con las 


americanas fue distinto porque sabía que no se quedarían, así que 


pudo aguantar mejor las excentricidades de Julia y la antipatía de su 


abuela. Se estremeció al recordarla, era mucho peor que Rowena. 


Siguió avanzando mientras regresaba al tema que la ocupaba en 
ese momento. Lo que ansiaba Agnes Sinclair era poner en duda el 
matrimonio de su hija y dejar que el peso probatorio recayese en ella. 
¿Y cómo iba a probar eso Rowena sin testigos? Necesitaba hablar con 
la doncella que pudo ver las sábanas manchadas después de la primera 
noche. Si le decía que lo había visto, trataría de sobornarla y si no... 
Dio pequeños saltitos al imaginar que fuese tan fácil. Desde luego, sin 
esa baza, no se arriesgaría a dar falso testimonio, pero si no había 


evidencia ni testigos... 


Se frotó las manos entusiasmada y miró a su alrededor mientras 
aceleraba el paso. No sentía el menor remordimiento, aquella 
señoritinga tenía una vida regalada, mientras que ella había tenido 
que trabajar desde muy joven para salir adelante. No iba a ser tan 
estúpida como para rechazar la oportunidad de su vida. Una ha de 
velar por sus intereses, ¿no? Se reuniría con la doncella de los 


McEntrie y conseguiría la información que necesitaba. 


Una semana más tarde, cuando Agnes le entregó a su esposo la 


declaración jurada de Cordelia, este la leyó con cierta repugnancia. 
—¿Cómo la has conseguido? —preguntó. 
—Con lo que se consigue todo en este mundo, querido. 


—Espero que no le hayas dado demasiado. 


—Le he prometido que cuidaré del futuro de su hijo. ¿Cuánto 


puede costarme eso? —se burló. 
Su marido frunció el ceño sin comprender. 


—i¡Lo que yo quiera! —se rio su mujer—. ¿En qué consiste el 
futuro del hijo de una criada? Me ocuparé de que coma y tenga ropa 
con la que vestirse y cuando tenga la edad suficiente le daré un 
trabajo. 


—¿Y si no se conforma con eso? 


—Una vez el tribunal eclesiástico anule el matrimonio y se te 
devuelva lo que es tuyo, este trato será papel mojado. ¿Qué puede 
hacer ella en mi contra? Yo te lo diré: nada. 


—Si lo que pone aquí es cierto... —Hamish miraba el documento 


con avaricia y una sonrisa complacida en los labios. 


—¿Qué más da si es cierto o no? Es el testimonio de la doncella 
personal de Rowena, respaldada por la de los McEntrie ¿quién mejor 
que ellas para testificar si ha habido consumación o no? 


—I a de los McEntrie no ha firmado. 


—No sabrá escribir, la pobre, pero Cordelia habló con ella y no 


vio nada que indicase que el matrimonio fue consumado. 


—¿Estás segura de que es cierto? Esa muchacha diría lo que fuese 


para sacarte el dinero. 


—¿Crees que no lo sé? —Se encogió de hombros—. No me 
importa si es cierto o no, será la palabra de una contra la de la otra. 
Pase lo que pase, no nos afecta. Y seguro que ese desgraciado de 
Kenneth McEntrie está deseando librarse de nuestra hija. ¡Con el 


carácter que tiene! 


—¿Eres consciente del escándalo que supondrá para nuestra 


familia? 


—No me importa —dijo sirviéndose una copa de vino—. No me 


importa nada con tal de castigar a esa desagradecida. 


Su marido la miró consciente de que eso era lo que más le 


importaba. 


—Tú prepara la carta para el tribunal y la enviaremos enseguida 


—ordenó su esposa con evidente apremio. 
—¿Ahora? —preguntó él al ver que no se marchaba. 


—¿A qué esperar? Ya tenemos la declaración jurada, no podemos 
erder tiempo. ¿O es que vas a dejar que tu hija solucione su 
¿ 


problema y se quede con todo? 


El hombre se levantó desganado y salió del salón para ir a su 


despacho. 


—Léela, vamos —animó Agnes cuando regresó con el texto 


terminado. 
—¿En voz alta? 


—Si quieres que te escuche, será lo mejor —dijo ella a punto de 


perder la paciencia 


Hamish Sinclair carraspeó un momento y elevó el mentón como si 


realmente tuviera delante a los hombres que iban a cambiar el destino 


de su hija. 


A los Honorables Miembros del Tribunal Eclesiástico de 


Kincardineshire. 


Me dirijo a ustedes en calidad de padre de la esposa de 
Kenneth McEntrie, con el propósito de someter a su 
consideración un asunto de suma importancia que involucra la 


validez de un matrimonio celebrado en nuestras tierras. 


En virtud de las circunstancias y en el cumplimiento de mis 
deberes como padre, me veo en la obligación de plantear la 
cuestión de la validez del matrimonio contraído por Kenneth 
McEntrie y Rowena Sinclair, en la capilla del castillo de los 


McEntrie, auspiciado por el reverendo Campbell. 


Entiendo que este tribunal tiene la autoridad y la sabiduría 
para discernir en asuntos matrimoniales, y confío en que 
examinarán detenidamente la evidencia presentada. Se alega 
que dicho matrimonio carece de validez debido a la falta de 
consumación, un elemento fundamental para la legitimidad de 


cualquier unión matrimonial. 


Sostengo que, según la información de la que dispongo y las 
creencias defendidas por diversos testigos, el matrimonio en 
cuestión no ha sido consumado. Adjunto a continuación una 
declaración jurada de la doncella personal de mi hija, junto a los 
nombres de otros testigos que esta misma doncella aportó y que 


confirman tal consideración. 


Solicito respetuosamente que este honorable tribunal emita un 
juicio justo y equitativo sobre la validez del matrimonio en 


cuestión, por el bien de todos. 


Agradezco de antemano la atención que brinden a este asunto 
y quedo a disposición para cualquier consulta adicional que 


puedan requerir. 


Atentamente... 


Cuando su esposo levantó la mirada del papel vio que Agnes 


sonreía mientras se frotaba las manos. 


—Perfecto —dijo ella satisfecha—. Perfecto, perfecto. Lo que 


daría por ver su cara cuando se entere. Un poema, va a ser un poema. 


Hamish frunció el ceño al verla reírse con tantas ganas. El, en 
cambio, sentía una extraña desazón y no estaba para nada seguro del 


éxito de su empresa. 


—Si tuviéramos la declaración de alguien más influyente, una 


doncella no sé si será demasiado creíble. 


—No es cualquier doncella, es la encargada personal de nuestra 


hija. 


—Desde que se mudó a la casa de los Forrester. —Su esposo negó 
con la cabeza—. Eso es muy poco tiempo, el tribunal comprenderá 


que no hay lazos de afecto entre ellas. 
—-¿Crees que no la tendrán en cuenta? 


—NOo he dicho eso, lo que pienso es que Rowena tiene de su parte 
a los McEntrie y esto nos va a traer problemas con los que no 


contamos, ya sabes cómo se las gastan. 


—¿Y qué van a hacer? No pueden hacer nada... —De repente su 


rostro cambió—. Podríamos pedirle consejo al vizconde. 
—¿Pedirle consejo? 


—Sí —afirmó emocionada con la idea—. Hablemos con él y le 
explicamos nuestras intenciones. Seguro que se le ocurre un modo 


para ayudarnos. 
—No le hemos visto desde que se rompió el brazo. 


—Podrías ir a visitarlo, ¿no te parece? Es un buen amigo y aún 


está convaleciente. —Agnes parpadeó seductora. 


Hamish puso los ojos en blanco, le maravillaba que su mujer 


creyera que aún podía resultarle atractiva. 


—Está bien, iré a verlo y lo tantearé un poco, a ver qué se le 


ocurre. 


Agnes corrió a abrazarlo riendo y él aceptó el abrazo sin mover 


un músculo. 


El vizconde no lo recibió con demasiado agrado, su presencia en 
su casa lo irritó más que otra cosa, pero después de escucharlo su 
rostro cambió. Le ofreció una bebida y, cuando aceptó, le pidió que las 


sirviese él mismo poniendo como excusa su brazo inmovilizado. 


—¿Y dice que la doncella confirmará sus palabras ante el 


tribunal? 


—Así es —dijo Hamish entregándole su vaso de whisky—. Pero, 


no nos engañemos, es solo una criada. 


—Ya veo cuál es su preocupación. 

—Si usted pudiese ayudar de algún modo... 

El vizconde frunció el ceño mirándolo con fijeza. 
—¿Cómo podría yo intervenir? 


—Se me ocurre que podría declarar usted, bajo juramento, que mi 
hija le confesó que este matrimonio era solo una artimaña para 
quedarse con la herencia de su abuela. Y quizá incluso le dijera que él 


se casó por la deuda que había contraído con usted. 


—Esas dos cosas son ciertas y lo declararía sin problemas, pero 


eso no implica que su hija siga intacta. 
— ¡Vizconde! —exclamó el otro sorprendido. 


—No nos andemos con remilgos, señor Sinclair, los dos sabemos 
que es de eso de lo que estamos hablando. ¿De verdad cree que 
Kenneth McEntrie no ha disfrutado ya de las mieles del matrimonio 
con su esposa? —Negó con la cabeza—. No puedo declarar eso, me 
daría la risa y no resultaría creíble. Además, este embrollo es culpa 


suya y de su mujer, arréglenlo ustedes y a mí déjenme en paz. 


—Nosotros no dijimos nada del poder, no sabemos cómo lo 


averiguó. 


—Me habría casado con su hija, se lo aseguro, y habría disfrutado 
mucho metiéndola en cintura, pero ya he tenido bastante de este tema 


y lo único que quiero es olvidarla. 


—¿Se rinde tan fácilmente? —Hamish lo miraba asombrado—. 


Creía que usted la amaba. 


El vizconde se echó a reír a carcajadas. 


—Si piensa eso es que no me conoce lo más mínimo. Yo no 
suspiro por su hija, señor Sinclair, lo único que deseaba de ella era 
doblegarla a mis deseos. —Se encogió de hombros—. Para ello habría 
eliminado a su esposo sin miramientos. Incluso me habría casado, 
aunque no creo en el matrimonio, si alguna vez me caso le garantizo 
que no seré fiel a esos estúpidos votos. Pero ya me he cansado de esta 


tontería. Me ha costado dos huesos rotos y no merece la pena. 
—Pero... 


—Le agradecería que se marchase, señor Sinclair, me aburre este 
tema y ya le he dedicado demasiado tiempo. Apáñeselas usted solo y 


déjenme en paz. 


El padre de Rowena apretó los puños librándose del temor que 
ese hombre le producía. Dejó el vaso sobre la mesita y saludó a su 


anfitrión convenientemente antes de salir del salón. 


Capítulo 37 


Bonnie bajó del carruaje y corrió a abrazar a Elizabeth, pero frenó en 


seco al verla tan enorme. 
—¿No le haré daño al bebé? —preguntó contenida. 


—;¡Claro que no! —Abrió los brazos y la joven se refugió en ellos 


al instante. 


—¡Qué ganas tenía de veros a todos! ¿Cómo estás? —preguntó 


apartándose. 


—La verdad es que estoy mejor que nunca. Ya no tengo molestias 
y he recuperado la energía. Creo que podría seguir así unos meses 


más. 


—Por suerte la naturaleza no lo permitirá —dijo Enid, que seguía 


tan incómoda como siempre. 


Bonnie la saludó también y juntas entraron en la casa. Después de 
que la recién llegada respondiera a todas las preguntas y explicara su 
experiencia en la escuela Robertson tocó el tema peliagudo que habían 


evitado hasta ese momento. 
—Tengo que ir a ver a mi padre. 
Elizabeth la miró con preocupación. 


—Las cosas no están muy bien allí. Tu hermano Carlton parece 


haber perdido la cordura. 


—Lo sé, me escribió mi madre para contármelo. En esa carta, 
precisamente, es en la que me dijo que cuando regresara fuese a verlos 


enseguida. 
—-¿Qué crees que significa? —preguntó Enid también preocupada. 


Bonnie sonrió afable y su rostro se iluminó como siempre que 


sonreía. 
—No creo que me dé permiso para quedarme. 


—Pero, yo te necesito —dijo Elizabeth compungida—. Tenía 
muchas ganas de que regresaras. 


—¡Y yo también! —exclamó Enid. 

—Intentaré que me dejen venir a veros todos los días. 
—Eso no es suficiente —dijo Elizabeth. 

—Desde luego que no —corroboró Enid. 


—Yo puedo presionarlo —avisó Elizabeth—. Sigo teniendo cierto 
poder sobre él. 


—Pero es mejor que ese poder lo utilices cuando sea realmente 


necesario. No debes quemarlo antes de tiempo —dijo Bonnie. 
Elizabeth sonrió admirada. 


—Hay que ver, la señorita Robertson ha hecho un milagro, pero 


mírate, tan madura y sabia. 
Bonnie sonrió divertida. 


—Ha sido maravilloso, Elisabeth, nunca podré agradecerte 


bastante lo que has hecho por mí. Al principio la señorita Robertson 


me daba mucho miedo. 
—¿Miedo por qué? Me pareció una persona muy afable. 


—Es que sabe tanto de todo y es un poco seca y siempre parece 
que va a regañarte... Pero solo fue al principio, enseguida me di 


cuenta de que seríamos buenas amigas. Como me pasó contigo. 


—Con Elizabeth es muy fácil llevarse bien —dijo Enid asintiendo 
convencida—. Harriet siempre decía que tiene un don para ganarse el 


afecto de todos. 


—Si la hubieras visto en casa al principio —dijo Bonnie 
recordando cuando ella y Meredith llegaron a Lanerburgh—, nunca 


imaginé que nadie le hablaría a mi padre como ella lo hizo. 


Mientras las dos jóvenes intercambiaban experiencias sobre ella, 
Elizabeth observó a su pupila con atención. No quedaba más que el 
recuerdo de la jovencita que se marchó a Robertson hacía solo unos 
meses. Era como si estar en un ambiente tan propicio a sus gustos la 


hubiese transformado. O quizá fuese por estar lejos de su familia. 
—¿Has leído mucho? 


—No tanto como querría —dijo con pesar—. He intentado sacar 
tiempo de donde no lo había, pero ni así he podido con toda mi lista. 
Me he centrado en los que me aconsejaba la señorita Robertson, sé 
que tiene buen criterio pues los ha leído todos. —Se rio divertida—. 


No había un libro que yo le mencionase que ella no conociese. 
—¿Te ha contado por qué no se casó? —preguntó Enid curiosa. 


—Nunca hablaba de eso. 


—¿Cómo se te ocurre, Enid? —preguntó Elizabeth riéndose. 


—¿Qué pasa? La alaba tanto que me parece extraño que no se 


casara. 


—Las mujeres cultas no interesan a la mayoría de los hombres — 


dijo Elizabeth con pesar. 


—Hablando de eso —dijo Bonnie con timidez—, no me puedo 


creer que Rowena Sinclair y Kenneth se hayan casado. 
—Pues ya ves. —Elizabeth se encogió de hombros. 
—Es un matrimonio de conveniencia. 
—¡Enid! —exclamó su cuñada. 
—¿Qué? 


—Pues que no deberías... Aunque, tienes razón, es Bonnie, ella 


puede saberlo. 
—¿Saber el qué? 


En pocas palabras le explicaron lo sucedido y los motivos para 


que ambos tomaran la decisión de casarse. 


—¿Como no me contaste todo esto en tu última carta? —preguntó 
a Elizabeth 


—Es mejor que esas cosas no queden por escrito. Nunca debe 
revelarse información sensible en cartas, a saber a manos de quién 
podrían llegar —dijo Enid, adelantándose a su cuñada. Ella sabía muy 


bien de lo que hablaba. 


—No me lo habría imaginado jamás —dijo Bonnie reflexiva—. 


¿Rowena? ¡Pero si ella odia a Kenneth! 
—No lo odia —negó Enid. 
—Desde luego que no —afirmó Elizabeth. 
Bonnie frunció el ceño. 
—¿No? 


—Tenían una relación un poco... ácida —se rio Enid—, pero eso 


no era odio. 
Bonnie miró a Elizabeth que volvió a encogerse de hombros. 
—¿Qué más cosas no me has contado? 
—Nada más. Ewan está en Londres, volverá al final del verano. 


—Pero antes irá Brodie —añadió Enid mirando a su cuñada—. Así 
Ewan podrá presentarle a todo el mundo y enseñarle la ciudad antes 


de dejarlo solo. 
—¿Para qué va Brodie a Londres? 
—Va a trabajar con Joseph Burford —dijo Elizabeth. 
—¿El amigo de Dougal? 
La otra asintió. 


—No creo que Ewan haya conocido a mucha gente —dijo Bonnie 
risueña—, seguro que se ha pasado todo el tiempo con la nariz metida 


en los libros o interrogando a sus profesores. 


—Desde luego —afirmó Elizabeth sonriendo también. 


—¿Y por qué va Brodie a trabajar con ese Burford? —volvió a 


preguntar la joven—. ¿Tiene caballos? 


—Harriet le escribió una carta a Dougal dándole un ultimátum: o 
enviaba a alguien de confianza o volvía él mismo. Brodie se ofreció 


inmediatamente. 


—Tendrías que ver la carta —dijo Enid añadiendo un gesto de su 


mano que indicaba que había sido algo serio. 


—No solo nos regañó —se burló Elizabeth—. La mitad fue 


hablando de Fanny sin parar. 
—-¿Por qué no traes la carta y dejamos que Bonnie opine? 


—No es necesario, ya me hago una idea viendo vuestras caras. 
Brodie estará encantado con la idea, siempre ha querido vivir en 


Londres. 


—Brodie sí —afirmó Elizabeth con expresión de pesar. Pero 


Craig... 


—Tendremos que contratar a otro mozo —decía Craig 


visiblemente enfadado mientras sus hijos trataban de calmarlo. 


—Ewan estará aquí, papá —dijo Brodie—. En realidad, estaréis 


como ahora. 


—Tu hermano es el veterinario, bastante trabajo tiene con eso. Tú 


entrenas caballos, son cosas distintas. ¿Qué vas a hacer en Londres? 


Nunca has sido hombre de papeles. 


—Joseph no necesita un secretario —dijo Dougal—. Necesita 
alguien en quien pueda confiar ciegamente y que resuelva problemas 


y para eso no conozco a nadie más eficaz que Brodie. 


—Al menos a nadie que no esté casado —dijo el mencionado con 
expresión burlona, convencido de que Kenneth o Caillen habrían sido 


mucho mejores candidatos que él para ese puesto. 


—Sea como sea necesitaremos otro mozo — insistió Craig—. Tú te 


encargas de eso. 


Dougal asintió aceptando la responsabilidad. Después de todo él 


era el causante del problema. 
—Necesitarás ropa adecuada y... cosas —dijo el patriarca. 
—No te preocupes de nada, papá, conseguiré todo lo que necesito. 
—¿Dónde vivirás? —preguntó Kenneth. 
—Supongo que con los Burford, ¿no, Dougal? Tú viviste con ellos. 
Su hermano mayor asintió. 
—Por supuesto. No aceptarían otra cosa. 


—Por fin voy a conocer a Harriet —dijo riendo—. La de cosas que 


podrá contarme... 


Dougal entornó los ojos mirándolo con una clara advertencia en 


ellos. 


—Es muy fantasiosa, no lo olvides a la hora de repetir lo que te 


diga. No sea que hables más de la cuenta y tenga que hacer que te 


tragues tus palabras. 
—-Con saberlo yo me basta. 


—Brodie solo piensa en los bailes a los que va a asistir —dijo 


Caillen divertido. 


—Voy a trabajar —aclaró el otro—, pero imagino que me quedará 
tiempo para algún que otro baile. La temporada en Londres es... 


—Un asco —sentenció Dougal—. No paran de organizar cosas a 


las que te obligarán a ir vestido de etiqueta. Horroroso. 


Lachlan miraba la expresión de deleite en el rostro de Brodie y 


soltó una carcajada. 
—Debe ser porque somos hijos de diferentes madres. 


—Cierto —afirmó Craig riendo también—. Constance odiaba los 
bailes y en cambio a Daphne le encantaban. Sois dignos vástagos de 


ellas. 


—¿Y a mi madre? —preguntó Kenneth de pronto—. ¿Le gustaba 


bailar? 


Craig se llevó la mano a la cabeza apartándose el cabello mientras 


lo pensaba. 
—Pues no lo sé. Nunca fuimos a ningún baile juntos. 


Se hizo un incómodo silencio que Lachlan se sintió obligado a 


romper. 


—No os pongáis así cada vez que se la menciona. Deberíamos 


dejar de actuar como si fuese un tema tabú. 


Todos miraron a Kenneth y él enarcó una ceja con expresión de 


sorna. 
—-¿Qué pasa? 
—¿Ya no te importa que hablemos de ella? —preguntó Dougal. 
Kenneth se encogió de hombros. 
Su padre lo miró tan sorprendido como los demás. 


—Tengo problemas más importantes que ese —dijo desviando la 


mirada. 
—Empiezan por Ro... —dijo Brodie. 
—Y acaban por wena —añadió Caillen. 
Kenneth enarcó una ceja al tiempo que negaba con la cabeza. 
—Ese caballo vas a tener que domarlo, hijo —intervino su padre. 


—Eso me temo —afirmó él—. ¿Recordáis cuando os dije que no 


me enamoraría de ella? 


Todos lo miraban expectantes y sin atreverse a decir una palabra 
por si lo ahuyentaban. Por eso cuando Kenneth suspiró y levantó el 
trasero del brazo del sillón en el que llevaba un buen rato sentado, 


pensaron que se marchaba. 
—Podéis burlaros de mí hasta el fin de los tiempos. 


—¿Eso significa...? —Lachlan prefería tantearlo antes de 
alegrarse. 


Kenneth asintió. 


—¡Estás enamorado! —Caillen sonreía satisfecho—. Verás cuando 


se lo diga a Augusta. 


—No te des mucha prisa. He dicho que yo estoy enamorado, ella 


no quiere ni oír hablar del tema. De hecho, quiere irse. 
—-¿Irse adonde? —preguntó Dougal. 
—A cualquier sitio lejos de mí. 


—Venga, hombre... —Brodie se acercó para ponerle una mano en 


el hombro, pero desistió al ver su expresión. 


—Aún no se ha olvidado de lo sucedido con su familia —intervino 


Caillen—. Y también está lo del vizconde. 


—¿Qué pasa con el vizconde? —preguntó Craig mirando a su 


hijo. 
Kenneth fulminó a Caillen con la mirada por bocazas. 


—Que te lo expliquen ellos —dijo yendo hasta el mueble de las 
bebidas. 


Cogió un vaso y la botella de drambuie y se dirigió a la puerta. 


—Si no necesitáis más mi inestimable opinión respecto a la granja 


y al viaje de Brodie, voy a emborracharme. 


—¡Kenneth! —la voz de su padre sonó como un trueno en plena 


tormenta. 
Su hijo se detuvo, pero no se volvió. 


—Si no bebo hasta perder la conciencia haré algo de lo que 


tendré que arrepentirme, padre. ¿Quieres cargar con ese peso el resto 


de tu vida? 


Caillen le hizo un gesto para que lo dejase marchar. 


La biblioteca era su lugar preferido para emborracharse, se sentía 
cómodo entre libros. Además, los criados la limpiaban a primera hora 
de la mañana por lo que a esa hora no lo molestaría nadie. Entró, 
cerró la puerta y bebió un largo trago de su vaso. Iba a rellenarlo por 


tercera vez cuando una cabeza asomó por la puerta entreabierta. 
—Kenneth. —Sonrió Bonnie caminando hacia él. 
—Es cierto, has vuelto. 


Ella asintió deteniéndose frente al sillón en el que se había 


sentado. 
—Me estoy emborrachando, quizá preferirías ir a otra parte. 
—Estás en la biblioteca. Mi lugar favorito. 


—Cierto —dijo él mirando a su alrededor—. Ahora entiendo lo de 


los libros hasta el techo. 
La joven sonrió y se sentó en el sofá de enfrente. 


—¿Estás celebrando algo? Enhorabuena, por cierto. Rowena 


Sinclair... 


—Sí, ya ves. —Rellenó el vaso. 


—Y habéis comprado la propiedad de Nathaniel. ¿Para qué? ¿No 
teníais bastante con este castillo? 


—Ella la ha comprado —puntualizó deslizándose en el sillón 
como si le pesara el cuerpo—. Yo no tengo nada que ver. 


—Supongo que lo suyo es tuyo, ¿no? Así es como funcionan estas 


Cosas, Creo. 


Kenneth la miró entornando los ojos, al parecer no tenía intención 


de irse a ninguna parte. 
—No tengo un buen día, Bonnie. 
—¿Por qué? 


Kenneth siguió mirándola con la misma expresión. Por lo visto se 
había olvidado de cómo era Bonnie. Una vez cuando tenía unos diez 
años se acercó a él mientras limpiaba una cuadra y le dijo que se 
pasaba treinta y ocho minutos de media a la semana discutiendo con 
Caillen. Y que en treinta y ocho minutos se podían leer muchas 
páginas de un libro. Que no malgastase su tiempo en algo tan 
estúpido. Después se dio media vuelta y se fue sin más. 


—Me alegra que hayas vuelto —dijo antes de dar otro trago. 


—Supongo que te refieres a Lanerburgh, porque no creo que mi 
padre me deje quedarme en Slioscreige. 


Kenneth entornó los ojos. 
—Si quieres que haga algo... 


—¿Podrías demostrar que me compraron a unos titiriteros? 


Aunque no sé si podría soportarlo, odiaría vivir en un carromato. No 


me dejarían tener libros, ocupan demasiado sitio. 


—No debe haber sido nada fácil para ti —dijo pensativo y 


empezando a notar la bruma alrededor de su cabeza. 
—No, no lo ha sido. 


Kenneth dejó la botella en el suelo y apoyó el vaso en su rodilla 


con expresión reflexiva. 
—Uno nace donde le toca, no puede elegir. 


—Tú has tenido suerte —dijo ella—. Deberías demostrar que lo 


sabes. 
—-¿Es que no se me nota? —musitó con sarcasmo. 


—Lo peor de ser una MacDonald... —Se detuvo pensativa—. Son 
tantas cosas que quizá debería llevar la cuenta, seguro que somos 
dignos de estudio. Pero no voy a aburrirte con eso. Mi madre me ha 
escrito para contarme lo de Carlton, dice que ha perdido la cabeza. 
¿Crees que es así? Por lo que dicen, vosotros estáis directamente 
implicados y, por lo tanto, debéis ser el centro de sus deseos de 


venganza. 
—Hay cola para eso. 
—Ya. 
Kenneth siguió bebiendo y ella siguió hablando. 


—No hay nada bueno en ser una MacDonald. Habría preferido 
nacer en una familia humilde donde sus miembros al menos se 
quisieran. Aunque entonces tampoco habría tenido libros. Así que al 


final va a resultar que los libros son los culpables de mi condena. 


El escocés dejó escapar el aire en un largo suspiro y apoyó la 


cabeza en el respaldo cerrando los ojos. 


—Supongo que esto va de hacerlo lo mejor posible con los que 


nos ha tocado. 


—Cuatro mil setecientos veintinueve, ya he visto tus nuevas 
adquisiciones —dijo ella señalando las paredes—. Eres el único que ha 
leído más libros que yo de esta biblioteca. Es lo que más voy a echar 
de menos de no vivir aquí. Casi tanto como echaré de menos a 
Chisholm. 


Kenneth volvió a abrir los ojos y vio los esfuerzos que hacía por 


sonreír. 
—Si necesitas algo, Bonnie, cualquier cosa... 


—¿Te acuerdas del viaje del señor Stuart? —lo cortó refiriéndose 
a un libro que ella había dejado a la mitad y que Kenneth le 
recomendó que retomara cuando pasaran un par de años—. Lo he 


leído. 
—¿Y? 
—Tenías toda la razón. Es una historia maravillosa. 
Él asintió complacido. 


—No había captado las sutilezas de la trama, no entiendo cómo se 


me pasó por alto la ironía del personaje. —Suspiró al recordarlo. 
—Cada libro tiene su momento. 


— ¡Exacto! —exclamó haciendo un aspaviento con la mano. 


Kenneth volvió a su melancólica expresión y Bonnie frunció el 


ceño. 
—¿Por qué estás tan triste? 
—¿Triste? 


—Sí, triste, apesadumbrado, melancólico... ¿Quieres más 


sinónimos o con esos te vale? 
Se encogió de hombros. 
—Tonterías —musitó. 
—Mírate, parece que quieras llorar. Nunca te he visto llorar. 
—No voy a llorar, Bonnie. 


Kenneth dejó caer el vaso vacío sobre la alfombra y cogió la 


botella para beber directamente de ella. 
—Diría que estás bebiendo demasiado. 
Él se recostó de nuevo en el respaldo sin soltar la botella. 
—¿Crees en el destino, Bonnie? 
—No estoy segura. 
—Y o sí creo. Y en la culpa. Y en el castigo. 
Le pesaban los párpados y cerró los ojos. 


—Mi madre era un monstruo, ¿lo sabías? Claro que lo sabías, todo 
el mundo lo sabe. Hacía daño a Caillen y me amenazaba con hacerle 


lo mismo a Lachlan si lo contaba. 


La miró con la cabeza ladeada y una sonrisa perversa. 
—¿Tú lo habrías contado? 
—Supongo que no —respondió Bonnie con la mirada fija en él. 


—Yo tampoco. Dejaba que le pegara, me reía cuando me decía 
que debía reírme y, a veces, cerraba los ojos —dijo volviendo a 


cerrarlos. 
—Tu madre debería haber sido una MacDonald —musitó ella. 


—Cada noche venía a mi cuarto y me despertaba. Unas veces para 
decirme que me quería y otras... que no debería haber nacido. — 
Volvió a abrir los ojos y los fijó en ella—. Me repetía que todo era 
culpa mía: su dolor, el de Caillen... todo. ¿Crees que la locura se 


hereda, Bonnie? 


Vinieron a su mente las palizas a Chisholm sin motivo alguno, la 
resignación de su hermano aceptando su destino como inevitable. Los 
constantes «accidentes» que sufría su madre... Bonnie había visto 
cosas lo bastante horribles en su familia como para entender el 


mensaje tras sus incongruentes palabras. 


—Creía que tu madre había muerto al dar a luz a Lachlan. ¿Cómo 


pudo amenazarte con hacerle daño? —dijo de pronto. 


Kenneth posó sus ojos en ella y su expresión era la representación 


de la más profunda desolación. 


—Mi madre se colgó de una viga cuando Lachlan tenía cinco 
meses —dijo sereno—. Después de dejar a Caillen para que muriera en 
aquella cueva, volvió a casa y se colgó. Quería morir y llevárselo con 
ella para castigarnos a todos. Sobre todo a mí. Habría tenido que 


cargar con la muerte de mi hermano toda mi vida por no haber hecho 


nada para impedirlo. 
—Eras demasiado pequeño. 


—No tanto como para no recordarlo, y me pesa aquí como una 


losa —dijo poniéndose la mano en el corazón. 


Bebió un largo trago y se limpió las gotas que habían escapado 


por la comisura de sus labios con la manga. 


—Mi padre y yo hemos mentido durante años —se burló—, pero 
no ha servido de nada. Todo el mundo habla de Alana, la esposa 
despechada a la que Craig McEntrie volvió loca. Toda mi vida he 
escuchado cosas sobre ella, algunas más cerca de la verdad que otras, 
pero todas espantosas. Yo era el hijo de una loca, una robamaridos o 
las dos cosas. Hay quien cree que era una bruja y que hizo que mi 


padre matara a Constance después de hechizarlo. 


—Violet O'Sullivan estuvo a su lado en su lecho de muerte, eso no 


es cierto. 
—Bonmnie, Bonnie..., hay tantas cosas que no son ciertas. 


—Si la maldad y la locura se heredasen, yo sería el demonio más 
loco de la historia —dijo ella con una sonrisa—. Chisholm solía 
decirme que los mayores se apoyan en sus desgracias para justificar 
sus maldades, pero que todos podemos elegir cómo queremos ser. Y 
tenía razón, él sufrió mucho, pero, aun así, eligió ser bueno. Tú 
elegiste ser bueno. Tu madre, en cambio, decidió ser mala. Es así de 
simple, no le busques excusas, Kenneth. —Se puso de pie y se acercó 
para coger la botella de su mano—. Y no perpetúes su maldad 


castigándote en su nombre. 


Se agachó a coger el vaso del suelo y cuando se enderezó lo miró 


sin compasión alguna. 
—Sin alcohol pensarás con más claridad. 


Caminó hacia la puerta sin que él dijese una palabra y salió de la 
biblioteca dejándolo solo. Kenneth tardó mucho rato en ser capaz de 


apartar la mirada de la puerta. 


Capítulo 38 


Rowena abrió la carta rápidamente y comenzó a leer con el rostro 


contraído por la tensión: 


Confiamos en que esta comunicación la encuentre bien. Nos 
dirigimos a usted en calidad de Tribunal Eclesiástico de 
Kincardineshire para informarle sobre el inicio de un proceso de 
revisión en relación con el matrimonio celebrado entre usted y 
el Sr. Kenneth McEntrie, en la capilla del castillo de dicha 


familia. 


Hemos recibido una comunicación de parte del Sr. Hamish 
Sinclair, quien cuestiona la validez del mencionado matrimonio 
alegando la falta de consumación. Este tribunal reconoce la 
seriedad de este asunto y se compromete a llevar a cabo una 


investigación imparcial y completa. 


Le solicitamos su colaboración en este proceso, 
proporcionando cualquier evidencia o testimonio que considere 
relevante para respaldar la validez de su matrimonio. En 
particular, agradeceríamos información relacionada con la 
consumación de la unión, así como cualquier otro detalle que 


considere pertinente para nuestra revisión. 


Se le notificará oportunamente sobre cualquier audiencia o 
entrevista que pueda ser necesaria en el curso de nuestra 
evaluación. Además, tenga la seguridad de que este tribunal 


abordará este asunto con la máxima confidencialidad y respeto. 


Agradecemos de antemano su cooperación y paciencia 


durante este proceso. Estamos comprometidos con un juicio 


justo y objetivo en esta delicada cuestión. 


Atentamente... 


Rowena miraba el papel que sostenía con sus temblorosas manos 
mientras su corazón golpeaba en su pecho con demasiada furia. Fue 
hasta el sofá y se sentó antes de perder el equilibrio. No podía ser 
cierto. Sus padres iban a ponerla en evidencia delante de todo el 
mundo y la obligarían a... Se levantó de golpe y corrió hacia la 


puerta, debía hablar con Caillen, pedirle... 


—Señora... Señora... ¡Ay, Dios mío! —Cordelia seguía 
palmeándole la cara suavemente tratando de despertarla, pero 


Rowena no volvía en sí. 


La doncella vio la carta en el suelo y la cogió y, aunque sabía lo 
que contenía, leer aquellas palabras le erizó el vello, porque eso 
significaba que ya no había marcha atrás. Volvió a dejarla en el suelo 


y se afanó en despertar a su señora. 


Cuando Rowena abrió los ojos al fin, miró a la muchacha 


sorprendida. 
—¿Qué hago en el suelo? —preguntó confusa. 
—Se ha desmayado, señora. 


Rowena se sentó y sus ojos buscaron con temor a su alrededor. 


Cogió la carta y la apretó en su mano al tiempo que se levantaba. 


—Tengo que salir —dijo caminando hacia la puerta. 
—Pero, señora, espere un poco. Tiene que recuperarse. 
—Estoy bien —dijo sin detenerse. 


Se apresuró a ponerse el traje de montar y, en cuanto estuvo lista, 
se dirigió al castillo de los McEntrie para hablar con Caillen. Durante 
todo el camino fue rogando porque Kenneth no estuviese allí. Le sería 
imposible ocultarle el contenido de la carta y lo último que necesitaba 


era su intervención en el asunto. 


Por suerte Kenneth había salido a entrenar a uno de los caballos 
que participarían en las carreras de los Juegos y no estaba en las 
caballerizas cuando ella llegó preguntando por Caillen. El abogado la 


vio muy agitada y propuso que hablaran en su despacho. 


—Estás muy pálida —dijo cuando se hubieron sentado uno frente 


al otro en sendos sofás. 


Rowena sacó la carta de su bolsillo y se la entregó. Caillen la leyó 


rápidamente y asintió consciente de su turbación. 


—Tu padre debe haber aportado algún testigo, el tribunal 


eclesiástico no abriría esta investigación sin pruebas. 


—Pero, no es cierto —dijo ella sin poder evitar el rubor de sus 


mejillas—. El matrimonio sí fue consumado. 
Caillen la miró sin ambages. 
—¿Tienes alguna prueba de ello? 


—¿Cómo voy a...? ¿Qué clase de...? 


— Un testigo que declare que vio algo... —Era un tema delicado y 
nunca se había visto en la tesitura de abordarlo—. Tu doncella debió 


de ver las sábanas. 
—Las lavé yo misma. 
—¿Qué? —La miró asombrado. 
—Me daba muchísima vergienza —dijo arrugando la nariz. 
— ¡Pero Rowena! 


—Esta no es mi casa. —Se mordió el labio mortificada—. Iba a 
tener que ver vuestras caras sabiendo que... No, de ningún modo 


podía permitirlo. 


—Estáis casados, ¿qué crees que íbamos a pensar? No tenías nada 
de lo que avergonzarte. Lo has complicado todo mucho. ¿Por qué las 
mujeres de esta casa sois tan...? —dijo sin encontrar la palabra que 


pudiera definirlas. 


—Lo que importa aquí es que lo que dice mi padre es falso. Yo 
testificaré, en este asunto mi palabra habría de valer más que ninguna 


otra, ¿no? 


—Está en juego la herencia de tu abuela. Frente a tu palabra 
estará la de ese testigo y la de tus padres. —Frunció el ceño 


interrogador—. ¿Puedes pensar en alguien que hablara de esto? 


La joven lo pensó un momento y solo le vino a la cabeza un 


nombre. 
—Cordelia, mi doncella. 


El rostro de Caillen no pudo ocultar el sobresalto. 


—¿No confías en tu doncella? 
—Sé que no le gusta nada que yo sea su señora. 
—-¿Y por qué has dejado que sea tu doncella? 


—Pensé que era una cuestión de tiempo, que necesitaba 
habituarse a mí. Estoy acostumbrada a no gustarle al servicio —dijo 
pensando en la señora Kerr, la vieja doncella de su abuela. 


—¿La ves capaz de haberse aliado con tu madre? 
Ella se encogió de hombros sin poder afirmarlo con rotundidad. 


—Mi madre puede ser muy convincente y siempre ha sabido 


utilizar la debilidad humana en su propio beneficio. 


—Entonces es más grave aún de lo que pensaba. Tu doncella 


personal es la más cercana a ti, su testimonio será más convincente. 
—La despediré. 


—No puedes hacer eso, el tribunal lo verá como una confirmación 


a sus palabras. 
Rowena frunció el ceño. 
—¿No puedo hacer nada? ¿Van a salirse con la suya? 


—No, por supuesto que no, pero vais a tener que cambiar algunas 
cosas y la primera es que debéis vivir juntos y dormir en la misma 


alcoba todas las noches. Eso anulará el testimonio de tu doncella. 


El rostro de Rowena perdió el color por completo. 


—¿No hay otra forma? —preguntó en un susurro. 
—¿Quieres seguir siendo la esposa de mi hermano? 


Se mordió el labio con tanta fuerza que enseguida notó el sabor 


de la sangre en su boca. 


—Soy su esposa —afirmó rotunda poniéndose de pie—. Sobre eso 
no hay discusión. 


—Bien —dijo él levantándose también—. Entonces, hablaré con 
Kenneth. 


Rowena se despidió de él y salió de allí con un revoltijo en el 
estómago y la sensación de ir caminando sobre un suelo de arena. 
Caillen se sentó de nuevo una vez se quedó solo y recostó la cabeza en 
el respaldo, cerrando los ojos. No tenía muy claro cómo acabaría todo 


aquello, pero Augusta no se libraría de un disgusto. 


Kenneth miraba a su hermano con expresión fría y serena. Lo dejó 
hablar hasta que hubo terminado y después asintió antes de 


responder. 
—De acuerdo. 


—¿De acuerdo? ¿Eso es todo lo que tienes que decir después de 
todo lo que te he contado? Los padres de Rowena le han declarado la 
guerra abiertamente. No han dudado en ponerla en evidencia delante 


de todos y ahora tendrá que soportar que la señalen. 


Su hermano enarcó una ceja con expresión irónica. 


—¿No conoces a Rowena? Eso no la afectará. Además, en pocos 
días todo quedará olvidado. La gente se cansa enseguida de los 
cotilleos. Cuando vean que no nos importa buscarán a otros a los que 


vapulear, tranquilo. 
—Tienes que vivir con ella. 
—Lo he oído. 
—Dormir con ella. 
—Aja. 
Caillen frunció el ceño con penetrante mirada. 


—¿Qué narices te ha pasado? El otro día estabas que no se te 


podía ni hablar y ahora estás la mar de tranquilo. 
Kenneth sonrió con afecto. 
—Hablé con Bonnie. 


—¿Que hablaste con...? —Se llevó las manos a la cabeza y 
enterró los dedos en su pelo con gesto nervioso—. Llevo toda la 
mañana angustiado por cómo reaccionarías a esto. Me he imaginado 
toda clase de cosas, incluso que te batirías en duelo con Hamish 


Sinclair... 
—No tiene la menor puntería. 


—... y me dices que hablaste con Bonnie. ¿Qué tiene que ver 


Bonnie en todo esto? 
—Me hizo ver algo. 


—¿Algo? 


Kenneth asintió sin borrar aquella sonrisa irónica de su rostro. 
—Esa chica es muy lista. 


—Necesito un trago —dijo Caillen caminando hacia la mesita 


donde tenía las bebidas. 
—Es hora de almorzar —le advirtió su hermano. 


El otro detuvo su mano antes de que llegara a la botella y se 


volvió a mirarlo con fijeza. 
—¿Qué te dijo? Tiene que ser la hostia. 
—Fue una conversación privada. 
—¿En serio no vas a contármelo? 
Kenneth apoyó el trasero en su mesa y lo miró con sorna. 


—Básicamente conjuró mis demonios, pero no quiero hablar de 
ello ahora, como he dicho estamos a punto de almorzar y sería una 
conversación que tendríamos que dejar a medias. Hablaremos de ello 


en otra ocasión, cuando todo esto se aclare, quizá. 
—Como quieras. 


—Lo solucionaré, Caillen —dijo con total seguridad—. Encontraré 


el modo de que Rowena viva en paz. 
Su hermano asintió complacido. 


—Vayamos al comedor, deben estar esperándonos. 


Rowena miraba a Cordelia con expresión interrogadora y la 


doncella observaba sus pies como si le fuese la vida en ello. 


—No voy a despedirte sea cual sea tu respuesta, solo quiero 


saberlo para que puedas explicarme tus motivos. 
—Ya le he dicho que no sé de lo que me habla. 


Su señora suspiró decepcionada y dio la conversación por 


terminada. 


—Está bien, como quieras. Hoy comeré en la terraza, hace un día 
precioso y quiero disfrutar de él. Dile a la señora Mckenzie que 


prepare algo ligero, no tengo el estómago muy bien. 


La doncella salió del saloncito y cerró la puerta tras ella con 
manos temblorosas. Una vez en el pasillo abrió la boca como si 
quisiera gritar y sacudió las manos con nerviosismo. ¡Lo sabía! En la 
carta del tribunal no se mencionaba el nombre del testigo, pero lo 
sabía. ¿Cómo no lo iba a saber? ¿Quién más podía haberla 
traicionado? A todos los demás les gustaba, pandilla de necios. ¿Y 
ahora qué iba a pasar? Se lo había preguntado directamente... ¿Por 
qué no la echaba? ¿Solo porque ella no lo había reconocido? La duda 
debería ser suficiente para librarse de ella. Movió la cabeza con el 
ánimo agitado. ¿Qué haría la señora Sinclair? Tenía que saber que su 


hija recibiría aquella carta y sospecharía... 


—La señora comerá algo ligero en la terraza —dijo entrando en la 
cocina con paso rápido—. Tengo que salir un momento, señora 


Mackenzie, ¿puede cubrirme? Solo será una hora, más o menos. 


—¿Y adónde tienes que ir ahora precisamente? 


—Es un asunto familiar importante, ayúdeme, por favor. 


—Está bien —dijo la cocinera con expresión severa—, las jóvenes 
de hoy en día os asustáis por todo. En mis tiempos ni se me habría 
ocurrido pedir que me dejaran salir de manera intempestiva. Ve, anda, 


ve, pero regresa lo más rápido que puedas o no podré cubrirte. 


Rowena no se sorprendió al ver que era Seraphina la que le servía 


la comida. 
—¿Cordelia está ocupada? —preguntó con ironía. 
—Sí, señora —dijo la otra nerviosa. 
—No te preocupes, me parece bien que seas tú. 
La joven sonrió afable. 
—Gracias, señora. 


—¿Cómo está tu madre? Me dijo la señora Dalby que estaba 


enferma. 


—Un catarro mal curado —dijo la joven con preocupación—. Está 


tan ocupada con mis hermanos que no se cuida lo suficiente. 


—Tienes cuatro hermanos, ¿verdad? —dijo acercándose la copa a 


los labios. 


—Así es, señora, a cuál más travieso. Mi padre murió cuando yo 
tenía dos años y mi madre se volvió a casar cuando cumplí los seis, 


por eso mis hermanos son tan pequeños. 


—¿Te llevas bien con tu padrastro? —dijo llenando la cuchara de 


sopa. 


—Oh, muy bien, señora. Él es el único padre que he conocido y 


siempre me ha tratado como a una hija. 
—Me alegra oír eso —dijo sincera. 
—¿Desea algo más? 


—Nada, gracias. Dile a la señora Mckenzie que la sopa está 


deliciosa y el pollo tiene una pinta estupenda. 


La joven se inclinó antes de dejarla sola. Rowena contempló el 
paisaje con ánimo tranquilo. Después de hablar con Caillen había 
cabalgado durante una hora y el ejercicio había obrado un milagro en 
ella. Eso y el lugar en el que se había detenido. Por qué había ido 
hasta Monadhachan Aodh, era algo en lo que no quería profundizar. 
Había permanecido de pie frente a la inmensidad del mar durante más 
de una hora, con las piedras detrás como guardianes vigilantes y 
silenciosos, a la espera de que sus tumultuosas emociones se calmasen. 


Había llorado, había gritado y, finalmente, se había serenado. 


Poco podía hacer, había perdido el control de su vida por 
completo. Desde el momento en que decidió ir en contra de los deseos 
de su abuela todo su mundo se había puesto patas arriba. Si hubiera 
aceptado sus designios podría haber viajado como deseaba, aunque al 
volver tuviera que vivir en aquella casa en la que tan desgraciada 
había sido. ¿Había elegido la senda equivocada al casarse con Kenneth 
McEntrie? Entre todos los hombres de Escocia lo había escogido a él y 
ahora se preguntaba por qué lo hizo realmente. ¿Y si lo mejor era que 
el matrimonio se anulase? La deuda estaba pagada, él podría seguir 
con su vida como antes. Le había dicho que la amaba y ella lo había 
rechazado, ¿por qué querría quedarse a su lado? Apartó el plato y se 
dejó caer contra el respaldo al tiempo que suspiraba impotente. ¿Por 


qué tenía que hacerlo todo tan complicado? ¿Por qué no dejarse 


arrastrar y aceptar su destino? ¿Tan malo sería? Era una mujer fuerte, 
¿no podía soportar que él la engañase con otras? ¿Esperarlo en el 
lecho y que él no acudiera? ¿Saberlo besando a otra? ¿Acariciando a 
otra? Apretó los ojos con fuerza y dejó escapar el aire retenido en sus 
pulmones. No, no podría y no tenía sentido alargar más aquella 
agonía. Sus padres, sus retorcidos y crueles padres le habían dado la 
solución. Encontraría un modo de vivir cuando se lo quitasen todo. Se 
levantó y tiró la servilleta sobre la mesa antes de entrar en la casa. 
Tenía que enviar una nota cuanto antes y acabar de una vez con 


aquella farsa. 


Ya era de noche cuando escuchó el relincho de los caballos que 
tiraban de un carruaje. ¿Quién...? Su espalda se envaró como un junco 
y dejó el libro que sostenía en las manos sobre la mesilla antes de 


ponerse de pie mirando hacia la puerta. 


Kenneth entró en la casa con paso firme y le dijo al mayordomo 


que lo siguiera. 


—Buenas noches, querida —dijo entrando en el salón y 
acercándose a ella, la besó en la frente—. Disculpa mi tardanza, pero 
he tenido mucho trabajo. ¿No está el ambiente muy cargado aquí? — 
Caminó hasta las puertas que comunicaban la sala con el comedor y 
las abrió—. Así mucho mejor. Robert, he dejado mi equipaje en el 
coche, haga que lo lleven a la habitación de la señora. Y todo lo que 
hay en el otro cuarto que lo trasladen también. Desde hoy dormiremos 


juntos, comuníqueselo a los demás miembros del servicio. 
—Deduzco que se quedará a cenar, señor. 


—Así es, desde hoy cuenten conmigo para todas las cenas de la 


semana. 
—Entendido, señor. ¿Algo más? 
—Nada más, Robert, puede retirarse. 


Cuando el mayordomo cerró la puerta se volvió hacia su esposa y 


la miró muy serio. 
—¿Puedo ver la carta? 
—¿No has leído mi nota? 
—He dicho que quiero ver la carta. 
—Kenneth. 


—Estoy un poquito tenso, te aconsejo que no me alteres más, 


Rowena. 


Ella dudó aún unos segundos, pero finalmente caminó hasta una 
mesilla y sacó la misiva de un pequeño cajón. Kenneth leyó en silencio 


al tiempo que asentía. 
—Vuelvo enseguida. 


Lo vio salir del salón sin poder moverse siquiera. ¿Qué estaba 


pasando allí? Y ¿por qué no podía hacer nada al respecto? 


Kenneth regresó acompañado por Cordelia que no parecía tan 


tranquila como esa mañana cuando ella la había interrogado. 


—¿Conoce el contenido de esta carta? —preguntó él, aireando el 


documento frente a la criada. 


—La vi cuando la señora se desmayó. 


Kenneth sintió que el corazón le daba un vuelco, pero no hizo 


comentario alguno al respecto. 
—¿Y no tiene nada que decir? 
—-¿Qué quiere que diga? No es asunto mío. 
El McEntrie torció una sonrisa. 
—-¿Cree usted que entre mi esposa y yo ha habido intimidad? 
—Repito que no es asunto mío. 


—Ya veo. ¿Cuánto le han ofrecido? Sea la cantidad que sea, le 


daremos el doble. 


Cordelia abrió los ojos como platos y Rowena lo miró 


escandalizada. ¿Quería pagarle después de que la hubiera traicionado? 


—Solo tiene que decirme cuál ha sido el trato y le aseguro que 


saldrá ganando con el cambio. 


—La señora Sinclair me ofreció encargarse de los gastos de mi 
hijo hasta que fuese un adulto. Ella pagaría también sus estudios y yo 


no tendría que volver a trabajar. 
—Entiendo. ¿Y qué le pidió a cambio? 
—Pues... ya lo sabe —dijo frunciendo el ceño. 


—Necesito que usted me lo confirme para saber el alcance de mi 


aportación. 


—Me dijo que debía firmar una declaración sobre... ustedes dos. 


Escuché su conversación con la señora Augusta en la que 


mencionaban que su matrimonio era falso. Además, sé que no han 
compartido lecho en esta casa... La madre de la señora me pidió que 


hablara con la doncella que la atendió después de su boda. 


—¿Hablaste con nuestra criada? Si me mientes lo sabré y no 


habrá trato. 


—Hablé con ella —se apresuró a decir— y dijo que no había visto 


nada. 
Kenneth apretó los dientes. 


—Yo no quería perjudicarles, tan solo velaba por el futuro de mi 
hijo. No podía desaprovechar una oportunidad como esta. Nadie lo 
habría hecho. 


—Entonces reconoce que mintió. 


—No mentí, tan solo dije lo que yo sabía. No tengo constancia de 


que ustedes dos... 
—No es eso lo que ha firmado, ¿verdad? 
—Bueno, al final es lo mismo. 


—No es lo mismo, Cordelia —dijo el reverendo Campbell 
entrando al salón desde el comedor, en donde había permanecido 


escondido a la espera de que se produjese la reveladora conversación. 
La joven abrió los ojos asustada al ver al clérigo. 


—¿Qué hace él aquí? —preguntó mirando a los otros dos 


alternativamente. 


—El reverendo Campbell será nuestro testigo cuando la 


denunciemos por dar falso testimonio, señorita Cornock —dijo 


Kenneth, imperturbable. 
—Pero yo... 


—No tienes manera de salir de este embrollo, muchacha —dijo el 


clérigo. 


—Pero... —Miró a Rowena con los ojos anegados en lágrimas—. 


¡Estoy embarazada! Señorita, ayúdeme, por favor. 


—¿Que la ayude? —Rowena no daba crédito—. No tuvo 
escrúpulos a la hora de intentar perjudicarme ¿y ahora me pide 


ayuda? 


La muchacha se arrodilló a sus pies y se agarró a su falda 


suplicante. 


—Por favor, señora. No lo haga por mí, hágalo por este niño que 
no tiene culpa de nada. ¿Qué hay de malo en lo que he hecho? Yo dije 
lo que sabía, nada más. No permita que mi hijo nazca en prisión. Por 


favor, señorita, ayúdeme. 


Ella se sacudió el vestido para librarse de su agarre, pero miró a 


su esposo con determinación. 
—¿Se puede hacer algo para que no la encierren? 
—Me temo que no es cosa nuestra. 


La muchacha lloraba desconsolada en el suelo, gimiendo por su 
hijo nonato. Rowena aspiró hondo y dejó escapar el aire con labios 


temblorosos. 


—Si firma una confesión aduciendo que fue empujada a hacerlo 


quizá el tribunal se compadezca de ella —dijo el reverendo cogiéndola 
del brazo para levantarla—. Deja de llorar, mujer, esto es lo que pasa 
cuando se utiliza el nombre de Dios en vano. Un juramento es algo 
muy serio. Vendrás conmigo y redactaremos ese documento. Mañana 
mismo la llevaré al tribunal e intercederé por ella y por su hijo —dijo 


mirando a Kenneth. 


El McEntrie asintió y los vio salir del salón. Enseguida fue hasta 
las puertas que comunicaban con el comedor y las cerró también. 


Cuando se volvió hacia Rowena, su mujer lo miraba incrédula. 
—¿Lo habías planeado todo? 
Él asintió. 
—El reverendo tenía que escuchar lo que iba a decir. 
—Pero... 


—He tenido que ir a buscarlo y explicárselo todo, por eso he 
tardado tanto en venir. Envíe a Robert a por mi equipaje para que lo 
viese, no quería que lo estropease si lo pillaba escondido en el 


comedor escuchándonos. Ibas a rendirte. 
Ella asintió sincera. 
—¡Rowena! 
—Era lo mejor. No deberías haber intervenido. 
—¿Tan malo es? —preguntó dolido. 


Su esposa desvió la mirada retorciéndose las manos, pero él no 


iba a dejarlo estar. 


—Te declaré mi amor, Rowena. Mírame al menos cuando te 
hablo. 


—Yo... no... puedo. 


—¿Qué no puedes? ¿Amarme? ¿Soportarme? ¿Es por lo que 
sucedió con tu hermana? Te he explicado un millón de veces por qué 
lo hice. ¿Qué quieres saber? Pregúntame lo que quieras y responderé a 


todo sin esconderme. 
—No quiero preguntarte nada. 


—Rowena, ¡por Dios! —suplicó—. Estoy dispuesto a abrirme en 
canal, te mostraré quién soy de verdad, no te esconderé nada. Pero, 


mírame. 
Ella lo miró entonces y sus ojos la sacudieron como un torbellino. 
—¿Puedes darme tu palabra de que nunca habrá otra? 
Kenneth respiró hondo varias veces sin variar su expresión. 
—Te doy mi palabra de que nunca habrá otra. 


Los ojos de su esposa mostraron la enorme sorpresa que aquellas 
palabras le producían. La expresión de su rostro fue de la confusión al 


desconcierto, pasando por la incredulidad y el temor. 
—¿Qué puedo hacer para que me creas? —preguntó con tristeza. 


—Te creo —dijo de pronto y las lágrimas caían de sus ojos 


mientras sus labios sonreían—. Te creo, Kenneth. 


Él cerró los ojos un instante y después se fue hacia ella para 


abrazarla con fuerza. 


—No puedo respirar —dijo ella. 

La soltó de golpe haciéndola reír. 

—Me crees —susurró él y ella asintió—. ¿Y no vas a decirlo? 
—¿El qué? —preguntó confusa. 

—Lo que sientes. 

—Es muy difícil para mí —musitó sincera. 

La atrajo hacia él suavemente. 

—No tienes que protegerte de mí, Rowe —musitó. 
—Siempre consigues lo que quieres de las mujeres. 

—No me interesa más que la mía. 


Aquellas palabras se enroscaron de su cintura como un lazo. 
Había dicho «la mía» con un tono posesivo e íntimo que la hizo 


elevarse del suelo. 
—Tendré que soportar que todas te deseen. 
—¿Todas? ¿No eres un poco exagerada? 
—Y que todos los hombres te odien por ello. 


—Soy solo tuyo —dijo apretándola contra su cuerpo—. Y tú eres 


solo mía, mo bana-bhuidseach. 
—Deja de llamarme bruja o... 


La besó para enmudecer una protesta que los dos sabían que era 


falsa. Cuando tuvo suficiente la apartó mirándola con una sonrisa 


divertida. 


—¿Entonces no vas a decírmelo? —preguntó con aquella mirada 


que ella conocía tan bien ya. 
—¿El qué? 
—Rowe... 
—No sé de qué me hablas —dijo apartando la mirada. 
—¿Estás intentado provocarme? 
—¿Yo? Deberías soltarme, Robert podría... 


Su esposo levantó los brazos y dio un paso atrás haciendo que ella 
se tambalease. Lo miró visiblemente molesta y se cruzó de brazos 


levantando el mentón orgullosa. 


—¿Te crees que me importa que no me toques? Te demostraré lo 


fuerte que soy. 


—Juro por Dios que un día te haré suplicar —dijo él entre dientes 
y después se echó a reír a carcajadas mientras la levantaba en sus 


brazos—. Pero no será hoy. 


—¿Qué haces? —dijo ella conteniendo una sonrisa cuando la 


llevó hasta la puerta—. Pronto nos llamarán para la cena. 
—Me temo que hoy cenará tarde, señora McEntrie. 


—¿Qué van a pensar los criados? —preguntó cuando llegaron al 
hall. 


—¿Qué crees tú que van a pensar? 


Se inclinó hacia su oído y susurró algo en gaélico que la hizo 


exclamar avergonzada. 
—;¡No vas a hacerme eso! —musitó en un tono apenas audible. 


—Ya lo creo que sí —dijo él subiendo las escaleras de dos en dos. 


Capítulo 39 


Cuando despertó a la mañana siguiente estaba cansada y le dolía en 
lugares que hicieron que se ruborizase hasta la raíz de su pelo. Se 
estiró cuan larga era y se dio cuenta entonces de que estaba desnuda 


bajo las sábanas. El sol se colaba por una rendija en las cortinas. 
—-¿Qué hora...? 


Miró a su lado en la cama y vio que Kenneth no estaba. Frunció el 
ceño, se levantó y se puso la bata rápidamente. Cuando la tela rozó 
sus pezones le dio un escalofrío y se los cubrió con las manos. Estaban 
muy sensibles. Abrió las cortinas y apartó la cara cuando el sol le dio 
en los ojos. Se acercó a la repisa de la chimenea para ver la hora y 
abrió los ojos asustada. ¡Las doce del mediodía! ¿Pero cómo nadie la 
había despertado? Se giró hacia la cama preguntándose qué hora era 


cuando se durmió. Ya amanecía cuando lo sintió... 


—No puedo pensar en eso —se dijo rápidamente poniéndose las 
manos en las mejillas que le ardían como si se las hubieran tostado al 
fuego—. Tengo que vestirme y bajar antes de que sirvan el almuerzo. 


¡Qué vergiienza! 


Kenneth no estaba en la casa, se había marchado temprano y no 
había dicho a qué hora volvería. Rowena almorzó sola y de 
malhumor, esperando que llegase antes de la cena. Durante todo el día 
no pudo dejar de recrear en su mente cada caricia, cada beso y todas 
las increíbles situaciones que vivió la noche anterior. No podía estarse 
quieta en un sitio, agitada por un fuego inagotable que crepitaba en su 


interior. Salió a la terraza a tomar el fresco, pero sus mejillas seguían 


encendidas porque en cuanto bajaba la guardia las imágenes 
regresaban. Y los sonidos, los olores y las palabras, sobre todo las 
palabras, dulces y sentidas. Ansiaba su presencia, quería verlo entrar y 
daba un respingo cada vez que escuchaba un ruido que proviniese de 
fuera o si la puerta se abría. Iba a lanzarse en sus brazos en cuanto lo 
tuviese delante, iba a besarlo y a pedirle que la llevase arriba y le 
hiciese todas y cada una de las cosas que le había hecho en aquel 
cuarto, que ahora era un santuario para ella. Quería comer de su 
mano, beber de su boca, sentir sus dedos por todo su cuerpo. Quería 
que la tumbase, que la empujase, que la elevase hasta lo más alto y 
luego la dejase caer envolviéndolo, apretándolo. Quería dulzura y 
quería pasión desmedida, un torrente bajando por la montaña, una 
tormenta con truenos y relámpagos que erizase su piel y enervase su 
espíritu. Quería sus dientes clavándose inmisericordes, quería sentirlo 


tan adentro que no encontrase el camino de vuelta. 


Pero el reloj dio las seis y Kenneth no apareció. Esperó aún un 
poco más, pero a las siete comprendió que no acudiría y se dispuso a 
cenar, tarde y sola. Esta vez su ánimo si se vio afectado. Creía que las 
cosas iban a ser muy diferentes después de lo sucedido la noche 
anterior. Habían hecho el amor como si el mundo hubiese dejado de 
existir. Y habían conversado largo y tendido. Él le había hablado de su 
madre, a corazón abierto y ella lloró con tal sentimiento que había 
logrado conmoverlo. Y entonces la tomó, dulce y suave, como una 
brisa fresca que se cuela entre las cortinas de una noche de verano. Y 
después ella hizo lo mismo que había hecho él y sangró sin reservas 
por sus heridas. Le contó todo lo que había guardado solo para ella y 
ahora fue él quien se emocionó por su tristeza y ella la que lo arrolló 
con su deseo. En la silla, a horcajadas y sin preparación alguna. No la 
necesitó, tan solo quería sentirlo, fuerte y duro, borrando cualquier 
vestigio de pesar que escondiese su alma. Y luego llegaron las 
confidencias cotidianas y una botella de drambuie. Y ahí la tumbó en 


la cama y la deleitó con su lengua hasta recorrérsela entera. La llevó 


al abismo y después a las estrellas y, cuando creía que iba a matarla 
tanta espera, la poseyó despacio alargando un poco más su tortura 
antes de darle un completo desahogo. Se durmió o eso creía, porque 
estaba tan agotada que no diferenciaba bien la realidad de la 
imaginación. La despertó el suave vaivén que la sacudía, porque aquel 
dulce movimiento no la calmaba, sino que la enfebrecía. Lo vio 
encima y dentro y abrió los ojos casi asustada. Él sonreía maquiavélico 
y apretaba sus pechos con gestos controlados. «Eres mía» había dicho 
sin detenerse. Y lo era, toda suya. Habría hecho cualquier cosa que le 
pidiese porque ya no se pertenecía a sí misma, había dejado de existir 
para todo lo que no fuesen aquellos ojos verdes y aquella boca 
inmisericorde que quería devorarla. Le dolía el alma al pensar en ello 
y se quedaba sin aliento recordándolo mientras veía su silla vacía al 


otro lado de la mesa. 


—Han traído esta nota de Slioscreige —dijo el mayordomo 


mostrándole la bandeja. 


Rowena la abrió rápido y con evidente preocupación. Elizabeth se 
había puesto de parto y Kenneth se quedaría a pasar la noche en el 
castillo. Se sintió profundamente dolida por ello. ¿Por qué no había 


mandado a buscarla? 
—Haga que ensillen a Aonghus, Robert. 
—-¿A estas horas, señora? 


—La esposa de Dougal se ha puesto de parto y debo ir. Haga lo 
que le he dicho, voy a ponerme un traje de montar. Que esté listo 


enseguida. 


Se apresuró a subir a su cuarto y en menos de diez minutos bajó 


lista para marcharse. 


—Señora, debería acompañarla el mozo, al menos. Podría tener 


un percance. 
—No necesito carabina, mi esposo está allí y regresaré con él. 


Sin esperar respuesta se subió al caballo y se alejó de la casa al 


trote. 


Los hombres McEntrie estaban desperdigados por el salón cuando 
ella entró, pero sus ojos se fueron directamente hacia su esposo que 


estaba sentado en un rincón oscuro alejado de los demás. 
—¡Rowena! —exclamó Brodie al verla. 


—¿Qué haces aquí? —preguntó Kenneth sin moverse de donde 


estaba—. ¿No has recibido mi nota? 
—Claro que la he recibido, por eso he venido. 
—Las mujeres están arriba, con Elizabeth —dijo Caillen. 


Rowena esperó a que Kenneth se levantase para acompañarla o 


para hablarle o para lo que fuera, pero él no se movió. 
—_Iré con ellas —dijo dudosa. 


Lachlan asintió y ella salió del salón. Todos miraron a Kenneth, 


pero nadie dijo nada. 


Los gritos la guiaron hasta la habitación de Elizabeth. 


—No voy a poder —sollozaba la parturienta con expresión 


asustada y el pelo mojado por el sudor. 


—Claro que va a poder, señora —decía la partera—, la naturaleza 


sabe muy bien lo que hace. 
Rowena dejó su abrigo sobre una butaca y se remangó las manos. 
—¿Puedo ayudar en algo? 


La mirada sobresaltada de Augusta era todo lo que necesitaba. 
Había pasado algo y no tenía nada que ver con la criatura que iba a 


nacer. 


—¿Qué...? —Enmudeció al sentir la presión del agarre de su 


amiga. 


—Acompáñame a buscar más agua —dijo Augusta que miró a 


Enid antes de salir del cuarto. 


Una vez en el pasillo su amiga la soltó mirándola con 


preocupación. 
—¿Por qué has venido? 
—¿Qué pasa, Augusta? 


La otra se mordió el labio y miró hacia la puerta del cuarto de 
Elizabeth. 


—Ahora tengo que estar con ella, no puedo hablar. 
—Solo dime qué pasa. 


—Deberías irte a casa, mañana cuando esto... 


—Augusta —masculló a punto de estrangularla—. Dime lo que 


sea de una vez. 
—Dicen que el vizconde... abusó de ti. 
—¿Qué? 
Rowena tenía los ojos muy abiertos. 
—Eso es mentira. 


—¿Crees que necesito que me lo digas? Ya lo sé que es mentira, 
pero a la gente le encantan estos chismes. Cuanto más escabrosos, 


mejor. 
—-¿Quién puede haber...? 
—Carlton MacDonald. 
Rowena no se lo esperaba. 
—¿Qué? ¿Por qué? 


—No lo sé, Rowena, solo sé que Kenneth está al borde de cometer 
una locura y que sus hermanos no lo dejan salir de aquí para tenerlo 
vigilado. 


—Pero es mentira. ¿Es que acaso cree? 


—¡No! ¡Claro que no, tonta! —dijo con demasiado entusiasmo 
para resultar creíble. 


—Esto es cosa de mis padres —musitó—. No pararán hasta 


destruirme. 


Los gritos de Elizabeth arreciaron y Augusta la cogió de las manos 
mirándola fijamente a los ojos. 


—No te dejes abatir, Rowena, no se saldrán con la suya. Tienes 
que ser fuerte, prométemelo. 


La otra asintió, aunque apenas sentía su propio cuerpo. 


—Tengo que volver dentro. Tú vuelve a casa y espera allí. Iré a 
verte mañana. —Se detuvo delante de la puerta y se volvió para 


decirle algo más—. Es mejor que él se quede. 


Entró en el cuarto y Rowena se quedó allí fuera durante un buen 
rato sin saber qué hacer. 


—Vamos, te acompañaré a casa —dijo Kenneth a su espalda. 


Miró la mano que le tendía como si no entendiera de dónde había 
salido. 


—Vamos —repitió él al ver que no se movía. 


Puso la suya encima y lo siguió como un autómata, pero una vez 


al pie de las escaleras se detuvo. 
—No —dijo soltándolo. 
Él la miró ceñudo. 
—Volveré sola. 
—De eso nada. 
—Tú no puedes salir de aquí. 


Enarcó una ceja incrédulo. 


—Ya tengo bastante con ellos. 

Se acercó a él y puso la palma de la mano en su pecho. 
—Sabes que no es cierto. 

Él asintió impertérrito. 

—¿Entonces? ¿Qué más da lo que digan? 
—Hablaremos en casa. Y voy a llevarte yo. 

—Me quedaré contigo. 


—Es mejor que no. Ahora mismo mi estabilidad emocional pende 
de un hilo. 


—Yo la acompañaré —dijo Brodie a su espalda. 


Kenneth miró a su hermano con una clara advertencia en los ojos, 


pero el otro avanzó hasta él sin temor. 
—Somos cinco, no tienes ninguna posibilidad —dijo calmado. 
Rowena fue hasta su cuñado y lo miró decidida. 
—Te esperaré en casa —dijo conteniendo sus propias emociones. 
Brodie y ella se dirigieron a la puerta. 


—Rowena —la detuvo Kenneth con voz dura—. Si se te ocurre ir 


a ver a Dómhnall, te juro por Dios que lo mataré. 


Ella lo miró un segundo con fijeza y salió delante de Brodie. 


Capítulo 40 


Elizabeth estaba exhausta, pero su rostro de felicidad al sostener al 


pequeño Daniel no permitía el menor ápice de duda. 


—¿No es el niño más precioso que habéis visto? —preguntó entre 
lágrimas mientras sostenía su pequeña manita entre los dedos—. Hijo 


mío... 


Dougal entró entonces en el cuarto y los miró a ambos con el 
corazón rebotando como un tambor en su pecho. Corrió a la cama y 
los abrazó con tanto cuidado que su esposa casi no lo notó. Cuando se 


apartó para mirarlos a los dos ella le ofreció el bebé. 


—Sostenlo en tus brazos, amor mío —dijo mirándolo con tal 
intensidad que al escocés se le derritieron los huesos—. Que sepa que 


su padre está aquí para cuidar de él. 


Dougal tenía experiencia en niños, era el mayor de seis hermanos 
y no era la primera vez que sostenía un bebé como aquel. Pero ese 
niño era su hijo y las manos le temblaron al cogerlo. Elizabeth lo vio 
elevarse con el niño y su impresionante porte se vio aumentado por la 


pequeña criatura que acunaba en sus musculosos brazos. 


Augusta y Enid se miraron con complicidad y salieron de allí para 
dejarlos solos. 


—Ven —pidió Elizabeth dando golpecitos en la cama—. Siéntate 
a mi lado para que pueda verlo. 


Dougal hizo lo que le pedía. Rodeó la cama y se recostó junto a 


ella con el pequeño Daniel entre los dos. El escocés sentía el ardor en 


sus ojos, pero no hizo nada para disimularlo. 
—Se parece a ti —musitó. 
Su esposa sonrió burlona. 
—¿Lo dices por ese tapiz rojo que tiene sobre la cabeza? 
—El pelo es mío, pero todo lo demás... 


—¿Y ese hoyito en la barbilla cuándo me ha salido, porque yo no 


lo he visto nunca al mirarme en el espejo? 
Dougal sonrió emocionado. 


—Está bien, es cierto, también se parece a mí. Pero los labios y la 


nariz son tuyos, no hay duda. 


Su esposa se movió para acomodarse y poder acariciar al 


pequeño. 


—No tendrás más hijos —dijo Dougal rotundo y sin mirarla—. No 


dejaré que vuelvas a pasar por esto. 


—¿Qué dices? Las mujeres han parido desde que el mundo es 
mundo. No soy tan débil como te piensas. Aunque ahora mismo no 


quiero ni pensar en volver a pasar por ello, lo olvidaré. 
Dougal la miró y su expresión dejaba claro él no iba a olvidarlo. 


—Escucharte gritar ha sido lo peor que he tenido que oír en mi 


vida. 


—He intentado contenerme. —Apoyó la cabeza en su fuerte brazo 


y lo sintió como mullidas plumas—. Siento haberte hecho sufrir. 


Dougal la miró cuando cerraba los ojos. Así era la mujer a la que 
amaba, con la terrible noche que había tenido que vivir para traer a su 
hijo al mundo y se preocupaba de su sufrimiento por tener que oírla 
desgañitarse de dolor. Sostuvo a su hijo con un brazo y pasó el otro 
alrededor del cuerpo de su esposa para acomodarla en su pecho. Se 
quedaría así el resto de su vida, viéndolos dormir y sosteniéndolos con 


firmeza para que nada perturbase su sueño. 
La paz no duró mucho en aquel cuarto. 


—¿Dónde está mi sobrino? —preguntó Brodie entrando el 


primero. 


—Shssss. —Dougal los miró severo y todos amortiguaron sus 


pasos al acercarse. 


—Pero qué cosita tan fea —dijo Kenneth burlándose—. Es igualito 


que tú, pobre muchacho. 


—Da gracias que tengo las dos manos ocupadas —dijo su 


hermano enarcando una ceja. 


—Deja. —Caillen lo cogió de sus brazos a pesar de la ligera 


resistencia que ejerció su hermano mayor—. Tengo que practicar. 
—Ya practicarás con el tuyo. 
—¿Quieres que se me caiga? 


—Si se te cae, te mato —advirtió y Caillen se sentó en la cama 


con el bebé. 


Lachlan miraba a Daniel con una especie de terror emocionado. 


—Pronto tendrás uno igual —dijo Kenneth dándole en el brazo 


con su codo—. ¿Estás preparado? 
—No. 


—¿No? —Lo miró sorprendido—. Has tenido meses para hacerte a 
la idea. 


—¿Te crees que es una cuestión de tiempo? 
El otro se encogió de hombros con mirada burlona. 


—Me voy a reír mucho cuando tú estés en mi situación —dijo 


Lachlan. 


—¿Te refieres a temblando como una damisela en apuros? — 


siguió burlándose. 
—Al tiempo... 


—Déjanos cogerlo a los demás —pidió Brodie a Caillen 


extendiendo los brazos—. Yo también quiero coger a mi sobrino. 
—NMi lo sueñes —dijo Dougal. 


Elizabeth se movió y abrió los ojos somnolienta. Al verlos a todos 


allí se despejó por completo. 


—+¿Dónde está Daniel? —preguntó incorporándose con un gesto 
de dolor. 


—No te muevas —dijo Kenneth rodeando la cama para llegar 


hasta ella y obligarla a recostarse—. Daniel está bien, no te preocupes. 


Caillen se giró entonces para que lo viera en sus brazos y ella 


sonrió aliviada. 


—¡A ver ese muchacho! —la voz de Craig atronó en la habitación 
y el patriarca de los McEntrie se acercó al grupo con paso decidido. 
Antes de quitarle al bebé a su hijo miró a Elizabeth con verdadero 
afecto—. Has sido una bendición desde que llegaste a esta familia, 
hija, y no contenta con eso nos acabas de dar el mejor regalo que se 
puede pedir. Ven a los brazos de tu abuelo, Daniel. 


Caillen se lo entregó con sumo cuidado y Craig miró al pequeño 
como si fuese un tesoro. Ni siquiera se molestó en ocultar la humedad 


de sus ojos cuando miró a su hijo mayor. 


—Bien hecho, hijo —dijo orgulloso. 


—¿Quieres dejar de pasearte? Me estás poniendo nerviosa y no es 


lo que necesito, precisamente. 


Enid tenía aspecto de estar agotada, pero el miedo se le había 
metido en los huesos y no la habría dejado dormir. No había sido 
buena idea asistir al parto de Elizabeth, ahora sabía bien lo que le 


esperaba y no había escapatoria. 
—Dieciséis horas —musitó. 


Augusta no contestó y siguió caminando a un lado y otro de la 


sala retorciéndose las manos y pensando en Rowena. 
—Debería ir a verla —musitó—. Debe estar muy deprimida. 


—-¿Por qué se lo dijiste? —preguntó Enid recostándose en el sofá. 


Hablar de otro problema la ayudaría a serenar su agitado espíritu. 


—¿Cómo no iba a decírselo? Ya la viste y Kenneth no estaba 


como para disimulos. 


—El vizconde ha tenido suerte de que estuviera aquí y no con 


Rowena cuando Liam vino a contárselo. 
Su amiga asintió consternada. 


—Y Carlton. —Augusta se sentó junto a su cuñada en el sofá—. 
Sus hermanos no podrán retenerlo siempre. Y mientras hablamos el 


rumor se va extendiendo. 
—¿Qué pretenden esos dos? ¿Que los mate? 
La palidez en el rostro de Augusta se hizo aún más evidente. 


—¿Crees que Rowena tiene razón y sus padres están también 


detrás de esto? 
El mayordomo entró en el saloncito y las interrumpió. 


—Señoras —dijo acercándose con expresión preocupada—. El 


vizconde de Ardbrock está abajo... 


—¿Qué? —Augusta se puso de pie de golpe—. ¿Dónde están mi 


esposo y sus hermanos? 
—En la habitación de la señora Elizabeth, saludando al bebé. 
—Asegúrese de que no salen de allí. Piense en algo, lan. 


—Así lo haré, señora —dijo con cara de preocupación y, sin tener 
ni idea de lo que podría hacer para cumplir semejante orden, salió de 


allí. 


—Tú no te muevas de aquí —pidió a Enid antes de salir. 


—Ten cuidado, Augusta, ese hombre... 


La otra ya había abandonado la habitación y aceleró el paso hasta 
el pasillo. Antes de girar hacia el hall se detuvo y respiró hondo varias 
veces para calmar sus nervios. El vizconde escuchó sus pasos y la miró 


expectante. 
—Señora McEntrie, me gustaría hablar con su... 
—Hablará conmigo, vizconde —lo cortó. 
El otro asintió consciente de que estaba al tanto del asunto. 


—He venido a aclararles que no tengo nada que ver con ese 


rumor. 
—¿Y espera que le crea? 
—Es la verdad. 
—Viniendo de sus labios no hay ninguna garantía. 
Domhnall suspiró. 
—¿Cree que habría venido hasta aquí de no ser así? 


Augusta enarcó una ceja, pero antes de que pudiera responder a 
eso escuchó los gritos que provenían del piso de arriba y su rostro se 
contrajo. El vizconde miró hacia las escaleras y vio a Kenneth arriba 


que se detenía en seco al verlo. 


—¡Hijo de perra! —gritó antes de correr hacia él con tal furia que 


ni sus hermanos pudieron detenerlo. 


El puñetazo lo lanzó varios pies hacia atrás y cayó al suelo con un 


grito de dolor. 
—¡Mi brazo! 
Kenneth se había tirado sobre él para golpearlo. 
Hicieron falta todos los McEntrie para separarlo e inmovilizarlo. 
—Soltadme —masculló con voz tensa. 


—i¡No he tenido nada que ver! —exclamó el vizconde sujetándose 


el codo—. Maldito imbécil, mi brazo aún no está bien del todo. 


—¿Tu brazo es lo que te preocupa? Tranquilo, pronto dejará de 


molestarte. 
—He dicho... 


—Me importa una mierda lo que hayas dicho. Tú empezaste esto 


y ahora... 


—Es cosa de los Sinclair y de ese MacDonald. Me lo pidieron a mí 
y me negué, por eso han dicho que la violé, para dejarme en mal lugar 


a mí también. 


Kenneth seguía teniendo una mirada asesina y sus hermanos no 


tenían intención de soltarlo. 
—Le dirá a todo el mundo que lo que dicen es falso —dijo Craig. 


—¿Y de qué servirá eso? —masculló Kenneth—. ¿Quién va a 


creerle? 
—Igualmente, lo hará. 


—Por supuesto —afirmó el vizconde. 


—Y también contará que los Sinclair se lo pidieron. 
Domhnall asintió. 


—Me encargaré personalmente de que se retracten —dijo—. A eso 


he venido, a decirles que yo me ocuparé de esto. 


—¿Ocuparte tú? No eres más que una sabandija y un cobarde — 
escupió Kenneth. 


Dómhnall lo miró con inquina. 
—Acabarás por hacerme enfadar de verdad, McEntrie. 
—Váyase de esta casa —ordenó Craig con dureza. 


El vizconde se puso de pie y salió de allí con paso decidido. 


Kenneth apretó los dientes conteniendo la furia que lo agitaba. 


—Soltadme —dijo después de que el caballo de Dómhnall se hubo 


alejado al galope. 


Sus hermanos obedecieron con precaución, no estaban muy 
seguros de si los golpearía una vez tuviese los brazos libres, pero 
Kenneth se quedó inmóvil. 


—Hay que hacer algo —dijo Brodie—. Con Carlton y con los 


Sinclair. 
—¿Qué queréis hacer? —preguntó Dougal. 


Todos miraron a Kenneth, él era el de los planes, pero en esta 


ocasión no iba a poder pensar con claridad. 


—Lo mejor es no hacer nada —dijo Caillen. 


Los otros lo miraron sorprendidos. 
—¿Dejamos que la insulten de este modo? 


—Es mentira y a quien de verdad ofende es al vizconde, dejemos 


que se encargue él. 
—Debería decidirlo Rowena, ¿no os parece? —dijo Brodie. 
Todos los ojos se centraron en él. 


—Esto le afecta directamente y estamos aquí decidiendo sin 
tenerla en cuenta. Tú —señaló a Kenneth—, deberías ir a verla y 


preguntarle lo que quiere. 
—Dejadme hablar con él —dijo Augusta. 


Caillen miró a su esposa con expresión inquisitiva y ella asintió 


con firmeza. 
—Por favor —pidió. 


Su esposo dudó aún unos segundos, pero finalmente hizo un gesto 


a los demás y todos salieron de allí dejándolos solos. 
—¿Sabes lo que pasará si lo matas? —preguntó directa. 
—Tengo una ligera idea. 


—Los rumores se tomarán por ciertos. Todos pensarán que es una 


venganza. 
—Es una venganza —dijo sereno. 


—¿Y qué pasará entonces con ella? ¿Eso no te importa? 


—Si no me importara no querría matarlo. 


—Si no hacemos caso, la gente se olvidará. Siempre se olvidan. 
Dómhnall es el mayor interesado en que este rumor acabe cuanto 


antes, dejemos que él se ocupe de Carlton. 
—Debería haberlo matado yo, sabía que era un peligro. 
—Tú no eres un asesino. 
—Eso va a cambiar pronto. 
—Vi su mirada anoche, Kenneth, Rowena te ama. 
—LO sé. 
—¿Entonces? ¡Ve con ella y preocúpate de hacerla feliz! 


Él se llevó la mano a la cabeza, la tensión lo estaba matando por 
dentro. Era lo único que deseaba, ¿por qué no los dejaban en paz de 


una vez? 


—Ya la han abandonado demasiadas veces —siguió Augusta—. 
¿La dejarás sola frente a esa jauría que quiere destrozarla? Tienes que 
decirle que estarás a su lado pase lo que pase. Que por muchos 
Sinclair, Baxter o MacDonald que intenten separaros, nunca la vas a 


abandonar. 


Él tenía los puños apretados y sus ojos se habían oscurecido tanto 


como su ánimo. 
—¿La amas? 
—Con cada fibra de mi ser —dijo con voz áspera y dura. 


—Entonces ve y dile que nada importa si está contigo. Que nunca 


volverá a estar sola. 


El escocés soltó lo dedos y dejó escapar el aire con un largo 


suspiro. 
—Al final me vas a hacer llorar —dijo burlón. 


Augusta sonrió aliviada al ver que volvía a ser el Kenneth de 


siempre. 


—He asistido a un parto, llorar es lo que más me apetece —dijo 
temblorosa. 


Kenneth se acercó despacio y la cogió de las manos. 


—Vas a ser una madre maravillosa, Augusta. Un poco intensa y 


muy miedosa, pero maravillosa. 
—No sé cómo lo has conseguido, pero Rowena te ama. 
—¿No lo sabes? ¿Acaso no me conoces? 


Kenneth le sostuvo la mirada unos segundos y la soltó para 


dirigirse a la puerta. 


Capítulo 41 


—¿Por qué no puedo ir a verlo? 


Bonnie miraba a su padre sin comprender por qué ese empeño por 


alejarla ahora de Elizabeth. 


—Ya te he dicho que esa familia no es nada tuyo. No vas a volver 


allí y deja de hablar de ello o acabarás por irritarme. 


Miró a su madre en busca de auxilio, pero Rosslyn desvió la 


mirada y la fijó en un cuadro de la pared. 


—Está claro que ya no eres ninguna niña —dijo Bhattair con una 
mirada que le dio escalofríos—. Ya estás en edad de casarte y no 
permitiré que tu honor quede en entredicho permitiendo que te 


relaciones con esos McEntrie. 
—No quiero casarme —dijo sin pensar. 
—¿Que no quieres casarte? No digas tonterías. 
—Es la verdad, padre, quiero seguir estudiando y... 


—He dicho que no digas tonterías —la cortó con mirada 
furibunda—. Tú harás lo que yo te diga. 


—Pero... 


—¡Pero nada! Este verano te encontraré un marido y tú acatarás 
mi decisión. Estoy harto de hijos ineptos e inútiles, incapaces de 


cumplir con su obligación. —Miró entonces a Carlton que sostenía un 


vaso en la mano y agitaba su contenido hasta el borde esforzándose en 
no derramar una gota—. Tu hermano nos ha arruinado y necesitamos 
capital urgentemente, si queremos salir a flote. Ya solo me quedas tú y 
te aseguro que serás de utilidad a esta familia, como que me llamo 
Bhattair MacDonald. 


El corazón de Bonnie se había detenido, al menos ella no notaba 
sus latidos. Era como si se hubiese sumergido en el agua y se alejase 
inexorablemente hacia las profundidades. Aquello no podía estar 


pasando, no era posible. 


—Es verdad que has vuelto muy guapa —dijo Alice levantando su 
copa de vino a modo de brindis—. Este verano vas a tener mucho 


éxito con esa carita tan mona y ese cuerpo. 
Bonnie miró a su cuñada con expresión perpleja. 


—Sigue siendo la de siempre —dijo Annabella con evidente 


desprecio—. Yo no veo ningún cambio. 


—No digas mentiras —se burló Alice—, las ves igual que todos, 


¿verdad, madre, que ha venido muy guapa? 
Rosslyn no dijo nada. 


—Sí, que estás guapa, hermanita —dijo Carlton con mirada 
lasciva—. Los hombres van a rifarse tus favores en cuanto padre te 


ponga a tiro. 
—¿Ya has pensado en alguien? —preguntó Duncan. 
—Tengo unos cuantos candidatos. 


Dieciséis, diecisiete, dieciocho... 


Bonnie no podía dejar de contar los cuadros de la pared en su 
cabeza. Terminaba y volvía a empezar mientras buscaba el modo de 
no caer aplastada por el terror. Se sentía como si hubiese pasado de 
estar en una playa soleada y luminosa a estar en el oscuro y aterrador 
fondo marino. No podía respirar y contar los cuadros la ayudaba a 


mantener la cordura. 


—El vizconde Ardbrock está libre —dijo Carlton con expresión 


burlona. 
—¿Es cierto lo que dicen? —preguntó Duncan. 


—Claro que es cierto —afirmó Annabella—. ¿Es que no conoces al 
vizconde? Cuando se le mete algo en la cabeza no para hasta 


conseguirlo. 


—¿Y Kenneth McEntrie va a quedarse de brazos cruzados? — 
Duncan se rio perverso—. ¡Debe estar desesperado! ¿De dónde habrá 


salido ese rumor? 


—¿De dónde va a ser? —se burló Alice—. ¡Del servicio! ¿No son 


ellos los que saben todo lo que pasa? 
—Ha sido Carlton —dijo Rosslyn de pronto. 


Bonnie estaba preocupada por su madre, durante su ausencia 
había sufrido un deterioro más que evidente. El desaliño de su aspecto 
era significativo, pero lo que más llamaba la atención era su mirada 
extraviada, como si viviera en una realidad paralela que nadie más 


podía ver. 
—¿Qué? —Bhattair miró a su esposa ceñudo. 


—Carlton se lo dijo a los criados para que lo contaran. 


Todos miraron al susodicho que no se molestó en negarlo. 
—-¿A qué es divertido? 


—¿Has sido tú? —Bhattair no daba crédito—. ¿Te has puesto al 


vizconde en contra? 


—No creo que a él le importe lo más mínimo. Era exactamente lo 


que pretendía hacer. 


—Te has vuelto loco —musitó su padre—. Completamente loco. 


¿Los McEntrie y Baxter? 
—Eres hombre muerto, hermanito —dijo Duncan con desprecio. 


—Tienes que irte de aquí —ordenó su padre agarrándolo de la 


chaqueta y empujándolo hacia la puerta. 
—Padre... —Se soltó antes de que lo sacara de allí. 


—Te irás a Londres y desde allí a América. Sé que tu hermano 
Gilleasbuig está allí y no le va mal del todo. Quizá puedas conseguir 


que nos ayude con las deudas. 
—No quiero irme. 


—Me importa una mierda lo que quieras. Si no me obedeces, te 


entregaré yo mismo al vizconde para que te mate. 
Su hijo lo miró incrédulo. 


—Lo harías de verdad —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. 


Entregarías a tu propio hijo. 


—No lo dudes ni un instante —respondió con dureza. 


Carlton se encogió de hombros y sonrió entre lágrimas. 
—Me iré, si es lo que queréis. 


—Si no fueras tan imbécil habrías matado a esos McEntrie cuando 
los tuviste a tiro —dijo Duncan riéndose de él—. Dejaste que se 


burlaran de ti, ¿y ahora lloras? 


Su hermano lo miró con odio y salió de allí dando un portazo. 


Bhattair se volvió hacia Bonnie. 


—Irás a ver a ese niño —ordenó—. Y asegúrate que les explicas 
bien lo que acaba de ocurrir para que sepan que no hemos tenido 


nada que ver. 


—Puedes obviar lo que he dicho de matarlos —puntualizó 


Duncan con una perversa sonrisa. 


A Bonnie no le hizo ninguna gracia, pero no dijo una palabra. 
Mantuvo una serena expresión hasta que hubo salido de la estancia y 
estuvo bien segura de que nadie podía verla. Entonces echó a correr 


sin más dilación. 


Capítulo 42 


Llevaba caminando más de dos horas y seguía sin cansarse, como era 
su intención. Si no lo conseguía sabía que acabaría haciendo algo de 
lo que tendría que arrepentirse el resto de su vida, por eso aceleró el 
paso y siguió recorriendo las tierras de los Forrester como si tuviese 


un destino concreto al que acudir. 


Lo reconoció mucho antes de poder verle la cara, era 
inconfundible cuando montaba. Él también la vio y detuvo a Glenfyne 


con firmeza, pero sin brusquedad. 
—Ven —ordenó tendiéndole la mano sin desmontar. 
Ella no se movió y lo miró interrogadora. 
—¿Elizabeth está bien? 
—Perfectamente. Ha sido un niño. Se llama Daniel. 
—¡Oh! —Se tapó la boca para ahogar su alegría. 
—He dicho que vengas. 
—Estoy bien aquí, gracias. 


—¿Que estás...? —masculló algo y desmontó de un salto. Cuando 
se acercó a ella Rowena dio un paso atrás—. ¿Qué has hecho para que 


me tengas miedo? 


—No he hecho nada. —Levantó el mentón—. Y no te tengo 


miedo. 


—NO has ido a verlo. 

—Aún —dijo desafiante. 

—¿Aún? 

—Deja esa actitud, ya te he dicho que no me das miedo. 


Aquello lo desconcertó y, aunque siguió arrugando el ceño, su 


mirada se volvió suave e intensa. 


—No voy a subirme a tu caballo porque tú lo ordenes, no soy tu 
sirvienta ni de tu propiedad, soy tu esposa, debes respetarme. —Se 
puso las manos en la cintura sin el menor ápice de debilidad en sus 
ojos—. Lo que dicen no es cierto y si te lo has creído es que eres 


mucho menos inteligente de lo que pensaba. 


El rostro de Kenneth se fue transformando lentamente y una 


ligera sonrisa curvó sus labios. 


—¿Mucho menos inteligente? Qué sutil manera de llamarme 


tonto. 


—Puedo llamarte tonto sin problemas. De hecho, te llamaría cosas 
peores. ¿Por qué me echaste de Slioscreige? Debería haber estado allí 


cuando nació el bebé. 
—No estaba en mis cabales. 
—No vuelvas a apartarme. 
—Nunca, te lo prometo. 


—-¿Qué pensabas hacer? —preguntó muy seria. 


—¿Tú qué crees? 


—Y después de matar a Carlton y al vizconde, ¿qué? ¿Habrías ido 


también a por mis padres? 
—Se me pasó por la cabeza —dijo burlón. 
—La gente puede decir lo que quiera, ¿no lo entiendes? 
—No, no puede —dijo tranquilo—. De ti, no. 


Una oleada de brisa cálida la envolvió como un tartán y se arropó 


con ella dispuesta a no soltarla jamás. 
—¿Ni siquiera hoy vas a decírmelo? —preguntó él. 
—¿El qué? —fingió no entenderle. 
Kenneth desvió la mirada, pero sonrió. 
—Eres imposible —dijo poniéndose las manos en la cintura. 


—Volvamos a casa. —Se acercó a su caballo—. Ayúdame a 


montar. 


—No puedo —dijo él levantando las manos—. He decidido que no 


volveré a tocarte hasta que me lo digas. 
Rowena frunció el ceño incrédula. 
—+¿Piensas que voy a creer semejante tonte...? 
Él subió al caballo y lo hizo girar. 
—Si quieres algo de mí vas a tener que confesármelo. 


—Buena suerte —dijo orgullosa, fingiendo indiferencia. 


—Nos vemos en casa, querida. 


Se alejó de allí al galope ante la anonadada mirada de su esposa. 


Rowena lo miraba de soslayo, habían cenado hablando casi todo 
el tiempo de Daniel y después se habían trasladado al salón para pasar 
el resto de la velada. Kenneth había cogido un libro y leía 
tranquilamente mientras ella fingía bordar una sabanita para el recién 
nacido. Estaba nerviosa por lo que sucedería después, no habían 


hablado de ello, pero estaba claro que... 


—Estoy cansado —dijo él poniéndose de pie—, anoche no pegué 


ojo. Supongo que tú tampoco dormirías mucho. 


Ella negó con la cabeza mientras la aguja permanecía suspendida 


en el aire. ¿La cogería en brazos de nuevo? ¿O le pediría que...? 


—Buenas noches —dijo él pasando junto a ella sin rozarla 


siquiera. 


Rowena se giró en la butaca para ver que realmente se dirigía 


hacia la puerta. 
—¿Te vas a dormir? —preguntó. 


Kenneth se detuvo y esperó un momento hasta que fue capaz de 


ocultar su sonrisa. 
—¿Quieres decirme algo? 


—NO. 


—Buenas noches, entonces. 

—Espera. —Lo detuvo al ver que abría la puerta. 
Kenneth la miró con expresión desconcertada. 
—¿Sí? 


—Yo... —Se puso de pie y lo miró con ojos muy abiertos—. 


¿Dónde vas a dormir? 
—En nuestra cama, por supuesto. 
—Ah. 
—¿Eso es todo? 
Ella asintió. 
—Buena noches —repitió antes de salir. 
Rowena se dejó caer en la butaca como un globo desinflado. 


—¿Qué pretende? ¿Por qué tiene que ser tan cabezota? Menuda 
tontería infantil. —Miró hacia la puerta arqueando una ceja—. 


Esperaré a que se duerma. Veremos quién se rinde antes. 


Cuando entró en el cuarto agradeció la vela que llevaba en la 
mano. Kenneth había cerrado las cortinas y estaba completamente a 
oscuras. Ya no encendían la chimenea por las noches y no quería 
tropezarse con los muebles y despertarlo. El corazón le latía acelerado 
y parecía que le faltase el aire. Se sentía enferma y estúpida por 
desearlo tanto. ¿Así iba a ser su vida? ¿Con aquel fuego en las 


entrañas siempre que lo tenía cerca? 


Se quitó la ropa y la fue dejando bien colocada en la butaca. Se 
puso el camisón y antes de meterse en la cama sopló la vela. Cuando 
sus ojos se habituaron a la oscuridad miró hacia el lugar que ocupaba 


su marido y dio un salto en la cama al ver que la observaba. 
— ¡Estás despierto! —dijo asombrada. 
—Ajá. 
—¿Por qué no has dicho nada? 


—¿Y perderme el espectáculo? Eres tan remilgada que me habrías 


hecho volverme de espaldas. 


Ella abrió la boca sorprendida y se alegró de que no pudiera ver 


que se sonrojaba. 
—Serás... 
Él sonreía divertido y ella le dio la espalda. 


—Tienes suerte de que haya decidido no tocarte, porque no sabes 


las cosas que se me ocurren estando en esta posición. 


Ella se colocó bocarriba inmediatamente mientras su corazón 


emprendía una desenfrenada carrera por batir alguna clase de marca. 
—Tengo algo que contarte —dijo él. 
Rowena giró la cabeza para mirarlo. 
—Es sobre el reverendo Campbell. 
—¿El reverendo? 


—No te va a gustar. 


Rowena frunció el ceño. 


—Campbell ha añadido un punto a su declaración al tribunal 


eclesiástico para que no haya más denuncias. 
Su esposa seguía con la misma confusa expresión. 
—Nos vio. 
—-¿De qué hablas? 
—Nos vio junto al gazebo. 


Rowena entornó los ojos pensativa y poco a poco su rostro se fue 
tiendo de rojo a medida que las imágenes de aquella noche se 


mostraban nítidas y perfectamente... 
—¡No! —exclamó. 
—Vas a despertar a todo el mundo. 


—¡Oh, Dios mío! —Se sentó en la cama asustada—. ¡Oh, Dios 


mío! 
—Estaba en la habitación justo encima de... 


—;¡Oh, Dios mío! —repitió bajando los pies al suelo y paseándose 


agitada—. Esa habitación... ¡Oh, Dios mío! 


—Sí, tuvo un asiento en primera fila —se burló él recostándose en 


el respaldo de la cama. 


Ocultó su cara con las manos tratando de borrar las imágenes sin 


éxito. 


—¿Qué pensará de mí? ¿Cómo podré volver a mirarlo a la cara? 


—Me parece que el reverendo sabe muy bien lo que sucede entre 


un hombre y una mujer en la intimidad. Es viudo, Rowena. 
—Pero... Lo que hicimos... Eso no... 
—No hicimos nada extraordinario, te lo aseguro. 
Ella lo miró entonces con inquina. 
—¿Te divierte? 
—Un poco. 


—Claro —dijo paseándose—, para ti esto es un juego que has 
practicado hasta la saciedad. A saber a cuántas mujeres le habrás 


hecho lo que me hiciste a mí en ese árbol. 
— A ninguna, te lo aseguro. 


Rowena se sentó en la cama dándole la espalda. ¿Por qué no se 
sentía aliviada? La vergiienza de saber que el reverendo los vio hacer 
aquello, no debería disminuir su alegría por haber neutralizado a sus 


padres y a ese desgraciado. No iban a salirse con la suya. 
—¿A cuántas mujeres se lo habías dicho? —preguntó de pronto. 
Él tardó unos segundos en interpretar la pregunta. 
—A ninguna. 
—No te creo. 


El le mostró las manos con expresión sincera. 


—Jamás le había dicho a una mujer que la amaba. 


La miraba con tanta calidez que de nuevo se sintió arropada y 


segura. 
—No es posible. 
—¿No es posible? 
—Seguro que muchas te han amado. 
Él se encogió de hombros. 
—¿Nunca lo habías sentido? 
—Nunca. 
—¿Ni con Julia Cadman? 
Él negó con la cabeza. 
—¿Por qué? 
—¿Por qué? —se rio—. ¿Qué clase de pregunta es esa? 


—No lo entiendo. Has estado con muchas mujeres, eso no puedes 
negármelo. No puedo creer que ninguna despertase este sentimiento 


en ti. 
—Sentía afecto por alguna de ellas, pero nunca amé a ninguna. 
—¿Y Aileen? —el temblor de su voz la delató. 
—Por Aileen no sentí más que un profundo desprecio. 


Rowena asintió muy despacio. 


—Tengo mucho miedo. 

—_Lo sé. 

—Temo que me destruyas si me rindo. 
—Lo sé. 


No se movió ni trató de acercarse a ella, la miraba desde su 
posición, con las sábanas hasta la cintura y las manos reposando sobre 
sus piernas en actitud relajada. Ella lo pensó un buen rato sin apartar 
la mirada. Dejó que él entrase y se pasease por su mente como si le 
perteneciera. Porque le pertenecía todo de ella. Iba a hacerlo, iba a 


zambullirse en aquel mar oscuro y peligroso. 
—Está bien —dijo. 
Él asintió sonriendo. 
—Voy a hacerlo. 
Él volvió a asentir. 
—Te lo diré. 
La miró muy serio y recostó la cabeza en la pared. 
—Te amo —dijo ella al fin. 
Él no se movió. 


—Te amo, Kenneth McEntrie. —Se arrodilló en la cama y gateó 


hasta él—. Te amo, mo dhiabhal na Gaidhealtachd. 


Kenneth soltó una carcajada. 


—¿Mi demonio de las Highlands? —siguió riendo mientras la 


recibía entre sus brazos. 


Ella se dejó caer sobre su pecho y se acurrucó enroscándose a su 
alrededor. El aspiró el aroma de su pelo apretándola con fuerza 


contenida. 
—No te arrepentirás de amarme, mo ghradh —susurró. 
—Prefiero ser tu adorable bruja —dijo ella levantando la cabeza. 
—Pero me amas. 


Rodó con ella hasta tenerla inmovilizada y la miró con fuego en 


los ojos. 


—Seré tu demonio, y tu ángel y todo aquello que tú quieras que 


sea. 
Ella subió la mano hasta su rostro y lo acarició con ternura. 


—Sé mi amante esta noche, amor mío, y llévame a ese lugar al 


que solo puedo ir contigo. 


Se apartó para quitarle el camisón y entonces ella vio que él 


estaba desnudo. 
—Eres hermoso —dijo acariciando su abdomen—. Tan hermoso... 
El sonrió satisfecho y lanzó el camisón lejos de la cama. 


—No volverás a usarlo —dijo con voz ronca mientras cubría sus 


pechos con las manos—. Te quiero así, desinhibida y salvaje. 


Deslizó sus manos acariciando su piel con suavidad, pero con 


firmeza, para no hacerle cosquillas. Se perdió entre sus piernas y la 


notó mojada y dispuesta. Sonrió feliz. 


—Parece que no necesitas preparación ahora mismo. ¿Cuánto me 


deseas? 


—¿Hay grados? Porque tengo la impresión de que no puedo 


desearte más. 
Él chasqueó la lengua al tiempo que negaba con la cabeza. 


—Vas a tener que aprender a mentir o no me lo pondrás muy 
difícil. —Se inclinó sobre ella sin dejar de mirarla—. Podría poseerte 


en mitad de un salón abarrotado de gente si me dices cosas como esa. 
—Serías capaz —se burló ella. 
—Te juro que sí. 


La penetró despacio y ella se arqueó para recibirlo. Gimió 
convulsa, ansiosa y plena. Lo necesitaba más que al aire que respiraba 


y no volvería a negárselo. 


—Te amo —dijo mirándolo a los ojos—. Te amo, con todo mi ser. 


Con mi alma, con mi cuerpo. Por favor, Kenneth... 


Su voz se quebró en un sollozo al intentar suplicarle y esa súplica 
lo partió en dos y luego en cuatro y así hasta convertirlo en partículas 
de sí mismo que flotaron en el espacio. Y luego regresó a ese 
momento, a ese punto de contacto que los mantenía unidos de manera 
inextricable. Y se movió dentro de ella como si le fuera la vida en ello. 


Porque le iba la vida en ello. 
—No te abandonaré nunca, amor mío —dijo él respondiendo. 


Ella lo sintió, fue consciente de que él se fundía dentro de ella, 


que era suyo para siempre y las lágrimas cayeron de sus ojos 
imparables mientras su boca reía gozosa. Extendió los brazos hacia 
arriba y lo buscó con sus caderas mientras él seguía embistiéndola 
cada vez más profundo. La llevó a la cima y la siguió sin freno 
derramándose dentro de ella como un río imparable y agitado que 
alcanza por fin su destino. 


—¿Cuándo lo supiste? 


Se habían tumbado de lado, sin tocarse, tan solo sus miradas 
prendidas en el otro. Rowena tenía el rostro apoyado en las manos 
juntas y él había colocado un brazo debajo de la almohada. Habían 
tomado unas rebanadas de pan untadas de miel y habían bebido un 
poco de vino. Estaban satisfechos y somnolientos, pero ninguno de los 


dos quería dormir esa noche. 
—¿Que te amaba? —preguntó él. 
Ella asintió y él sonrió, no necesitaba pensarlo mucho. 


—En la biblioteca. Cuando me descubriste escuchando a 
escondidas. 


Ella mostró su sorpresa. 
—¿Ya entonces? 

Él asintió. 

—-¿Y por qué no me lo...? 


Su esposo torció una sonrisa. 


—Tienes razón —dijo ella sonriendo—, no te habría creído. 
—¿Y tú? —preguntó él. 


Se había negado a pensar en ello y se había esforzado tanto que 
ahora le resultaba casi doloroso volver a repasar tantos momentos, 


pero si hubo uno que fue especialmente revelador fue... 
—Cuando me desperté en la habitación de Julia y te vi. 
Kenneth frunció el ceño. 
—¿Cuando te desmayaste? 
Ella asintió. 


—Ibas a batirte en duelo con Dómhnall y por un momento pensé 
que podías morir. Entonces supe que todo lo que había estado 


sintiendo a tu lado era mucho más que deseo. 
Él sonrió perverso. 
—Así que mucho más que deseo, ¿eh? —Se pegó a su cuerpo. 
—No debería habértelo contado —dijo ella conteniendo la risa. 


—Te debo una compensación por aquello —dijo él bajando una 


mano hasta sus muslos. 
—Kenneth... 
—Es lo justo —dijo acariciándola suavemente. 


—Moriré joven si sigues exigiéndome tanto —musitó con voz 


ronca. 


—Oh, querida... —Apartó las sábanas y la contempló un 


momento—. Si yo puedo aguantarlo, tú también. 


Comenzó a besarla con deleite y arrastró su boca por su cuello, 
lento y húmedo. Se detuvo en uno de sus pechos y atrapó el duro 
pezón entre los labios tirando de él con suavidad. Rowena dejó 
escapar un suspiró áspero y largo que lo hizo sonreír. Se dejó caer a su 
lado y la puso de espaldas a él colocándose detrás. 


—¿Qué haces? —preguntó ella al sentirlo en su espalda pegado a 


su trasero. 
—Shssss —susurró en su oído—. Tú solo déjate llevar, amor mío. 


Se deslizó dentro de ella apretándola firme entre sus brazos. Se 
agarró a sus pechos y comenzó a acariciarlos al ritmo de sus 
embestidas. Ella aprendió a buscarlo para que el contacto fuera aún 
más placentero. No sabía que pudiese hacerse en esa postura y se 


preguntó extasiada cuántas cosas tenía aún que enseñarle. 


Kenneth quería verle la cara, así que la tumbó de espaldas y, 
poniéndose de rodillas, tiró de ella haciendo que sus piernas lo 


envolvieran antes de empujar de nuevo, suave y lento. 
—Me encanta cómo me miras —dijo sin detenerse. 
—¿Cómo te miro? —preguntó ella con voz trémula. 
—Como si no encontraras una explicación a lo que sientes. 
—Y así es —gimió. 
Su esposo se rio feliz y siguió deslizándose con suma lentitud. 


—¿Por qué vas tan... lento? 


—Quiero que me desees tanto que no puedas contenerte. —La 


miró perverso y entornó los ojos—. Quiero que me supliques. 


—No voy a... ¡Oh! —Se mordió el labio al tiempo que se agarraba 


a las sábanas. 


Él se retiró lentamente y después empujó con fuerza hasta chocar 
con sus huesos. Repitió el proceso sin apartar la mirada vidriosa de los 
ojos de su esposa que rozaba el paroxismo con la punta de los dedos. 
Pero no suplicaba y él necesitaba ganar esa batalla. Iba a tener que 
esforzarse más, así que se quedó inmóvil y comenzó a atacar de nuevo 
con su boca. Un beso aquí, un mordisco allá. Su lengua jugueteando 


con los enhiestos pezones... Pero la súplica no llegaba. 
Salió de ella y la miró irritado. 
—Eres malvado y cruel —dijo ella fingiendo enfado. 
—¿Yo soy cruel? ¿Tanto te cuesta rendirte? 


—Jamás —dijo rotunda—. Si me privas de esto, tú también 


sufrirás. No podrás soportarlo... 


El se levantó de la cama y Rowena observó sus movimientos 
incrédula. Sus ojos se fueron directamente a su firme trasero y a punto 
estuvo de gemir de rabia. Y entonces lo vio regresar con un tarro de 


miel. 
—-¿Qué vas a hacer con eso? 


En lugar de responder, Kenneth sacó el palo de miel y lo elevo por 


encima de su cuerpo dejando caer un hilillo sobre sus pechos. 


—¡Dios mío! —gimió ella retorciéndose cuando él inclinó para 


lamer el dulce néctar y succionó con evidente gusto. 


—Mmmm... delicioso —dijo y la miró provocador—. Vayamos 


más lejos. 


Volvió a meter el palo en el tarro y lo elevó de nuevo sobre su 


cuerpo moviéndolo en sentido descendente. 


—Ni se te ocurra —advirtió ella estirando el brazo para tratar de 


quitárselo. 


Kenneth la empujó con la otra mano con la suficiente firmeza 
como para que sus movimientos no lo privaran de conseguir su 


objetivo. 
—¡No...! ¡Oh! 
—Relájate, mo ghradh —susurró él. 


Gritó su nombre cuando su lengua se perdió dentro de ella y 
entonces lo supo, supo que esa iba a ser su vida con él. Siempre que 
creyese que todo lo imposible había sucedido él le mostraría un nuevo 


sendero que recorrer. 


La agarró por las nalgas y la elevó para tenerla más accesible. 
Entonces se apartó lo suficiente para poder hablar, pero no tanto como 


para que ella no notase su aliento. 
—¿Quieres pedirme algo, mo bana-bhuidseach? 


Ella parpadeó confusa, con el cuerpo en llamas y una ansiosa 


contracción en su zona más sensible. 


Su esposo se deslizó suavemente hacia arriba sobre su cuerpo y 


después se tumbó a su lado apoyando el codo en el colchón para que 


su mano derecha pudiese sostenerle la cabeza mientras la miraba. 
Entonces sonrió con una perversa mirada y Rowena cerró los suyos un 
instante consciente de que no dejaría de torturarla hasta que se 


rindiera. 
—¿Por qué? —preguntó al fin a punto de darse por vencida. 


—Quiero saber que no hay un ápice de duda en ti —dijo él con 


voz profunda. 


Rowena abrió la boca sorprendida y sus ojos se tornaron dos 


llamas ardientes que amenazaron con quemarlo todo. 
—No la hay —dijo ella y lo montó dejándolo sin palabras. 


Kenneth lanzó un gruñido entre dientes con una expresión de 


sorpresa que la hizo sonreír. 


—¿Por qué habría de suplicar? —dijo moviéndose despacio sin 


dejar de mirarlo—. Eres mío. 
Cogió sus manos e hizo que le cubriera los pechos con ellas. 
—Acaríciame —ordenó. 


Su esposo sonrió con malicia y pellizcó sus pezones de manera 


controlada. 


—¿Crees que no puedo soportarlo? —lo provocó moviéndose más 


rápido—. Veamos quién de los dos se rinde antes. 


Kenneth se incorporó para alcanzar su boca y su lengua ávida la 
exploró sin mesura. Rowena lo sentía muy dentro y estaba segura de 
vencer aquella batalla. Pero es que él era más fuerte y sin que pudiera 
evitarlo la tumbó en la cama. Se colocó sobre ella apoyando las manos 


en el colchón a ambos lados de su cabeza. 
—Una bruja no podrá nunca con un demonio. 


Ella se rio a carcajadas y las sacudidas no hicieron más que 


aumentar su excitación. 


—Moriremos en manos del otro —dijo ella elevando las piernas 


para rodearlo con ellas. 


La embistió profundamente llenándola por completo y se quedó 


quieto sin apartar la mirada. 
—Por favor... —dijo ella al fin—. Por favor, por favor, por favor. 
Él sonrió. 
—¿Te burlas? 


Rowena se rio de nuevo a carcajadas y él entornó los ojos con 


malicia. 
—Serás bruja. 


Se apartó y volvió a entrar ya sin freno. Estaba claro que nadie 
iba a vencer esa batalla y que los dos acabarían rendidos. Ella echó la 
cabeza hacia atrás cuando las olas la barrieron sumergiéndola en un 
éxtasis insoportable. Y él la siguió de cerca, zambulléndose en el 
mismo mar con la certeza en su corazón de que no podría vivir sin 


ella. Se dejó caer sobre ella, que aceptó el peso con gusto. 


—No querría apartarme —dijo él con la cabeza enterrada en su 


cuello—. Ojalá pudiera quedarme así para siempre. 


Ella jugueteaba con los dedos en su espalda como si tuviera 


teclas. Él levantó la cabeza para mirarla a los ojos. 
—¿Ahora soy un piano? 
Ella sonrió abiertamente. 
—Estoy tan contenta que me pondría a bailar. 
Él se apartó dejándose caer a su lado. 


—Adelante —dijo apoyándose en los almohadones y señalando la 
habitación—. Quiero verte bailar. 


Ella sonrió y se bajó de la cama. 


—Desnuda —puntualizó él al ver que pretendía ponerse el 


camisón. 


Ella lo miró divertida y comenzó a tararear una pieza de moda. 
Sus manos comenzaron a moverse como mariposas y luego sus pies las 
siguieron. Durante un buen rato su esposo estuvo observándola 
secretamente emocionado con su dulce e inocente alegría. Ella 
danzaba por el cuarto como una ninfa del bosque, desinhibida y 
confiada y aquel instante lo traspasó hasta asentarse en lo más 
profundo de su corazón. Iba a cuidarla, a protegerla y a amarla hasta 


su último aliento. Jamás dejaría que nada le quitase la alegría. 


Cuando ella corrió a refugiarse en sus brazos la acogió con 


ternura. 
—Soy muy feliz —confesó ella ajena a sus pensamientos. 


—Yo también. —La besó en el pelo y se deslizó con ella hasta 
quedar completamente tumbados. 


En un par de minutos Rowena respiraba suavemente perdida ya 
en sus sueños. Kenneth permaneció despierto un poco más. Había 
decidido anteponer la felicidad de su esposa a cualquier otra cuestión. 
No iría a por Carlton ni a por el vizconde. Ni siquiera reclamaría nada 
a sus padres. Si querían hablar de ellos, que hablasen, no haría nada 
que pudiese apartarlo de ella. A partir de ahora su única misión en la 
vida sería hacerla feliz. Sonrió satisfecho y cerró los ojos. Sabía que no 
podría dormir más de un par de horas, pero también estaba seguro de 
que ese sueño, con ella pegada a su cuerpo, sería mucho más 


reparador. 


Y pasaron las horas. Y llegó el nuevo día. Y los dos durmieron 


como criaturas, enredados el uno en los brazos del otro. 


Epílogo 


Los dos hermanos se abrazaron con efusividad y luego se empujaron y 
zarandearon como era su costumbre. Brodie se paseó después por la 


estancia mirando a su alrededor con ojo crítico. 
—-¿Aquí has vivido todos estos meses? 
—¿NOo te gusta? 


—No mucho —dijo el otro—. No viene uno a Londres para vivir 


en un cuchitril como este. 


—Te pensarás que aquí todos viven en la corte —se burló el 
pequeño—. De todas maneras, no te preocupes, tú vas a vivir con los 
Burford. 


Sirvió dos copas de vino y le entregó una a su hermano antes de 
sentarse en una silla, la única butaca cómoda de la estancia se la 


dejaba al recién llegado. 
—Estoy molido —confesó Brodie. 


—Yo dormí un día entero después del viaje —dijo Ewan 


sonriendo. 
—Pues tú aún tienes que volver. 
—-¿Qué tal mis sobrinos? 


—Daniel es igualito que Dougal, por mucho que digan —se 


enorgulleció Brodie—. Y la pequeña Nessa tiene un poco de Lachlan, 


pero mucho de Enid. 


—No es que tú seas muy bueno con los parecidos —se burló el 


otro. 


—Ya me lo contarás cuando los veas. Eso sí, prepárate, porque en 
casa no se habla de otra cosa. Esos dos niños tienen la más absoluta 
prioridad para todos. Y cuando nazca el de Augusta, ya no quieras ni 


pensar. 
—Cualquiera diría que estás celoso. 
Brodie se rio divertido. 
—Son adorables, la verdad. No se cansa uno de mirarlos. 
—Y ahora, háblame de Kenneth y Rowena. 


—Enamorados hasta las trancas. Eso sí, se pelean constantemente, 
menos mal que no viven en Slioscreige, tendríamos que verlos 


retozando por los rincones, está claro que por eso se pelean. 
Ewan frunció el ceño interrogador. 
—Por la reconciliación —se burló su hermano. 


Bebieron un trago en silencio y Ewan se distrajo pensando en que 
tenía que pedirle a Dylan el libro que le prestó. 


—Bonnie ha vuelto. 
—Para estar con Elizabeth, claro. 


—No vive con nosotros, Bhattair no se lo permite, pero viene cada 


día. Carlton se cayó del caballo y se rompió el cuello. 


Ewan lo miró sorprendido, aunque no sentía el menor aprecio por 


ese desgraciado. 


—Dougal está convencido de que se lo cargó el vizconde —dijo y 


bebió un trago de su vaso. 
—Nuestro hermano tiene el cerebro de un pirata —se burló Ewan. 


—Si no lo mató el vizconde, lo habría hecho alguien tarde o 
temprano. Bonnie está preocupada por su madre, dice que ha perdido 


la razón, que habla sola y deambula por el castillo en plena noche. 
—¿Y te extraña? 
El otro se encogió de hombros. 
—Está muy cambiada —dijo Brodie. 
—Lo imagino, si ha perdido la cabeza. 
—Me refiero a Bonnie. 
—Ah. 


—Ewan —lo llamó con voz de cansancio—. ¿En qué estás 


pensando? No me estás haciendo caso. 
El otro lo miró regresando de sus pensamientos. 


—Disculpa, es que tengo una charla esta tarde y aún tengo que 


preparar algunas notas... —Sonrió—. ¿Qué decías? 
—Que Bonnie está muy cambiada. 


—AD, ¿sí? 


—En serio, Ewan, podías disimular un poco, que parezca que te 


alegras de verme. 


—No seas imbécil, claro que me alegro —dijo poniéndose de pie 
para buscar sus notas—. No sabía que llegarías hoy. Te prometo que a 
partir de mañana seré todo tuyo. Esta noche cenaremos con los 


Burford y podrás instalarte en su casa. 
—¿No voy a quedarme contigo al menos unos días? Creía... 


—Ya ves cómo es esto —dijo el otro señalando a su alrededor—, 


pero por mí, puedes quedarte todo el mes. 
—¿Qué tal es Joseph Burford? 


—Te caerá bien. A mí me han tratado como si fuésemos familia. Y 
Harriet es impresionante. Nunca he conocido a una mujer como ella. 


Todas las Wharton son dignas de conocerse. 
—Están casadas. 
—Lo sé y no digo yo que si alguna no lo hubiese estado... 
Brodie lo miró sorprendido y soltó una carcajada. 


—¿Y el resto de mujeres de Londres? —preguntó Brodie—. ¿No 


ha habido ninguna que quieras mencionarme especialmente? 


—Pues la verdad es que no. Apenas he tenido tiempo de asistir a 
un par de cenas. Y estuve en algún baile al que Harriet me obligó a ir, 


pero nada más. 
Brodie se rio negando con la cabeza. 


—No tienes remedio. 


—¿Te has dado cuenta de que todos nuestros hermanos están 
casados ya? —dijo Ewan con expresión sorprendida—. Está claro que 


vas a ser el siguiente. 


Brodie se levantó y lo agarró por los hombros para sacudirlo con 


cariño. 


—Me parece a mí que los McEntrie no siguen las normas en ese 


asunto, así que no me sorprendería que me tomaras la delantera. 
—Hagamos una apuesta —dijo el pequeño. 


El otro sonrió complacido y echó mano al bolsillo interior de su 


chaleco. 
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IT'S TIME 


Hace un día gris y, aunque se supone que estamos en invierno 
tengo la ventana abierta de par en par. Me estoy tomando un café, 
porque me gusta venir a hablar con vosotras siempre con una taza 
delante. Acabo de terminar de comer, una comida familiar, ya sabéis, 


de esas que se alargan hasta el infinito y más allá. 


¿Qué tal? ¿Qué os ha parecido Kenneth? Espero que haya estado 
a la altura de vuestras expectativas. A mí me ha hecho sudar tinta. Ya 
sabéis que mis historias no se acaban nunca del todo y estos hermanos 
van a seguir teniendo su hueco en las siguientes novelas. Además, 
Kenneth es demasiado importante como para quedar en la sombra, así 
que lo seguiremos viendo. A él y a Rowena, claro, que menuda es ella; 


la perfecta horma de ese zapato escocés, ¿no os parece? Amores 


reñidos donde los haya, esta pareja va a echar humo siempre que esté 


en la misma habitación. 


Ya, ya sé que queréis saber a cuál de los dos McEntrie le toca, 
pero, como siempre os dejaré un tiempo para hagáis vuestras cábalas y 
apostéis por vuestra cuenta. Quizá saquéis el premio gordo y acertéis 
de pleno. Sea cual sea os garantizo que trataré de sorprenderos y 


tocaros el corazón. 


Para saber cuándo saldra el próximo libro sígueme en las redes, 


ya sabes: 
Facebook: https: //www.facebook.com/WestwoodJana 
Instagram: https: //www.instagram.com/janawestwood_oficial/ 
También en Amazon: 


https: //www.amazon.es/JanaWestwood/e/BO1NCPV4ZB 
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Sobre Jana Westwood 


Apasionada de la literatura 
romántica en sus múltiples 
subgéneros. Escribe con pasión y 
pone el máximo cuidado en cada 
una de sus historias. Desde sus 
comienzos ha recibido el apoyo de 
(Os lector(Os del género y se siente 
muy agradecida por las numerosas 
muestras de afecto que recibe en 


Libros de Jana Westwood 


vw leer más 


Tengo muchas novelas, tanto históricas como contemporáneas, 
seguro que encuentras algo para entretenerte hasta que llegue el 


siguiente de Los McEntrie. 


También puedes visitar mi Web: https: //janawestwood.com/ Si 
te apuntas a mi lista de correo serás la primera en enterarte de mis 


novedades. 


Me vuelvo a mis letras, a ver cómo les va a esos hombres y a sus 
respectivas mujeres. He dejado a uno entrenando a un potrillo la mar 


de nervioso. 


Nos vemos pronto. 


Gracias. 


De corazón. 


Besos, Jana. 


